
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to disco ver. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : //books . google . com 



/-^ i Ld 





I f^or. J. Liwco í I 



iJmlüilililiíiM ii iMfl i&n í iiii i^^ 






7(3Z 

124*, 



r 



■»^ 



EN 



ESPAÑA. 



HISTORIA 



DE LA 



SACADA DE VARIOS HANCSCRITOS Y MEMORIAS 
ARÁBIGAS; 

». JOSÉ AirroMo comii:» 




J 



IMPRENTA Y LIBRERÍA ESPAftOLA > 
CALUS ancha; 



m. 






CAPÍTULO LXX. 



DE LAS DISPOSICIONES DEL REY PARA GUARDAR LAS COS- 
TAS DE ESPAÑA. 



£in el año 305 estando el rey y Abderahman. 917 
Anasir ea sus palacios de Górdolia ocupado en re- 
pararlos con obras de magnificencia y comodidad, fue avi- 
sado de los walíes de las costas del Mediterráneo , que 
los africanos y aun los alárabes de Sanhaga y Masamuda 
se habian dado á infestar con piraterías las costas de Es- 
paña y las de sus islas , que los príncipes levantados en 
barca y África habian juntado naves , y no solamente sal- 
taban en Sicilia , sino que osaban aportar é internarse en 
Calauria , de donde sacaban muchas presas y cautivos , 
y luego ordenó el rey que partiese el walí Ocaili con una 
buena flota á recorrer y^ guardar las costas de ^paña. 
Envió también á Mayorica al caudillo Jíafar ben Otman 
Mustafá Abulhasan ben Casila , sevillano muy práctico 
en aquellos mares : y ordenó que en todas las atarazanas 
de España se construyesen sin cesar barcos grandes para 



oponerse á los africanos. Encargó el rey la recaudación 
¡enera! de sus rentas de azaque ai toleaano Wa^ib ben 
Muhamad , hombre muy instruido en la administración y 
economía de las rentas públicas , y como ausiliares suyos 
nombró á los alcatibes Muza ben Chair , y Aben Badr. 
£n la luna de xawal de este año 305 hubo en la plaza de 
Córdoba un espantoso y rápido incendio que abrasó todo 
el zoco ; por fortuna no perecieron los vecinos por haber 
comenzado muy al principio de la noche ; poro se perdie- 
ron muchas riquezas del vecindario : duró el friego muchos 
dias. Luego mandó el rey construir aquella plaza con mas 
solidez y hermosura , y destinó á los gastos de esta obra 
el producto de las rentas de toda la provincia. En el mis- 
mo año se quemaron los arrabales de Mekinesa en el guf 
de España , y así fue llamado el año de los fuegos , pue& 
en él se quemó también la plaza de Fez y la de Tanart, 
capital de Zeneta. 

En este tiempo era uno de los cuatro cadies del conse- 
jo del cadí mayor de Córdoba Sohaib ben Munia , anda- 
luz ; era bebedor de vino , y de la secta de los de la Ira- 
ca , y en su sello tenia grabadas estas letras : Ye Alimé 
cul gaib , cun wufé bi Sohaib > ó sabedor de todo lo ocul- 
to , sé propicio á Sohaib : y como un día hubiese bebido 
en casa del hajib Muza ben Hodeira, le tomaron el sello , y 
borrados unos ápices de la inscripción quedó alterada y de- 
cía : Te Alimé c%U abib , cun wufé hi Sohaib , ó sabe- 
dor de los dados al vino , sé propicio á Sohaib : el cadi no 
advirtió nada , y sellaba como antes , hasta que llegando 
á manos del rey unos escritos con este sello , lo notó y le 
dijo : Sohaib ; tú bebes vino , y tu mismo sello lo mani- 
fiesta : perdió el cadí su color natural , y se maravilló de 
ver en su sello la confesión de su culpa , y dijo al rey : Se- 
ñor , no se como es esto : pero espero que Dkw me perdo- 
ne mi falta , y que tú también me perdonarás ; y el rey 
celebró la injeniosa burla. 
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En tanto que el rey se ocupaba en Córdoba en la 
provisión de estas cosas , recibió cartas de su tio Almu- 
dafar , que le comunicaba sus ventajas contra los rebel- 
des j que por todas partes se refujiaban á los montes , y 
apenas osaban entrar en poblado , que era compasión el 
verlos perecer en las fragosidades de las sierras , que se- 
ria conveniente para acabarlos de reducir , y que los 
pueblos lograsen vivir en reposo y s^ridad , juntar las 
jentes de guerra de tierra de Tadmir, y seguirlos con em- 
{>eño sm consideraciones de blandura y humanidad mal 
entendida (4). 

CAPÍTULO LXXI. 

DB LA VISITA DEL REY ABDERAHMAN Á SUS CIUDADES 
DE MURCIA , VALENCIA Y ZARAjSOZA. 

El rey, bien persuadido de las razones y política do 
su tio j escribió á los alcaides de las comarcas de tierra 
de Tedmir y de Valencia , que venida la estación de la 
primavera tuviesen prevenida y á punto la caballería y 
jente de guerra para visitar las pirovincias, y allanar 
aquellos pueblos que permanecian entregados á los rebel- 
des. Luego partió el rey Anasir con la caballería de An- 
dalucía , y entregó en tierra de Tadmir* y en la ciudad de 
Murcia , la de Auriola, Lorca y Kenteaa fué recibido con 
aclamaciones del pueblo, y de todas estas ciudades saliañ 
los principales y solicitaban oue el rey les concediese se- 
guir su hueste. Visitó las ciuaades de la costa Elche , De- 

(í) Esto 68 con relación á las máximas y costumbres mi- 
litares que llamaba o de Aly, el primo de Mabomad^ que 
prohibían en guerra entre muslimes seguir el alcance inas 
allá de una cora ó comarca , matar á los fujitivos fuera del 
campo de bataUa, y cercar con rigor las poblaciones mas de 
unos pocos días. 
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nía , Xativa ; y en Valencia se detuvo algunos dias : pero 
por Murbiter , Nules y Tortosa , y en todas partes fué re- 
cibido con grandes alegrías. Siguió por el Ebro hasta Al- 
canit , que en esta ciudad se detuvo para recibir la obe- 
diencia y sumisión de muchos pueblos que allí llegaron. 
Partió de allí con poderosa hueste , y se puso delante de 
Zaragoza. En esta ciudad habia muchos partidarios de Ca- 
lib Aben Hafsun ; pero el pueblo y la mejor parte de los 
vecinos se declararon con públicas demostraciones por su 
rey Abderahman Anasir : la juventud abrió las puertas, 
salieron á ofrecerse y ofrecer su ciudad á la obediencia 
leí rey que los recibió con mucha bondad. Luego á las 
puertas se presentaron los principales jeques y ciudada- 
nos , y le entregaron con mucha sumisión las llaves de 
ciudad , y el rey holgó mucho de esto , y perdonó á todos 
los parciales de Hafsun que estuviesen en la ciudad , ó se 
presentasen y viniesen á su merced en cierto término, no 
siendo él ó sus hijos, de los cuales quería un especial ren- 
dimiento y seguridades. Entró el rey al siguiente dia en 
Zaragoza con la flor de su caballería , y fué un día de 
gran fiesta en aquella ciudad ; se hospedó en el alcázar, 
y se detuvo en ella algunos dias , porgue su situación y 
amenos campos le contentaron mucho. Estando todavía el 
rey en esta ciudad le envió Aben Hafsun dos alcaides con 
ciertas avenencias y tratos de paz. El rey los recibió sin 
aparato ni ostentación en el campo á orillas del Ebro, y 
el alcaide de Medina Fraga, que era el mas anciano, pro- 
puso muy comedidamente que amir Ha&un deseaba es- 
tar en paz con el rey Abderahman: quesentia como buen 
muslim la sangre que se derramaba en desavenencias ci- 
viles, y así que le rogaba le concediese la posesión tran- 
quila de la España oriental para sí y para sus sucesores: 
que con este título que él les diese , él se encargaba de 
la defensa de aquellas fronteras , y ofrecía ayudarle con 
5US jentes cuando hubiese necesidad de ellos , y que des- 
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de luego entregarían la ciudad de Toledo y Huesear y to- 
dos los fuertes que estuviesen en su poder. El rey Abde- 
rahman le respondió : que por un esceso de pacienda su- 
fría que un caudillo rebelde y fomentador de bandidos 
llegase á proponer á su rey y señor conciertos de paz, y 

{)roceder con términos de príncipe : que por enviados no 
os mandaba clavar en palos : que fuesen á su caudillo y 
le dijesen que si dentro ae un mes no venia á su obedien- 
cia , que después de este plazo no pensaba admitirle en 
ningún tiempo ni con ninguna condición : con esto despi- 
dió á los alcaides. Dispuestas las cosas convenientes al 
gobierno de Zaragoza , el príncipe Almudafar quedó en 
aquella ciudad para continuar la guerra en la frontera, y 
el rey se vino á Córdoba visitando de paso gran parle 
de lo interior de España. 

Hafsun , oida la respuesta del rey , confiando todavía 
en la constancia de sus secuaces y en sus alianzas con los 
cristianos de Afranc y de los montes, visitó sus ciudades: 
animó á sus hijos , que temían que su fortuna los aban- 
donaba : envió algunos esforzados bandidos á tierra de 
Toledo para mantener las esperanzas de sus parciales en 
aquella ciudad y en su comarca. 

CAPÍTULO LXXII. 

DfiLAS ESPEDICIOIiES Á SIERRA ELBIRA. 

Guando el rey Abderahman Anasir llegó á Córdoba, 
salió á recibirle toda la ¡ente de la ciudad , y entró en 
medio de las festivas aclamaciones de un inmenso pue- 
blo. Poco tiempo después de la venida del rey á Córdoba 
llegaron avisos de los movimientos de los bandidos y re- 
beldes de sierra Elbira. Obedecian en aquella comarca 
mas de cien pueblos á Muhamad ben Adna el Hamdani, 
conocido entre ellos por Asomor , descenciente de jente 
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antigua y valerosa. Al principio de la rebelión de los 
árabes y maulidines en aquellos montes anduvo entre los 
caudillos de aquellos encarnizados baüdos, y por su pru- 
dencia y humanidad se distinguid entre todos, y los pue- 
blos hallaron en él amparo y defensa contra las violen- 
cias y robos de aquellos ánimos feroces. En el último 
tiempo del rey Abdala persuadió este wrali á los pueblos 
de sierra Elbira que se viniesen á la obediencia del rey 
V ellos sin repugnancia entonces con la fresca memoria de 
[os males pasados tuviéronlo por bien , y encomendaron 
el negocio de su allanamiento á este caudillo ; pero por 
sus tristes hados , y desventura de aquella tierra , el rey 
Abdala no tuvo lugar de recibirlos. Asomor se volvió á 
la Sierra y mantuvo en aquellos pueblos una sombra de 
autoridad y de soberanía, gobernándolos muy bien. Acos- 
tumbrados á la independencia y exención de aquel gobier- 
no débil de su amir , que no exijia de ellos muchas cosas 
ni difíciles , estaban bien hallados , y no buscaron la su- 
misión al nuevo rey. El walí Asomor se habia venido 
á la merced del rey , que le recibió bien , y le habia da- 
do la alcaidía de Alhama. Gomo hubiese entrado de or- 
den de Wahib ben Muhamad , recaudador de las rentas 
del azaque , un wasír con una banda de soldados para 
recojer las de acuella provincia , no conociendo bien la 
disposición y ánimo de los naturales, ya mal acostum- 
brados á la servidumbre , los trató con demasiado rigor, 
y sus soldados con desusada licencia intentaban entrar en 
sus casas para obligarlos á pagar sus rentas , tratándo- 
los de rebeldes y ñijitivos. Los pueblos, olvidados de la 
fidelidad debida ai rey , y llevados de su saña y deseo de 
venganza, acometieron á estas tropas, y mataron la ma- 
yor parte de ellas. Luego se pusieron todos en armas, y 
acudieron al walí Abmed ben Muamad el Hamdani, 
y le obligaron, á pesar de su repugnancia, áque los acau-- 
dillase y defendiese, que ellos no teman otro «ofensor: lúe- 
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go hizo fortificar las ciudades de Baza y Bojiaoa , Albu- 
chera , Tájela , y otras fortalezas con grandes esperanzas 
de mantenerse por la aspereza de la tierra. Ofendió mu- 
cho al rey AJbderahman Anasir la desobediencia de es- 
tos pueblas , y mas todavía la perfidia de Asomor. Pa- 
ra castigarle, y reprimir aquellos movimientos, y defen- 
der ios otros pueblos de la comarca , que los rdWldes ro- 
baban y oprimian , se puso luego en marcha con la caba- 
de Con *^ ' 



ilería de Córdoba y jente de Ecija, Bolcuna y Algafdat; 
y fué tanta la dilijencia de estos caudillos , que no die- 
ron tiempo á los rebeldes sino para encaramarse en aque- 
llas ^uájaras y fragosidades inaccesibles. Las fortalezas 
mas importantes fueron opupadas por las jentes del rey, 
como Baza y Bojiana , y no pareciendo por ninguna par- 
te los rebeldes, entró el rey en Jaén el dia jue- 
ves 44 de la luna de xaban del año 306. En 918 
esta ocasión se presentó al rey en agüella ciudad 
el poeta célebre Aglab ben Xoaíbi , natural de allí : su 
injenio y sus elegantes poesías agradaron tanto al rey Ab- 
derahman Anasir , que le llevó consigo á Córdoba , y le 
hizo famihar suyo , y le llamaba su poeta. Cansado el 
rey de andar á caza de malandrines en las sierras , no 
pareciéndole decorosa aquella guerra contra bandidos, 
habiendo descansado algunos dias en Jaén , encargando 
agüella reducción al walí de Jaén Labi ben Obeidala, se 
vino á Córdoba. 

Cuando el rev Abderahman llegó á su alcázar de vuel- 
ta de su visita ae las Alpujarras , recibió avisos de su tío 
Almudafar , en que le comunicaba las ventajas que habia 
conseguido de los rebeldes en la frontera , y la muerte 
del caudillo de ellos Ornar ben Hafsun , que habia falle- 
cido en tierra de Wesca , y que habia dejado dos hijos , 
Suleiman y Jia£au* , herederos de su valor y obstinada re- 
beldía. Abderahman dio gracias á Dios porque disminuia 
el número de Jos enemigos de la paz entre los muslimes : 
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fué la muerte de este en fín del año 306. Mandó el rey 
construir varias mezquitas , asi en Córdoba como en otras 
ciudades de España ; y en las de Córdoba y Sevilla hizo 
poner fuentes con hermosas pilas de mármol , y reparar 
el gran puente de Guadalquivir : y encargó la inspección 
de estas obras , y las de los reales alcázares , á su wasir 
Nasar Abu Otman , á quien el rey estimaba y distinguia 
entre los de su consejo por su nobleza y mucha erudi- 
ción. 

En el año 307 hubo peste y gran mortandad en 918 
España y en Almagréb , tanto que los hombres se 
cansaban de enterrar sus muertos : en España y en Áfri- 
ca se hicieron rogativas y penitencias públicas , y no sa- 
lian los hombres de las mezquitas para implorar la divi- 
na misericordia. En Almagréb y en parte de Andaluzla 
un fuerte huracán arrancó muchos árboles grandes y mu- 
chas casas. Murió este año en Córdoba Ismail ben Boxair, 
prefecto de oración de la aljama , y fué enterrado con mu- 
cho acompañamiento en la Macbora ó cementerio de los 
Arrayanes , en el arrabal. Y en este tiempo hizo el rey 
cadí de Sidonja á Chalaf ben Hamid el Caneni , ó de Ca- 
nena , hombre de mucha celebridad por su virtud y sabi- 
duría. Entretanto los rebeldes de sierra Elvira , acaudi- 
llados de Asomor, sabida la partida del rey se atrevieron 
á dejar sus enriscadas fortalezas , y descendieron á los 
campos. Fué contra ellos el walí de Jaén , y los venció 
en una sangrienta escaramuza ; pero los rebeldes , finjien- 
do que huian , los llevaron por una rambla á un valle de 
espesa arboleda y rodeado de bosques , y saliendo otros 
de sus emboscadas acometieron por todas partes , encon- 
trando á los que seguian adelante , y siguiendo á los que 
mas caulos se retiraban , y aunque muchos se unian para 
ampararse y contener á los enemigos , al fin fueron rotos 
y dtesbaratados , y padecieron atroz matanza , que pocos 
iograron escapar de la ferocidad de los enemigos , rom- 
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piendo las porfiadas taifas que los ceñían y acosaban. Es- 
ta desgracia y otras que sufrió la jente de Jaén se oculta- 
ban y disminuian , y se decía que continuaba la guerra 
con varía fortuna ; pero los rebeldes cada dia se obstina- 
ban mas en su resistencia , y fortificaban sus pueblos. 

En la frontera oriental ocupó el principe Almudafar 
varios pueblos y fortalezas , y en una escaramuza en tier- 
ra de Lérida murió peleando el año 308 Abdelruf ben 
Omar el Casati , que era de los principales de Lérida ; y 
su muerte fué muy sentida del príncipe Almudafar por su 
mucho valor y crédito en aquella frontera. En esta oca- 
sión se apoderó de Medina Fraga y de Mequineza , que 
habían tenido los rebeldes ; y entró en Montixon , que ha- 
bía mantenido en obediencia el walí Ishac ben Ibrahim el 
Ocaíli. 

En las sierras de Elbira continuaban las ventajas de 
los rebeldes , y el walí de Jaén Lebi ben Obeidala pidió 
ausilios á los alcaides de Bnlcona y Algafdat , y el walí 
Ishac ben Ibrahim ben Sacr el Ocaili , que ñje en su so- 
corro el año 309 , y pelearon contra Asomor con varia 
fortuna : en una batalla los venció , y aprovechando su 
victoria , sorprendió Asomor la ciudad ae Jaén y otros 
fuertes de la comarca. El walí Ishac el Ocaili vino á Cór- 
doba con esta infausta nueva , y refirió al rey las circuns- 
tancias de este desmán , y el estado de aquella provincia. 
El rey le recibió con mucna honra , y con tanto agrado 
como si este re^etable jeque hubiera venido á comuni- 
carle una victoria , ó la conquista y allanamiento de aque- 
lla tierra. Ordenó que este anciano quedara en Córdoba 
para descansar como sus años y venerables canas reque- 
rían ; y escribió á sus alcaides de tierra de Tadmir para 
que allegasen sus jentes , que él mismo quería ir á termi- 
nar aquella guerra. En este año falleció el hagib del rey 
llamado Ismail ben Badre , el que escribió elojios de los 
hombres ilustres ; y dio este cargo al cadí Muhamad ben 



Said ben Muza , hombre muy docto y amado del pueblo : 
ganó este cadí la confianza del rey Abderahman , y así lo 
decia su wasír Abdelmelic ben Jehwar , que no era crei- 
ble ni se hallaría que un ministro tan severo y retirado 
como este Muhamad hubiese a^ ganado el corazón de su 
señor. Tenian también en este tiempo la estimación y fa- 
vor del rey los injeniosos y eruditos caballeros Hasan ben 
HasanAbu Aly , llamado el Sonat, hombre de gran cul- 
tura y elegancia , y Saadon ben Omar de Raya , que uno 
y otro elojiaron al rey Abderahman cou escelentes ver- 
sos. Allegadas las tropas de Córdoba y de tierra de Tad- 
mir partió el rey á Jaén, y puso cerco á la ciudad , que 
no tardaron en abandonar los rebeldes , retirándose á sus 
montes : mandó el rey perseguirlos por diferentes partes, 
y se refujiaron unos á sus guájaras y precipicios , y otros 
á la fortaleza de Alhama, que tenia muy abastecida y for- 
tificada el caudillo Asomor. La posición y sitio del lugar, 
y el valor y constancia de sus moradores hadan muy di- 
ijcil y largo el cerco de aquella fortaleza; pero el rey Ana- 
sir propuso no levantar el campo hasta tener á sus pies 
la cabeza del pérfido Asomor. Se daban cada dia recios 
combates , y los cercados se defendían con desesperado 
ánimo : se arruinaron con leños y fuego parte de sus fuer- 
tes y torreados muros , y se entró la fortaleza con atroz 
matanza de ambos partidos: fueron pasados á cuchillo los 
pocos que se hallaron vivos en Alhama, que la mayor 
parte murieron peleando. Entre los cadáveres pareció 
Asomor , ya moribundo , cubierto de heridas, que apenas 
era conocido ; y presentado asi al rey, mandó descabe- 
zarle , y envió su cabeza á Córdoba con la nueva de esta 
victoria : fué esta suceso en principio del año 311 ó fin 
del anterior. Luegp pasó el rey Abaerahman á Granada, 
y se detuvo en ella algún tiempo, porque esta ciudad le 
agradaba sobre manera. En esta ocasión hizo el rey ca- 
dí de la aljama de Granada á Abulhasan Aly ben Ornar 



de Hamdan de bs Meruanes Algaribes de Siria. 
En fin del año 310 murió en Córdoba Otman 923 
ben Rebia, natural de allí , hombre de muy flo- 
rida erudición y critica , que habia hecho una colección 
de las mejores poesías de los injenios de España. Después 
de la muerte de Asomor los pueblos de Sierra Elbira se 
rindieron, por fuerza de armas los mas principales, y ios 
otros convencidos de su propia conveniencia; y acabada 
esta larga y sangrienta guerra el rey se vino á Córdoba, 
donde fué recibido con grandes demostraciones de ale— 
gria. 

CAPÍTULO LXXIil. 

DE LA RENDICIÓN DE TOLEDO. 

Cuando descansaron sus guardias de ia fatiga de esla 
guerra, se dieron ordenes á los caudillos de tierra de To- 
ledo para principiar con mucho calor la reducción de 
aquella ciudad. Ordenó el rey al wali Abdala ben Jah, 
que estaba en las f(»rtalezas del Tajo, que con la jente de 
Zorita y sus comarcas , y por la parte de Talavera y de 
Calatrava, se entrase y corriese el término de Toledo pa- 
ra quitarles los frutos y mieses : asi se hizo , y talaron la 
tierra dos años , que no les dejaron recojer nada. En fin 
del año 343 falleció en Córdoba Ishac ben Ibrahim ben 
Sacr el Ocaili, que había sido caudillo en tiempo del rey 
Muhamad y de sus hijos los reyes Almondhir y Abdala , 
y en la frontera oriental mantuvo la fortaleza de Monti- 
xon contra el rebelde Hafsun , y vencido de este caudi- 
llo vino á Córdoba, en donde poco después murió : fué 
su féretro acompañado de la nd^leza de la ciudad. 

Viendo el caudillo Jiafar ben Ha&un , que estaba m 
Toledo , que a se ponia cerco á la ciudad no seria posi*- 
ble mantenerla por falta de provisiones , y <\ue cl<^ W* 
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bia recursos en los pueblos cercanos, que todo habia caí- 
do en manos de Abdala el Jali , no quiso verse forzado 
á entregarse á sus enemigos , y con protesto de ampa- 
rar y defender la tierra recojiendo cuantos tesoros tenia 
y pudo juntar de sus parciales , habiendo encargado la 
ciudad y su defensa á un esforzado caudillo, salió de la 
ciudad con la jente mas granada suya y algunos caballe- 
ros principales , que ignorando sus intentos , quisieron 
acompañarle. A pesar del valor de Jiafar y de sus tro- 
pas continuaron las talas de la tierra de Toledo, y al 
tercer año escribió el rey Abderahman á los walies de 
Ménda y de Valencia para que enviasen sus jentes al cer- 
co de Toledo. El alcaide de Talavera , el de Uclis y Ca- 
latrava , fueron los primeros que cercaron la ciudad pú- 
sose un numeroso campo á la parte algufia ó del norte, 
por donde no esta ceñida del rio Tajo : que por donde 
este rio la ciñe el monte es alto é inaccesible. Los prime- 
ros dias hicieron los de Hafsun algunas salidas contra los 
cercadores, favorecidos de unos grandes y antiguos edi- 
ficios que hay fuera de la ciudad por aquella parte. Lue- 
go que el rey tuvo nuevas de la llegada de sus jentes de 
Mérida y tierra de Valencia , salió de Córdoba , y fué 
al cerco de Toledo para abreviar la entrada en la ciu- 
dad , con su presencia se adelantaron los trabajos: man- 
dó destruir aquellos antiguos edificios que estaban entre 
la ciudad y su campo ; y aunque todavía quedaba muy 
defendida con su natural elevación y levantados muros, 
impidió las salidas de los cercados , que desde entonces 
fueron menos frecuentes. 

Viendo el caudillo de Jiafar el determinado ánimo del 
rey de entrar en la ciudad , y conociendo que los vecinos 
ya no podían vivir por falta ae provisiones y que por otra 
parte sus pocos soldados no bastaban á defender todas 
las puertas y contomo de las murallas, propuso á los ve- 
cinos principales que acordasen suplicar al rey que les 



concediese el seguro de sus vidas , y le entregarían la ciu- 
dad. Habia en ella muchos que decían c[ue no debían ren- 
dirse j sino quedar enterrados en las rumas de la ciudad. 
Los mas prudentes fueron de acuerdo de ofrecerse á la 
clemencia del rey , y para disculpar mejor su obstinada 
y larsa resistencia , que seria bien facilitar en una albo- 
rada Ya fuga de tres ó cuatro mil hombres de los mas va- 
lientes que defendían la ciudad , y lue^o abrir las puertas 
al rey su señor. El mismo caudillo de Jiafar adoptó y apro- 
bó este pensamiento. Lo comunicó á sus compañeros, y 
sin mas dilación, á la noche, animando á sus mas esfor- 
zadas tropas, concertaron su salida en la madrugada, 
porque no se divulgrse el intento y lo supiesen los cerca- 
dores. Antes de la venida del día salieron impetuosa- 
mente V rompieron con dos mil caballos el campo de la 
jente de Talavera : siguieron asidos á las cinchas y es- 
tribos otros dos mil hombre, y entre el tropel y algazara 
' la confusión de este movimiento lograron escapar cerca 
le cuatro mil hombres , que muy pocos quedaron en ma- 
nos de los cercadores. Todo el campo se puso en armas, 
y luego supo el rey que las tropas de Jiatar ben Hafsun 
habían huido de la ciudad , y concibió la esperanza de 
entrar muy en breve. Aquel mismo día salieron envia- 
dos de la ciudad á suplicar al rey que los recibiese bajo 
su fé y amparo , y no quisiese que los inocentes infelices 
y pacíficos habitantes de aquella ciudad fuesen tratados 
comoreí)el(^, pues muy & su pesar habían mantenido 
las tro^ dd rebelde naf^un, y en el momento que se 
veían hbres de sus opresores venían á ofrecerse á la obe- 
diencia de su rey. Abaerahmanles ofreció el seguro de sus 
vidas y bienes, y les mandó que abriesen sus puertas con 
la debida confianza. Volvieron los enviados á la ciudad, 
y á la hora estuvieron abiertas todas sus puertas: los prin- 
cipales vecinos y jentio innumerable saho á ofrecerse á k 
clemencia del rey , que los trató con bei\\%\\\dA^^. ^^afrxV^ 
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con la caballería de su guardia y principales caudillos 
por Bab Sacra ^tre las aclamaciones y jeneral alegría 
del pueblo. Concedió el rey un perdón jeneral á todos los 
habitantes : despidió las tropas de Mérida y Valencia; y 
encargó alwalí Abdala ben Jali perseguirá los fujitivos 
restos de la hueste de Jiafar ben Ha&un. Fue la entrada 
de Abderahman Anasir en Toledo en el año 315 ^^ 
y permaneció en esta ciudad hasta el íin de este 
año ( 1 ). Dio el gobierno de Toledo al caudillo Abdala 
ben Jali, y partió el rey á Córdoba , donde fue recibido 
con crandes alegrías. 

El rebelde Jiafar solicitó el ausilio de los cristianos de 
Galicia , ofreciéndose por vasallo y apaz^ado de su rey. 
Con numerosa hueste descendiéronlos cristianos al Due- 
ro , y pasando este rio , vinieron á Zamora y Salamanca 
hasta llegar con su campo sobre Talavera , y combatieron 
sus muros , y destruyeron áus antiguos ediBcios , y las 
tropas del walí de Toledo fueron contra esta poderosa 
hueste y pelearon con varia fortuna , y no lograron hacer- 
les levantar el campo , y entraron los enemigos en aquella 
ciudad y robaron muchas riquezas , y mataron hombres, 
niños y mujeres con bárbara crueldad. El walí de Tole- 
do levantó la jente de su provincia y fué contra los cris- 
tianos que huyeron á sus tierras cargados de despojos, 
talando y estragando la tierra. Abdala ben Jali los persi- 
guió hasta el Duero , y mantuvo aquella frontera , y avisó 
al rey de los grandes daños que los cristianos habían he- 
cho en su entrada, y como habian destruido la ciudad de 
Talavera y otros muchos pueblos de la comarca, que la 
caballería muslime no había podido alcanzarlos en su re- 
tirada que habian hecho por los montes entre jaras y ar- 



( 1 ) Abulfeda dice que el rey Anasir entró la ciudad por 
Coerza y arruinó sus muros; pero do destruyó ^sus muros, 
sino muchos edificios que había estramuros. 
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Este año 317 murió en Córdoba el alfaauí Fadlo ben 
Salema ben Gewair elGohni elBah^, hombfe de mara- 
villosa erudición , y célebre por ella en todas las aljamas 
de Oriente y de Occidente. También murió este año el sa- 
bio alfaquí Amran ben Otman ben Joñas, de Córdoba. 
En este tiempo llegó á Córdoba desde la frontera orien- 
tal el tío del rey, dejando aquella conquista en buen es- 
tado , que los enemigos no osaban descender de sus mon- 
tes ni salir tle sus enriscadas fortalezas. La nueva de la 
entrada de los cristianos hasta Talavera fué causa do su 
venida y y apenas allegó las banderas de la jentede Mé- 
rida y de Córdoba, partió á tomar cumplida venganza de 
los daños recibidos. Pasó el Duero esta hueste, y entró 
en Galicia á sangre y fuego ; quemaba los pueblos y ta- 
laban los campos , tomando cautivos y ganados sin per- 
donar vida denombte de armas tomar. Huian las jentes 
de sus pueblos, y todo lo dejaban por salvar sus vidas. 
Era ya tan grande Ja presa y el número de cautivos, que 
ordenó eJ caudillo Ja vuelta por no embarazar mas sus 
tropas* Al paso del Duero aparecieron los cristianos en 
considerable número , y los musUmes para disponerse á 
pelear sin recelo de sus cautivos, que eran muchos , los 
degollaron. La batalla fué harto sangrienta, y los musli- 
roes quedaron vengados * los cristianos volvieron dejando 
en el campo gran parte de los suyos para agradable pas- 
to de 6eras y aves carnívoras. A la vuelta mandó Almu- 
dafar reparar los muros de Talavera, y se acabó la obra 
año 349. Entró Almudafar en Córdoba el año 31 8 y fué 
recibido con aclamaciones de triunfo. En este mismo año 
318 falleció en Córdoba el cadi Sohaib, hombre muy es- 
timado del rey Abderahman por su integridad y justicia 
aunque sospechado de bebedor de vino según la SQcta dii 
la Iraca. 
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CAPÍTULO LXXIV. 

DE LAS COSAS DEL MáGRÉB Y ESTADO DE LOS 
' BENI EDRIS EN PEZ. 

En este tiempo andaban en Alma^.éb muy encendidas 
revueltas y civil discordia: para intelijencia de tan impor- 
tantes acaecimientos compendiaremos el estado de las 
cosas del reino de Fez , para que se vea la ocasión y el 
principio del poder de los reyes de España en aquellas 
provincias, 

El imam Muhamad , hiio de Abdala, de la descenden- 
cia de Aly , habia tomado las armas en Arabia contra 
el califa Abu Jiafar Almanzor: este imam era biz- 
nieto de Huseiu, hijo del califa Aly. En el año 1 45 762 
fue derrotado cerca de Medina por las tropas de 
Almanzor , y se refujió á la Nubia. Después de la muerte 
de Almonzor le sucedió su hijo Almanedi , y el imam 
Muhamad volvió á la Meca cuando los peregrinos estaban 
reunidos en aquella casa santa, y le reconocieron y acla- 
maron por su lejítimo soberano los moradores de Maca y 
Medina y lodos los pueblos del Heiiaz. Su virtud y loable 
vida le mereció el renombre de EInasf Azequiyat justo y 
piadoso : tenia Muhamad seis hermanos, Yahye , Sulei- 
man, Ibrahim , Musa , Isa y Edris, y á los cuatro envió á 
propagar el islam en diferentes provincias. Aly pasó á 
África, Yahye fué al Corasan, Suleiman á Ejipto, y des- 
de allí pasó á la Nubia después de la muerte dé Muhamad 
y de allí á la tierra de los negros: de esta pasó á tierra 
de Záb en la provincia de Afnca, y después entró en Te- 
lenceiv de tierra del Magréb , donde se estableció : tuvo 
muchos hijos que se difundieron en las provincias de Dun- 
ííala y de Sus Alacsá. 

El imam Muhamad , que juntaba poderosas huestes, 
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fué el año 4 69 contra el ejército del califa Alma- 785 
hedí, y le dio batalla muy sangrienta á seis mi- 
llas de Meca; pero quedó vencido y murió peleando co- 
mo bueno. Poco después su hermano Ibrahim, que estaba 
en Basra, tuvo la misma suerte. Edris, sabida la muerte 
de sus dos hermanos, huyó con su liberto y familiar Ra- 
xid, y se vino á Ejipto, donde fué acojido de un leal par- 
tidario de los descendientes de Aly: el Ejipto estaba en- 
tonces en manos de ios Alabas: el wali de Ejipto , aun- 
que supo su venida , no quiso mancillar sus manos con la 
san^ de un pariente del Profeta ni incurrir en la des- 
gracia de su soberano concediendo asilo á un enemigo 
suyo , y asi mandó avisar á Edris , que sabia donde esta- 
ba , que partiese sin tardanza y en tres días saliese de 
Ejipto. El mismo que le babia bospedado le sirvió de guia 
y por caminos seguros y estraviados le llevó á tierra de 
Barca , para evitar que cayese en manos de los que le 
buscaban de orden del califa. Llagados á Barca le pro- 
veyó de lo necesario y le dejó con su liberto Raxid. Pasa- 
ron de aiÜ á tierra de África sin detenerse y permanecie- 
ron algún tiempo en Cairvan , y allí aooraaron pasar á 
Aimagréb Alacsá. El liberto Raxid le disfrazó y vistió de 
esclavo para mayor seguridad , y le llevó á Telencen, 
donde estuvieron algunos dias. De aquí entraron en Tan- 
ja , pasaron el río Muluya basta entrar en la provincia de 
Sus Aladná, qne se estiende desde el rio Muluya hasta 
el rio Om-arrebia, que es la mas fértil provincia del Ma- 
gréb: la superior , ó Sus Alacsá, se estiende desde el Je- 
bal Alderen , ó Atlas , hasta Belad Nún. Era entonces 
Tanja cabeza de todo elMagréb. Se detuvo allí Edris po- 
cos dias j porque no halló medios de cumj^r sus intentos, 
y en compañía de su leal Raxid pasó á.Veh'la, ciudad de 
corta población y de muy feraz campiña. Favorecióle su 
eobemador Abdelmejid Eleurobi, que era de la sect^ de 
losmotazelies: la buena acojída que . le h\i;o ^^^fi^\ 



Heno de confianza á Edris , y le descubrió quien era. 
A los seis meses de su permanencia en Velila Abdelme- 
jid juntó su familia y las calnlas ambas, y les presentó á 
Edris , y de común acuerdo le aclamaron por su 
rey en la luna de ramazan del año 1 72. 788 

Los zenetes y otras cabilas de berberíes de Al- 
magréb siguieron este ejemplo: viéndose Edris poderoso 
emprendió diferentes conquistas: sojuzgó toda la provin- 
cia de Temezena , luego la de Tedela, cuyos moradores 
eran los mas, cristianos y judíos, y les obligó á entrar en el 
islam; si^ió sojuzgando todo el Magréb, forzando á los in- 
fieles cnstianos y judíos á rendirse á su obediencia: se 
apoderó de las ciudades y fortalezas en donde se habian 
refujiado , y les obligó á abrazar el islam. Después de es- 
tas espedicionesmuy venturosas se adelantó contra Telen- 
cen i)ara sujetar las cabilas de Magaraba y Beni Yeírun: 
el walí de estase entregó por avenencia, y lu^o man- 
dó edificar una mezquila. 

La fiama de las conquistas de Edris llegó á los oidos 
del califa Harán Raxid, y le pesó mucho de ellas, y tu- 
vo temor, y contestó sobre esto á su wasír Yahye ben 
Chalid el fiiarmeki , y por su consejo envió á Magréb un 
hombre muy astuto para asesinar á Edris. El enviado pa- 
ra esto fué Suleiman ben Jorais, hombre docto y elocuen- 
te, el cual supo ganar la confianza de Edris, porque en- 
tonces en Magréb no habia sino jente rústica é inorante, 
de suerte que Edris no tenia otra persona con quien tener 
una conversación agradable. El cuidado y desvelos del 
leal Baxid impidieron mucho tiempo el que Suleiman 
pudiese poner en obra su infame encargo. Un dia que es- 
taba á solas con Edris le presentó un pomo de olor di- 
ciendo que le había traído ae Asia , porque en Magréb no 
habría confecciones aromáticas, y le suplicaba se dignase 
recibirle. El boteciüo estaba emponzoñado, tomóle Edris 
y Suleiman , finjiendo una nec€»idad natural , salió y se 
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fué á gran priesa á sa casa, tomó un veloz caballo y huyó 
al momento. Edrís apenas olió el botecillo cuando cayó 
desmayado, y en la tarde de aquel mismo dia falleció sm 
haber podido hablar una palabra. Poco después de la 
muerte de Edrís se notó la fklta de Suleiman ; y sabido 
que habia partido de la ciudad con tanta dilijencia por 
haberle encontrado algunos á distancia de ella, al pun- 
to sospechó el leal Raxid, y hego partió en su alcance, 
V al paso del río Mulnya le alcanzó y le acometió, y le 
hiñó y corló la mano derecha; pero logró escaparse. No 
dejó Edris hijos nacidos, sino una esclava preñada de sie- 
te meses. Juntó Raxid las cabilas belrberies, y les propu- 
so que esperasen que la esclava diese á luz su preñado, 
y si fuese niño le reconocerían por su señor, y si fuese 
niña los jeques de las tribus dispondrían del trono como 
les pareciese. Todos convinieron en esto, y se conoertaron 
en tener á Raxid por señor si la hermana Kínza ( i ] pa- 
riese niña. A los dos meses la esclava paríó un hermoso 
niño, que fué llamado Edris, y fué reconocido por here- 
dero del trono, y Raxid crnedo encargado de la rejencia 
y educación del príncipe durante su menor edad. 

A los once años y meses ñié Edrís jurado rey por todas 
sus cabilas, y comenzó á gobernar por si mismo: la fama 
de sus virtudes le atrajo muchos pueblos á su obediencia, 
y crecentó mucho la fuerza de sus ejércitos. Hacian gran- 
des honras á los árabes, y se fueron muchos de España 
á vivir en sus estados. Entre otros distinguió mucno á 
Omair ben Masab Alezdi, y le tomó por wazir, y por ca- 
dí á Amer benMuhamadben Said el Caisi, de la familia 
de Cais Gailan : era este hombre piadoso y muy docto 

( 1 ) En mi manuscrito arábigo de la historia de Fez se 
llama esta esclava Kethira; pero en otras copias buenas, 
mudados los ápices de th, esta se hizo n; y la r se convir- 
tió z, y resultó Kioza, que también es nombre usado 4» 
mojeres. 
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trndicionoro , discípulo de Malic y de SoGan, pasó á Es- 
paña , y allí hizo la guerra contra infieles, luego volvió á 
África ¿ la provincia Adwa, en donde halló muchos ára- 
l)os que siguieron sus consejos, y se pasaron al partido de 
Kdris, y fueron tantas las cabilas berberíes que vinieron 
A Yelila, qtíe no cabian en la ciudad. La gran concurren- 
cia de pueblos en Velila determinaron al rey Edris á fun- 
dar una nueva ciudad en un sitio vecino al rio Zebú; pero 
notando que era lugar espuesto á las inundaciones del in- 
vierno del rio Zeba, mudó de pensamiento, y la edificó 
en otro lugar comprando el terreno á los berberíes 
que lo poseian : esto fué año 4921 de la Hejira. 807 
Eklificó la ciudad partida en diferentes barrios, ó 
cuarteles divididos con muros , en especial dos grandes 
barrios, uno llamado Alcarmin, y otro Andalucin, y en 
el de Alcarvin edificó la grande aljama que costeó una 
mujer noble llamada Fátima, y la aljama del barrio An- 
dalucin otra insigne mujer llamada Maryem, ambas con 
bienes lícitos y herederos de sus padres y hermanos. Des- 
pués en tiempos posteriores, se nicieron magníficas estas 
aljamas : cuentan que un judío cavando los cimientos de 
una casa halló una estatua de mujer que tenia en el pe- 
cho una inscripción que decia: en este lugar egtaban loit 
baña» que habían durado mil años , se destruyeron pa- 
ra edificar un templo al servicio de Dios. De la fertilidad 
de la tierra de Fez dice Abdelhalim oue los frutales en 
las huertas de fuera de la puerta de Beni Mosafir, y en 
los prados que llaman Merg-Carca, dan dos frutos al año, 
do suerte que se comen peras y manzanas nuevas en es- 
tío y en invierno ; y en el sitio llamado Hafs Almasara. 
fuorii de la puerta llamada Bab Asheria, que es una del 
iwrrio Alcarvin, se siegan las mieses á los cuarenta dias 
de sembradas, y he visto por mis ojos tierras sembradas 
¿quince de abril, y segadas en fin de mayo, de manera 
que en cuarenta y cinco dias dieron nna buena cosecha. 
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Í^ esto fué el año 690 que llamaron de la seca , porque no 
lovió gota en cnatro meses, que hasta doce de abril no 
' cayó lluyia alguna, se labró la tierra, y quiso Dios que 
en tan poco tiempo fuese la cosecha como m dicho. 

Edris, después de edificar la ciudad de Fez^ dilató los 
limites de su imperio con muy venturosas con- 
quistas, y murió en el año 24 3 de edad de treinta 828 
y tres anos, dejando doce hijos varones, y le su- 
cedió en el trono el mayor llamado Muhamad. En el rei- 
nado de este hubo discordia y guerra doméstica, que de- 
bilitó las fuerzas del estado : sm embargo los hijos de 
Edris continuaron reinando hasta el año 375 como vere- 
mos. En el reinado de Yahye, hijo de Muhamad, quinto 
rey de los Edrises, se engrandeció la aljama que sucesi- 
vamente se filé acrecentando por otros principes. Yahye 
ben Edris , octavo rey de esta dinastía , se vio 
cercado en sn capital el año 305 por las tropas de 04 7 
Obeidala, primer califa de loa Fatimitas, y logró 
el rey Yahye que se levantase el cerco pagando gran can- 
tidad de dinero y obligándose ¿ obedecer á Obeidala como 
á su soberano. 

CAPÍTULO LXXV. 

nSLfiSTADO DELOaaSNI A6LAB EN ÁFRICA. 

Porque mejor pueda entenderse la ocasión de las guer« 
ras que el rey Albderahman fué forzado á mantener en 
África en tierras de Aimagréb, será bien compendiar los 
mas importantes sucesos oe los Beni Aglab^ señores de 
África. 

En el año U4 el califa Aba Jiafar Ahnanzor 761 
nombró amir de África é ]f uhamad ben Alaxath 
el Gazei , y con la hueste que llevó á ella fué Ahmedben 
Abiel Aglab, que era su nombre Ibrahim Vxsiv Mb&i^?^ 
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Jsen Ibrahim ben Aglab Abulabas : era hombre docto en 
la lengua, y en astrolojía y otras ciencias; pero mny vano 
y preciado de su nobleza : era deudo suyo Ased ben el 
Forat ben Senén, familiar de Beni Solmi de Nisabur; 
éste había nacido en Harran, y se apellidaba Abu Abda- 
la, y solia decir de si y desús nombres: yo soy Ased, y 
el león la peor de las fieras , mi padre Forat, y Forat 
la peor de las aguas, mi abuelo Senén y la sierra la peor 
de las armas. Contaba de si Abulaglab que siendo dedos 
años, el año 4 44 le llevó consigo su padre con Muhamad 
ben Alaxath el Gazei en la hueste, que entró en Gairvan, 
y permaneció alli cinco años, que después pasó con su 
padre á Túnez,. y estuvo alli como nueve años, y cuando 
cumplió los diez y ocho sabia de memoria todo el Alco- 
rán. Luego fué á Oriente , y en Medina estudió ciencias, 
y pasó á la Iraca , y volvió á Gairvan el año 
1 84 . En este tiempo Zeyadatala ben Ibrahim ben 797 
el Aglab le encargó el mando de tropas que en- 
viaba á la conquista de Sicilia , y salió para ella en la 
luna de rabié primera del año 242 que conducia diez 
mil hombres , los novecientos de caballería: que conquis- 
tó gran parte de ella, su deudo Ased ben Forat 
murió cercando Medina Siracusa , año 243. Es- 827 
cribió Zeyadatatala á Mamdn, el califa, la con- 
quista de Sicilia por mano del caudillo Ased ben el Forat. 

Quedó Ben Abdala el Aglab en Sicilia siguien- 
do aquella conquista , hasta el año 247 que vino 832 
á África con muchos cautivos y despojos muy pre- 
ciosos , que allí consiguió grandes victorias. Ya el año 
204 habia entrado en aquella isla , como ocho años antes 
de la conquista que hizo de ella el caudillo Aser ben el 
Forat. Fué waU de Sicilia Abdala ben Ibrahim 
Abulaglab desde el año 224 que permaneció alH 835 
todo el tiempo de su vida. 

Zeyadatala , hijo de Ibrahim ben el Aglab Abu Muha- 



mad fue wali de África despueg de m hermano Abula- 
bas , año ^01 , su padre fue de los árabes mas esforzados 
y célebres de su tiempo , de mucha erudición é injenio ; 
nació como treinta años antes que Lehibatala Ibrahim eí 
Mahedi, y fae Zeyadatala quien edificó la aljama de Cair- 
van V su patio de hermosos' ladrillos y mármoles , después 
que habia sido destruida , y edificó todo el mihrab de már- 
mol de abajo á arriba con elegantes labores é inscripcio- 
nes , y cercó la aljama de fuertes muros labrados con pie- 
dras blancas y negras pulimentadas y brillantes : delante 
del mihrab colocó dos columnas magnificas de pórfido pu- 
ro purpúreo j figuradas con tauxias ó labores naturales en 
el pórfido , y decían los que veian estas columnas . así de 
Oriente como de Occidente , que no habia cosa semejan- 
te : que el señor de Constantmia llegó á ofrecer por ellas 
lo que pesaban de oro , y no se le hizo caso por honra 
del islam. El primero que edificó esta insigne aljama ííi« 
Ocba ben Nafe el Fehn , que fue quien muró la ciudad 
de Cairvan el año 53 , y cuando fue walí de África Ba- 
san ben Nooman el Gasani la destruyó menos el' mihrab, 
Lluego la reedificó /y cuando fue wali de África Jezid 
¡n Hatim año 155 se destruyó , y la volvió á edificar , 
y cuando lo fué este Zeyadatala la derribó y la edificó 
con mucha magnificencia , como va descrita , y 
acabó la obra año 222 , y después murió él en 837 
luna regeb del año 223. 

Es notable lo que se cuenta de Aba Ibrahim Ahmed 
el Safeki ben el Aglab , que siendo wali de África antes 
del año 217 le envió á decir el califa Almamun que 
habia entendido que aclamaban en sus alminbares á Ab- 
dala ben Taher ben Alhusein , que habia sido goberna- 
dor de Ejipto y de Afinca. £1 Aglab se ensañó de esto ^ 
y ordenó que el enviado de cali& entrase á su presencip 
después que habia comido y bebido , y estaba con sus 
cabellos y barba erizados , y sus ojos oomo bras;d& dL^^oxi- 
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go , vista qne atemorizó al enyiado , y le dijo Heno de 
cólera : ya sabe Amir Amomeiiin mi lealtad y la de mis 
antepasados : impertinente é injusta es su reconveilcidn ; 
aquí no se ha aclamado á ningún siervo ñijitivo ni pres- 
ento , y no han faltado ni faltan inquietudes y preten- 
siones ; y echando mano á una bolsa que tema al cos- 
tado j sacó mil dinares de oro , y los dio al enviado para 
que los presentara al califa , que todos estaban acuñados 
en nombre de Edris Alhasaní , esto para que viera el 
<^lifa la estension y poder de sus enemigos en Almagrsb, 
y en su respuesta al califa añadió en dos lineas estos 



Soy como fuego escondido en su duro pedernal , 

Si se le hiere y escita , su ardiente llama dará : 

Soy león que sus cachorros guarda en su cañaveral , 

Si can ladrando le írrita , su muerte provocará : 

Soy mar en calma , sus olas el viento puede alterar ; 

Temerario navegante , teme la furia del mar. 

Dicen que Almamnn alabó sus versos , y quedó satis- 
lecho de su lealtad y servicios. 

En Aglab ben Ibrahím Abo Icala , apellidado Jezar , 
fue v^ali de África después de Ibrahim ben el Aglab , el 
tercero de sus hijos , y por sus virtudes el primero : Abu 
Alabas Abdala sucedió por pacto á su padre , que al 
tiempo de su muerte estaba en Tarabolos ; pero su her- 
Éiano Zeyadatala se alzó con el estado en su ausencia , 
y recibió la jura de obediencia para sí y su familia , pero 
no doró mucho su permanencia. El segundo , que fui 
Abu Mnhamad Zeyadata fué quien reinó mas tiempo. 
Abu leal sucedió á su hermano Zeyadatala , fue el terce- 
ro , y se le llamaba Abu leal el Aglab ; ftie muy breve 
su reinado , que no duró sino dos años , nueve meses y 
algunos días ; era el mas virtuoso de su familia , y muy 
amado de sus pueblos : prohibió en Cairvan el uso del vi- 
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no y del Sahbá : falleció Aba leal en fin de la 

luna rabié segunda ano 2Si6. 840 

Sucedió en el estado su hijo Muhamad ben, 
el Aglab Abulabas , y murió dia lunes , ^ de mu- 
harram ; año 942 , y tenia treinta y seis años , y 856 
reinó quince y ocho meses y doce dias : no tenia 
barbas , ni dejó hijos , pero fue bueno y jeneroso. Le hi~ 
zo guerra su hermano Admed , y le venció y obligó á re- 
tirarse á Oriente : hubo otras muchas guerras en que fué 
vencedor ayudado de su hermano el segundo , que se lla- 
maba Muhamad también , y se apellidaba Abu Abdala , 
y era gobernador de Taraoolos de su orden y allí 
murió en su tiempo el año 233 , y dio Muhamad 847 
este gobierno al nijo de su hermano que llamaban 
Abulabas , y este fué quien hizo versos celebrando en 
ellos su prosapia. Ibrahim ben Abi Ibrahim Ahmed ben 
Abi Abdala hubo el mando después de su hermano Aba 
Abdala Muhamad ben Admed , el conocido por el Gera- 
nio , por su afición á la caza de grúas : fue este Muhamad 
declarado sucesor por pacto de su padre , y se celebró 
su jura con gran solemnidad de mas de cincuenta jura- 
dos en la aljama de Cairvan , jueces y alfaquies , y sin 
embargo cuando pereció Ahmed el Goranic , seis dias 
pasados de la luna iiumada primera del año 
264 , su hijo Muhamad fue echado del pueblo de 874 
Cairvan , y elijieron á Ibrahim ben Aluned , y 
Dios los castigó con sus injusticias y atavies ; llegó á 
tanto que le llamaban el malo : al principio de su reinado 
fue bueno , y mantuvo justicia como siete años , luego 
después se apoderaron de él sus pasiones y sus enemigos , 
y derramó mas sangre que todos los de su familia , y 
principió asesinando á sus compañeros catibos y hajibes , 
y á sus deudos con muchas crueldades ', aun contra ma- 
j^^ de su familia : era tan avaro como cruel y vano : él 
decia en unos versos : nosotros somos astros ^ V\\\<;^^ ^ >bk» 
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estrellas ; nuestro abuelo fue la luna del cielo . el sol nos 
dio su poderoso influjo , ¡ quién llega á tan alta y celeste 
nobleza 1 Ojalá hubiera él durado tan poco cotno la ce- 
lebridad de sus versos , y lo mismo su descendencia ; pe- 
ro sil reinado fue largo y malo como noche de invierno , 
pues reinó veinte y nueve años , cinco meses y diez y 
ocho dias : Dios cumplió su divina voluntad. 

Cuenta Abn Obeid el Becri, que Ibrahim ben Ahmed 
fué quien edificó Medina Roqueda , y estableció en ella 
su corte, y la trasladó de Medma Alcázar Cadim, y cons- 
truyó en Roqueda alcázares y aljama de magnifica y ma- 
ravillosa fábrica , y no cesó desde entonces de ser la corte 
ó casa del remo de los Beni Aglab , hasta que fué echado 
de ella Zeyadatiala por Abdala el Xiyei, caudillo de Obei- 
dala el Mahedi, y éste habitó en ella hasta que se trasla- 
dó á Mahedia, y se llevó los vecino&y fué destruyéndola 
sin cesar en su tiempo, hasta que reinó Aben Ismail, que 
destruyó lo que quedaba , arrasando hasta sus ruinas, 
que no quedó para memoria sino unos huertos. No hay 
en África ambiente mas puro y delicioso , ni temple mas 
benigno, ni auras mas apacibles y saludables que las del 
sitio de Roqueda. Se refiere que un principe de Beni Aglab 
estaba enfermo, que habia días que no podia dormir , y 
le ordenó su ishac, esto es, su médico, que era de Atri- 
fal, que si no podia dormir cpie anduviese é hiciese ejer- 
cicio en el campo ; que así lo hizo, y cuando llegó al sitio 
de Roqueda se adurmió, y por esto desde entonces se lla- 
mó Roqueda : se labraron casas de recreo de los princi- 
pes. Cuando la edificó y pobló Ibrahim ben Ahmea, pro- 
hibió en Cairvan la venta del vino, y la permitió en Me- 
dma Roqueda, y con este motivo se quejaba un injenio 
de Cairvan, y decia: ó señor de los hombres hijo de sua 
señores, cuan sumisos y atentos estamos á tu soberana 
voluntad ; j por ella el vino es harem prohibido en nues- 
tra ciudad^ y es halol licito en Roqueda I Cuenta Abu ls> 
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hac el Raquiqui, que en el imperio de este Ibrabim se fo- 
mentó y floreció la literatura en África , y el esquisito 
gusto en las artes. Cuenta el mismo que Becre benHe- 
mad el Taharti tenia necesidad de presentar al rey ima 
súplica, y ios siervos le dijeron: hoy al alba salió el rey á 
holgarse en sus jardines con sus esclavas, y no nos es per- 
mitido entrar á donde está, que hoy no se ocupa de ne- 
gocios: que el Taharti escribió en unas rosas que debian 
presentarse al rey y á sus esclavas estos versos: 

Las hermosas, aunque esclavas y de ios hombres polilla, 

Como soberanas mandan y á sus dueños esclavizan: 

Pero si queremos rosas. cuando el campo no las cria, 

Placientes nos las ofrecen en sus mejillas mas lindas. 

Ksta súplica yo espero que seréi favorecida, 

Por ser formada de rosas, imájen de sus mejillas. 

Los versos fueron leidos, aplaudidos y cantados por las 
esclavas del rey, y el Taharti logró el favor que pretendía 
y una cédula sellada de cien dinares. 

Habia puesto el rey Ibrahim ben Ahmed e| Aglab en 
oJ gobierno de Tarabolos á su primo Muhamad ben Ze- 
yadatalaben Muhamad ben el Agiab, hombre humano y 
docto y amigo de los sabios: su padre Zeyadatala habia 
sido wali de África después de su hermano Ahmed ben 
Muhamad, aue fué muy político y de buen consejo , que 
habia aprenoido con el cadi Suleiman ben Amrán, solía 
decir que Zeyadatala el Saguir ( 1 ), que así se le llama- 
ba á distinción de su padre Zeyadatala ben Ibrahim ya 
dicho , era €ll príncipe mas sabio y mas virtuoso de los 
Beni Aglab. El rey iDrahim ben Ahmed aborrecía á este 
su primo wall de Tarabolos, y éste por su parte no que- 

( 1 ] Aunque el saguir signiGca el chico y ultimo en orden, 
este Zeyadatala no fué sino el segundo de este nombre, 
que después hubo otro Zeyadatala, quefaé el último, y en 
quien acabó esta dinastía. 
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ria bien al rey su primo, y escitado de aleónos enemigos 
agraviados del rey Ibrahim envió un cadí al califa de Bag- 
dad Almoatedhid , y le dieron quejas de las tiranías y 
crueldades de Ibrahim: y cuenta el historiador Abu Ishac 
Ibrahim ben el califa Almoatedhid escribió á Ibrahim 
desde la iraca, diciéndole que estaba maravillado de los 
males y crueldad69 que de él le decian , que contuviese 
su natural inclinación á derramar sangre y al mismo tiem- 

1)0 le prevenia que mantuviese en el gobierno de Tarabo- 
osal hijo de su tio, Muhamad ben Zeyadatala, señor en 
aquella tierra. Con estas cartas y los avisos que Ibrahim 
tenia de algunos envidiosos y pórfidos amigos que le co- 
municaban las dilijencias y pasos de su primo Muhamad 
ben Zeyadatala contra él , partió Ibrahim á Tarabolos 
íinjiendo que salia para Ejipto, y aparentando con él mu- 
cha benevolencia hasta que se apoderó de él cenando en 
su alcázar, y le mató y clavó en un palo con tanto odio 
y crueldad , que mató á todos sus hijos é hijas chicos y 
grandes, y mandó abrir el vientre á las mujeres y esclavas 
preñadas; atrozidad bárbara é inhumana: fué esto 
el año S¡83 y todo esto se hizo con tanta celeridad 989 
aue entre su salida y su vuelta no pasaron quince 
alas. Habia escrito este príncipe Muhamad el libro inti- 
tulado Recreo de corazones , y otro libro de las flores, y 
Abu Aly Husein ben Abi Said el Cairvani menciona al- 
gunas de sus poesias , y una historia de los Beni Aglab , 
que él mismo habia compuesto. 

El rey Ibrahim ben Ahmed declaró sucesor de su rei- 
no á su nijo Abdala ben Ibrahim ben Ahmed Abulabas ; 
era muy esforzado y político , muy sabio en el arte de ¡a 
guerra , que su padre le ejercitó en ella desde muy niño: 
vivió en tiempo de su padre en continuos temores y so- 
bresaltos por su cruel natural y condición inhumana con- 
tra deiKÍ06 y estraños ; era muy difícil el agradar con su- 
misión y rendimiento á tan maligna Índole : se sir>'ió de 
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éi SU padre en muchas guerras , y le dktinguió entre sus 
hermanos por su discreción y vaknr y la felicidad de sus 
armas. Luego que le declaró sucesor del reino le entregó 
el sello real , y la fecha de este decreto era dia juma ^ 
ocho dias faltantes de la luna rabié primera , año 
289 j el mismo dia en que murió el califa Al- 90 i 
moatedhid , y le sucedió su hijo Almoktefíl»la. 
£n ia luna dylcada de este mismo año murió el rey Ibra- 
iiim ben Ahmed , y aquella noche se vieron como lanza- 
das infinitas estrellas que se esparcieron como lluvia á de- 
recha é izquierda , y se llamó este año el de las estrellas. 
Reinó este rey Abdala ben Ibrahim un año y cincuenta y 
dos dias , que fueron de equidad , humanidad y justicia ; 
pero no concedió el cielo esta ventura á los pueblos sino 
por poco tiempo . como eme no la merecían. Ase^naron 
á este virtuoso rey Abdala la noche dei miérco- 
les, último dia de la luna de xaban año 290. Ha* 902 
bia preparado esta maldad su propio hijo Zeyada- 
tala ben Abdaia ben Ibrahim ; teníale su padre en Sici - 
i/a como desterrado ó preso , y con liviandad y mal con- 
sejo ordenó á tres esclavos de Sicilia que mataran á su 
padre : esta inhumana y ferina maldad fue ejecutada por 
ellos estando el rey durmiendo en su cama; y fueron con 
su cabeza á Sicilia , y les pagó su injusta y atroz obe- 
diencia clavándolos en palos. 

Zeyadatala , hijo de Abdala ben Ibrahim , apellidado 
Abu Mozar , fue el último de los reyes de Bem Aglab , 
que en él acabó su estado por Obeidala el llamado Ma- 
hodi (4) , primero de los reyes Xiyeis , cuando el walí 

(f ] Mahedi quiere decir guiador ó director de los hom- 
bres : este título se han dado varios impostores ambiciosos 
entre los muslimes . fundados en una estraña predicción de 
su annabi Mahomad, que decía que á vuelta de trescientos 
años había de salir el sol por Occidente ; esto lo entendle- 
ron de una revolución política ó relijí osa en tierras del«\^- 
gréb ó poniente , y con este título este Obeid^\^ 1\xyi<^^\^^V- 
nastía de los Fatemis ó Ismaelíes. 



34 

del Mahedi , el esforzado caudillo Abu Abdala el Xiyei , 
adelantando las pretensiones da Obeidala , venció el ejér- 
cito de Zeyadatala en dia sábado , seis fallantes 
de la luna jiumada postrera , del año 296 , y en- 908 
tro en Medina Elerbas á fuerza de espada : ileg6 
la nueva á Zeyadatala á la hora de la oración de alasrí 
ó media tarde del domingo siguiente , y huyó delante de 
los vencedores , y se entregó á ellos todos el pais , poi- 
que no le amaban sus pueblos , y pasó á Tarabolos á la 
derecha de Diar Misr , confínes de Ejipto , y fue su rei- 
nado seis años , dos meses y algunos dias. Este tiempo 
lo pasó en vanidades y delicias en Medina Roqueda , que 
habia poblado su abuelo Ibrahim ben Admed , que la 
habia edificado y hecho amena , y que corriesen en ella 
aguas cristalinas , y plantó allí diversidad de árboles fru- 
tales, y alamedas de apacible sombra , con muchos arra- 
yanes y otros preciosos árboles aromáticcfs , y construyó 
una buena muralla que cercaba los alcázares , el uno se 
Hamaba Bagdad y el otro el Mochtar , que eran de mas 
estension que Medina Gairvan , y entre ambas ciudades 
habia la distancia de seis millas. En el reinado de este 
Zeyadatala se edificó de su orden una soriha ó grande al- 
borea de qumientas brazas de larga , y cuatrocientas de 
ancha , é iba á ella un espacioso canal que formaba un 
claro lago , que llamaban el mar ; y en él edificó un her- 
moso alcázar , que se llamaba el Arús , construido so- 
bre cuatro grupos de muchas columnas unidas , y gastó 
en él , sin contar las multas y condenas de los judíos y 
agemies ó cristianos , doscientos treinta y dos mil di- 
nares de oro. Solia decir de este alcázar Obeidala el Ma- 
hedi que era la primera y principal cosa de las tres que 
habia visto en África que no tenían igual ni semejante en 
Oriente. Y en la construcción de este magnífico alcázar 
se verificó lo que decía en ocasión semejante Abulfathi 
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En Jaegos y vanidades en tanto que el rey se huelga, 

£1 hado fatal decide de su estado y su grandeza. 

Mientras en delicias nada á sus oidos no llega ' 

El estruendo de las armas ni el grito de la pelea. 

Todas estas cosas perdió en un día desgraciado de ba- 
talla el rey Zeyadatala el año 296 y huyó á Ejípto, y allí 
murió violentamente. Fué aclamado en Roqueda Obeida- 
la dia juma , nueve días por andar de la luna 
rabié postrera , año 3i97 y fué su llegada á ella 909 
dia jueves, y áie aclamamo Califa, y asi acabó el 
reinado de tos Beni Aglab después de ciento y doce años, 
y los Beni Madrez reinaban en Sigiimésa después de cien- 
to y sesenta años, y reinaban en Tahart los Beni Rus^ 
tam después de ciento y treinta años. Mo^r ben Ibra^ 
him ben sofían era de los Aglab, y su tio el rey Ibrahim 
ben Ahmed le había dado el gobierno de £larbosa, y por 
un acalorado juego de cañas se ensañó contra él, y le des- 
terró á Sicilia y este walí mandaba la hueste y nuevas 
que estaban en Mesina y tierra de Galauría después de la 
batalla de Milaso, y salió con sus naves para Calauría, y 
cayó en manos de los de Rúm , y le llevaron cautivo á 
Gonstantinia, y allí finó en su prisión , y envió aque- 
llos versos de sus lamentaciones , que allí escribió en su 
cautiverio, que principian: 

¡O quien hubiera sabido lo que fortuna ordenaba 

Contra mis alcairoyanes y mis valientes de Alcázarl 

y acabaa: 

Tal Tez aquel que libró 6 Jusuf de amantes bascas , 

£1 que aliyió las tristezas de Ayúb y su malandanza , 

Aquel que salró á Ibrahim de las encendidas llamas , 

Y á Moza entre Faraones le dio vencedora vara , 

Abatiendo los encantos que á los eji pelos pasmibiA^ 

Dará alcautlTo paciencia como le da la e^v^tuñui. 
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Muhamad ben Hamza ñie el caudillo que envió Zeya- 
iJatala ben Ibrahim á prender á Mansur el Tombuzi en su 
alcázar de Mahamedia , y después fue vencido y muerto 
en batalla por la poca afección del ejército á su rey Ze- 
yadatala y á su caudillo , y Ahmed ben Muhamad ben 
Ohamza ben el Saíil fue hajib de Ibrahim ben Ahmed y 
de su hijo Zeyadatala , y le con6aba todos sus negocios , 
y fui muy buen caudillo y prudente consejero , y el que 
solia decir : no todo lo que nuestros enemigos intentan y 
revuelven c!óntra nosotros son cosas convenidas y decre^ 
tadas • lo que ha de ser , y lo que nos ha de sobreve- 
nir , favorable ú adverso , ya lo decretó Dios antes que 
lo piensen ni deseen nuestros amigos ó enemigos. Abdala 
ben Asayeg ñií sahib el barid ú capitán de los forénicos 
ó cursores del rey Zeyadatala , y cont2J)a Abu Ishac el 
Raquiqui que el rey Zeyadatala , pocos días antes de su 
desventura , pronto á un cantor suyo si sabia algún 
tono ú concepto que él no le hubiese ya oido , y le res- 
pondió : Sefíor , un verso solo , pero no me puedo acor- 
dar de su principio ú primer hemistiquio ; y le dijo el 
rey pues di lo que sabes , y le cantó : 

Ya de It triste partida ci infausto cuervo (i) llega. 

En aquel punto llegó Abdala ben Asayeg, su correo ma- 
yor, que era muy erudito y buen poeta, y le dijo el rey 
lo que pasaba ; y éste muy maravillado, y lleno de es- 

( 1 ; En la vida vaga y trashumante de los árabes beda- 
>^'¡s ó campestres, observaban ellos que al levantaír sus tien- 
das y rancherías para mudarse de unos valles á otros, acu- 
dían cuervos, y como que les anunciaban y presajiaban la 
partida; por que en las prevenciones para el vi^ú^ soliaii 
degollar reces: de aquí procedía el llamar ellos gorab albein 
cuervo de separación ó de partida, al primar cuervo que 
«loscubrian al disponerse para partir; y su poesía está llena 
de estas imüjenes y observancias rústicas. 
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panto por las noticias que tenia y el peligro en que todo 
estaba, le dijo al rey: no vi tal en mi vida, el primer he- 
mistiquio de este antiguo verso es este: 

Ensaya tu oorazon y al sufrimiento le enseña, 

Que de la triste partida el infausto cuervo llega. 

Y á pocos dias después fué forzoso que el rey Zeyadata- 
la huyera delante de sus enemigos, perdiendo sus estados, 
y poco después su vida. 

CAPÍTULO LXXVI. 

BE LOS EBYE8 XITES QUE ÁPARECIEUOIf EN FIN BE 
ESTE CENTENAR EN ÁFRICA. 

Fué el primero Obeidala, apellidado el Mabedi Abu 
Muhamad: se ignora su oríjen y verdadera prosapia, así 
decía el Razi: unos decian que fué hijo de Muhamad ben 
Abderahman elfiosrí, de Medina Salameya : otros decian 
que fué hijo de Muhamad ben Ismail ben Jiafar ben Muha- 
mad ben Aly ben Husein ben Aly ben Abi Taleb: otros, 
y muy fidedignos, como Abulcasim Ahmed ben Ismail el 
nazi el Haseni, que dice : por Alá que Obeidala no es de 
nuestra ascendencia y prosapia , que este hombre no es 
conocido sino por sus hechos : lo mismo decia Abu Becre 
ben elTaib.elBaquillani. Losjenealojistas deEjipto apu- 
raron mas sus verdaderos orijenes , y Aben Abi Tañer 
en sus historias de Bagdad manifiesta que el levantado ú 
rebelde en tierra de Cairvan , Obeidala ben Salem, fué 
un ahorrado de Aben Sindan el Baheh , que fué ^hib 
Xarta y caudillo de frontera de Zeyad, el conocido por 
sus huestes que llevó á Abdala á Salameya, y allí se acó- 
niodó con unos honrados mercaderes , y que trataba en 
«sofiír y otros metales en aquella ciudad: que c.w«qAa ^^ 

ToTOlI. V 
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levantó el Carmati en Siria se fué con él , y después sfe 
huyó á Ejipto y luego á Algarbe , y en Occidente fué co- 
nocido por" el Bosri : dice Razi que entró ya con él en 
Cairvan su hijo Muhamad, el conocido por Abulcasim. 
De suerte, que no se conviene ni en su prosapia ni en su 
nombre, ni en la de su hijo, pues hay quien dice que el 
hijo fué Abderahman: otros que Muhamad fué quien le 
educó, que Obeidala fué de Beni Hasan ben Aly, y que 
Abulcasim, el que le sucedió en la rebelión, fué defieni 
Husein ben Aly Ismaeli : que Obeidaba se casó con la 
madre de Abulcasim , que era Rumia, y de la familia 
de Beni Husein, y que se apellidó este joven Abulcasim, 
Abderahman, Muhamad y Abu Jiafar, y también Hasan, 
que entró con Obeidala desde Siria ea Ejipto : que allí 
esperó los de Yemen y después los de Barca: que entró 
con sus amigos y jente de confianza en Magréb: que paró 
en Siguilmésa , y se le allegaron los berberíes , y dió el 
principal impulso 4 sus conquistas Aba Abdala d Xiy«, 
que venció el ejército de Zeyadatala el Aglab , y le hizo 
wali de Roqueda , y á su .nerraano Abulabas de Záb y 
otras comarcas de África ; y en pago de tan señalado& 
servicios los mandó matar á los dos hermanos á Abu Ab- 
dala y Abulabas , que era mayor que él ; y los asesinó 
Arubato el Cutemi ae su orden, en aia martes, al 
acabar la luna de dylhajia, año 298 y los mandó 940 
enterrar en el jardin del alcázar. El mismo Aru- 
bato el Cutemi fué muerto cruelmente poco después por 
orden de Obeidala. Luego principió á edificar Almane— 
dia: dicen que en sábado, dia 5 de dylcada, año 
303 y tembló el sitio, y lo fortificó con fuertes y 945 
torreados muros y magnifico alcázar , y pobló la 
ciudad con sus jentes y pasó á ella Obeidala en xawal 
del año 308 después de haberse a^poderado de África y 
provincias de Almagréb , Tarabolos , Barca y Sicilia, y 
sucesor de su impeno á su hijo Abulcasim Alcayembim- 



39 

rila, á quien envió dos Teces á Ejipto , Ja primera el año 
301 y se apoderó de Alejandría, Alfiúm y parle de Sai-» 
da, y volvió á Magréb año 302 y no cesó de acrecentar 
sus conquistas y estado hasta que murió á mitad 
de la luna rabié primera año 322 continuó su 933 
reinado desde que llegó á Roqueda, y fué jurado 
en ella ¿asta que murió, que fueron veinte y cuatro años, 
dos meses y veinte dias : otros cuentan su reinado desde 
que pareció triunfante enSiguilmésa en primero dylhajia, 
año 296 y cuentan desde este dia hasta que murió en 
Mahedia veinte y cinco años, tres meses y tres dias cum- 
plidos de califado : era de sesenta y dos años, 
nabia nacido en Salameya ó en Bagdad año 260 873 
y su hijo Abulcasim había nacido año 2*79 ó 78. 891 
Cuenta A bu Obeid elBecri, queObeidalael Ma- 
hedi , después de haber asesinado al wali Abu Abdala el Xi- 
yel y á su hermano , escribió á las provincias de Aimagréb 
para que sus pueblos se vinieran á su obediencia , y se 
dio titulo de imán , y fué en estas tierras el primero que 
se llamó Amiramumenin ó príncipe de los fieles , como los 
califas de Bagdad ; y dicen algunos que fué quien primero 
acuñó monedas de plata y oro en África con estos augus- 
tos títulos. También escribió con mucha altanería al wali 
Said ben Salhi , gobernador de Medina Nocór y sus co- 
marcas , en Aimagréb , que las tenia por los Meruanes 
de España, y decia en sus cartas que no rehusase venir á 
su obediencia por bien , porque si llegaba á entrar por 
fuerza de espada, no quedaría hombre en vida á aquella 
tierra, y en lo bajo de la carta puso estos versos. 

Si de paz á mí os venís, iré con paz y clemencia; 
Si queréis medir las armas , os venceré en la pelea : 
Mis espadas vencedoras, humillarán á las vuestras. 

Un andaluz orijinario de Toledo, conocido por el Acfcí- 
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mis, le respondió de orden de Said ben Salhi en estos 
versos con los mismos consanantes : 

Por la casa de Dios juro qne tu vanidad te ciega. 

Sin justicia en tus razones, ni en tus intentos pnidencUi : 

Ni eres tú sino ignorante á quien la impiedad despeña, 

O bárbaro que no tiene de Dios ni su ley idea. 

Nosotros de Mahomad seguimos la recta senda, 

Y no dudamos que Alá confundirá tu soberbia. 

CAPÍTULO LXXVU. 

DE LA GUERRA AUSILIAR EN ALMAGRER. 

Andaban en África y Almagréb muy revueltas discor- 
dias y guerra civil, que habia principiado con la invasión 
de Muza ben Abi Aiafía, amir de Mequineza , en los es- 
tados de Fez , contra Yahye ben Edris desde el año 305. 
Aben Alafia se apoderó de Fez el año 31 3 , y de Velad 
Teza y Tesúl, y de la mayor parte de Almagréb con las 
ciudades de Asila y Sale : el pueblo le juró y aclamó ; 
pero se levantaron contra él algunos jeques y cabilaé ze- 
netes , ó por lealtad á sus reyes , ó por envidia del en- 
grandecimiento de este amir. Estos parciales de los Edri- 
ses escribieron sus cartas al rey Abderahman Anasir de 
España , suplicándole que amparase y favoreciese á los 
Edrises , injustamente desposeídos de sus estados, recor- 
dándole la antigua amistad de sus padres desde su esta- 
blecimiento en estas partes de poniente : que los enemi- 
gos eran jente bárbara y cruel que no cabia en las dilata- 
das rejiones de Ejipto, Barca y África, que nó pensaban 
menos que en apoderarse de todos los estados de Alma- 
gréb, y después intentarían también pasar á España. El 
rey Abderahman, habido su consejo, respondió á estas 
cartas que ampararía á los Edrises contra los usurpado- 
res de sus estados. Ordenó que sus caudillos Jiafar ben 
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Oiman, wali de Mayorcas, y el Ocaili, amir de sus na-, 
ves en el Mediterráneo, pasasen á África con hueste de 
á pie y de á caballo, y que procediesen de acuerdo con los 
caudillos zenetes leales á los Ednces, y procurasen ganar 
á su favor á Muza ben Alafia, interesándole contra los in- 
tentos de invasión de los del Xiyei : asimismo escribió el 
rey Abderahman al walí Said ben Sahli, gobernador de 
Nocór y de sus comarcas por los Meruanes. £n el 
año 319 ocuparon las tropas de Abderahmen las 931 
ciudades de CebtaydeTanja, para tenerlas como 
presidios de seguridad para los ejércitos de España, y las 
repararon y fortificaron sus muros, y acordaron con los 
caudillos zenetes asegurar aquellos estados contra la in- 
vasión de los del Xiyei. Muza ben Alafia ofreció conspi- 
rar al mismo intento, aparentando amistad con aquellos á 
quienes temia ó necesitaba. 

Entretanto los Edrises huyeron á la fortaleza de Hijar 
Anosor ó Peña de Águilas. Muza ben Alafia, después de 
pelear con varia fortuna , los cercó en aquella fortaleza 
inaccesible , que habia edificado Muhamad ben Ibrahim 
ben Muhamad ben Alcasim ben Edris : su altura se es- 
condia entre las nubes. Se cansó Alafia de las dificultades 
del sitio, y dejando en el cerco á su caudillo Abulfeth el 
Tesuli con mil caballos, se partió á Fez en el año 317. 
Permaneció Alafia en Fez hasta que vino á Magreb Ha- 
mid ben Sobeil, caudillo de Obeicfala el Xiyei , desde Al- 
mahedia con gran hueste , y con él Hamed ben Hamdan 
el Hamdani : esto en el año 320. La ocasión de su venida 
fué que Aben Alafia , al partir del cerco de Hijar Anosor 
y entrar en Fez , quitó la vida al gobernador del barrio 
de los andaluces Abdala ben Taalaba ben Muhamad ben 
Abud , y puso en su lugar al hermano de este Muhamad 
ben Taalaba , y pocos dias después le despojó del gobier- 
no y lo dio á Towal ben Abi Yezid , que permaneció en 
él hasta que Fez salió del poder de AbiBn Alafia ^ y eu ^l 
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^rrío de los Cairvanes puso á su hijo Modín : luego jpar- 
tió á Medina Telencen , y se apoderó de ella y de sus co- 
marcas , que tenia Alhasan ben Edris el Hasani , echán- 
dole de la provincia y sus confines ; este año 31 9 : este 
huyó á Medina Melila de Jezair Muluya , y allí se defen- 
dió y escribió al Xiyei desconfiando del ausilio de los an- 
dahices. En este tiempo, en la luna de zaban del 
año 320 , fué aclamado Abderaman Anasir, rey 932 
de España , en Fez y en todas las ciudades de Af- 
magreb, y se hizo la chotba por él en todos sus alminba- 
res. La fama de estas cosas llegaron á Mahedia, y enton- 
ces Obeidala el Xiyei envió sus caudillos con numerosa 
hueste : Hamid ben Sobeil peleó con Muza ben Alafia , 
que huyó vencido con sus compañías á la fortaleza de Ain 
Ishac , en tierra de Tesúl , y se fortificó en ella. Hamid 
pasó á Fez, y antes de llegar á ella huyó de la ciudad Mo- 
dín, hijo de Muza ben Alafia: entró Hamid en Fez, y dio 
aquel gobierno á Hamed ben Hamdani , y se volvió á la 
provincia de África. Los Edrises con estas noticias salie- 
ron de Gaiat Anosor , y vencieron al caudillo Abulfeth el 
de Muza ben Alafia, y fué la entrada de Hamid en Fez el 
año 321 . El walí de Nocór Ahmed ben Abi Becri ben 
Abderahman ben Sahli con los andaluces fueron con mu- 
cha dilijencía sobre Fez , y la entraron por ñierza , y de- 
gollaron siete mil de los de Obeidala el Xiyei , y quitaron 
la vida á Hamed el Hamdani , le cortaron la cabeza , y la 
enviaron á Muza la envió á Córdoba al rey Abderahman. 
Luego envió el rey Abderahman nombramiento de amil ó 
gobernador de Fez al caudillo Ahmed ben Becri , y per- 
maneció en esta ciudad bajo la protección del rey de Es- 
paña, y de Muza ben Alafia, hasta que llegó Maysor el 
Feti , caudillo de Abulcasim el Xiyei , hijo de Obeidala 
el Fatemi ; y cercó Maysor la ciudad de Fez, hasta que 
salió Ahmea ben Becri con palabra de seguro á tratar con 
élj y le prosentó muchos ricos presentes: Maysor los tomó. 
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y faltando á sus palabras y seguro le encadenó y le puso á 
buen recaudo , y le envió á Mahedía : estuvo siete meses 
Maysor sobre Fez, y concertó con los de la ciudad que 
proclamasen á Abulcasim el Xiyei , y le pagasen á él sie- 
te mil dinares ; y asi lo hicieron , y acu&aron monedas en 
su nombre , y le hicieron chotba en sus mezquitas, y lue- 
go partió con su hueste á pelear contra Muza ben Alafía. 
Los Edrises aprovecharon este tiempo favorable y ocupa- 
ron la mayor parte de sus tierras , y Muza ben Alafia no 
cesó de retraerse hacia Sabrá y á los confmes de sus anti- 
cues estados desde Medina Ajarsif hasta Medina Tekrur * 
nasta que murió, según el Bomozi, en Velad Muluya año 
trescientos veinte y ocho , que sus enemigos le quitaron 
alevosamente la vioa ; y sucedieron sus hijos en sus esta- 
dos. Algunos dicen que su muerte fué en el año 341 , que 
le sucemó su hijo Ibrahim, que murió año 350 : dcs|)ucs 
hubo el mando su hijo Abdala ben Ibrahim, hasla que mu- 
rió, año 360 ; y después le sucedió su hijo Ahmed ben 
Abdala , y en sus dias acabó el estado de los Alafias de 
Meikineza, a£io 363. 

£n este año 319 falleció en Zaragoza Ishac ben Abde- 
robmanAbu Abdelhomeid, hombre muy docto y do mu- 
cha austeridad, á quien consultaban todos los pueblos do 
España oriental ; y en miércoles, nueve dias faltantes de 
la luna de rejeb, falleció en Córdoba el cadí de su aljama, 
llamado Aslam ben Abdelaziz ben Haxem, que le cono- 
cian por Abulgaad , hombre de mucha integridad, muy 
retirado y continuo en la oración. 

A mediados do la luna do safar del año 3^0 falleció en 
Córdoba Muhamad benSaid ben Muza benHodoira, que 
después de haber servido en las prefecturas de coras, y de 
wafí de provincia , vmo á Córdoba en tiempo del rey AIh 
dala benMuhamud, que lo encargó el juzgado do justicia 
urieale de la ciudad : después fué depuesto de esto cargo ^ 
y lufigo restituido por elrey Abderanman, (\uo eu^xmv;^ 



u 

de 8U zolo y buenos servicicios le nombró su hajid , y tuvo 
toda la confianza del rey ; y este importante cargo falleció 
con ^ave sentimiento del rey Abderahman , que no tuvo 
doBpues otro hajib de igual confianza. 
Kn este mismo año murió en Córdoba Abdala ben Abil- 
walid Abulnathar, alfaqui de mucha integridad y sabidu- 
lia : poco antes de su muerte le consultó un amil de la 
ciudad una orden larga y grave que recibió del rey, y sin 
acabar de leerla le respondió Abulnathar: mucho tiempo 
unte» que la orden del príncipe de los fieles recibiste el li- 
bro de Dio* ; considera cuál cíe estas dos ordenanzas es la 
inaa importante y primera , y obra sin recelo. 

Poco tiempo después falleció en Jaén Otman ben Said 
<^l Oaneui, natural ae Muella ciudad, hijo de los cadices 
de ella , hombre de loafcle vida , muy retirado y «abio: 
i^ra conocido por Har Caus ; dejó en Jaén muchas memo- 
ri»8 de su beneficencia, y su sepulcro fué visitado de las 



En el año 32S á mitad de la luna rabié primera , fa* 
lleció en su ciudad de Mahedia el rey Obeidala el Ma- 
hedi, el primero de los fatemis ó ismaelies, y fué aclama- 
do su hijo Casim, apellidado Alcayem Bimnla ; pero este 
acaecimiento no turbó los ánimos ni desalentó las espe- 
ranzas de los parciales y caudillos de aquel poderoso 



CAPÍTULO LXXVIII. 

DE LAS ALGARAS EN GALICIA 

Las nuevas de los venturosos sucesos de las armas áe 
Abderahman en Magréb el Wast causaron grande alegría 
en España; pero se turbó luego esta, en Córdoba con les 
avisos posteriores, y los del walí de Mérida, que conu- 
nicaban que Aben Ishac benOmeya, gobernador de San- 
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torin, ofendido de la muerte que con justicia se habia da~ 
do á su hermano el wazir Muhamad ben Ishac por sen- 
tencia y mandamiento del rey Abderabman Anasir; aquel 
noble caudillo, olvidando su lealtad , se habia pasado á 
la protección del rey Radmin ( 1 ) de Galicia, llevándose 
en su compañía muchos esforzados fronteros de aquella 
ciudad y de su comarca. Que éste habia a«;onsejado y da- 
do mayor osadía á los cristianos de Galicia , y habian 
principiado á entrar y correr la tierra de Lusitania, lle- 
gando sus algaras hasta Badalayox y Alisbona. Mandó el 
rey que se juntase la caballería de Córdoba y de Mérida, 
y que partiese el príncipe Almudafar á la frontera, y lue- 
go salió acompañado de muchos caballeros que quisieron 
seguirle voluntarios á esta espedicion. 

£n Lusitania el principe Almadafar peleó contra los 
cristianos de Galicia v los venció, obligándolos á retirarse 
á la derecha del rio üuero con mucha pérdida; y la ca- 
ballería de Almudafar entró y corrió ias fronteras de Ga- 
licia: no osaron salir contra ella loscrístianos ni el rebel- 
de Aben Ishac ben Omeya. Volvió Almudafar á repasar 
el río Duero ; y asegurada la tierra se vino por Mérida á 
Córdoba con ricos despojos de esta espedicion. Al 
fin del año 324 falleció en Córdoba el cadi de la 935 
aljama Ahmed ben Baqui ben Machlad, hombre 
de muy loable vida , insigne por su mucha sabiduría y 
por su virtud, murió agoviado de años, y su muerte fué 
sentida de los pobres y desvalidos, á quienes toda su vida 
consoló y remedió , y su féretro acompañado de toda la 
jente de la ciudad, 

( 1 ) Este fué el rey don Ramiro U de Asturias y de 
León. 
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CAPÍTULO LXXIX. 

DE L^ FUNDACIÓN DE HEDINA ÁZAHRA. 

El rey Abderahman Anasir solia pasar las temporadas 
de primavera y otoño en un apasible sitio á cinco millas 
de Córdoba, Guadalquivir abajo : y por la frescura y ame- 
nidad del lugar, por sus alamedas y espeso bosque, man- 
dó edificar allí un alcázar con muchos edificios magníficos 
y muy hermosos jardines contiguos, y lo que antes habia 
sido una casa de campo se transformó en una ciudad. En 
medio de ella estaba el real alcázar, obra grande y de ele- 
gante fábrica. Mandó poner en él cuatro mil y trescientas 
columnas de preciosos mármoles , todas de maravillosa 
labor. Entraban cada dia en la obra seis mil piedras la- 
bradas, sin las de mampostería que eran infinitas. Todos 
los pavimentos de sus tarbeas ó cuadras estaban enlosa- 
dos de mármol con diferentes alicatados ó artificiosos cor- 
tes : las paredes asimismo cubiertas de mármol con va- 
vios alizares ó fajas de maravillosos colores : los techos 
pintados de oro y azul con elegantes atauxias y enlaza- 
das labores: sus Vigas, través y artesonados de madera de 
alerze de prolijo y delicado trabajo. En algunas de sus 
grandes cuadras había hermosas fuentes de agua dulce y 
cristalina , en pilas, conchas y tazones de mármol de el— 
gentes y varias formas. En medio de la sala que llama- 
ban del Califa habia una fuente de jasped, que tenia un 
cisne de oro en medio de maravilloso labor , que se habia 
trabajado en Constantina y sobre la fuente del cisne pen- 
día del techo la insigne perla que habia regalado á Ana- 
">ir el emperador griego. Contiguos al alcázar estaban los 
grandes jardines con diversidad de árboles frutales, y 
>osquecillos partidos de laureles, mirtos y arrayanes, ce- 
ñidos algunos de curvos y claros lagos, que ofrecian á la 
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vista pintados los hermosos árboles , el cielo y sus arre- 
boladas nubes. En medio de los jardines, en una altura 
que los dominaba y descubrid , estaba el pabellón del rey 
donde descansaba cuando venia de caza: estaba sostenido 
de columnas de mármol blanco con muy bellos capiteles 
dorados . cuentan que en medio del pabellón habia una 
gran concha de pórfído, llena de azogue vivo, que fluia 
y refluia arlíGciosamente como si fuera de agua , y daba 
con los rayos del sol y de la luna un resplandor que des- 
lumbraba. Tenia en los jardmes diferentes baños en pilas 
de mármol de mucha comodidad y hermosura : las alca- 
tifas, cortinas y velos tejidos de oro y seda con figuras de 
flores, selvas y animales eraa de maravillosa labor, que 
parecían vivas y naturales á los que las miraban. En suma 
dentro y fuera del alcázar estaban abreviadas las riquezas 
y delicias del mundo cpie pue(k gozar un poderoso rey. 
Se llamó esta ciudad Medina Azanrá, del nombre de una 
hermosa esclava del rey, á la cual amaba y distinguía en- 
tre todas la otras de su herem. Edificó en Medina Azahrá 
una mezquita , aue en preciosidad y elegancia aventajaba 
á ia grande de Córdoba , y construyó también en ella la 
seca ó casa de moneda, y otros grandes edificios para 
estancias de sus guardias y caballería. Acabóse 
la obra principal el año 325 y dice el Xaquiqui 936 
que costó sumas inmensas. Era la guardia del rey 
Abderahman Anasir, muy nunerosa , la formaban doce 
mil hombres, cuatro mil esclavos que era guardia interior 
y de á pié , cuatro mil africanos zenetes, y cuatro mil an- 
daluces ; estos ocho mil eran de á caballo , los capitanes 
de esta jento eran de la familia real, y jeques principales 
de Andalucía y de Tahart, y repartían por taifas ó com- 
pañías la guardia, estación y tiempo que Jes correspondía: 
solo en ocasión de salir el rey á la guerra servían todos. 
Además de la parte de su guardia que seguía al rey , en 
las dos jornadas de verano y otoño escojia el rey Abd^- 
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rahman las esclavas y siervos que debían acompañarlie, 
los wazires y alcatibes, y los hombres doctos y de injenio 
que quería llevar consigo, y sus cazadores y nalconeros^ 
porque como sus padres se entretenía mucho en la caza de 
aves. 

En este año 325 pareció en los montes de Gomera un 
hombre llamado Hamím, que se decía profeta , y con su 
predicación llevó tras sí mucha jente rústica é ignorante 
de los montes de Gomera y de otras partes: imponía á sus 
secuaces dos oraciones al día , una al salir del sol y otra 
al ponerse, con tres arraqueas ó postraciones en cada ora- 
ción : les dio una leyenda en lengua berberisca, y una ora- 
ción que decía : Señor , líbranos de pecados ; tú que nos 
diste ojos para ver el mundo: sácanos de pecados, tú que 
sacaste á Jonás del vientre de la ballena, y áMuza del 
mar. En las postraciones debían rogar por la salud de Ha- 
mím, de su compañero Yahlaf, y de Telíat, que era una 
mujer hechicera que le acompañaba. Mandábales ayunar 
diez días de ramazan y dos de xawal , y sus ayunos eran 
hasta el mediodía , con ciertas alcaferas ó espiacíones, y 
dispensaba del alhag ó peregrinación relí jiosa , y de las 
purificaciones de alwado y atahor, permitiéndoles el co- 
mer carne de puerca, diciendo que por Alcorán solo se 
prohibía el puerco , y proponía otras prácticas y vanas 
observaciones. Seguíale ya mucha jente , que le acudia 
con el azaque ó décima de todos sus frutos, y la negaban 
al rey resÍ3tíéndose al servicio y obediencia debida. Los 
caudillos del rey prendieron á este hombre, y mandó Ab- 
derahman que los alfaquíes examinasen su doctrina, y se 
juntaron para esto en alcázar de Masamuda , y condena- 
ron sus prácticas, y declararon que Hamím era un hipó- 
crita embaidor. Dieron cuenta al rey de esta declaración, 
y le mandó matar; y fué clavado en un palo, y su cabeza 
enviada á Córdoba. 

En fin de ^te año pasó de Cairvan á Sicilia Alcayem 
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Bimrila, hijo y sucesor del Mahedi, se apoderó de la isla 
por fuerza de armas, con horrible matanza de los halútan- 
tes: solo Dios sabe el número de los muertos en la violen- 
ta entrada de este nuevo señor ;- muchos huyeron de la 
isla, y se pasaron á tierras de Rúm. En este año falleció 
en Córdoba su patria Ibrahim el Moredi, hombre muy 
docto, y consultado de los sabios de todas partes , su fama 
era grande en África, Ejipto y en las Iracas, y nunca ha- 
bía salido de España: también falleció en 6n de este año 
en la misma ciudad, Obeidun el Geheni, conocido por el 
Gomer, que fué walilcoda de España solo undia. 

CAPÍTULO LXXX. 

BE LA ENTRABA EN GALICIA , T BATALLA BE 
ALHANBIC. 

En el año 326 ordenó el rey Abderahman Anasir que 
se juntasen ias jentes de Andalucía , Mérída y Toledo en 
ia frontera de Galicia , por las grandes asonadas de guer- 
ra que inquietaban la Lusitania. Todos los pueblos ribe- 
reños del Duero traian sus ganados aquende el rio , y 
con el temor que tenian de las crueles entradas de los 
cristianos desamparaban la tierra , y se acojian á las for- 
talezas y ciudades. Con la orden del rey toda España se 
puso en movimiento , y de todas partes se allegawin peo- 
nes y caballería , todos los caminos estaban cubiertos de 
jente y aparatos de guerra , acémilas y provisiones. Ve- 
nido el principio del año 32i7 , avisaron los walíes de las 
capitanías que estaban juntas las banderas de todas las 
provincias en la frontera , y solo esperaban la orden del 
rey para hacer su entrada. El rev Abderahman partió 
de Córdoba con su guardia y la flor de la caballería de' 
Andalucía. £1 príncipe Almudafar so tío salió de Mérida 
con la caballería de Algarbe , y en principios de Iql Wa^ 



80 

safar llegó el roy al ejército , que estaba reunido en Sa- 
lamanca y sus comajpcas. Reconoció el rey en couipañia 
de su lio Almudafar todos los acampamentos , y concer- 
taron cl orden y división de la ¡ente y banderas. Era to- 
do el ejórcito mas de cien mil nombres , que dividieron 
en tres huestes , acaudillada la primera del príncipe Al- 
Díudafar , la segunda del walí de Badalyox Obeidala ben 
Ahmod ben Jali ben Wahib de Córdoba , y la tercera 
por el rey Abderahman con los ^valíes de Toledo , Va- 
lencia y Tadmir. Señalado el dia so pusieron en movi- 
miento , y pasaron el Duero y entraron sin hallar resis- 
tencia haciendo los estragos de las tempestades : talaron 
los campos y quemaron las poblaciones en tierra de cris- 
tianos : asolaron Rebat y Amaya , y llegaron á cercar 
l^leilina Zamora , que babia tomado el rey de Galicia. 
Kra la ciudad fuerte á maravilla , rodeada con siete mu- 
ros lio robusta y antigua fábrica , obra de los pasados 
reyes , con dobles fosos anchos y profundos llenos de 
a^iui . y defendida por los mas valientes cristianos. 

Knoai^ósc el cerco de Zamora á Abdala ben Gamri , 
y al wali de Valencia : los cristianos hicieron Ímpetu o- 
;^s saliikis contra el campo de los muslimes , que con 
mucho valor las rechazaban , y de una y olra parte se 
«^nsan^^r^laban Las armas ; pero siempre volvian los in- 
tieles á sos muros acosados de las lanzas de los musli- 
nueifr : wi pasaba dia sin sangrientos lances y porfiadas 
«scanimuias, £1 rey de Galicia Radmir allegó sus jentes 
palia ^-eair al socorro de los cercados , por conservar tan 
Mnptwtaate fortaleza. Luego fué avisado el rey Abderah- 
man de k« moTimientos de las huestes de los cristianos , 
que habían bajado de sus montes todos los de Galicia y 
Al\siíCande. buUó al encuenti-o de los infieles el princi- 
|v Almudafar con su hueste de cuarenta mil hombres , y 
>i^uió a «$la la del rey Abderahman de igual número do 
cvHubatienlea , y en eua iba la flor de la caballería de 
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España ; y quedó Abdala ben Gamri y el walí de Va- 
lencia con veinte mil hombres para mantener el cerco de 
Zamora. 

Encontráronse los campeadores de la hueste de Al- 
mudafar y los de los intieles á las orillas de un rio que 
baja al Duero , trabaron una leve escaramuza y se reti- 
raron á su campo : al dia siguiente hubo un espantoso 
eclipse 1 que cubrió la luz del sol de amarillez oscura en 
la mitad del dia , horrorizando los ánimos de la ines- 
perta juventud que no habia vjsto en su vida cosa seme- 
jante. Dos dias pasaron sin hacer movimiento alguno ni 
los mushmes ni los cristianos ; pero al tercero , impacien- 
tes los esforzados caudillos de Algarbe , ordíenaron sus 
banderas , y el principe Almudafar recorrió sus compa- 
ñías y los animó para entrar en batalla. Tomó el prin- 
cipe la delantera y centro de batalla , las alas derecha 
é izquierda encargó a los vs^alíes de Toledo y Badalyox , 
y al rey Abderahman con Jos caudillos de Tadmir y de 
Valencia el cuerpo de reserva , para acudir adonde fue- 
se necesario. Comenzó ia batalla alto ya el sol , aunque 
desde el rayar del dia habia principiado á moverse el 
campo y á llenarse el aire del estruendo de anadies y 
trompetas , y de las voces y alarido espantoso de ambas 
huestes , que hacia temblar y estremecer la tierra. Ba- 
jaba el inmenso jentio de los cristianos muy apiñado en 
sus escuadrones , y con enemigo ánimo se acometieron 
ambas huestes , y se trabaron con atroz matanza. Por 
todas partes se veia igual furor y constancia : el prínci- 
pe Almudafar recorría todos los puestos animando á los 
muslimes; blandiendo su robusta lanza , revolviendo su 
feroz caballo , entraba y salía en los mas espesos escua- 
drones enemigos , haciendo cosas hazañosísimas. Soste- 
nían los cristianos el encuentro de la caballería muslími- 
ca con admirable esfuerzo , y su rey Badmír , con sos 
caballos armados de hierro , rompía y airopellaba cuas^ 



S2 

to se le ponia delante : el rebelde Aben Ishac Aben 
Omeya con sus valientes caballeros andaba también cu- 
bierto de crujientes armas , derramando la sangre de los 
muslimes como el mas feroz de sus enemigos : cedian el 
campo los muslimes al valor de esta aguerrida jente: pe- 
ro el rey Abderahman viendo desordenadas muchas ban- 
deras del ala derecha, y que toda la hueste cedia el cam- 
po á los enemigos , se lanzó con la caballería de Córdoba 
y toda su guardia al costado del ejército de los infieles , y 
rechazados con valor por apiñados escuadrones de lan- 
ceros , todo el ímpetu de la caballería logró penetrar en 
ellos , y se volvió de aquel lado la fuerza de todo el ejér- 
cito enemigo ; por todas partes se renovó la batalla con 
mayor ardimento : Aben Ahmed reparó su jente , y pe- 
leando en los primeros contra los mas valientes enemi- 
gos , fué derribado del tercer caballo con un fiero golpe 
de hacha , y espiró al punto : también murió á lado de 
este caudillo y á la vista del rey Abderahman el cadí de 
Valencia Jehaf ben Yeman ; y el esforzado caudillo de 
Córdoba Ibrahim ben Davd , que se distinguió este dia 
con estrañas proezas , y cayó lleno de heridas. Ya la vic- 
toria se declaraba á favor de los muslimes , y los cristia- 
nos se retiraban peleando, cuando la venida del encubrid 
dor tiempo de la noche puso treguas á tantos horrores. 

Quedaron los muslimes sobre el campo mismo de ba- 
talla , que estaba regado de humana sangre y cubierto 
de cadáveres y de heridos moribundos , que espiraban 
hallados entre los pies de la caballería : allí pasaron la 
noche, y descansaban los vivos tendidos y mezclados en- 
tre los muertos , esperando con impaciencia y temor la luz 
del dia para acabar aquella sangrienta é inhumana contien- 
da . los cristianos se retiraron , y por varios vados pasa- 
ron el rio sin ánimo de probar al dia siguiente la suerte 
^e las armas. Cuenta Mesaudi , que Omeya Aben Ishao 
fes persuadió, que intimidó á Radmir, ponderándole el es- 
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cesivo número de la iente muslime , sus estratajemas y 
emboscadas , que recelase de los árabes y de sus engaños 
de guerra . que cuando parece que los han vencido , enr- 
tonces comienzan á pelear ; y principiaron á descubrirse 
por el campo tantas banderas muslimes con la dudosa luz. 
acrecentadas, aquel estruendo atemorizó á los infieles, y 
aceleraron su retirada , alejándose de aquellos estragados 
campos. Esto libró á los muslimes de manos de Radmir , 

Íf así le privó Dios de una victoria , y de poder socorrerá 
os cercados en Zamora. ¡ Quién puede saber el número 
de los muertos 1 Dios lo sabe. Vista la partida de los ene- 
migos, y que no convenia empeñarse en perseguirlos, de- 
jando algunas taifas de caballería sobre los pasos de aquel 
rio volvieron las huestes de Abderahman al campo de 
Zamora , se dieron recios combatee á sus torreados muros^ 
y los cercados los defendian con bárbaro valor. No se 
adelantaba ni ganaba un paso sino á costa de sangre de 
los esforzados muslimes ; la presencia del rey Abderaman 
y del príncipe Alroudafar escitaba el ánimo de los comba- 
tientes, y lograron aportillar y derribar dos muros ; entra^ 
ron numerosas compañías de muslimes, y hallaron dilata- 
do espacio , y en medio ancha y profunda fosa llena de 
agua , y los cristianos que con desesperado ánimo defen- 
dían aquella fosa. Fué una espesa nube y horrible torbe- 
llino de tiros y saetas, la matanza fué atroz, y los esforza- 
dos cristianos caian muertos en el lugar que ocupaban. 
Los valientes muslimes perdieron en aquella pelea algu- 
nos millares que alcanzaron este dia las copiosas recom- 
pensas y premios de su aljihed : entraron muchas bande- 
ras de la jente de Algarbe y de Toledo, y arrojando al foso 
los cadáveres de sus hermanos muslimes , estos les sirvie- 
ron de puentes, y los cristianos no pudieron resistir el ím- 
petu de tantas espadas sedientas de sangre, y allí murie- 
ron como buenos. La sangre de estos y la de los muslimes 
enturbió y enrojeció las aguas del foso, y parecía un la^ 
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de sangre. Se escalaron los muros y se rompieron sus her- 
radas puertas, y en todas sus torres se pusieron banderas 
del islam: apoderados de la ciudad, solo se abstuvieron de 
derramar sangre de niños y mujeres. Esta fué la célebre 
batalla de Alhandic, ó de la fosa de Zamora, tan sangrien- 
ta para los vencedores como para los vencidos. Acaeció 
esta batalla y la de Abderahman y Radmir en la luna de 
xawal del año 327 , tres dias después del eclipse que tur- 
bó los ánimos de estas huestes. Cuenta Mesaudi que se 
deciá en Fostat de Ejipto en su tiempo, que habían muer- 
to en esta espedicion cuarenta ó cincuenta mil muslimes. 



CAPÍTULO LXXXI. 

DE LA VUELTA BEL RET ANASIR i CÓRDOBA, Y DB 
VARIOS SUCESOS. 

El rey Abderahman , dejando asegurada aquella fron- 
tera , y dada orden para reparar los muros de Medina 
Zamora , so vino con su hueste á Mórida , despidió las 
banderas de Toledo , Tadmir y Valencia, y fué recibido 
en la ciudad con aclamaciones de triunfo : premió á los 
caudillos (]ue se habian distinguido en esta gazúa de Ga~ 
licia , y dio á los jóvenes vestidos preciosos, armas y ca- 
ballos y á los jeques y caballeros alcaidías y gobiernos. 
Dio el gobierno cíe Sevilla á Trmail ben Badr ben Ahmed 
ben Zayde , conocido por Abu Becri, caballero de Córdo- 
ba. Después que descansó el rey algún tiempo en Mérida 
se vino con los wazires y alcaides de su guardia á Córdo- 
ba, y el dia de su entrada en ella fué de gran tiesta y je- 
neral alaria. Hizo el rey cadi de Valencia á Jihat ben 
Yemen , en consideración á sus propios méritos y á los 
buenos servicios de su padre, que murió peleando en la 
Italia de Zamora. El año 328 aoce dias antes de acabar 
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la luna de jiumada primera falleció el célebre cordobés 
Ahmed ben Muhasiad ben Abdrabihi , docto y elegante» 
poeta de este tiempo: habia celebrado elh sus versos á los 
reyes Muhamad , Almondhir , Abdala y Abderahman 
Anasír, y sus injeniosas composiciones eran las delicias 
deCórdooa, y la honra de los poetas andaluces. El prín- 
cipe Alliakem hizo de ellas una escogida colección que 
tenia veinte partes , y las dio títulos singulares como el 
cielo, las estrellas; la aurora, el dia, la noche, el huerto, 
la nube , el amor, el arrepentimiento , la corzilla: había 
nacido á 40 de ramazan del año 246, y esperó la muerte 
ochenta y un años , ocho meses y ocho días. Cuenta Yah- 
ye ben Hudheil sábióy erudito poeta, que él se dedicó á 
la poesía con esta ocasión; que habiendo fallecido Ahmed 
Abclrabihi , él pasaba por una calle en Córdoba , y vio 
salir de una casa infinidad de jenteque seguían un féretro, 
que preguntó quien era el difunto, y le dijeron : { pues no 
sabes que ha muerto el poeta de Córdoba I que siguió el 
entierro, y vio el gran concurso y jeneral sentimiento, y 
de aquí procedió su ansia por ser poeta : que se volvió á 
su casa sin pensar en otra cosa , y aquella noche en su 
sueño le pareció que estaba á la puerta de una casa, que 
le dijeron que era la casa de Alhasan ben Heni: que lla- 
mó á la puerta , y le sahó á abrir Alhasan, que le miró 
con ojos muy agradables que luego á la hora dispertó y 
estuvo desvelado hasta el dia : consultó á sus amigos su 
sueño, y le dijeron que con el tiempo seria un buen poeta 
según el benigno aspecto con que le habia mirado Alhasan 
ben Heni : que se dedicó á la métrica, y con efecto consi- 
guió mucha celebridad por sus poesías : que fué su escuela 
la casa del wazir y privado del rey Abderahnian Anasir, el 
célebre Abu Ahmer Ahmed ben Said: que su casa estaba 
abierta á todos los hombres doctos, y en especial favore- 
cía á Ijs buenos injenios: que concurrían á ella los mas in- 
6ÍgneáHi>petas de Andalucía. Era la casa de este wazir 
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como una academia, y contó en ella Said ben Ahmed ben 
Chalad, andaluz, que estando en Oriente en una concur- 
rencia de muchos eruditos de varios paises , se citaron- 
poesías muy elegantes, y dijeron algunos: no es justo que 
nos ocultéis vuestros buenos versos de Andalucía, como 
no se oculta la luna llena en la oscuridad de la noche: 
que entonces recitó varios versos de poetas de España, 
que fueron repetidos y celebrados de todos; pero unos 
ejipcios dijeron entonces : ¿y dónde hay entre tantos poe- 
tas de España uno como Alhasan ben Heni? que él en- 
tonces les dijo unos versos de Algazali Yahye benHakem, 
andaluz, de su casida larga , y maravillados todos á una 
voz dijeron : | Dorr el nasan , dorr el Gazali I que no 
ceden en nada uno á otro. Eran al mismo tiempo muy 
concurridas las confemcias de eruditos en casa del cadi 
Aben Zarb, y asistían aellas Aben Thaalaba, Aben As- 
bag y otros muchos sabios de la ciudad, y algunas vecea 
Muhamad benMoavia el Goraixi, Ahmed ben Almutaraf, 
el wazir Aben Said , y Muslema ben Casim y otros de la 
primera nobleza. En casa del wazir Iza ben Ishac, y de 
Chalaf ben Abée el Zahrawi, famosos ambos por su sa— 
biduria en todas las ciencias, y en especial por sos doctas 
obras do medicina, eran las conferencias de hombres apli- 
cados á las ciencias físicas y á la astronomía, al cálculo y 
conocimientos: eran ambos médicos del rey Abderahman; 
pero tan virtuosos y benéficos , que sus casas estaban 
abiertas do dia y de noche , y sus patios se llenaban de 
pobres que les consultaban sus dolencias. En fin de este 
año 398 falleció en Córdoba Ibrahim ben Hilel elCaisi, 
llamado , el Churzeni por su patria, hombre de mucho 
valor y de loable vida , que acompañó al príncipe Almu- 
dafar en muchas sangrientas batallas, llevando sus órde- 
nes ¿ los caudillos y banderas. 



CAPÍTULO LXXXII. 

BÉ LA BATALLA DE GORMAZ , Y TREGUAS CON LOS CRIS- 
TIANOS. 

El rey de los cristianos volvió á bajar de sus montes con 
Biunerosas tropas, corrió las tierras que riega el Duero en 
Lusitania, peleó con el caudillo de aquella frontera Ab- 
dala el Coraixi , y venció á los muslimes, y se apoderó 
de Medina Zamora . y degolló á los muslimes que la de- 
fendían. Estas infaustas nuevas llenaron de pesar al 
rey Abderahman , y escribió á los walíes de las capita- 
nías de Toledo y de Mérida que enviasen sus banderas á 
la frontera de Galicia. Envió la caballería de Andalucía, 
y encargó al caudillo Abdala la venganza de los daños re- 
cibidos de los cristianos , y le ordenó que les hiciese cruda 
guerra á sangre y fuego. Juntas las tropas muslimes , el 
^alí Abdala el Coraixi entró con ellas aquella frontera , 
le salieron al encuentro los de Galicia , en tal situación , 
que por un lado estaban cercados del rio Duero , y por el 
otro de altos cerros y tajadas peñas , por lo cual el sitio 
obli^ba á los unos y los otros á pelear , y la esperanza 
consistia en el valor . y la salud dependía de la victoria , 
decía Coraixi : 

De un ladb nos cerca Duero, del otro peña tajada 

La salida está en vencer, y en el valor la esperanza; 

La sangre de los infieles enturbie de Duero el agua. 

Trabaron una sangrienta batalla , vencieron los musli- 
mes , haciendo en los cristianos atroz matanza , y en esta 
ocasión vengaron la sangre da sus hermanos , y la de sus 
enemigos enturbió las aguas del Duero : se apoderaron á 
fuerza de espada de la fortaleza de Sanestefan de Gormaz: 
y Dios sabe el número de los enemigos que allí murieron : 
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fué esta batalla deGormaz año 329. Pasó después 
Abdala el Goraixi sobre Zamora, y la entró por fuer- 940 
za con gran daño de los que la defendían , que pocos 
se libraron de las espadas muslimes, sedientas de sangre. 
Con la nueva de estos acaecimientos en Galicia , se templó 
el disgusto de las noticias menos agradables que venían de 
Aírica: los Edrises mas confiados en los ausilios que les da- 
ban los caudillos del Fatimi , que en los de los caudillos an- 
daiuces, se mantenían indecisos, y con la muerte de Muza 
ben Alafia , de quien habían recobrado la mayor parte de 
sus tierras de que les había desposeído, disimulaban menos 
su desafecto á los de Andalucía, y no creían sinceros los au- 
silios que Abderahman les ofrecía. En este tiempo Aben Is- 
hac ben Omeya se indispuso con el rey de Galicia por des- 
confianzas que tenia de sus servicios y consejo . y escribió 
al rey Abderahman para que le recibiese en su gracia , y 
escusando sus anteriores procedimientos, por haber proce- 
dido de una honrada presunción , creyéndose obligado á 
vengar la sangre de su hermano : que ya desengañado de 
no haber sido muerto á sin razón , le suplicaba le recibie- 
se en su servicio para acreditar su lealtad, y como era 
buen muslím. El rey Abderahman admitió sus escusas , 
y le recibió en su gracia y en la misma dignidad de wa- 
zír y caudillo de frontera. En este año 329 falleció 
el cadí de Badalyox Salmón ben Goraixi , hombre docto 
y de mucha virtud : su muerte fué muy sentida en la ciu- 
dad y pueblos de su comarca. También falleció este año 
el insigne poeta Abes el Solehí , así llamado del valle 
do Soleh en el cadiazgo de Sevilla , por otro nombre 
se le llamaba el Talíkióde Talica, ciudad antigua cerca 
de Sevilla. Murió esto añoChalafbenBasil el Firixi, céle- 
bre en Oriente por sus conocimientos, murió en Firix , pue- 
blo de Granada. 

En el año de 330 sabiendo el rey Abderahman la gran 
fama de erudición y de sabiduría do Ismaíl ben Casim Abu 



Aly el Cali, natural de Menat-gerd en Diarbecri, á quien 
admiraban los sabios de Persia, de Siria y de las Iracas^ 
que vivía en Bagdad desde el ano 303 , donde le consul- 
taban los califas cuando volaba sobre ellos una mosca , y 
viendo la afición y amor á las letras de su hijo el príncipe 
Alhakem , envió sus cartas á Ismail el Cali , rogándole 
quisiese venir á establecerse en Górdaba, doúde le ofrecia 
su mismo alcázar ó el de su hijo, con quien deberia con- 
versar, y al mismo tiempo le propuso tan jenerosas condi- 
ciones, que Ismail vino a España, y entró en Córdoba en 
este aik). Fué admirada su sabiduría y aplaudido su gran- 
de injenio, sus poesías, y mas que todo su buen corazón y 
^ieneral agrado : presentó á poco tiempo al rey su libro cé- 
lebre intitulado Ñuéder, lleno de composiciones muy ele- 
gantes en prosa y versos : su casa fué desde luego frecuen- 
tada de los doctos y de la jente mas distinguida de Córdo- 
ba, y trató con especial amistad al célebre injenio Jusuf 
ben Harún el Kendi , de Rameda en Algarbe , de quien 
decia que el principio y el sello de la poesía habiasido y 
era Kenda, con alusión á Amrulkeis y Motenabi , y al es- 
pañol Jusuf Kendi ; y escribió este una elegante casida á 
la entrada en España de ábu Aly Ismail ben Alcasim. Eit 
este año 330 partió á Oriente el cadi Mondhir ben said el 
Boluti con su hermano Eadlala, ambos de Córdoba, y muy 
estimados del rey. 

En este año falleció en Córdoba el docto Abdala ben 
Joñas el Moredi, andaluz, célebre por sus elegantes escri- 
tos. Se levantó en África contra los Fatemis Abu Yezid, 
y les venció y ocupó gran parte de sus estados, y cercó al 
rey Alcayem Binuila en Mahediá , y duró largo tiempo el 
c^rco , y falleció Alcayem Bimrila el año 334 , y estuvo 
oculta su muerte mucho tiempo, y le sucedió su hijo Is- 
mail, apellidado Mansur Bila, que venció al rebelde y re- 
cobró sus estados. 

El rey Radmir de Galicia envió sus mandaderos á Cóc- 



dsba al rey Abderahman Anasir para concertar ciertas 
avenencias de paz en sus fronteras : y el rey Abderahman 
los recibió muy bien, y otorgaron sus treguas que ofrecie- 
ron guardar por conveniencia de ambos pueblos, y envió 
el rey Abderahman á su wazir Ahmed ben Sahid con 
los mandadores de Gahcia, para saludar en su nombre al 
rey Radmir, y fué el wazir á Medina Leionis capital de 
Galicia , y son cristianos como los de Afranc de secreta 
Melkita: se ajustaron treguas por cinco años, y fueron muy 
bien guardadas. 

En el año de 333 se acabaron de construir algunas obras 
y reparos en las atarazanas de Tortosa, y mandó el rey 
construir naves en los puertos del Mediterráneo. En la fron- 
tera de España oriental el wali Abderahman ben Muha- 
mad hizo entrada en los montes, y echó de Lérida y de sus 
comarcas á los hijos de Hafsun, y puso en el gobierno de 
esta ciudad al waií Muhamad ben Anatail, que permane- 
ció en ella hasta el año 335. En este año volvieron de 
Oriente los dos hermanos el cadi Mondhir ben Said el Bo- 
luti, y Fadlala ben Said, y pocos días después de su liba- 
da á Córdoba falleció Fadlala^ era walilcoda de Fohs AI- 
bolut. 

En Ecija se coustruyó de orden del rey una azequia de 
riego, y un abrevadero magnífico, y se acabó la obra al 
prmcipió del año 338 , y el gobernador de la la ciudad y 
de su comarca puso una elegante inscripción, aue dice así: 

En el nombre de Dios clemente y misericordioso mandó 
el príncipe de los fíeles engrandézcale Dios, Abderahman 
hijo de Muhamad , construir esta acequia, esperando los 
premios de Dios omnipotente, glorioso y dador de todo 
bien, y se acabó esta obra con ayuda de Dios por manos 
de su siervo y amil Omeya ben Muhamad ben Someid en 
la luna de muharram, año 338. 
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CAPÍTULO LXXXllI. 

BE hJL CONSPIBACION DE ABDAUk , HIJO BEL REY. 

Había el rey Abderahman declarado futuro sucesor del 
imperio á su hijo Alhakem , y se habia celebrado con 
mucha solemnidad la jura de walialahdi con asistencia 
de los walíes , wazires , alcatibes y consejeros de esta- 
do : su hermano Abdala competía con Alhakem en afi- 
ción á las buenas letras y en sobresalir en todas buenas 
artes y jentilezas de caballería , y en ganar la voluntad 
y favor de los hombres , y hacerse amar de los pueblos 
por su afabilidad y jenerosas liberalidades : eran ambo» 
de escelen tes prendas , admirable injenio y erudición, pe- 
ro Abdala , celebrado de todos , desvanecido acaso coa 
el demasiado favor del aura popular . dio oídos á las su- 
jestiones de algunos ambiciosos que buscaban por medio 
de este principe su propia exaltación , y le hicieron con- 
cebir ideas que trocaron su feliz ostado de honra y cele- 
bridad presente , por esperanzas torpes é inciertas de una 
subida violenta al trono , ya destinado á su hermano. La 
grandeza del intento ofrecía temor , peligros , dilaciones 
é incidentes que obligaban á nuevos proyectos. Fué el 
caso , según cuenta Abu Omar ben Afif en su historia 
que perfeccionó Aben Hayan , que Ahmed ben Muha- 
mad , el conocido por Aben Ábdilbar , hombre sabio y • 
especial amigo y favorecido del príncipe Abdala , que 
apenas se apartaba de su lado , que le acompañaba en 
casa y en el campo ; pero al mismo tiempo hombre de 
ánimo atrevido , disimulado en sus cosas , tan adulador 
como soberbio y codicioso de subir y levantarse á ma- 
yores , con un esterior de respeto , de suavidad y sing- 
lar modestia , todo artificios v fiecion paia lograr sos m- 
tentos ; éste . pues , persoacnó al prfaeípe Aoda^^ ^ o^^^ 
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ía jente principal de todas las provincias y la de la capí- 
tal de todas las clases , le miraban como agraviado en 
la preferencia que habia dado su padre á su hermano 
Alhakem declarándole su futuro sucesor , desentendién- 
dose de las prendas que le distinguían , y del jeneral amor 
que el pueblo le manifestaba : que sí él quena , sí él en" 
traba en ello , no había dificultad en hacer por él una* 
aclamación popular y remediar lo hecho , y aun obligar 
al rey su padre á cederle el trono , y si era menester se 
tomarían determinaciones mas fuertes. Deslumhrado el 
príncipe Abdala con las lisonjas y alabanzas de éste, con: 
las promesas y seguridades que todo lo facilitaban , y en 
suma . por fatalidad de su estrella , mas que por malíg-' 
nidad de su corazón , le permitió fomentar su bando y 
parcialidad , y él mismo procuró ganar las voluntades 
de waziresy caudillos de la guardia, honrando á losami-- 
gos de Abdilbar con su especial favor , con oficios y go-- 
biernos , y familiarizándose con toda clase de jentes. Na- 
die eslrañaba que el príncipe visitase á los hombres doc-- 
tos , y á los que recomendaba la fama de sus injenios y 
erudición , y que estos frecuentasen el palacio Meruán 
en donde vivía * siempre habia manifestado igual huma- 
nidad y afición á las letras. Aben Abdilbar , menos dis- 
creto de lo que convenia , ó sea que falta el conseja 
cuando falta la fortuna , confió su secreto á quien mas 
leal que él lo reveló al rey Abderahman , y le descubrid- 
aun mas de lo que sabia de la conjuración que se trama- 
ba á favor de su hijo Abdala ^ por muchos parciales su- 
yos que intentaban una revolución contra su soberanía , 
y quitar la vida al príncipe Alhakem su futuro sucesor , 
que el dia debia ser el de la fiesta de las Victimas , que 
ya se acercaba (1). 

(i) Edobi cuenta en pocas palabras esta desgracia de la 
familia de Abderahman , diciendo : Abdala , hijo de Ana- 
sir , mancebo muy erudito y virtuoso , fué muerto por ór- 



63 

Abderabmaü , aun en la mcertidumbro de esta dela- 
ción , consideró que ni todo se habia de creer ni temer , 
ni en estas cosas hay ninguna , por leve que parezca, que 
deba despreciarse : con mucho secreto consultó á su tio 
Almudafar, y de su acuerdo envió un wazir de sus guar- 
dias de cabisilleria para que á media noche prendiera á su 
hijo el principo Abdaia , y á buen recaudo con secreto y 
dilijencia aquella misma noche le condujera á Zahrá don- 
de estaba la corte , y hechas las convenientes prevencio- 
nes el wazir para desempeñar su encargo : éste partió ¿ 
Córdoba , y á nombre del rey entró en el palacio Me- 
ruán , que está fuera de la ciudad , y sorprendió al prín- 
cipe , y hallando en su compañía al alfaquí Aben Ab- 
dilbar , y á un caballero amigo suyo conocido por el se- 
ñor de la Rosa , llamado Ahmed ben Abdaia ben Ala- 
bar , que pasaban con el príncipe aquella noche , como á 
sospechosos los prendió también , y separados los llevó 
presos á Zahrá y los encarceló sin comunicación. Guan- 
do llegó Abdaia á lat presencia del rey su padre , éste Ib 
dijo ; ¿ te tienes por o/endido porque no reinas ? y con la 
turbación Abdaia no acertó á decir nada , sino llorar ; y 
su padre con mucha severidad mandó que se le encerra- 
se en su estancia , y así se hizo. Ordenó el rey que dos 
wazires de su consejo de estado averiguasen de Abdaia 
lo que supiese de la conjuración. Los wazires aclararon 
jcuanto se deseaba saber , porque Abdaia con injénua ver- 
dad descubrió cuanto habia en el caso hasta el momento 
de su prisión : que las sujestiones de Aben AbdiH)ar le 
habían inducido y escitado á conspirar contra su herma- 
no , que él mismo exornaba y facilitaba los medios pa 
ra este atrevido intento ; pero que no conocia otras per- 
den de su padre por causa del gran séquito que tenia de 
jantes, por su humanidad y escalentes prendas; como sí á 
.los rayas descontentaran sus hijos cuando son buenos y bien 
acostumbrados. 



sonas determinadas á servirle en este malhadado enre— 
do; que aun el señor de la Rosa Aben Alatar, en su con- 
cepto era inocente y no habia tenido parte en estas ma- 
quinaciones por incauto y poco secreto : que solo sabia 
del mal consejo de Aben Abdilbar y de sus tramas, que 
el principio de ellas habia sido que Abdilbar deseaba el 
cai^o de cadí de los cadíes de España , y que á pesar de 
su favor no lo habia logrado , que este descontento le ha- 
bia perdido , que él daba gracias á Dios porque su divi- 
na bondad habia desconcertado tan perniciosas maquina- 
ciones. Mandó el rey Abderahman que se convenciese ¿ 
Abdilbar con lo que Abdala habia declarado , y que se 
le descabezase el dia de la pascua de las Victimas (1) , 
el mismo en que él meditaba poner por obra sus malva- 
dos intentos. 

Sabiendo Aben Abdilbar que el dia de la pascua de 
las víctimas habia de ser descabezado, la noche prece- 
dente se quitó la vida, y amaneció muerto en su prisión 
entregóse su cadáver á sus parientes, y lo enterraron en 
el cementerio del Arrabal. Fué esto en la luna 
dylhajia del año 338. La fama, como suele, le- 949 
vantó cosas atroces acerca de las circunstancias 
de estos acaecimientos, y aun estando fresca la memoria 
de esta desventura, se contaba ya con variedad la muer^ 
te del príncipe Abdala. Se dice que Álhakem pidió á su 
padre el perdón de su hermano Abdala, y que Abderah- 
man le respondió: de tu parte están bien los ruegos y la 
intercesión, y si yo tuviese ahora la suerte de un hom- 

(1) Tenían los muslimes de España cuatro pascuas al 
año ; la primera el dia noveno de la luna de muharram , 
y se llamaba pascua de Atancía ; la segunda el dia doceno 
de la luna de rabié primera , y se llamaba pascua de An- 
nabi ; la tercera el primero de' la luna de xawftl , y se lla- 
maba de Alfitra ó de salida de ramazan ; y la cuarta el de- 
ceno de la luna dylhajia , y se llamaba pascua de Carneros 
ó de las Víctimas. 



S5 

bre privado baria lo que tú quieres, y como reclama mí 
corazón ; pero como rey debo poner los ojos en la po^e- 
ridad, y dar á mis pueblos ejemplos de justicia, y así yo 
lloro amalgámente á mi hijo , y le lloraré mientras me 
dure la vioa; pero me es forzoso ser justo imitando d 
ejemplo ( 4 ) del gran califa Ornar b^ Alcbitab : asi qoe, 
ni tus lágrimas ni mi desconsuelo y el de toda nuestra casa 
pueden librar á mi des^ciado hijo de la pena de ¿u cierto 
delito. Dicen que escnbió el principe Abdala á so padre 
rogándole por el señor de la Rosa, diciéndole : Señor qoe 
no padezca un inocente por mi culpa : y el triste fbé 
muerto aquella noche en su instancia, y enterrado al día 
siguiente en el cementerio de la Rusafa : acompañaron su 

fíompa fúnebre sus hermanos Alhakem, Abdelaziz Ahor- 
asbag , Abdelmelic Abu Muhamad , Almondhir y otros 
Meruanes con toda la nobleza de la ciudad. Como las des- 
gracias no.vienen solas, poco después falleció el príndpe 
Almudafar , tio del rey, con grande sentimiento de éste, 
que le amaba como á padre, 

CAPÍTULO LXXXIV. 

DE LA VENIDA DE LOS MENSAJEROS DE GRECIA, 
Y OTROS SUCESOS. 

En este tiempo vinieron á Córdoba enviados del rey, de 
los griegos al rey Abderahman; fueron recibidos con ma- 
cha ostentación en el masnífíco pabellón del jardin gran- 
de , que estaba cubierto de preciosos velos de ceda verde 
y oro, el rey estaba acompañado de su hajib, wazires y 

( 1 ) Alude al Haliz de Abu Xabma cuando le mandé 
azotar su padre el califa Ornar con ejemplar severidad. La 
muerte de Abdala fué según Alcodai ben Alabar, día mar- 
tes segundo ú tercero de la fiesta de las víctimas, año 889 
pero Edobi y otros antiguos dicen que fué el año anlecic^t . 
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alcatibes, y de una bnllante guardia de esclavos. El rey 
de los griegos enviaba sos cartas escritas en vitela de oro 
y azul , cercadas en una caja de oro. y en sus estremos 
grabadas unas imájenes de Jesús, bendito sea, y del em- 
perador Constantino : pedia en ellas que renovasen los an- 
tiguos, tratos de amistad y alianza que habian tenido sus 
antepasados contra los califas de Bagdad mandó el rey al 
hajib que hospedase á los en^iados griegos, los cuales des- 
pués de haberse detenido algunos dias en Córdoba se des- 
pidieron del rey Abderahman , y envió con ellos un wa- 
zir de su casa para que saludase al rey de los sriegos de 
su parte , y le asegurase de su amistad , y le llevase un 
rico presente de caballos de Andalucía, armas y preciosos 
jaezes de Toledo y de Córdoba. 

En Almagréb el walí Abu Alaixi Ahmed Alfadil, hijo 
de Alcasim Edris, por consejo de los caudillos zenetes y 
andaluces se puso bajo la protección de Abderahman 
Anasir , y le hizo aclamar en todas sus ciudades : holgó 
mucho Abderahman de esta confianza de Abu Alaixi, y 
le escribió asegurándole que le ampararía contra todos 
sus enemigos, y le ayudaría con todo su poder, y envió 
tropas de Andalucía para reforzar los presidios de Cebta 
y ae Tanja. Aclamaron al rey Abderahman Anasir de 
Córdoba en Medina Tahart y "en Fez, donde gobernaba 
bajo su protección el walí ífuhamad benel Chair Ya- 
ferini , el Zenete, cuyos antepasados fueron muy afectos á 
los Omeyas de España. Entre los buenos injenios que 
florecian en este tiempo en España , y merecieron la es- 
timación del rey Abderahman , fueron dos de la amelia 
ó gobierno de Segovia , el uno llamado Edris ben Yemen 
conocido por el Sabini , del nombre de su patria Caríat 
Sabin , por las sabinas que abundan en aquella sierra, 
que son especie del sanibor ó enebro , de que se hacen 
buenas adargas : solo Aben Derág le podia disputar el 
mérito de sus poesías: el otro era Abderahman ben Otr- 
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man el Oxami , de la anti^a Oxaina , que se distmguia 
en esta provincia por su mjenio y erudición. 

El rey de Galicia hizo entrada, en tierras de Zamora 
en la Lusitania; el wali de Méridá y los caudillos de 
a íronteraJe Duero avisaron de estas cavalgadas : luego 
mandó el rey Abderahman publicar algihed para entrar 
la tierra de Galicia, y se allegaron las banderas de todas 
las provincias , y vino el colimador de Fez Muhamad 
ben el Chair ben Muhamad el Jeferini el • Zenete con muy 
escojida taifa de caballería, y con licencia del rey Abdera- 
man dejó en aquel gobierno á su primo Ahmed ben Abi 
Becri ben Ahmed ben Otman ben Said el Zenete, y luego 
que llegó á Córdoba partió á la santa guerra: también 
vmo de Zaragoza Muhamad ben Háxem el Tejibi por 
obligación de pacto que otorsó al rey cuando le depuso 
del mando de aquella ciudad ; y con numerosa hueste 
entró el walí Ahmed ben Said Abu Amer en tien*as de 
los cristianos, y los echó de Setmanica y otros fuertes de 
aquella comarca con atroz matanza, y corrió con sus al- 
garas hasta los montes, y peleó con los cristianos, y los* 
venció, y hubo de ellos grandes despojos, cautivos 
f ganados: fué esta célebre entrada el año 339 950 
los fronteros repitieron su entrada al año siguien- 
te, y fué también harto venturosa. En este año falleció 
en Córdoba Dwila ben Hafas el Meruáni; hombre muy 
poderoso, que contribuyó con sus grandes riquezas áque 
en este año se restituyese á Meca la piedra negra, y él 
fué á recibir las eternas recompensas de su jenerosidad: 
en principio del año 340 falleció en Córdoba Casim ben 
Asbag, el de Baena, insigne por su sabiduría, sus obras 
eran la admiración y estudio de todas las academias de 
Oriente y de África; en muchos siglos no se hallará quien 
escriba tantas y tan preciosas: cuentan que los dos años 
últimos de su vida no habló una palabra. En el año 339 
cayó granizo grande como piedras de peso de mas ás. Iv- 
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bra, mataba las aves y ganados , y á los hombres también 
y destruyó lasmieses y los frutos de los árboles , y fué 
eausa de carestía en algunas provincias de España. 

Cuando vmo á Córdoba el wali Ahmed ben Said Abu 
Amer de su espedicion de Galicia . fué recibido con acla- 
maciones de triunfo , y el rey Abd^rahman le hizo gran- 
des honras, y dio á su hermano Abdelmelic el cai^ de 
wazir cpie entregaron á Abdelwahib , tesorero del rey , 
hicieron estos walies un rico presente al rey Abderahman, 
que acreditó su opulencia. Consistía, según refiere Aben 
Chalican, en estas cosas : cuatrocientas libras de oro poro 
de Tibar, valor de cuatrocientos veinte mil zequíes en pla- 
ta en barras , cuatrocientas libras de lináloe, quinientas 
onzas de ámbar, trescientas onzas de alcanfora preciosa , 
treinta piezas de tela do oro y seda, ciento y diez aforres 
de martas finas de Corasan, cuarenta y ocho cubiertas ó 
caparazones de oro y seda para caballos, tejidos en Bag— 
dad, cuatro mil libras de seda en madejas, treinta alfom- 
bras de Persia, ochocientas armaduras de hierro bruñido 
para caballos de pelea, mil escudos, cien mil flechas qum- 
ce caballos árabes de raza con ricos jaezes recamados de 
oro, cien caballos de África y de España bien enjaezados, 
veinte acémilas con sillones y cubiertas largas , cuarenta 
esclavos jóvenes , y veinte esclavas bian parecidas, todas 
con preciosos vestidos, y una casida ó composición larga\ 
de elegantes versos en elojio del rey, obra del walí Ahmed 
ben Saíd. En el año 345 murió el señor de África Mansar 
Bila el Fatemi, y le sucedió su hijo Moezledinala Abu Te- 
mi m Maad, y habia reinado siete años y diez seis dias ; te- 
nia treinta y nueve años. El año 342 cayó granizo muy 
grande , que nunca se vio tal , mató fieras y ganados , y 
destruyó los frutos de toda especie ; se siguió una inunda- 
ción , Que se ahogó mucha jente en ella , y los ríos y ave- 
nidas destruyeron muchos edificios , asi en Almagréb co- 
mo en España ; continuaron nubes espantosas por mu- 
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chos días con truenos y relámpagos y bravos huracanes , 
que destruían casas y arrancaban árboles robustos. En la 
luna de safar del año 343 el walí de Tolecb Obeidala ben 
Ahmed ben Yaii , que tanto se había distinguido en la 
entrada al ^f de Badalyox y sus comarcas , entró en tier- 
ra de Galiaa y derrotó á los cristianos , que le llamaban 
el Caid Alaina por su valor , y sacó de aquella tierra mu- 
chas provisiones y despojos , y manifestó bien que era hijo 
de su padre Ahméd. 

El walí de Fez escribió al rey comunicándole los pro- 
gresos de sus armas en Almagréb , y pidiéndole licencia 
para edificar el domo ú cúpula de la aljama de los Cair- 
yanes , y el rey se la dio , y envió una gran cuantía de 
doblas de oro para la obra , del quinto de los despojos de 
la espedicion de Galicia : así se engrandeció la aljama , 
se derribó el domo antiguo , y se puso encima del nuevo 
la espada de Edris , el fundador del estado de Fez 
y se acabó esta obra el ano 344. En este mismo 955 
año ocuparon las tropas del rey de España Ab- 
derahman Anasir la ciudad de felenceu , y fué aclamado 
en ella como protector de los Edrises. En el principio del 
mismo hubo pestilencia en África , en Almagréb y en Es- 
paña , y causó gran mortandad en todas estas rejiones. 

CAPÍTULO LXXXV. 

DE LA PRESA DE UNA NAVE DE AFWCA Y OTROS 
SUCESOS. 

En este tiempo una nave grande que habia mandado 
el rey labrar en Sevilla , para conducir mercancías de Es- 
paña á Ejipto y Siria , encontró en su navegación cerca 
de Sicilia una nave de África en que venia un enviado 
de Moez Daula , soldán de Ejipto con cartas para el wali 
que tenia en aquella isla : el arráez andaluz trabó com- 
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ella , continuó su viaje y vendió en Alejandría sus mercan- 
cías , y cargó otras , y se tornó á España el soldán tuvo 
noticia de la presa de su nave mandó salir de sus puertos 
naves armadas , y también de Sicilia , y vinieron siguiendo 
á las de España : mandaba las naves del soldán Álhasan 
ben Aly , waii de Sicilia , y con sus naves armadas entró 
en el puerto de Almería , y se apoderó de la nave grande 
que todavía no pudo salvar su carga , y quemó otras pe- 
queñas que estabaí]^ en el puerto , y huyó contentó con esta 
presa y venganza. Esta nueva causó mucho disgusto al rey 
Abderahman, porque venian en aquella nave muchas don- 
cellas hermosas y cantoras de Grecia y de Asía. El hajib 
Ahmed ben Said ofreció al rey dejarle bien vengado, man- 
dó allegar las naves de la costas de España , y con mu- 
cha jente de pelea pasó á Wahran, reunió las tropas dé An- 
dalucía que estaban en Almagréb, y juntó veinte y cinco 
mil caballos , y entró en la provincia ae África : salió con- 
tra ellos Alhasan ben Aly , y trabaron sangreinta batalla, 
y vencieron los andaluces á los de Sanhaga y Ketema con 
atroz matanza, siguieron á los africanos, corrieron la tierra, 
quemando los aduares de aquellas tribus hasta llegar á 
cercanías de Medina Túnez , que distaba dos largas joma- 
das : en ella , por su situación en la costa , había muchos 
ricos traficantes y judies , y por causa del comercio tema 
fama de grandes riquezas. Con la esperanza del saqueo se • 
animaron los andaluces y zenetes , dieron recios combates 
por mar y por tierra, pues habia mandado Ahmed ben Said 
que sus naves fuesen siguiendo la costa: los déla ciudad, 
viendo el peligro que les amenazaba de ser entrados por 
fuerza , y estando sin esperanza de ser socorridos , movie- 
ron tratos de avenencia ofreciendo gran suma de doblas 
de oro : Ahmed ben Said les impuso una grande contribu- 
cioQ en dinero , y ademas le sacó ricos paños , muy pre^ 
ciosas mercaderías , inestimables joyas, vestidos y cierto 



número de esclavos y esclavas, armas y caballos, y Fas 
naves cpie tenían en su puerto , jf con estas y las suyas en- 
vió la presa á España , y volvió á Sevilla muy bien ven- 
gado* Las riquezas ganadas en esta espedícion ñierpa 
tantas, que después de sacado el quinto, y el resarcimien- 
to de la nave del rey , quedó gran suma al hajib y á los 
arraezes , caudillos y tropas de la hueste , que todos que- 
daron contentos andaluces y zenetes. Hizo el rey grandes 
honras á su hajib Ahmed ben Said , y le señaló para su 
mantenimiento cien mil doblas de opo al año. 

Cuenta ben Alarhir, escritor muy dilijente de 
sucesos prodijiosos , que en este año 346 el mar 957 
menguó ochenta brazas, descubriéndose islas, moi^ 
tes y escollos nunca vistos ni conocidos en los pasados 
tiempos : asimismo en este año se acabaron de labrar unas 
fuentes y ornatos del patio de la aljama de Córdoba, y se 
puso una bella inscripción grabada en mármol cárdeno , 
que en trece lineas dice así : «En el nombre de Dios cle- 
mente y misericordioso: mandó Abdala Abderahman, 
principe de los fieles, amparador de la ley de Dios, pro- 
longue Dios su permanencia, construir esta pila , prove- 
yendo á su conservación , para engrandecimiento del lu- 
gar consagrado á Dios, por su cuidado de la reverenciada 
sus casas y de la (1 ) invocación de Dios, para que en ellas 
se ensalce y celebre su nombre, esperando recibir por esto 
grandes prsmios y copiosas recompensas con permanente 
gloria , prosperidad y buena fama : y se acabó esto con 
ayuda de Dios en la luna dylhajia año 346 por manos de 
su siervo wazir y hajib de su palacio Abdala ben Batú y 

(i) El idhan de Alá, que dice la inscripción, significa pro- 
piamente la pregonacion que se hace en las torres de las mez- 
quitas para que las jentes acudan á las horas de zalá, y co- 
mo esta consiste en ciertas invocaciones del nombre de Dios 
he traducido asi : nuestros antiguos moriscos la llamaban el 
aliden , y traducían el pergueno ó pregón. 
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del arquitecto Said ben Ayüb. » Este partió es harto es- 
pacioso, y está plantado de palmas y naranjos con hermo- 
sas fuentes de agua pura, que corre entre flores v apaci- 
ble verdura debajo de los planteles, para recuerdo de las 
amenidades del paraíso. El jeógrafo Alwardí compara la 
aljama de Jerusalen á esta de Córdoba, dice asi : al orien- 
te de la ciudad está la gran mezquita llamada Alaksá, que 
no tiene par en el mundo su grandeza sino la aljama de 
Córdoba en Andalucía : la longitud de la mezquita Alaksá, 
es de doscientas varas, y de anchura tiene ciento y ochen- 
ta : en medio de ella está la Alcoba Asahara ó capilla de 
la peña, se dice que el techo de la aljama de Córdoba es 
mas alto que el techo de la Alaksá, y el patio de la Alak- 
sá mayor que el patio de la aljama de Córdoba. 

CAPÍTULO LXXXVI. 

BE LA VENIDA BE ABU ALAYXI k ESPAÑA Y OTROS SUCESOS, 

En el año 347 dio Abderahman Anasir el gobierno de 
Tanja y de sus confines á Jaali ben Muhamad el Yaferíni; 
y viendo Abu Alayxi Ahmed bien Alcasin Kenuz ben 
Edris el poder de Abderahman, y que ya era dueño de to- 
do Almagréb , escribió sus cartas pidiéndole licencia para 
venir á España para hacer su aljihed , y el rey Abderha- 
man se la concedió. Cuando supo su venida mandó el rey 
prepararle todas las posadas desde Aljezira Alhadrá con 
tanta comodidad y magniticencia que no echase menos sos 
alcázares ; y además del servicio, mantenimiento y gastos 
necesarios, señaló mil doblas de oro al dia para regalos es- 
traordinarios , y asi se hizo desde Aljezira Alhadrá hasta 
Córdoba, que íueron treinta mansiones : en Córdoba fué 
recibido con mucha honra, y salió á recibirle el principe 
Alahkem y sus hermanos con muy lucida caballería, y íué 
hospedado en el palacio real : se holgó algunos días en 
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Córdoba y en Medina Azahrá, y después parlió á la fron- 
tera oriental para hacer en ella su aljihed , y allí quiso 
Dios que lograse la corona de los guerreros : este fué el 
üllímode losEdrises que reinó en Aimagréb. Habia de- 
jado en su ausencia por wali de sus estados á su herma- 
no Alhasan ben Kenus , que continuó bajo la protección 
del rey de España. 

, En este mismo tiempo Maad ben Ismail , señor de 
África , deseoso de venarse de los daños que le habian 
hecho los andaluces y zenetes en sus tierras de África, 
y envidioso del poder de los Omeyas en Almagréb , envió 
á su caudillo Jehwar el Rumi con veinte mil caballos de 
las cabilas de Retama y Zanhaga , y muchos más de 
otras , con ánimo de ocupar los estados de Almagréb. Sa- 
lió Jehwar de Cairvan con infinita chusma: llegó la nue- 
va de su invasión á Jaali ben Muhamad el Yaferiní, wali 
de Almagréb por el rey Abderahman de Córdoba , y 
reuniendo sus cabilas zaferini , de los zenetes y de Masa- 
muda , allegó numerosa caballería y salió al encuentro 
de los enemigos en cercatiias de Medina Tahart , pelea- 
ron los campeadores de ambas huestes con varia fortu- 
na , evitándose por unos y por otros el venir á una ba- 
talla campal. Ofreció Jehwar grandes premios á los 
caballeros de Ketama si quitaban la vida al wali de Al- 
magréb , y habiéndose tratado una sangrienta escaramu- 
za , que sin pensar vino á ser una batalla de mas de 
treinta mil caballos , en lo mas recio de ella una banda 
de caballeros de Ketama rompió impetuosamente hasta 
llegar adonde peleaba Jaali el Yaferini como un bravo 
león , y arremetieron todos contra él , y le pasaron á lan- 
zadas , y cayó muerto entre ellos , le cortaron la cabeza, 
y á su muerte se siguió el desorden de sus zenetes , que 
fueron vencidos con gran matanza por los de Ketama y 
Zanhaga : llevaron éstos la cabeza de Jaali á su caudillo 
Jehwar el Rumi , que les pagó el concertado premio : la 
Tomo II, ^ 
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cabeza fué enviada á Maad ben Ismaii , que la mandó 
llevar en una lanza por todas las calles de Cairvan. El 
hijo de Jaali recojió las reliquias del vencido ejército, y 
se retiró á las fortalezas. 

Después de esta victoria revolvió Jehwrar contra Sijil- 
mesa , donde se habia alzado con el gobierno un alcaide 
llamado Muhamad ben Feth , conocido por Wesuc ben 
Maymon ben Medarar Ataferi , que se apellidaba Amir 
Amumenin , y también Xakirala , y labrada moneda en 
su seca , que se llamaba Xaquería: aunque vano, era hom- 
bre justo, y muy esforzado, y de la secta de Malee : oon- 
tra este señor fué Jehwar , y le cercó en su ciudad , y 
después de recios combates la entró por fuerza de espa— 
da , y tomó preso al jaquir , y toda su jente fué degolla- 
da , y él encadenado siguió la espedicion de su vedcedor. 

Al principio del año Skd pasó este ejército ven- 
cedor á la tierra de Fez , y puso cerco á la ciudad 960 
combatiéndola de dia y de noche por todas partes , y 
al cabo de trece dias la entró por fuerza de espada , y los 
andaluces y zenetes la defendieron hasta morir : saqueó 
las casas , y encadenó al gobernador de ella Ahmed ben 
Becri el Zenete , que gobernaba la ciudad y su provincia 
por el rey de España Abderahman : destruyó los muraa 
v torres de sus puertas : fué esta entrada de Jehwar en 
í^'ez en el dia 20 de ramazan ; y en pocos meses se apo- 
deró de todas las ciudaddes de Almagréb , fuera de los 
presidios de Cepta , Tanja y Telencen , que defendian las 
tropas de Abderahman. Se volvió Jehwar á Mahedia, 
llevando en triunfo al walí de Fez , y al señor de Sijil- 
mesa , y quince caballeros de Fez , y los entró encadena- 
dos sobre los lomos desnudos de los camellos , y puso so- 
bre sus cabezas unos andrajos largos de lana con entre- 
lazados cuernos , y los paseó por escarnio por las calles y 
plazas de Cairvan y de Mahedia , y en esta ciudad los 
encarceló, y perecieron en sus calabozos. 
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Estas desagradables nuevas llenaron de pesar al rey 
Abderahman , y acrecentaron la amargura de sus penas , 
pues todavía lloraba la muerte de su tío Almudafar , la 
de su hijo y la de su hajib Sehib, que acababa de suceder; 
y así no poídia disimular su dolor y su melancolía. Para 
reparar Jos males de África , y tomar en ella venganza 
de sus enemigos , mandó preparar numerosa flota de na- 
ves para enviar grandes huestes á Fez , y desde luego 
principiaron grandes aprestos en Sevilla , Áljecira, Alha- 
drá y en Almería. 

Entretanto no descuidó el rey Abderahman la defensa 
de las fronteras en España oriental : hacian los cristianos 
de los montes algunas entradas impetuosas y rápidas, que 
no podian impedirse por ser tan inesperadas como bre- 
ves; pero los walíes de Zaragoza , Wesca , Afraga y Ta- 
rragona entraron de orden del rey en tierra de cristianos 
de los montes con mucho daño de aquellos infieles. En 
Andalucia se enviaron con indecible diliiencia tropas de 
i pié y de á caballo á Cepta y Tanja , y los caudillos del 
rey en Almagréb unieron sus tropas y caballería á la de 
España , y en pocos meses , peleando con mucho valor y 
próspera fortuna , recobraron las ciudades y fortalezas 
perdidas , y se apoderaron de Medina Fez á fuerza de es- 
pada , haciendo gran matanza en los de Ketama y Zan- 
naca , y subyugaron toda aquella tierra , y se aclamó en 
todos los alminbares de Almagréb al poderoso rey Ab- 
derahman Anasir de Córdoba, con jeneral alegría de los 
pueblos y cabilas zenetes. 

CAPÍTULO LXXXVn. 



MUERTE. 

En este año mandó el rey construir en Tarragona el 
mihrab ó adoratorio interior de la mezquita princi|^l^^«sv 
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la fachada sobre el arco y á sus lados se puso esta insc 
cion, grabada en precioso mármol: £n el nombr 
Dios : la bendición de Dios sobre Abdala Abderahn 
príncipe de los fieles , prolongue Dios su permanei: 

3ue mandó que esta obra se hiciese por manos de 
iafar , su familiar y liberto . afío 359. 

Así también en este año mandó Abderahman rep 
la aljama de Medina Segovia , y la adornó con muy 
lias columnas , y de esta obra se puso una elegante 
cripcion en las columnas del mihrab ; y en otras vi 
ciudades se edificaron mezquitas , baños , fuentes y ] 
pitales. Se celebraban en este tiempo en Córdoba las i 
sias de Chalaf ben Ayúb ben Ferag , y en especial 
elojios al rey , y se leían en las aicademias que tenii 
príncipe Alhakem en el palacio 1)1 eruán , y en las 
tenia en su casa el wazir Obeidala ben Yahye ben E 
á las cuales concurrían los hombres mas insignes en 
dicion y poesía. Era de los mas célebres , y muy fs 
liar y estimado, del rey, su consejero Abu Becn Is 
ben fiedr , el que envió al rey Abderahman unos elega 
versos en ocasión qiie se celebraban algunas de sus i 
mas conquistas : viendo al rey que estaba como triste y 
traido , y entregado á sus pensamientos , sin atender 
conversación ni tomar parte en la alegría de los cpi 
tes , le escribió estos versos : 

Del aura de tus victorias volaron cuidados tristes, 

Y el grato estrépito suena de los festivos convites: 

De la aromática copa dulce fuego en mí reside, 

Aunque relijicn severa ¿ tristezas me destine. 

Recibió el rey estos versos ; pero continuó en su 
lancolía y distracción , y Ismaíl envió estos en el mi 
ritmo y consonancia á una de sus esclavas: 

Luz que en su consejo mandas, ¿por qué de sombras le cií 
¿Será aigundiaen que acaben los pesares que leaflijen, 
T el bijo de las batallas solo por amor suspire ? 
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I Resplandecen como fuego todas las ansas foe fiste, 
O son lámparas que alombran para que f de j BKdile ! 
Qae ta rey de sos caidados si qaiera al y aaur se oHíde, 
Qq6 en el torbellino jira de mas qae saagriealas lides. 

Cuando el rey vio estas repetidas insiriaadoiies j con- 
sejos de SQ boen amigo femail , le respondió con estos 
versos , siguiendo sus mismos námen» v coosonaiida. 



¿Como no ha de suspirar qoiea en tristes aasias flia? 

¿ Cómo esperará bonanza del mal temporal qoe ftfae ? 

Si dora piedra acabó coa la pompa de mts tí£s, 

¿ Como disipar cuidados eo las copas apañbles? 

Estoy con temor ya sabes , si estrancs qae ute tatíawdc. 

Si lo que mi gloria fué ya por la partida jíme: 

Ciersos de penas llevaron de mis rosas los nMtíers, 

Temo que mis azucenas el bravo boracaa nardiite. 

Mis claros di as pasaron - y llega mi aocbe triste, 
No esperes qoe alegre aurora sus negras sooüiras disipe. 

Manifeslaba eo estos eooceptos qoe temía Ja decaden— 
cia de su fama y gloria militar , y Ja faga de so florídaí 
juventud. Pasaba Abderahman b mayor pvte dd aío 
eu Medina Azahra eo la frescora y amenidad de sos jar- 
dines , porque ya descuidaba los negocios del pÁMsno 
en su hijo Alhakem , ya jurado sucesor del troíno , qoe 
después de la muate de Sehid do quiso tener otro b^b. 
Conversaba firecuenteoiente con Soieíman beo Abdel^^ 
elFirexi , que era de la prípcipal nobleza , y batáa ádo 
gran soldado , y ahora hacía una \ída ascética y retira- 
da; era en estremo austero y despreciador del mondo, 
solo vestía lana vellosa y andaba descalzo , lloraba de 
temor de Dios , y por continua memoria de b muerte : 
era notable lo qué respondía á los (jue le preguntaban por 
su salud : } cómo ha de estar , decía , quien el mundo es 
su casa , el Iblis (1) su vecino , y le están escribiendo to- 
dos sus hechos , palabras y pensamientos ! Así respondía 

( i ) Los muslimes de vida ascética y contemplatí i a 
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á los buenos que le saludaban : se apellidaba Abu Ayúb, 
y se ocupaba sin cesar en bien de los pobres y coosuelo 
de los aflijidos; y el rey Abderahman por su mano socor- 
ría muchas pobres familias. En una conversación con este 
buen muslim dijo el rey Abderahman , que ajustada bien 
la cuenta de los momentos de perfecta y pura tranquili- 
dad de ánimo en los cincuenta años de su reinado , apc^ 
ñas contaba catorce dias de smcera felicidad. Permane- 
ció en Medina Azahra los últimos meses de su vida en- 
tretenido con la buena conversación de sus amigos , y en 
oir cantar los oleantes conceptos de Mozna , su esclava 
secretaría , de Aixa doncella Cordobesa , hija de Ahmed 
ben Cadim , que cuenta Aben Hayan que fué la mas ho- 
nesta , bella y erudita de su siglo , y de Safia , hija de 
Abdala Rayí , asimismo en estremo linda y docta poe- 
tisa ; y con las gracias y agudezas de su esclava Noirate- 
día : con ellas pasaba las horas de las sombras apacibles 
en los bosquecillos que ofrecian mezclados racmios de 
uvas , naranjas y dátiles : en sus últimos dias estuvo algo 
melancólico , pero siempre afable con cuantos le rodea- 
ban : alli con una leve indisposición le trasladó la mano 
irresistible del ánjel de la muerte de sus alcázares de Me- 
dina Azahra á las moradas eternas de la otra vida , la 
noche del miércoles dia 2 de la luna de ramazan 
del año 350 á los setenta y dos años de su edad, 961 
y cincuenta años , seis meses y tres dias de su rei- 
nado , que ninguno de su familia reinó mas largo tiempo : 
loado sea aquel Señor cuyo imperío es eterno y siempre 
gloríoso. 

tan cuatro enemigos del alma , ibiis , el dunia , el neis j el 
hewa , esto es , el diablo , el mundo , el apetito y el amor. 

Cuatro diestros arqueros me combaten 
Con flechas de sua arcos voladoras, 
Iblis y el mundo , amor y mi apetito: 
Señor , tú solo hacerme salvo puedes. 
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CAPÍTULO LXXXVni. 

DEL REINADO DEL RET ALHAKBM ALITOSTAKSIR BILAII. 

Al siguiente día 3 de la luna de ramazan fué aclama- 
do rey el príncipe Alhakem , tenia ya cuarenta y siete 
años : otros dicen que eran ya cuarenta y ocho , dos me- 
ses y dos dias , que el largo tiempo del reinado de su 
padre sumerjió m años de su florida juventud , y el 
mismo Abderahman solia decirle : mi tiempo se prolon- 
^ y defrauda al tuyo , ó Abulasi : la madre que le pa- 
rió se llamaba Mergan : era de mediana estatura , pero 
bien formado y dispuesto , de hermosos ojos , grave y 
agradable aspecto. Su jura y aclamación fué de gran 
pompa : sus normanos y sus primos rodeaban su trono , 
luego estaban los capitanes de las ^ardías , así eslavoi 
como andaluces y africanos : el hajib y los wasires es-» 
taban al frente , y la guardia de eslavos puesta en dos 
filas cercaban la gran sala con su espada desnuda en 
una mano , y sus grandes escudos en la otra : los escla- 
vos negros con vestidos blancos formaban otras dos filas 
con hachas de armas á los hombros : en el patio este- 
rior estaban las guardias andaluces y africanos con mag- 
níficos vestidos y brillantes armas y los esclavos blancos 
con sus espadas^ en la mano: le jumron obediencia sus 
hermanos , los wazires y caudillos sin reserva ni condi- 
ciones y fué aclamado con jeneral alegria de todo el pue- 
blo. Acabada esta ceremonia en Medina de Azahra el 
jueves, envió al día siguiente á Córdoba el cadáver dc/ 
su padre con grande acompañamiento , y se le puso en 
un magnífico sepulcro en el panteón de Rusafa : fué se- 
guido su féretro de toda la nobleza de la ciudad , y hon • 
rado fx)n las lágrimas de innumerable pueblo , que de- 
cía : murió nuestro padre , falfó su espada , la espada 
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de islam , el amparo de los débiles y menesterosos , y 
el terror de los soberbios. 

Los sabios astrólogos y los poetas anunciaron en sus 
predicciones y en sus versos , así en Córdoba como en las 
demás ciudades del reino , la continuación de las pro&- 
peridades del reinado de su padre Abderahman Anasir 
Ledínala , y llenaron la España de agradables esperanzas: 
entre otros el wali de Sevilla Ismail ben Badr ben Ismail 
ben Ziadi Abu Becri , liberto de gracia de los Omeyas, 
hizo este dia de la jura de Almostansir muy elegantea 
versos que se conservan en la colección de Aben Ferag, 
llamada los Huertos , y dice de él que venció en los cer- 
támenes poéticos á los mayores injenios: fué algún tiempo 
rawi ó novelista del rey Alhakem Almostansir , y le con- 
taba sucesos de armas y de amores con muy estraños lan- 
ces , y en elegante estilo ; pero ya era viejo y falleció 
pocos años después. Así como su padre , mandó poner su 
nombre y el augusto título de imán y principe de los fie- 
les en sus monedas de oro y plata , y debajo él de su haiib, 
que era también prefecto de las casas de moneda. Fué 
Alhakem tan amante de las letras y conocimientos útiles- 
desde su mas florida juventud, que no tenia otra pasión 
que adquirir los mas preciosos libros de artes y ciencias, 
y las mas elegantes colecciones de poesía y de elocuencift 
y toda especio de obras y memorias de historia y de j«^ 
^aíia. No perdonaba dilijencia ni gasto para esto: ha- 
cíalos traer de todas partes, y tenia encargados en todas 
las principales ciudades de África , Ejipto , Siria y en las 
Iracas y en Persia , espresamente enviados á recojer las 
obras mas célebres : llenó de ellas el palacio Meruán , que 
ya no habia en él sino libros , ni hubo príncipe muslim 
que acopiase libros con mas ansia que este : tenia todas 
as jenealojías de las cabilas aláraoes de Arabia y de 
^fnca con sus procedencias y emigraciones : su casa es— 
^^ siempre abierta á los hombres doctos é injoniosos. y 
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de ellos , á los mas sabios y críticos enviaba á procurar 
nuevas y escojidas adquisiciones. Entre otros tenia en 
Ejipto á Abu Ishac Munamad ben Alcasim el Xeibani, 
y en Siria á Abu Ornar Muhamad ben Jusuf ben Jacub 
el Kindi , y otros además de estos dos : escribió por sí 
mismo á Albufaraji el Isfahani el Goreixi de los Meruanes, 
rogándole que le enviase una copia de su libro intitulado 
el Agani , colección muy preciosa de canciones , y para 
gastos de la copia le dio letra franca y mil escudos de 
oro: este le envió su copia y una histona jenealójica de 
los Omeyas , muy cumplida y circunstanciada de todos 
los de esta prosapia , la mas noble de los Coreixis , y una 
elegante casida de versos en elojio de los príncipes de 
esta familia. En Bagdad tenia encargado para estas cosas 
y compras de buenos libros á Muhamad ben Tarhan , y 
para qiie le copiasen los mas raros escritos tenia en todas 
partes muy diestros copiantes. Su biblioteca estaba or- 
denada con especial distinción por ciencias y conocimien- 
tos , y todas sus salas y alhacenas notadas con elegantes 
inscripciones , que manifestaban los libros que contenían 
y las ciencias ó artes de que trataban. En sus índices se 
notaban las obras, los nombres de sus autores, susjenea- 
lojías y patria , el año de sus nacimientos y de su muerte 
y todo con mucha verdad y crítica. Era en esto muy sabio 
V curioso , y tenia escritas con mucha prolijidad y esmero 
lasjenealojías de los árabes de todas las rejiones de Es- 
pa" a. Ayudaba al rey en estos útiles trabajos y averigua- 
ciones, su secretario Galib ben Muhamad ben Abdelwahib, 
conocido por Abu Abdelselem , y dice Razi que este fué 
quien empadronó los pueblos de toda España. Cuenta 
Abu Muhamad ben Huzam en su universal de prosapias, 
que este príncipe en los quince años de su reinado fué el 
protector de los sabios y las delicias y amor de sus pue- 
blos : Aben Hayan dice , que los índices de su biblioteca 
Meruania , por estar en el palacio Meruan , eran cuarenta 
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y cuatro lomos , y cada uno de cincuenta folios , con los 
nombres solos de los autores ó de las colecciones : que 
según Telid el Feti, el índice jeneral no se acabó hasta el 
tiempo del rey Hixém su hijo. 

Desde que su padre le confió los cuidados del gobierno, 
ya no fueron los libros su principal atención , y solamente 
se ocupaba en ellos y en la comumcacion de los sabioB en 
aquellos ratos que hurtaba á las obligaciones severas de sn 
estado. Con todo eso no se olvidó en el trono de favorecer 
á los buenos injenios , y de convidar á los sabios mas cé- 
lebres de Oriente y de África á que viniesen á establecéis 
se en España. Encai^ó su bibüoteca á su hermano Abde- 
laziz por su afición á las buenas letras y á la poesía , y á 
su hermano Almondhir el especial cuidado de los docto- 
res y de las academias. Pasaba mucho tiempo en Medina 
Azanra , gozando con mas - tranquilidad oue su padre de 
las amenidades de aquellos verjeles. Amaba á la hermo- 
sa esclava Redhiya por sus gracias y erudición , y la lla- 
maba estrella feliz. Era también muy familiar y privado 
suyo Muhamad ben Jusuf de Guadalhajara , que escribió 
para el rey la historia de España y de África, las vidas de 
sus reyes y sus guerras , y otras de ciudades , como la de 
Wahran , Tahart , Tenes , Sigilmesa y Nacor: asimismo 
fué estimado del rey Alhakem el célebre poeta Muhamad 
ben Yahye , llamado el Calafate , por ser de los mas ele- 
gantes y floridos injenios de Andalucía: vino á sus instan- 
cias á Córdoba Sabúr el persiano , que en pocos años era 
ya docto á maravilla , y le hizo el rey su camarero. 

CAPÍTULO LXXXIX. 

DE LA ENTRADA DEL REY EN LAS FRONTERAS DE 
GÁLICA. 

En los primeros años de su reinado no hubo sino algu- 
^•8 leves correrías y cabalgadas en las fronteras , y los 
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muslimes peleaban con harta fortuna , y tenían arredra- 
dos y atemorizados á los cristianos de los montes. Eran 
también de poca importancia las entradas de los 
muslimes en tierra de mfieles. £n el año 352 ordenó 963 
el rey Alhakem hacer entrada en las fronteras- 
del Duero , y para dar mayor prisa á las disposiciones 
de esta jornada pasó á Toledo y fué recibido en aquella. 
ciudad con grandes demostraciones de alegría. 

£n esta entrada de Santisteban declaró el rey Alha- 
kem las obligaciones de los muslimes cuando van en al- 
jihed, ó á mantener frontera en esta orden : es deuda de 
todo buen muslim ir en aljihed ó guerra contra ÍLfieles 
enemigos de nuestra ley : los enemigos serán reque- 
ridos con el islam, salvo cuando ellos, como ahora, 
principien la invasión: en otro caso se les propondrá 
que sé hagan muslimes , ó que paguen las parias es- 
tablecidas que nos deben pagar los infieles de nues- 
tro señorío. Si en las lides no fueren los enemigos dé 
la ley dos tantos mas que los muslimes , el muslim que 
huyere en la pelea es vil , y peca contra la ley y contra 
nuestra honra. En las entradas en la tierra no matéis á 
las mujeres , á los niños , ni viejos sin fuerzas , ni á los 
monjes de vida apartada , salvo cuando ellos hicieren da- 
ño. No prendáis ni matéis á quien disteis seguro , ni que- 
brantéis sus condiciones y posturas. El seguro que un 
caudillo diere , todos lo mantengan. Todos los despojos, 
sacado el quinto que nos pertenece , se partirán en el mis- 
mo campo ú lugar de la lid ; el caballero tendrá dos par- 
tes, y el de á pie una : de las cosas de comer tomad cuanto 
tuviereis necesidad. El muslim que conociere en el des- 
pojo alguna cosa suya , jure ante los cadies de la hueste 
que le pertenece ,' y se le dará si reclamare antes de la 
partición , y si después de hecha se le dará su justo pre- 
cio. A los que sirvan en la hueste , aunque no sean jente 
de pelea , y sean de otra creencia , los caudillos usc^rán 
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üe albedríü para premiar sus servicios; y eso mismo á los 
que hicieren en la lid ó fuera de ella alguna hazaña muy 
noble y de importancia. No vengan en hueste de aljihed, 
lu á mantener frontera , aunque sea de mayor mérito, los 
que tienen padre ó madre sin licencia de ellos ambos, 
salvo en ocasiones de súbita necesidad , que entonces la 
principal obediencia es ocurrir á la hora á la defensa de 
la tierra , y á la obediencia de los walíes que los llama- 
ren. Esla orden mandó publicar á los caudillos en sus 
banderas que so congregaron en Toledo de todas las pro- 
vincias. 

Allí preguntó el rey por un doncel de los de su guardia 
que se llamaba Abdala ben Muhamad ben Mogueilh, hijo 
del cadí Abulwalid Junas ben Abdila, conocido por Aben 
Alsafar; era este mancebo de mucha erudición, y sa 
ocupaba en ilustrar las poesías de los reyes Beni Omeyas, 
y las que se habían compuesto por grandes injenios en 
elojio de ellos : se presentó este Abdala , y le suplicó al 
rey que le permitiese quedar allí ó en Córdoba , escusán- 
dose de ir en aquella espedicion por su faltado salud. £1 
rey dijo á Anmed ben Nasar , capitán de su guardia: qué- 
dese en buen hora Abdala , yo sentiria que este doncel 
enfermase , pues espero de él muy importante y agradable 
servicio : yo espero , Abdala , que tu obra no me deje en- 
vidiar á la que han presentado á los califas de Beni Ala- 
bas , sera conveniente que vuelvas á Córdoba y cuides de 
tu salud , y para continuar tu obra con mayor comodidad, 
sea en tu casa , ó si mas quieres en la casa real de Almo- 
tilla , á la orilla del rio , to Ja estará á tu disposición : Ab- 
dala dio gracias al rey, y dijo que en su propia casa tra- 
bajaría con mas quietud, que no tardaría en acabar su 
obra : y así fué que la presentó al rey antes de su vuelta 
de la espedicion de Galicia. 

Congregadas las banderas de las provincias con los 
walíes y alcaides de ellas , partió el rey Alhakeip á Ga^- 
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licta , para manifestar á sus pueblos que no solo era rey 
sabio y prudente , sino también diestro y esforzado cau- 
dillo. Entró con numerosa hueste en tierra de cristianos, 
y puso cerco al fuerte de Santisteban : vinieron los cris- 
tianos con inumerable jentío al socorro , y peleó contra 
ellos, y Dios Ip ayudó, y los venció con atroz matanza: 
entró por fuerza de espada la fortaleza , y degolló á sus 
defensores , y mandó arrasar sus muros : ocupó Sedman- 
ca , Cauca , üxama y Clunia y las destruyó : fué sobre 
Medina Zamora y cercó á los cristianos en ella , y les dio 
muchos combates , y al fin la entró por fuerza , y pocos 
de sus defensores lograron librarse del furor de las espa- 
das de los muslimes : se detuvo en aquella ciudad con to- 
da su hueste , destruyendo sus muros. Con muchos cauti- 
vos y despojos se tornó vencedor á Córdoba , y entró en 
ella con aclamaciones de triunfo ; y se apellidó Almostan- 
sir Bila por su confianza en el ausilio de Dios. Mientras el 
rey estuvo en esta espedicion vino á España la tribu Cha-^ 
zarag , noble y antigua de Medina , y se estableció y ave- 
cindó en Córdoba y en sus cercanías. 

Pocos meses después vinieron á Córdoba enviados del 
rey de Galicia y señores de Castéla , rogando al rey Al- 
halcem que quisiese hacer con ellos paz , y como de su 
natural era pacífico , holgó mucho de estas peticiones , y 
trató con mucha honra á los mensajeros que se detuvie- 
ron algún tiempo en Córdoba , y el rey los recibió con 
mucho agrado en los jardines , y estuvieron en Medina 
Azahra muy contentos y festejados , y se maravillaban 
mucho de la hermosura de aquella ciudad y de la riqueza 
y magnificencia del real alcázar. Cuando partieron á su 
tierra envió el rey con ellos á un wasír de su consejo con 
cartas para el rey de Galicia , con dos hermosos caballos 
ricamente enjaezados , con sendas espadas de Córdoba y 
de Toledo , y dos halcones de los mas jenerosos y altane- 
ros para presentarlos al rey de Galicia en su nombre : a&C 
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entró por fuerza de espada la fortaleza , y degolló á sus 
defensores , y mandó arrasar sus muros : ocupó Sedman- 
ca, Cauca, Uxama y Clunia y las destruyó: fué sobre 
Medina Zamora y cercó á los cristianos en ella , y les dio 
muchos combates , y al fin la entró por fuerza , y pocos 
de sus defensores lograron librarse del furor de las espa- 
das de los muslimes : se detuvo en aquella ciudad con to- 
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olorgaroü sus paces , y fué esta avenencia hecha el 
año 35ik. 965 

CAPÍTULO XG. 

DE VARIOS ACAECIMIENTOS Y PROVIDENCIAS 
DEL REV ALHAKEM. 

En este tiempo vinieron á Córdoba muchos caballeros 
de España oriental y de los montes de Afranc y de Gali- 
cia y de Castéla , y tod(¿ eran bien recibidos y honrados, 
por la justicia y bondad y mucha nobleza del rey Alha- 
Kem : algunos de estos cristianos solicitaban por sus par- 
cialidades que el rey declarase guerra á los otros cris- 
tianos j y muchos wasires de su consejo y los walies de 
las fronteras deseaban ocasiones de rompimiento , sabien- 
do que los cristianos traian guerras entre ellos , pero el 
rey Alhakem les respondia con aquellas palabras del libro 
de Dios : sed fíeles en guardar vuestras posturas que Dios 
os pedirá cuenta de ellas. En el año 355 hubo un fuerte 
huracán que arrancó los árboles y destruyó muchos adua- 
res y edificios , y mató mucha jente ; pero hizo mayor 
estrago en Magréb que en España. En la noche del mar- 
tes 28 de la luna de rejeb de este año pareció en el mar 
una llama ó luz saltante , como una gran columna , qiie 
alumbraba de noche tanto con su resplandor , que vencia 
la oscuridad , y se acercaba á la claridad del dia. En este 
mismo mes, hubo eclipse del sol y de la luna ; el eclipse 
de la luna fué en la noche catorcena de ella , y el sol 
amaneció eclipsado el dia 2S de la misma luna. 

Por mala costumbre y licencia introducida en España 
por los de la Iraca y otros estranjeros se habia hecho li- 
bre y como licito el uso del vino , que el vulp y aun los 
alfaquíes lo bebian , y se permitía en (1) walimas y con- 

( 1 ) Llamaban walimas nuestros muslimes á tas comidas 
de diude boda: se celebraban estas con asistencia de parien- 
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viles coQ escandalosa libertad ; pero el rey Aibaketn, 
que era relijioso , abstinente y docto en las esposicioiifis 
aprobadas del Alcorán, juntó bus alimes y alfaquies, y 
les preguntó en qué podia fundarse el jeneral abuso que 
había en España , que no solo se usaba el beber el gha-- 
mar , vino rojo , sino que bebía el sahbá , vino claro , el 
nebid , vino de dátiles , y el de higos y otras bebidas fuer-^ 
tes que embriagan, respondiéronle que desde el reinado 
del rey Muhamad se habia hecho común y recibida opi— 
nion , que estando los muslismes de España en continna 
guerra con los enemigos del islam , podían usar del vino, 
por lo que esta bebida acrecienta el valor y el ánimo de 
los soldados para las batallas ; que asi en toda tierra de 
fronteras era licito su uso para tener mayor esfuerzo en las 
lides. Reprobó el rey estas opiniones , y en odio del alxH 
80 mandó arrancar las viñas en toda España , y que-sok 
Quedase una tercia ^arte de las vides para aprovechar d 
fruto de la uva en su sazón , en pasas y en arrope ó miel 
de uvas, yotras diferentes composiciones saludables y líci- 
tas , hechas del mosto espesado. Era en este tiempo cadí 
mayor de las aljamas de España Abdelmelic benMondhir 
benSaid el Boluti , hombre insigne por su sabiduría y su 
justicia , y á este confiaba el rey los mas graves negocios. 
£n el año 356 recibió el rey Alhakem un legado de pre- 
ciosos libros c(Hi la noticia ae la muerte del autor de ellos 
Abulfaraji [i) Ali ben Alhasan ben Muhamad ben Alhai- 
tam , de la familia de Omeya , y descendiente del último 

tes varones y hembras , con alegre zambra ; esto es , música 
y baile , con canciones amorosas cantadas por mujeres con 
grandes pansas de verso á verso. 

( 1 ] En los anales de Aben Soboa están los nombres y pro- 
sopiíi de este insigne escritor, y le llama Abulfaraji el Isfaba- 
ni Ali Aben Husein ben Mobamad ben Abmed ben Albai- 
fam ben Abderahman ben Meruán ben Albakem ben A!a8i 
ben Omeya: su obra roas célebre fué Kiteb el AgAni, libro de 
c&ntigas 6 caociones.con la música y modo de caQt&i;U%« 
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califa de ellos en Oriente , fué de Bagdad donde habia na- 
cido el año 28^ hombre docto en todas ciencias , y muy 
entendido en política y sucesos de príncipes , y en histo- 
rias jenealójicas : compuso el libro de las canciones , obra 
de cincuenta años; y lo presentó al soldán de Alepo, 
aue le dio mil escudos de oro , escusándose de su corta 
aádiva : compuso otras muchas obras muslímicas y cu- 
riosas , y la historia de los califas Omeyas , así de Oriente 
como de los aue reinaban en España , habia enviado de 
secreto esta oora al rey Alhakem siendo principe , y ha- 
bia recibido de él muy preciosos presentes , y grandes 
cuantías de escudos de oro : el libro de los reyes de Es- 
paña se intitulaba : Orijen de los Omeyas ; el otro : Emi- 
graciones y conquistas de los árabes ; otro : Relación je- 
neraljenealójica; otro : Los hechos y aventuras de Aben 
Xeiban. En este mismo año en la luna de rabié postrera 
falleció en Córdoba el sabio Ismail Abo Aly el Cali, maes- 
tro de erudición del rey Alhakem ; habia nacido en Cala , 
aldea de Menargerd en Diar Becrí , al año 288 : vivió mu- 
cho tiempo en Bagdad , y por eso se le conocia por el 
Bagdadi , fué muy favorecido del califa Metuakil , que le 
consultaba aun cuando pasaba una mosca sobre su cabeza: 
vino á Córdoba á instancias del rey Anasir para maestro 
del príncipe su hijo , y éste le amó y distinguió toda su 
vida , y honró su memoria con un magnífico sepulcro. 

Nombró el rey cadí de la aljama de Córdoba al docto 
Aben Zarbi , y cadíes wasires del msmo cargo á Aben 
Thaalba, y á Ibrahim ben Harún ben Chalaf el Masamu- 
di , que habia venido de Berbería , y era cadí de Alisbo— 
na , y Abu Becri ben Wefid , todos muy acreditados por 
su integridad y sabiduría. 
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CAPÍTULO XCI. 

DE LAS NUEVAS GUERRAS EN HAGREB. 

En la otra banda , en tierra de Almagréb , no había en 
este tiempo la paz oue se gozaba en £spaña : Alhasan ben 
Kenuz, señor de Medina Biserta, con el aosilio de los 
caudillos y tropas de Andalucía estaba apoderado de 
todas las provincias de Almagréb : mantenido este amir 
en obediencia de Alhakem rey de Es¡)aña mas por temor 
de su mucho poder y cercanía , que por lealtad y confian- 
za. En el año 357 vmo con poderosa hueste desde África 
•ríental, Balkin benZeirí ben Menad de Zanhaga , con de- 
seos de venganza contra los v^alies zenetes : su entrada 
fué im{»revista y rápida , y venturosa para sus intentos; 
venció tres años seguidos á los vs^alíes de Magréb el Wast, 

]f en ellos deshizo cuantas tropas se le opusieron, así de 
os zenetes como de los andaluces , y en el año 360 se 
apoderó de las principales fortalezas del estado , acla- 
mando en las ciudades de Almagréb al principe Fatemi 
Maad ben Ismail , como antes había hecho el wali Jehwar 
elRumi. En este año 361 Jiafar ben Aly el Menusi, an- 
daluz , vs^ali de Sale y Eráb , venció y mató en batalla á 
Jusuf Zeiri , el de Sanhaga , y envió á su hermano Yahye 
ben Aly á Córdoba con la nueva de esta victoria , y el rey 
Alhakem le honró mucho : los caudillos zenetes , temien- 
do que Balkin ben Zeiri vengase la muerte de su padre, 
intentaron prender á Jiafar , y entregárselo , para sose- 
garle y ganar su voluntad ; poro lo entendió Jiafar , y se 
pasó á España quejándose al rey Alhakem de la perfidia 
y veleidad de los caudillos zenetes : el rey le recibió bien 
y le hizo su hajib , y conservó este cargo hasta que murió 
en tiempo de Hixém. En este mismo año cuenta Aben Soh- 
na que el príncipe Maad pasó á Ejipto y llevó entre sus 
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familiares al poeta andaluz Alhasan Aben Heni ben Mu- 
hamad , que nié alevosamente muerto en el camino ; y re- 
fiere de este célebre injenio , que en sus desmedidos elo- 
|ios á Maad solia decir impiedades : Maad entró en el Ca- 
liiro á 15 de ramazan del año siguiente. £n estas revuel- 
tas el primero que siguió este partido fué el amir Alhasan 
ben Kenuz , olvidando su homenaje y antigua clientela , y 
cuanto debia á los Omeyas de España , y por sí y por süb 
pueblos aclamó en sus estados á Maad , y ausilió á Balkin 
contra los andaluces en aquella sangrienta invasión y obs- 
tinada guerra. 

Ofendióse mucho el rey Alhakem cuando tuvo nuevas 
de esta deslealtad de amir Alhasan , y ordenó que sin di- 
lacbn se aprestasen naves en todos los puertos de Anda4 
lucía {)ara enviar numerosas huestes contra Balkin ben 
Zeiri , y contra el pérGdo y desagradecido Alhasan ben 
Kenuz. C!on mucha dilijencia se reunieron tropas de las 
costas de Tadmir , de Elbira , de Raya , y de Algarbe , y 
se embarcaron mandadas por el vsrali Muhamad ben Al- 
casim de los Meruánes , y pasaron de Aljecira Alhadrá á 
Medina Gebta en la luna de rabié primera del año 36SI. 
Poco tiempo descansaron estas tropas de Andalucía , que 
luego salió contra ellas Amir Alhasan ben Kenuz con mu- 
chas caUlas berberiscas. En confínes de Tanja se encoi^^ 
traron estas huestes en un lugar conocido por Alfohos Be- 
ni Masrag , y se dieron cruel batalla , en que fueron ven- 
cidos los andaluces , y murió peleando el walí Muhamad 
ben Alcasim con muchos caballeros de su hueste , y parte 
de ella se acojió á Tanja , y parte huyeron y se encerra- 
ron en Gebta. Los caudillos andaluces escribieron á Cór- 
doba pidiendo al rey que les enviase jente para poderse 
oponer á los enemigos , que eran muchos y muy aguerri- 
dos. Pesó mucho al rey Alhakem de la poca ventura de 
las armas y de la desgraciada batalla de Tanja. Mandó á 
los walies de las provincias enviar sus banderas , y allega- 



da la jente de guerra y muchas provisiones de armas y 
dinero , encargó la espedticion al caudillo Galib , llamado 
Sahib Garuba , hombre de mucho valor y muy práctico en 
las cosas de la guerra. Dio á este wali sus instruccío nes 
y le dijo c[ue esperaba de él no solo el vencer en batalla á 
sifi enemigos , sino recobrar todas las fortalezas y sojuz- 
ga aquellos pueblos rdbeldes, y á la despedida le dijo: 
no te doy licencia para que vuelvas sino vencedor ó muer- 
to : el fin es vencer ; pero no seas avaro ni escaso en pre- 
miar á los valientes, rartió Galib de Córdoba con mucha 
caballería y erande^ aparato y provisiones en fin de la luna 
delxawaldeiaño362. 

Voló la fama del jpaso de estas ti^pas , y el amir Alha- 
san ben Kenuz temió , y al punto abandonó la ciudad de 
Biserta , y sacó de ella su harem y lodos sus tesoros , y los 
llevó á Hisn-Hijar Anosor , ó Peña de Águilas , fortaleza 
inaccesible , y alU aseguró sus riquezas y su familia. En- 
tretanto pasó Galib el mar desde Alhadrá á Alcázar de 
Masamuda : allí se le opuso Alhakem ben Kenuz con sus 
cabilas berberiscas , y pelearon algunas dias con varia 
fortuna. Logró Galib con secretas comunicaciones con los 
jeques y alcaides de aquellas cabilas á fuerza de presentes 
muy cuantiosos y de mayores promesas , que muchos de 
ellos abandonaran el partido de Alhasan , y que algunos se 
pasaran ásu propio campo; fueron tantos los que dejaron 
la hueste de amir Alhasan, que en una noche quedó con 
solos sus caballeros , y antes de venir el dia huyó y se 
acojió á la fortaleza de Peña de Águilas. Siguió Galib 
con toda su caballería , y cercó aquella roca con mucha 
vijilancia : llegó después toda la hueste y les cortaron el 
agua á los de la fortaleza. Por sujestíon de jentes que 
creían en agUeros y estrellería persuadieron á Galib que 
si dentro de un cierto plazo no tomaba la Peña de Águilas, 
que se perdería con toda su hueste. Llegaba aquel tér- 
mino , y Galib por no desanimar á sus tropas para la con- 



tinuacion de la guerra , apretó los combates , y ai misino 
tiempo propuso al amir Alhasan una avenencia que 
aceptó porque ya estaba en sumo apuro: dióle seguro 
para él , su familia y bienes que allí tenia , ó en otros de- 
pósitos; pero con la forzosa condición de ponerse en 
manos de Galib , y pasar con él á España cuando Galib 
volviese á ella : se concertó esto en la luna de muharram 
del año 363 , y en el mismo día salió con su fomilia y 
entregó la fortaleza. 

Entonces escribió Galib al rey Alhakem este suceso 
que fué muy celebrado en Córdoba , y continuó la reduc- 
ción de los rebeldes y los venció en muchas escaramuzas, 
y subyugó todos los pueblos de Aimagréb , y ocupó sus 
fortalezas , y no quedó en aquella tierra ningún alcaide 
de los de Sanhaea. Vino después á Medina Fez y la ocu- 
pó , y puso en ella por gobernador á Muhamad Den Aly 
ben Fesus en el barrio de los cairvanes, y en el de los an- 
daluces á Abdelkerim ben Thaalba : asegurado el imperio 
de Aimagréb volvió Galib á España , y con él amir Al- 
hasan ben Kenuz y otros muchos señores de la familia 
Edrisia y Caduta de todas las provincias de Aimagréb el 
Wast , y quedaron los Omeyas de España apoderados de 
todos aquellos estados. Salió Galib y esta taifa de caba- 
lleros de Medina Fez á fines de ramazan del año 
363 y llegó á Cebta , donde se embarcaron con 973 
los caudillos y tropas de Andalucía en las naves de 
España , y aportaron en Jezira Alhadrá. Escribió Galib 
desde allí al rey Alhakem informándole de su llegada y 
pidiéndole licencia para pasar á Córdoba con el amir Al- 
nasan y los caballeros y familia que con él venia : el rey 
envió sus forénicos dándole licencia para llegar á Córdoba 
con toda su jente , y dio órdenes para que se les aposen- 
tase con mucha honra en toda su marcha. 



CAPÍTULO xai. 

DÉ LA TENIDA DEL AMIR DE ÁFRICA Á CÓRDOBA 
T OTROS SUCESOS. 

Cuando ya se acercaban á la comarca, mandó ei rey á 
su sobrino Abdelazíz ben Almondhir, que era capitán de 
su guardia de caballería de andaluces, que con otros 
principales jeques y wasíres se adelantase á recibirlos, y 
el mismo montó á caballo, y con los otros caudillos de su 
guardia y muchos nobles de su corte salió á cierta distan- 
cia de la ciudad. Cuando se avistaron , descendió amir 
Alhasan de su caballo y los otros jeques , y se humilló á 
los pies del rey Alhakem, que le dio su mano y le mandó 
cabalgar, y le tuvieron el estribo los jeques de Almagréb , 
y entraron juntos, seguidos de toda la caballería, y salió 
toda la jente de la ciudad á recibirlos, y el caudillo Ga- 
lib &e puso de orden del rey á su lado, y asi entraron has- 
ta el alcázar; y fué este dia grande y célebre en Córdoba 
el 1.** de muharram del año 36^: era innumerable el jen- 
tío que concurrió á ver esta entrada y triunfo de Galib y 
de la caballería de Andalucía. Cuando llegaron al alcá- 
zar, el rey Alhakem ofreció al amir su protección y am- 
paro , y le mandó hospedar en el palacio Mogueiz con 
toda su familia, y á los jeques y caballeros de Beni Edris 
y de Caduta en otras casas principales. Señaló el rey 
grandes cuantías á Alhasan y á los suyos, y todos queda- 
ron muy contentos de la jenerosidad del rey Alhakem: 
cuentan que gastaba con setecientos caballeros lo queso- 
lia darse á siete mil, y asi muchos de ellos se establecie- 
ron en Córdoba, y quedaron en servicio de Alhakem. 

£1 amir Alhasan no estuvo mucho tiempo en Córdoba, 
y pidió al rey que le permitiese volverse á África con su 
familia : manifestó Alnakem displicencia de esta resolu- 
ción, y aunque contra su gusto y voluntad le concedió Iv- 
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cencia, á pesar de los consejos de sus wasires ; pero no 
le permitió que fuese á morar en Magréb, sino en la parte 
orínetal de África, y le ofreció sus naves para conducirle 
con toda su familia y ricjuezas: Alhasan le dio gracias por 
su partida. Tenia el amir entre sus preciosidades un trozo 
de ámbar de estrana grandeza, que en tiempo de su rei- 
nado se halló sobrenadando en las costas de Magréb ; y 
como Alhakem tuviese noticia de esta maravillosa piaasa 
de ámbar , manifestó su deseo de verla, y fué forzoso al 
amir Alhasan ofrecerle , aunque á su pesar, la poseBion 
de esta rareza como regalo de despedida: el rey la maiif* 
dó guardar entre las preciosas alhajas de su casa , y se 
conservó hasta el fin de la dinastía de los Ómeyas, en que 
volvió á los Alhasanies. Salió amir Alhasan con su ñur- 
milia y sus riquezas, y se embarcó en Almería en naves 
del rey, y se pasó con venturosa navegación á Túnez año 
365. Desde Túnez partió á Ejipto con los hijos de su tic 
al amparo de Nazar ben Maad, soldán de África y Ejipto: 
ie recibió muy bien y le ofreció su protección y ayuda con- 
tra todos sus enemigos. Permaneció allí Alhasan l^rgo 
tiempo, y el soldán escribió el mismo año u^a carta muy 
soberbia al rey Alhakem amenazándole con todo su po- 
der y llamándole usurpador de los estados de Magréb; y 
es lo bueno que él mismo acababa de apoderarse de Ejip- 
to, tratando con estraña crueldad á sus pueblos.. 

En este año hizo el rey capitán de su guardia de caba- 
llería á Jiafar, hijo de Otman Abulhasan, su bajib, que 
en el año anterior había venido del gobierno de Mayorca. 
Nombró cadí<]e aljama de Córdoba al docto sevillano Ah- 
med ben Abdelmelich ben flax^em , conocido por el Mo- 
cui : ya dos veces habia sido electo para este cargo, y no 
. lo habia admitido: ^taba en el consejo de estado con mu- 
cha estimación del rey , á quien habia presentado una 
obra muy docta de política de príncipes y máximas de 
buen gobierno, que tenia cien capítulos, y habíala com- 



puesto en compañía del sabio Obeidala el Moaiti, y fué 
la obra tan grata al rey AJbakem, que á los dos los hizo 
del mexuar, y eran dignos socios del sabio cadi Aben Zar- 
bi que los presidía. Dió en Zahrá una hermosa casa al cé- 
lebre historiador Ahmed ben Said el Hamdani , que se 
ocupaba en escribir la hktoria de España: asimismo dió 
el rey casa cerca del alcázar á Jusuf ben Harán el Arre- 
medi, conocido por Abu Amar, el mejor injenio de cuantos 
en este tiempo florecian en Córdoba: habia presentado al 
rey dos alegantes poemas, uno de la caza, y otro de car- 
bailería. Refiere de él Abulwalid ben el Fardi , que él 
mismo contaba esto: salí un dia después de la azaia del 
juma y pasé el rio de Córdoba, y andaba en los jardines 
de Beni Meruan, y encontré en ellos una doncella esclava 
que nunca en toda mi vida habia visto otra de tal jentileza 
ni tan hermosa como ella : la saludé, y me respondió con 
mucha gracia , pues no solo era afable , sino también en 
estremo discreta: el tono de su habla era de tanta dulzura, 
que regalaba los oidos y se entraba por ellos en jbI alma , 
de suerte que su jentileza , su hablar y sus razones me 
rindieron á corazón. Le dije yo: por Alá, ¿ te podré lla- 
mar hermana ó madre? y ella me respondió: madre, si 
quisieres: y dije entonces: ¿de gracia mereceré saber có- 
mo te llaman ? y me respondió: llámanme Halevs^a : con 
buenas (1 ) fadas, dije yo, te pusieron tan dulce nombre. 
Como se iba acercando la hora de alazar se volvió á la 
ciudad, yo seguia sus pasos, y á la entrada del puente 

( i ) Hacer buenas fadas entre nuestros muslimes era una 
fiesta doméstica al octavo dia del nacimiento de una criatura, 
\aroD ó hembra , para ponerle nombre : degollaban una res 
buena á la hora de adobar del dia anterior, se juntaba la fa- 
milia , y el abuelo ú el padre de la criatura, invocando el nom- 
bre de Alá; le decía a! oido el nombre que babia de tener: 
comían todos de la res y daban de ella á pobres: los ricos pe- 
saban además sus cabellos , y daban su peso de oro ú plata 
por amor de Dios. 
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me dijo: por Alá que vayas adelante ó inas detrás , quo 
será mas Dien visto, y no mal pecado: le dije yo entonces: 
¿y será esta, por mi corta ventw^, la última conversa- 
ción contigo? y respondió: no cierto, si tú quisieres: ¿pues 
cuándo , dije yo, tendré la dicha de encontrarte? cada 
juma, dijo ella, en el mismo lugar y á la misma hora, y 
con esto se fué. Decia Aben Amar: no hay que pregun» 
tarme si acudí al siguiente juma , que me pareció que 
tardaba en llegar un año. Salí por el puente á los jardi- 
nes de Meruan, en ellos la encontré , y me pareció maa 
hermosa que la vez primera, nos saludamos, se acrecentó 
nuestra confianza. Volvíamos á la ciudad, y al apartar- 
me de ella le pregunté : ¿ qué precio peduria por ti tn 
dueño si codicioso te quisiese vender? y me respondió: 
trescientos mitcales de oro: no es mucho , dije yo para 
mí. £n esta ocasión me fué forzoso ir á Zaragoza, visitó 
al gobernador Abderahman ben Muhamad , le presentó 
una casida de versos bien conocida , y en ella descri- 
bí las gracias de la linda Halewa, y referí al wali mis 
aventuras , y me regaló los trescientos mitcales de oro, 
de los cuales solo disminuí la costa del camino : volví 
volando á mi daseada Córdoba y á mis suspirados huer- 
tos de Meruan ; pero | triste de mí I ya no hallé rastro 
de lo que buscaba. Perdidas mis esperanzas dispuse mi 
partida para mi patria, y despidiéndome de un amigo á 
su puerta , me entró en su estancia , y me hizo sentar 
en su estrado : luego se levantó á sus negocios , y yo 
no habia osado mirar con curiosidad , á una mujer que 
allí estaba cubierta con su velo ; pero ella se levan- 
tó presurosa , y alzando su velo , dijo : ¿es posible que 
ya no me conoces? y entonces me deslumhró la hermo- 
sura de la misma Halewa , y dije temblando : cielos, 
¿aué veo? ¿qué oigo? ¿no decias que eras esclava de 
nilano?Sí en verdad, respondió ella con voz turbada, 
y queria proseguir : cuando llegó su dueño, ella calló, y 
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yo también enmudecí; y porque mi palidez no manifesta- 
se la alteración de mi ánimo, pedi á Dios esforzase mi co- 
razón, y escusándome con una súbita novedad que en mí 
sentía, medespedí y salídesu casa. £stafué la ocasión de 
escribir aquella casida délas siete canciones á esta hermosa 
esclava, que cuanto agradó á mis amigos, tanto mas ofen- 
dió al dueño de Halew^, y fueron causa de su desventu- 
ra y de la mía. Deseó el rey Alhakem ver tan celebrada 
doncella, sabiendo que la tenia én su casa Abu Aly el Ca- 
li, y logró visitarla mientras la azala del juma, día seña- 
lado para la entrada del enviado del rey de los cristianos: 
predicaba aquel día en la aljama el cadí Mondhir ben Said 
el Boluti , asi llamado del nombre de una aldea de Cór- 
doba que decían Fohos AlbolAt , hombre elocuente y de 
sonora voz: previno el rey al cadí que alargara su plática 
mientras la entrada del enviado de los cristianos, sabiendo 
que Abu Aly , dueño de la hermosa esclava , no dejaría 
de asistir como acostumbraba á la aljama : hízolo así el 
cadí, y tal vez con malicia dijo ai fin de su oración : boy 
ha sido largo mi discurso , porque falta la juventud que 
no gusta de largas pláticas, que hoy la tiene el rey como 
arnnconada en una sola parte de la ciudad; y si no fuera 
por el rey, prolongue Dios sus satisfacciones, yo que tam- 
bién deseo ver cosas nuevas y estrañas no estaría donde 
apenas queda nadie. De esta visita resultaron zelos y re- 
sentimientos : el poeta Arremedi cayó en desgracia del 
rey, y de la doncella en la de su dueño. Cuenta Homaidí 
que Aben Amar estando en prisión escribió elojios al rey 
Alhakem y el libro de las aves, en que trata de sus pro^ 
piedades en elegantes versos , y acaba con suplicas al 
príncipe Hixém para que intercediese por su libertad con 
el rey su padre, y añade que habia visto un ejemplar de 
gran perfección y precio de esta obra injeniosa. 



CAPÍTULO xaii. 

BE LA JURA DEL PRÍNaPE HIXÉM Y MEMORIA DE LOS 
SARI08 DE ANDALUCÍA. 

Por complacer la sultana Sobiha , madre del prin- 
cipe Hixém , se celebró con mucha magnificencia en Cór- 
doba la declaración de futuro sucesor y jura del principe 
Hixém , aunque muy niño : se congrejgaron los walies de 
las capitanías principales y los wazires y alcatibes , y 
caudillos de coras de todas las provincias , y hubo con 
este motivo grandes fiestas y aleerias. Con esta ocasión se 
presentaron al rey , que amaba la poesía , elegantes conH 
posiciones en verso de muchos céleores injenios de Espa- 
ña. Se admiraron ios versos de Aben Amar Arramedi, los 
de Ahmed ben Ferag de Jaén , y los de su hermano Ab- 
dala : sin embargo Ahmed no logró como Aben Amar sa- 
lir de su prisión ; y se decia de estos dos famosos inje- 
nios que eran como los ruiseñores , que por su dulce y 
admirable canto pierden su libertad. Aben Ferag de 
Jaén , habia sido el compilador de la escojida colección 
de poesías intitulada los Huertos, que presentó al rey 
Alhakem al principio de su reinado , y fué muy agra- 
dable al rey , y recibió por ella grandes premios y dis- 
tinciones de especial favor , y los sabios de todas partes 
de Oriente y Occidente la estimaban mas que la co- 
lección de Abi Becri ben Dau del Ispahani , intitulada 
las Flores; pues auLque la de los Huertos tiene mucho 
de esla , y es semejante en la división porque también 
está distribuida en cien capítulos , y en cada uno hay 
cien composiciones; pero en la de los Huertos no hay 
un solo verso que no sea de poeta español : el triste 
Ahmed ben Ferag continuó en desgracia del rey y en 
prisión del rosto de su vida. Además de los buenos in- 
jonios que florecían en Córdoba,?^ d\?\A\v^\\«^w\"í!H\'Ck\^ 
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muchos de las provincias , como Abu Walid Joiias ben 
Abdala , cadí de Badalyox : sus versos fueron celebra- 
dos, y por fama de su virtud el rey le mandó venir 
á Córdoba , y poco tiempo después , cansado del ruido 
y vanidad de la capital , pidió al rey licencia y se re- 
tiró á una soledad de Algarbe , y allí escribió sus obras 
ascéticas y de menosprecio de las cosas humanas. Tam- 
bién manifestó su injenio y gratitud al rey en esta oca- 
sión el granadino Aben Isa el Gasani , que acababa de 
llegar de Ejipto y de otros paises de Oriente, donde 
habia viajado de orden del rey Alhakem, y le presen- 
tó su jec^rafía y una elegante descripción de las comar- 
cas de Elbira. Se distinguieron en esta misma ocasión dos 
insignes eruditos de Guadalhajara , Ahmed ben Chala f 
ben Muhamad ben Fortun el Madyum , y Ahmed ben 
Muza ben Yanqui , que después de haber estudiado en 
su patria con el famoso Wahib ben Masera , y en To- 
ledo con Abderahman ben Isá ben Modareg, pasaron 
á Oriente , y estuvieron en Ejipto y en Meca , y en 
este tiempo llegaron á Córdoba con el Sadic Ijen Chalaf 
ben Babil de Toledo , vecino de Bargas , que venia de 
visitar el templo de Alacsá : se aplaudieron los concep- 
tos de Ibrahim ben Chaira Abu Ishac , apellidado Aben 
Asbag de Sevilla , célebre ya por sus poesias descripti- 
vas , y los de Suleiman ben Balal , de Badalyoz , el co- 
nocido por Ain Gudi , porque muchos versos suyos prin- 
cipiaban con esta espresion : ojos dichosos : dieron tam- 
bién brillantes muestras de su injenio y existencia Suleiman 
ben Chalaf ben Amer , conocido por Aben Gamron de 
Cói*doba, que había sido cadí de Ecija, y ahora vivia en 
Córdoba en el Chandac ó fosa del arrabal de Arajejila , 
y el rey le hizo wasír de su consejo , y Yahye ben Hi- 
xém el Meruani , y el docto poeta de Córdoba Yahyo ben 
Hudheil , y Joñas ben Mesaud de la Rx\«»Sa. ^^^ín\\'55Íw^^ 
autor de la ffescripcion de lo» i^ardiiv^ . n X^wXs»^'^!»!^ 
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de Baena , el que copiaba con maravillosa elegaacia las 
poesías que lograban la preferencia y distinguida apro- 
bación del rey Alakem. Gomo en este tiempo era tan es- 
timada la erudición y la poesía en España , hasta las 
mujeres en su retiro eran estudiosas , y muchas se dis- 
tinguían por su injenio y buenos conocimientos. £1 rey 
tenia en su alcázar á Lobna , doncella muy hermosa , 
docta en gramática y poesía , en aritmética y otras cien- 
cias : escribía con singular elegancia y muy bellas letras, 
y el rey Alhakem se valia de ella para escribir sus cosas 
reservadas : no habia en el palacio quien la igualara en 
agudeza de conceptos y suavidad de metros. Fátima, hi- 
ja de Zacaria el Xabléri , doméstico de la casa real , es- 
cribía con mucha perfección y copiaba libros para el rey» 
Ayxa , hija de Ahmed ben Muhamad ben Cadim , de 
Córdoba; era tan docta, que refiere Aben Hayan que 
no habia en España doncella mas sobresaliente en belle- 
za y loables costumbres , ni en discreción , elocuencia y 
poesía: escribió eloiios á los reyes y príncipes do su 
tiempo : todos los sabios admiraban sus composiciones y 
sus hermosos caracteres , así en carta como en vitela : 
tenia una preciosa colección de libros de artes y ciencias. 
Gadiga , hija de Jiafar ben Noseir el Temimi , hacia en 
este tiempo muy buenos versos , y los cantaba con muy 
dulce voz. Maryem , hija de Abu Jacúb el Faísoli de Xil- 
be , enseñaba erudición y poesía á las doncellas de fami- 
lias principales con gran celebridad en Sevilla , y de su 
escuela salieron algunas insignes en estas gracias , que 
fueron las delicias de los alcázares de los príncipes y 
grandes señores. Radhia , la llamada estrella feliz , li- 
berta del rey Abderahman Anasir, (¡ue la cedió á su 
hijo el príncipe Alhakem , era la admiración de su siglo 
por sus versos y elegantes historias: después de la 
muerte del rey viajó á Oriente , y en todas partes fué 
aplaudida de los doctos. 
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A ejemplo del rey los walíes , \vazii*es y jeques prin- 
cipales de la capital y de lasvprovincias protejian á ios sa- 
bios y honraban á los buenos injenios , y no perdían oca- 
sión de manifestarles su apreicio y la estima que hacian 
de sus conocimientos. £1 cadi de Córdoba Muhamad ben 
Ishac ben Selim , hombre austero ; docto y afable , cuenta 
Alcasim ben Asbag el Baeni , que referia de él el cadi 
Jonás que Aben Safaran Xeibani vivia en Córdoba á la 
orilla del rio en las fuentes ; y sucedió que salió el cad í 
Aben Selim á caballo, y le cojio una lluvia que le obligó á 
entrar con su caballo en el dihliz ó patio del Xeibani , que 
este salió y le rogó que se apease , y le entró en su habita- 
ción , y después de los cumplimientos y de haberse senta- 
do en su estrado , le dijo el Xeibani : tengo en casa una 
muchacha de esta ciudad , de la mas suave voz que puede 
oirse; si te place cantará una axara (1) del libro de Dios, 
ó algunos versos ; y le respondió el cadi : enhorabuena : 
vino la doncella mas linda que humanos ojos vieron , y 
le mandó el Xeibani leer , y después cantó unos versos, 
y todo le pareció muy bien al cadi , y sin que fuese visto 
sacó una bolsa y la puso debajo de su aciento , y alzada 
la lluvia , dio gracias al Xeibani y se despidió y montó 
á caballo ; y salió el Xeibani á despedirle , y luego entró y 
halló delMijo del estrado una bolsa con veinte doblas de 
oro. Ahmed ben Said ben Cautir el Ansari , de Toledo, 
docto alfaqui en aquella ciudad , hombre rico y respetado 

( 1 ) Los muslimes dividen el Alcorán en ciento y catorce 
suras ó capítulos muy desiguales, y cada sura en varias hizbe* 
6 secciones, y esta en cierto número de axaras ó divisiones 
menores dea diez versos: al verso alcoránico llaman aleya: 
al principio de cada sura se es presa su título, el número de 
versos que contiene, y si fué pn blicada en Meca ó en Medina: 
le llaman libro de Dios , y tanzil ó descendido del cielo: Al- 
coran es la leyenda por escelencia , y el ser Mocri^ ó lect« r 
de Alcorán , en las aljamas era empleo disti^uido: Íoiacic<\^ 
voz entonada y sonora , y á este modo de \«^t W^m^wlaXa, 
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en ella en esle liempo , se cuenta de él que solia junlar en 
su casa hasta cuarenta amigos y afícíonados á las buenas 
letras , así de Toledo como de Calatrava y otros pueblos, 
y en los meses de noviembre , diciembre y enero se reu- 
nían en una gran sala , el pavimiento estaba cubierto de 
alfombras de lana y seda j y almohadones de lo mismo , y 
las paredas asimismo cubiertas de tapices y paños labra- 
dos; y en medio de la gran sala había un grueso cañón de 
altura de un hombre lleno de carbón encendido , y todos 
se sentaban al contomo á la distancia que les agradaba.: 
leían su hizbe ó sección de Alcorán , ó algunos versos : 
conferenciaban sobre ellos : les traían perfumes de almiz- 
que y otros aromas gratos , y se rociaban de agua de rosa : 
luego les servían una mesa con abundancia de carnes de 
cabritos tiernos y camero , con otros diversos manjares 
compuestos con aceite , después leche cuajada y en es- 
puma , manteca , variedad de dulces , algunas frutas y 
dátiles. En los días cortos de la estación pasaban lo mas 
del día en la mesa , y duraban estas conferencias hasta 
fin de enero , y esto era todos los años : no llegó á la je- 
nerosidad de este alfaquí ninguno de aquella ciudad , aun- 
que había en ella otros muy ricos. Le nombró el rey pre- 
fecto del juzgado de la ciudad , y por envidia de su fama 
y popularidad le hizo matar Yaix ben Muhamad , cadí 
del mismo juz^do , y entró el asesino en su casa , donde 
era muy conocido , y Aben Cautir leía en su Alcorán , y 
conoció á lo que iba , y le dijo : ya sé á lo que vienes , haz 
lo que te han encargado , que Dios está en el cielo , y lo 
ve todo y lo sabe todo : y el asesino le ahogó , y fínjieron 
que había muerto de accidente natural. Hayan dice , que 
fué emponzoñado en Santerin el año V03. 
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CAPÍTULO XCIV. 

DE COSAS NOTABLES BEL GOBIERNO DEL REY ALHAKEM , Y 
DESUIIUERTE. 

Procuró el rey Alhakem Almostansir que su hijo único 
el príncipe Hixém tuviese los mas doctos maestros que en 
Oriente y en Occidente se hallasen : entre otros buscó á 
Muhamad ben Alhasan ben Abdala ben Mezhag el Zubei- 
di , orijinario de Sevilla y vecino de Córdoba ; se apelli- 
daba Abu Becri j habia sido discípulo de Casim ben As- 
bag , y de Said ben Fahlon y de Ahmed ben Said en la 
lengua , y en la poesía de Abu Aly el Bagdadi : era este 
Zubeidi el hombre mas docto que entonces se conocía en 
la lengua arábiga y en su gramática ; y fué su especial 
encargo enseñar esto al principe. Escribió varias obras 
muy cunosas y el compendio (1 ) del célebre diccionario 
intitulado Ain : le ayudaban en este trabajo de orden del 
rey el capitán de su guardia Muhamad ben Abi Husein , y 
el insigne poeta Abu Aly el Bagdadi : fué el Zubeidi pre- 
fecto del juzgado de Córdoba , y después el príncipe Hi- 
xém le honró con otros principales cargos. Alcasim Aben 
Asbag de Baeua le enseñaban historias tradicionales , y 
Muhamad ben Chatéb el Lezdi vana erudiccion y la mé- 
trica , y lo mismo el Tobni de Záb , insigne poeta de este 
tiempo y walí xarta del rey Alhakem. 

Era el rey Almostansir muy amante de la paz , y la 
procuró conservar aun con los cristianos á pesar de al- 
gunos de sus walíes de frontera ; y cuentan que los con- 
sejos que solia dar á su hijo Hixém concluían siempre con 
decir : no hagas sin necesidad la guerra , manten la paz 
para tu felicidad y la de tus pueblos , no saques tu espa- 
da sino contra los injustos : ¿ qué placer hay en invadir y 

( I ) Una antigua copia de este compendio del Znbeidi^%- 
lá en la real bíbiioleca de Madrid. 
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destruir pueblos , arruinar estados y llevar los estragos y 
y la muerte á los confines de la tierra ? ten en paz y en 
justicia los pueblos , y no te deslumhren las falsas máxi- 
mas de la vanidad : sea tu justicia un lago siempre claro 
y puro , modera tus ojos , pon freno al ímpetu de tus de- 
seos , confía en Dios , y llegarás con serenidad al aplazado 
término de tus dias. 

Mandó empadronar los pueblos de sus estados , y ha- 
bía en España seis ciudades grandes , capitales de las ca- 
pitanías, ochenta de mucha población , trescientas de tei^ 
cera clase , y las aldeas , lugares , torres y alquerías eran 
innumerebles : solo en las tierras que riega el Guadalqui- 
vir habia doce mil: dicen algunos que se contaban en Cór- 
doba doscientas mil casas , seiscientas mezquitas , cin- 
cuenta hospicios , ochenta escuelas públicas , y novecien- 
tos baños para el común. Las rentas del estado valían 
cada año doce millones de mitcales de oro , sin contar las 
rentas de azaque que se pagaban en frutos. Se beneficia- 
ban muchas minas de oro , plata , y otros metales por 
cuenta del rey , y otras por particulares en sus posesio- 
nes : eran muy ricas las de los montes de Jaén , Bulche y 
Aroche , y las de los montes del Tajo en Algarbia de Es- 
paña. Habia minas de piedras preciosas , dos de jacut 
rojo , ó de rubíes , á la parle de Beja y de Málaga. Se pes- 
caban corales en las costas de Andalucia , y perlas en las 
de Tarragona. En la larga paz que mantuvo el rey Al— 
hakem se fomentó la agricultura en todas las provincias 
de España : se labraron acequias do riego en las vegas de 
(iranada , Murcia , Valencia y Aragón : se construyeron 
albuheras ó lagos para riego, y se hicieron diversas plan- 
taciones de toda especie como convenía á la calidad y cli- 
ma de las provincias. En suma esto buen rey mudó las 
lanzas y espadas en azadas y rejas de arado . y convirtió 
los ánimos guerreros é inquietos de los muslimes en pací- 
íicx)s labradores y pastores. Los mas ilustres caballeros se 
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preciaban de cultivar por sus manos sus huertos , y se 
holgaban los cadíes y aifaquíes en la apacible sombra de 
sus parrales : todos iban al campo y moraban en las al- 
deas dejando las ciudades , cuales en la florida primave- 
ra , cuales en el otoño y al tiempo de sus vendimias. Mu- 
chos pueblos siguiendo su natural inclinación (1) se en- 
tregaron á la ganadería , y conservaban la antigua vida 
de los bedawis, y trashumaban de unas provincias á otras, 
procurando á sus rebaños comodidad de pastos en ambas 
estaciones. 

Jusufben Hamud el Sadíi, cadí de Cebta su patria, 
informó al rey Alhakem de la sabiduría y celebridad que 
tenia en Oriente Abdala ben Ibrahim el Omaya de Asila 
la de Tanja : este era orijinario de Sidonia en Andalucía 
y de la mas ilustre prosapia , babia pasado á Cairvan y 
á Ejipto , y estaba en la Iraca y solicitado del cadí de 
Cebta , y por cartas del rey Alhakem se vino á España 
en este tiempo, y desembarcó en Almería. Hizo el rey 
Alhakem muchas obras públicas en las provincias de Es- 
paña : reparó mezquitas y menciles ó posadas públicas, 

(1 ] Desde la mas remota antigüedad fueron los árabes 
moradores del campo , que vagaban pasioreando sus rebaños: 
Isaías anunciando la desolación de Babilonia , decía , que 
aquella ciudad vendría h ser un yermo espantoso: we loyahel 
sam arabi we roim lo yarbizu sam: que ni camparía alli el 
árabe, ni pastores sestearían allí: como decia Cotaiba no sa- 
ben vivir sino buscando pastos á sus ganados , mudando sus 
ranchos á mas 6 menos distanciu , por dar tiempo á que se 
renueven las yerbas , y para buscar en la roesaifa ó estacioií 
de verano las alturas frescas hacia el norte ú oriente, ó vol- 
viendo al fin de la estación para la mesta ó invernadero « ha- 
cia los campos abrigados del mediodíaé poniente, imitando 
á las grullas que , como decia Damir , tienen su mesaifa en 
la Iraca ó Caldea , y su mesta en Ejipto y tierras de ponien- 
te. Estos árabes se llaman Moedinos vagantes ó trashuman- 
tes, y es fácil que alterado este nombre de él haya procedi- 
do el de nuestros ganados merinos , que conservan esta vida 
alárabe. 
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entre otras la célebre y antigua de Liblia , que se llama- 
ba Menzil Haxemia, construyó fuentes en poblado y en 
caminos públicos , y reparó puentes y acueductos. En- 
cargó el gobierno de Badalyox y de sus comarcas al per- 
siano Sabur , su familiar. y camarero , hombre docto y de 
mucha política. En este tiempo murió Muhamad ben Ab- 
delwahii) , gobernador de Jaén , hombr^ de grande inje- 
nio , que mereció la confianza del rey Anasir y de su 
hijo el rey Alhakem : en su juventud habia tenido com- 
petencias con el wasir Abdelmelic ben Jehwar sobre 
precedencias de asiento con notables lances: este Aben 
Jehwar fué walí bait el mal ó prefecto de la tesorería, y 
cuenta Razi que sus composiciones poéticas eran de tan- 
ta elegancia que se atribuían á Zeidun de Córdoba: so- 
bre todas se celebraba su canción de las escelencias de la 
rosa , que algunos decian que se aventajaba á la prima- 
vera , y á la descripción de la lluvia de Abdala, el hijo de 
Alhakem el Goreixi. 

El rey Alhekem no solo era justo apreciador del mé- 
rito de los buenos injenios, sino también muy buen poeta, 
pues como en aquel tiempo era la poesía una de las pren- 
das de educación de los caballeros , la entendía bien y 
se ejercitó en su juventud en toda especie de metros j y 
quedan unos verses suyos , que dice Hayan que los hizo 
á la partida y separación suya de la sultana Soboiha, 
madre de Hixém , con ocasien de la jornada de Santis- 
tefan de Gormaz , que los repetia Abu Aly el Hasan ben 
Ayúb , y con algunas variantes Muhayer el Dilemi , y 
son estos: 

De tus ojos y los míos ' en la triste despedida 
De lágrimas los raudales inundaban tus mejillas: 
Liquidas perlas llorabas , rojos zafires ( 1 ) vertías, 
Juntas en tu lindo cuello precioso collar hacían. 

( 1 ) Es decir que sus lágrimas eran de sangre , que saüaa 
del corazón. 
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Estraño , amor , al partir como no perdí ia vida : 

Mi corazón se arrancaba , el alma salir quería 

Ojos en llanto anegados , aquellas lágrimas mias 

Si del corazón salieron en su propia sangre tintas 

Este corazón de tuego ¿como no se desacia 
Loco de amor preguntaba , ¿adonde estas biende mi vida? 

Y estaba en mi corazón 3f con su encanto vívia : 

i. sinrazón me querello de amor que en ansias suspira, 

Y de los ojos que floran , y del corazón que hechizas. 

Seria menester dilatarse mucho para referir las vir- 
tudes y grandeza de ánimo de este sabio rey , y la mu- 
cha prosperidad de España en su tiempo ; pero pasaron 
sus días como pasan los agradables sueños , que no de- 
ian sino imperfectos recuerdos de sus ilusiones : pasó á 
as moradas eternas de la otra vida, en donde hallaria, 
como todos los hombres , aquellas moradas que labró an- 
tes de su muerte con sus buenas ó malas obras : falleció 
en Medina Azhara á 2 de safar del año 366, á los 
setenta y tres años de su edad, y quince años, cin- 976 
co meses y tres dias de su reinado. El féretro del rey 
Alhakem fué acompañado de todos los caballeros de la 
ciudad, y de infinita jente que acudió de la comarca: fué 
enterrado en su sepulcro del cementerio de la Rusafa: 
hizo oración por él su hijo Hixém , que descendió al se- 
pulcro , y salló de él sm poder contener sus lágrimas. 

CAPÍTULO XCV. 

DEL REINADO DE HIXÉM EL MUYAD BILA. 

Acabada la pompa funeral del rey Alhakem fué acla- 
mado su hijo Hixém , de edad entonces de diez a" os y me- 
ses : fué hijo único del rey Alhakem : fué su madre la 
sultana Sobeiha ( 1 ) y le apellidaron el Muyad Bila , ayu- 

( 1 } Sobeiha es aurora: nuestros árahes ponían á sus hijas 
nombres de signifiicacion agradable , como Radbia , apacible 
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dado ú prolejido de Dios : se celebró su jura solemne con 
gran concurrencia de walíes, cadies, wazires y otros 
principales ministros del estado , en dia lunes 5 de la luna 
de safar : hizo la lectura de la inauguración Jiafar ben 
Otman el Mushafí , el hajib , conocido por Abulhasan , el 
Berberí , que habia sido walí de Mayorca en tiempo de 
Anasir , y wasir del rey Alhakem , y en este dia fué nom- 
brado hajib del rey 

La sultana madre de Hixém con su discreción y her- 
mosura habia ganado tanto el corazón del rey Alhakem, 
que por mas de diez años no se habia hecho cosa alguna 
de poca ó mucha importancia , asi en la casa del rey cotno 
en la corte y en las provincias , sin consultar su voluntad, 
y sus mas leves insinuaciones eran soberanos mandamien- 
tos que se obedecian sin escusa ni dilación. Era secretario 
de la sultana Muhamad ben Abdala ben Abi Amer el Moa- 
feri , hombre que por su afabilidad , jentileza , valor y 
consumada prudencia habia merecido la estimación y con- 
fianza del rey y de la reina , y el respeto y consideración 
de todos los wazires de la casa real , de los capitanes de 
la guardia , de los walíes y gobernadores de las provin- 
cias. £1 padre de éste , Abdala ben Muhamad ben Abda- 
a ben Amer ben Abi Amer , Muhamad ben el Walid ben 
Yezid ben Abdelmelic , fué de Córdoba , aunque orijinario 
de Aljezira Alhadrá , y se apellidó Abu Hafs , fué muy 
honrado del rey Anasir , pasó á Oriente para hacer su al- 
hig ó peregrinación santa , era hombre docto , discípulo de 
Muhamad ben Ornar ben Lubeba , v de Ahmed ben Cha- 

ó plácida ; Niama , gracia ; Noeíma , graciosa ; Saida , fe- 
liz ; Soeida veiilurosa ; Selima , pacífica ; Amina , fiel ; Zahra 
flor ; Zabira , florida ; Zohraita , Florinda ; Boriba^ clara; 
Safia , escojida , pura ; Nowaira , Lucinda : Leila, hasana, 
seat , golís, noche buena, horabnena , feliz alba ; Naziha« 
candida , deliciosa ; Kerima , Hunoria ú Uonoriiida; Kinza, 
tesoro; Retira , fecunda ; Lulu , perla ; Lobna , ladea ; Ma- 
liba i hermosa. 
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lid , y de Muhamad ben Foteis de Elbira , y del célebre 
Muhamad el Beji : de vuelta de su peregrinación enfermo 
en Trabólos , y dicen (1 ) Hayan, Aben Afif y Aben Pa- 
yad, que falleció en Roqueda al fin del reinado de Anasir , 
y allí fué sepultado con mucha honra : su hijo Muhamad 
habia nacido en Toros , aldea de Alje/ira Alhadrá, el año 
327 , y siendo mozo de poca edad vino á Córdoba, y en 
ella estudió humanidades , y á la muerte de su padre es- 
taba entre los donceles del rey Alhakem , y se distinguía 
por su injenio y jentileza, y la sultana Sobeiha le hizo su 
secretario , y después su mayordomo. Considerando la sul- 
tana la poca edad del rey Hixém su hijo, encargó á Muha- 
mad el cuidado del gobierno, y le nombró su primer hajib, 
para que fuese como tutor de su persona y primer minis- 
tro de estado y guerra. No hubo quien no aplaudiese esta 
elección , sino Jiafar ben Otman el hajib y sus hijos , que 
miraron la elevación de Muhamad ben Abi Amer como 
menosprecio de sus grandes y antiguos servicios ; pero 
disimularon su secreto resentimiento. 

£1 rey Hixém , así por sus pocos años como por su 
natural inclinación , no pensaba sino en sus juegos é ino- 
centes placeres , no salia de sus alcázares y deliciosos 
jardines , ni deseaba otras distracciones ni recreos que no 
conocía : en su retiro estaba siempre rodeado de escla- 
villos de su edad, que vivían encerrados con él y á 
nadie comunicaban. Sabur , el persiano , que habia si- 
do camarero del rey Alhakem , y había venido de Mé- 
rida para la jura del rey Hixém , quiso hablar con él 
antes de su partida, y la sultana Sobeiha le escusó 
la visita de acuerdo con el hajib Muhamad, y luego 

( 1 ) Cuenta Hayan que Abdala , el padre de este Muha- 
mad Álmanzor , fué nieto de Abdelmelic de Wasit , que en 
tro en España con Tarlcben Zeyad al principio de la con- 
quista : que la madre de Álmanzor era üoriba bija de Yahye 
ben Zacaria el Temini , conocido por Aben Bartal. 
Tomo H. ^ 
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partió para Algarbe; y los demás walies á sus pro- 
vincias. Desde el principio de su privanza supo ganar 
el favor y amistad de todos los pricipales de la corte 
y de fuera de ella , haciéndoles notables honras y usan- 
do con ellos de mucha cortesía y afabilidad: trataba 
con especial estimación á los sabios , y les hacia gran- 
des mercedes , y admitia en su casa á los que se dis- 
tinguían por su injenio y erudición : á todos los hom- 
bres de crédito de cualquiera clase procuraba tenerlos 
obligados. y agradecidos: aun los infieles y enemigos le 
honraban , respetaban y temian. Desde el primer año 
de su gobierno quiso señalarse con hechos insignes , y 
previno á los walies y caudillos de las fronteras que pen- 
saba romper la$ treguas que habla con los cristianos , á 
quienes juró perpetua guerra , y no pensaba menos que 
en subyugar á cuantos tenian este nombre en los tér- 
minos ae España. Estas ideas fueron muy gratas al vul- 
^0 de los muslimes , y no se oian sino alabanzas del ha- 
jib Muhamad , y anticípalos anuncios de sus futuras 
victorias. 

Fué de las primeras providencias del hagib Muha- 
mad ben Abi Amer el concertar avenencia y paz con 
el señor de Zanhaga Balkin ben Zeiri, que corría tierra de 
Magrébj y tenia puesto cerco á Medina Cebta, deseando 
vengar la muerte de su padre Zeiri ben Menad , á quie- 
habia muerto en batalla Jiafar ben Aly , siendo goberna- 
dor de Sale y de Erab por el rey Alhakem : otorgaron sus 
avenencias en este año de 366 , y Bolkin levantó el cer- 
co de Gebta, y se retiró á su ciudad de Túnez. El hajib 
Abulhasan Jiafar ben Otrran el Mushafi , y Abu Becri el 
Lului y otros de su parcialidad , censuraban y murmura- 
ban , no sin ocasión y buenas razones , que Muhamad ben 
Abi Amer hiciese paces con los mas constantes enemijgos 
del rey Alhakem , y declarase la guerra á los de Gabda 
y de Afranc que hablan sido por tantos años fieles á los 
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tratados que habían otorgado con el rey. AI mismo tiem- 
po Jiafar ben Aly el Andalusi , señor de Mezila , estaba 
cercado en el Alcázar-alocáb por los berberíes, y escri- 
bió á Muhamad ben Abi Amer pidiéndole socorro, y ma 
nifestándole que si hasta cierto plazo no fuese el ausilio 
que pedia , se vería forzado á entregar aquella fortaleza, 
Envió sus cartas con su wazir Abulwalid ben Jehwar: 
que era faverecido del hajib Muhamad ben Abi Amer: 
cuando recibió Muhamad estas cartas ya tenia concerta- 
da su avenencia con el señor de Sanhaca, y no cuidó de 
la suerte de Jiafar ben Aly , y la pérdida de Alcázar- 
alocáb sirvió de pretesto p«ra perder á este walí , que 
envolvió en su desgracia á toda su familia. 

CAPÍTULO XCVI. 

DE LAS PRIMERAS ESPEDiaONES DE ALMANZOR. 

En principios del ano de 367 partió el hajib Muha- 977 
mad ben Abi Amer á visitar las fronteras de la Espa- 
ña oriental , dando sus órdenes á los walíesy alcaides de 
aquella tierra para tener dispuestas sus jentes para hacer 
cada año dos entradas en tierra de cristianos , cuando por 
una parte cuando por otra : luego pasó por Zaragoza , y 
visito aquella frontera de los montes de Afranc , dando 
allí las mismas órdenes á los fronteros , y subiendo por el 
Ebro vino á las tierras de la frontera del Duero , y en 
ella con la jente de Mórida y Lusi tañía hizo entrada en 
tierra de Galicia , talando los campos y quemando algu- 
nas poblaciones, sin hallar resistencia en ninguna parte: 
tomó algunos cautivos y ganados , y se volvió á Córdoba 
contento de la visita y del suceso venturoso de estas pri- 
meras algaras , que por tan rápidas é imprevistas no pu- 
dieron ser estorbadas ni costaron sangre. En este mismo 
año se acabaron en Ecija los acueductos que allí se ha- 
cían de orden de la reina madre , y se grabó una inserí p- 



lis 

cioD en piedra que decía : « En el nombre de Dios clemen- 
te y piadoso mandó edificar esta azequia la señora, en- 
grandézcala Dios , madre del principe de los creyenteB, 
el favorecido de Dios Hixém , nijo de Alhakem , prolon- 
sue Dios su permanencia , esperando por ella los premios 
de Dios copiosos, y las mercedes grandes; y se acabó con 
la ayuda de Dios y su ausilio por manos de su artifíce , y 
prefecto Sahib Xarta , cadí de los pueblos de la cora o 
comarca de Ecija y Carmena y dependencias de su go- 
bierno Ahmed ben Abdala ben Muza , y esto en la luna 
rabié postrera del año 367. » En el fin de este año de- 
sembarcaron en Aljezira Alhadrá las tropas de caballería 
que enviaba Balkin ben Zeiri , señor de Túnez , para las 
guerras contra cristianos , como tenian concertado ; y ha- 
biendo llegado Jiafar ben Aly fué puesto en prisión, y po- 
co tiempo después mandó el hajib Muhamad ben Abi Amer 
cortarle la cabeza , y la envió á su amigo Balkin, que le 
estimó como el mas precioso presente. Los parientes y 
parciales de Jiafar miraron esta precipitada justicia como 
la señal del rompimiento contra ellos , y principio de las 
ven^nzas y rivalidades del hajib Muhamad. 

Ziad ben Aflag , liberto que habia sido del rey Anasir, 
y en este tiempo Sahib Almedina de Córdoba , dio sen- 
tencia de muerte contra Abdelmolic ben Mondar , con- 
vencido de graves delitos por liviandades de mocedad: 
consultada la sentencia para su ejecución , la revocó el 
hajib Muhamad ben Abi Amer en este año 367 , y en 
pnncipío del siguiente año falleció Ziad. 

En el año siguiente 368 partió Muhamad con la caba- 
llería africana y la de Andalucía , y con las jentes de He- 
rida , y entró en Galicia : venció á los cristianos que le 
salieron al encuentro con cruel matanza , y tomó muchos 
despojos , y cautivó muy florida juventud de ambos seo- 
sos, y volvió vencedor á Córdoba, donde fué recibido 
ron grandes demostraciones de alegría. Fué apellidado en 
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esta ocason Almanzor^ insigne vencedor y ausiliador del 
pueblo muslime , defensor ayudado de Dios , y con el 
tiempo acreditó que*merecia estos ínclitos títulos. Repar- 
tió los despojos de su espedicion entre sus soldados sin mas 
reserva que el quinto que tocaba al rey , y la estafa ó de- 
recho de escojencia que pertenecia á los caudillos , así de 
los cautivos hombres ó mujeres , como de la presa de ga- 
nados de toda especie : renovó la antigua costumbre de 
dar convite á las tropas después de las victorias , y él 
recorría todos los ranchos de las banderas , y era tal su 
memoría que conocía á todos sus soldados , y conservaba 
los nombres de lo& que se distinguían , y los convidaba á 
su mesa y les hacia especiales honras. Desde estas pri- 
meras entradas contra crístianos tuvo Muhamad Alman- 
zor esta costumbre , que siempre que volvía á su pabellón 
del campo de batdla hacia que le sacudiesen con mucho 
cuidado el polvo que tenia en sus vestidos , y lo guardaba 
en una caja dispuesta para esto , y decía él que cuando 
llegase la hora de su muerte le cubriesen en su sepulcro 
con aquel polvo : en todas sus espediciones hacia llevar 
está caja con mucho esmero , como las cosas mas pre- 
ciosas de su recámara. Usaba de clemencia con los ven- 
cidos , y no permitía herir ni ofender con violencias á la 
jente pacifica y desarmada. 

En el mismo año de 368 volviendo de su entrada 978 
en la frontera de España oriental . que fué tan ven- 
turosa como las precedentes , y la liberalidad de Almanzor 
con sus caballeros y fronteros escesiva , mucho mayor que 
otras veces, de suerte que el wasír encargado de las pre- 
sas pertenecientes al rey por su quinto percibió de esta 
espedicion muy poco , y sabiendo esto el hajib Abulhasan 
Jiafar ben Otman , como prefecto de la tesorería , dijo á 
sus wazires : paréceme que las escursiones del hajib Mu- 
hamab , aunque sean como dicen sus amigos , muy glo- 
riosas , son en verdad de muy poca utilidad y ventaja 
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cbn en piedra que decía : « En ei nombre de DioBcléiMi^ 
te y piadoso mandó edificar esta azequia la aeikxm¿ .áfr» 
grandézcala Dio^ , madre del principe de los (^Tr>yiwiWi|| 
el favorecido de Dios Hixém , hijo de Albakem , proloüil 
gue Dios su permanencia , esperando por ella los ppavíft 
de Dios copiosos, y las mercedes grandes; y se aeftfa^ il 
la ayuda de Dios y su ausilio por manos de su artif 
prefecto Sahib Xarta , cadi de los pueblos de la i 
comarca de Ecija y Carmena y dependoicias de mk% 
bierno Ahmed ben Abdala ben Muza , y esto eo la.l 
rabié postrera del año 367. » En el fin de este afió:l 
sembarcaron en Aljezira Alhadrá las tropa^ de Gabrft 
que enviaba Balkin ben Zeiri , señor de Túnez , pafi>^ 
guerras contra cristianos , como tenian concertado ; y fe 
biendo lleeado Jiafar ben Aly fué puesto en pr»ion^ ^ 
co tiempo después mandó el hajib Muhamad ben Abi I 
cortarle la cabeza , y la envió á su amigo Balkin, (]tt(i i 
estimó como el mas precioso presente. Los parieq( 
parciales de Jiafar miraron esta precipitada juBÚei«i __ 
la señal del rompimiento contra ellos , y príncijfNO ánhk 
ven^nzas y rivalidades del hajib Muhamad. ' 

Ziad ben Aflag , liberto que habia sido del rey Ali 
y en este tiempo Sahib Almedina de Córdoba , dio 
tencía de muerte contra Abdelmelic ben Mondar, 
vencido de graves delitos por liviandades de j 
consultada la sentencia para su ejecución , la i 
hajib Muhamad ben Abi Amer en este año 367, y^M- 
principio del siguiente año falleció Ziad. /.^ 

En el año siguiente 368 partió Muhamad con la cabjuí . 
Hería africana y la de Andalucía , y con las jentes de lltn 
rida , y entró en Galicia : venció á los cristianos qoe^Ji 
salieron al encuentro con cruel matanza , y tomó muolMi 
despojos , y cautivó muy florida juventud de ambos ae^ 
sos , y volvió vencedor á Córdoba , donde fué recibide 
con ^ndes demostraciones de alegría. Fué apellidado on 



para el estado j pues do saca de la inquietud en (jue se 
baila sino pérdida déjenles v de caballería : mas bien lo 
entendia nuestro buen rey Alhakem. Asi dijo este Abul- 
haean , ó por ofendido y enemigo de Almanzor , ó por ser 
naturalmente franco y duro , que no sabia acomodarse al 
tiempo ni seguir el viento que soplaba. Era en este tiem- 
po dañoso y mal seguro el no ser amigo de Almanzor , ó 
tibio siquiera en sus alabanzas. Luego fué informado de 
las palabras del hajib Abulhasan Jiafar ben Otman , y 
pocas horas después recibió este hajib el mandamiento de 
prisión , y privado de sus cargos fué conducido á una tor- 
re de la muralla , y sus bienes aplicados al fisco. 

En este tiempo Marón , hijo de Abderahman ben Ma- 
rón , biznieto del rey Abderahman Anasir , conocido por 
el Toleic , mozo de diez y seis años , muy erudito y de 
buen injenio en la poesía , hirió de muerte á su padre por 
esta causa : habíase criado este mozo en su infancia con 
una niña , hija de una cautiva esclava de su padre ; se 
amaban al principio como niños , pero crecieron ellos y 
crecieron sus amores , que no podian vivir el uno sin el 
otro : ignoraba esto Abderahman el padre de Marón , y 
cuando le pareció conveniente separó á la doncella de la 
compañía de su hijo. C!oneste apartamiento se acrecentó 
su recíproca pasión. Impaciente el mozo y deseoso de ver 
á su amada logró entrar furtivamente en los jardines don- 
de so'ian holgarse las esclavas de su padre. Ai principio 
de la noche entré unos mirlos vio á la doncella , y le dijo : 
no es tiempo de mucho hablar , hagamos presto lo que 
debemos hacer : ella que no lema mas deseo que de con^ 
placerle, tan grande era el amor que le tenia, luego 
le siguió y huian juntos, pero por desgracia cuando lle- 
gaban á las puertas del jardin los encontró su padre Ab- 
derahman , y el atrevido y loco enamot'ado , sin mirar 
que era su piadre , y que no podia ser otro en tal puesto y 
á tales horas , le pasó con su espada : á las voces de Abh* 
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derahman acudieron todos sus siervos , y aunque Marón 
quiso abrirse paso ^or entre ellos , la doncella se desma- 
yó, y por sostenerla fué desarmado y preso. El prefecto 
de la justicia urjente, mandó poner en una torre á Marón, 
y el cadí de los cadíes , averiguada esta desgracia y sus 
circunstancias, consultó á la reina madre del rey, por 
tor Marón de la casa de Omeya , y primo del rey : AI- 
manzor estaba en sus espediciones , y los cadíes con li- 
cencia de la reina tomaron conocimiento de la causa , y 
atendidos los pocos años de Marón , le sentenciaroa á tan- 
tos años de prisión como tenia de edad : y la reina y el 
rey confirmaron esta sentencia. Cuando vino Almanzor 
de Galicia manifestó al rey Hixém que habia juzgado co- 
mo mozo y enamorado , y no como padre de familia. Per- 
maneció Marón en la torre hasta el año 3Sk y en su pri- 
sión escribió muy buenas canciones enamoradas y tristes 
que le dieron gran celebridad. 

CAPÍTULO XCVII. 

DE OTRAS ENTRADAS DE ALMANZOR EN GALICIA. 

En fin del año 368 Abdelmelic ben Ahmed ben 
Said Abu Meruán, gobernador de Toledo, dio 978 
muerte en desafio al alcaide de Medina Selim, 
Galib , hombre de mucho valor y muy estimado de Al- 
manzor : por esto Abdelmelic fué privado de su gobierno, 
Y fué puesto en su lugar Abdala ben Abdelaziz ben Mu- 
namad ben Abdelaziz ben Omeya , apellidado Abu Be- 
cri : era este caballero muy favorecido de la reina , ma- 
dre de Hixém , y era muy neo que tenia en tierra de Tad- 
mir muchas tierras y aldeas : cuentan que pasaban de mil 
alquerías : fué llamado de los cristianos en su lengua pie- 
dra seca , por su dureza y condición avara. Se distinguía 
entre los donceles del rey el hijo de Almanzor Abdel- 
melic , y le llevaba su padre á las espediciones n ^^"^^^^^ 
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en tierra de cristianos , para que se acostumbrase á las 
fatigas y trabajos de la guerra , y aprendiese el acaudilla- 
miento de las huestes á su lado , y en varias ocasiones 
dio claras muestras de su valor y destreza en las armas. 
Estaba Almanzor en tierra de Galicia á la vista de una 
poderosa hueste de cristianos de Galicia y de Castilla en 
el año 370 : trababan los campeadores de ambas huestes 
varias escaramuzas mas ó menos sangrientas y porfiadas: 
preguntó en esta ocasión Almanzor al esforzado caudillo 
Mushafa , ¿cuántos valientes caballeros te parece que vie- 
nen en nuestra hueste? Y le respondió Mushafa : tu bien 
lo sabes ; y añadió Almanzor : ¿ te parece que serán mil 
caballeros? Y respondió Mushafa: no tantos: ¿serán 
quinientos? dijo Almanzor : y le dijo Mushafa : no tan- 
tos ; y entonces dijo Almanzor : ¿ serán ciento ú siquiera 
cincuenta? Y le dijo Mushafa: no confío sino en tres: 
maravillóse Almanzor de su respuesta. En esto salió del 
campo de los cristianos un caballero bien armado en un 
hermoso caballo , y dijo : ¿ hay quien salga á pelear con- 
migo? Salió luego contra él un caballero muslim , y antes 
de una hora el cristiano le mató , y dijo : ¿ hay otro que 
salga contra mí ? Y salió otro muslim , y pelearon menos 
de una hora , y el cristiano tambiem le mató , que era 
muy buen caballero : los cristianos daban grandes voces 
de aplauso y alegría , y los muslimes jemian de despecho 
y de indignación. Dijo el cristiano : ¿ hay otro que salga 
contra mí , y sino dos ó tres juntos ? Y luego salió un es- 
forzado muslim , y á pocas vueltas el cristiano le derribó 
de su caballo de un bote de lanza. Los cristianos aplau- 
dieron con gran algazara y vocería , y el cal)allero se tor- 
nó á su campo , y nmdó de caballo , y salió en otro tan 
bueno como el primero , y le traía cubierto de una gran 
[)iel de fíera , cuyas manos pendían anudadas á los pe- 
chos del caballo y sus uñas parecian de oío ; y dijo Al- 
manzor que no saliese ninguno contra ól : llamó á Mus- 



117 

hafa Y le dijo : ¿no has visto lo que ha hecho este cristía-- 
no todo el dia? Lo vi por mis ojos , respondió Mushafa y 
en ello no hay engaño , y por Dios que el infiel es muy 
buen caballero , y que nuestros muslimes están acobar- 
dados : mejor ainas afrentados , dijo Almanzor. En esto 
el caballero con su feroz caballo y su preciosa cubierta de 
piel de fiera se adelantó y dijo : ¿ hay quien salga con- 
tra mí ? y entonces dijo Almanzor: ya veo , Mushafa, 
ser cierto lo que me decías , que apenas tengo tres va- 
lientes caballeros en toda la hueste : si tú no sales , irá 
mi hijo , y sino iré yo mismo , que ya no puedo sufrir es- 
to. Entonces le dijo Mushafa : veras que presto tienes á 
tus pies su cabeza , y la herizada y preciosa piel : así lo 
espero , dijo Almanzor , y desdé ahora te la ceao (1) ; pa- 
ra ^ue después entres con ella pomposo en la batalla. 
Salló Mushafa contra el cristiano , y éste le preguntó : 
¿quién eres tú de los nobles muslimes? Y Mushafa blan- 
diendo la lanza le respondió , hedhe ginse , hedhe nasbi, 
ésta es mi nobleza, esta es mi prosapia. Pelearon ambos 
caballeros con mucho valor y destresa , hiriéndose de 
crudos botes de lanza , revolviendo sus caballos y evitan- 
do los golpes , entrando y saliendo el uno contra el otro 
con admirable gallardía ; pero Mushafa que era mas mozo 
y saelto , y estaba mas descansado , revolvia su caballo 
con mas presteza , y le hirió de una mortal lanzada por 
un lado , y cayó muerto de su caballo : saltó Mushafa del 
suyo y le cortó la cabeza , y despojó al caballo de la piel, 
y se tornó á Almanzor , que le abrazó y le dio aquella 
preciosa piel. Dada la señal , ambas huestes trabaron 
sangrienta batalla , que separó presto la venida de la no- 

( 1 ] Era antiguo derecho del caudillo de los muslimes en 
la guerra , cuando en los desafíos que solian precederá las 
batallas un caballero de su hueste vencía ó mataba al contra- 
rio , el hacer de los despojos á su arbitrio , ó quedarse con 
ellos ó donarlos al vencedor*, ó añadirlos á la presa común. 

T 
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che. Al dia siguiente los cristianos no quisieron volverá 
la pelea , y al rayar el dia se retiraron , y Almanzor vol- 
vió á Córdoba triunfante. 

En este tiempo llegó á Córdoba Abdala ben Ibrahim 
el Omeya , africano de Asila , orijinario de Sidonia , aue 
por la fama de su sabiduría le llamó el rey Alhakem Al- 
mostacsir , y vino de Ejipto y desembarcó en Almería al 
mismo tiempo de la muerte del rey : anduvo errante y 
pobre algún tiempo : luego que Almanzor tuvo noticia de 
su mérito y poca fortuna le distinguió y lo hizo del me- 
xuar , y poco tiempo después le dio el cargo de cadf de 
taragoza ; era de los hombres mas doctos de este siglo, 
pero de la secta de los de las Iracas , y le llamaban en 
Zaragoza zaque del Ebro , y se le motejaba también de 
avaro y tenaz. La reina Sobeiha , madre de Hixém, 
mandó construir en Córdoba una magnifica mezquita y que 
se llamó de su nombre , y mas comunmente de la madre 
de Hixém , y fué prefecto de la construcción Abdala ben 
Said ben Muhamad ben Batri , aue era sahib xarta (1) 
de la ciudad , y estaba encargaao de los reparos de la 
grande aljama por orden del hajib Almanzor. 

Al ano siguiente de 371 fué la entrada en tier- 981 
ras de Galicia con muchas y inuy escojidas tropas 
de á pie y de á caballo : acompañó á Almanzor en esta 

Íi;azúa el walí de Toledo Abdala ben Abdelaziz : talaron 
os campos y pusieron cerco á Medina Zamora , y la en- 
traron por fuerza de espada , y ocuparon otras fortalezas, 
y mas de cien lugares , robaron los ganados y cautivaron 
mozos Y doncellas : hizo Almanzor destruir los muros de 
los pueblos que los tcnian , y en esta jornada fué tan co- 

( 1 } Sahib xartra , prefecto de la guardia pretoríana , jefe 
de la jente de armas que babia en las ciudades principales 
para mantener el orden y seguridad pública , y el sahib sar- 
ta tenia el mando de la ciudad en ausencia del wali ó go- 
bernador. « 
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piosa la presa , que todos los soldados de las provincias 
y los fronteros saciaron su codicia , y fueron jenerosos con 
sus amigos. Almanzor entró triunfante en Córdoba pre- 
cedido de mas de nueve mil cautivos , que iban en cuer-< 
das de á cincuenta hombres. El walí Ábdala entró en To- 
ledo con cuatro mil cautivos á principio del ano 371 y 
cuentan que en el camino habia cortado otras tantas ca- 
bezas de mfieles. 

£n el otoño del mismo año volvió Almanzor con Áb- 
dala , y pasaron el Duero , y corrieron la tierra y fronte- 
ras de Galicia sin que los cristianos se les opusiesen al 
paso ni viniesen á batalla ; pero de lejos los seguian y 
observaban ocupando las alturas. La esperiencia «nseñó 
en esta ocasisn á los muslimes que no debían despreciar 
las pocas fuerzas de los cristianos , que aunque pocos en 
número , eran muy aguerridos. Llevaba Almanzor su 
ejército dividido en dos huestes , y como acampasen en 
un valle muy vicioso de pastos á la orilla de. un rio , sus 
campeadores se emboscaron en unas alamedas donde con 
descuido apacentaban sus caballos , como si estuviesen 
muy distantes sus enemigos. Los cristianos aprovecharon 
esta ocasión , y como estaban atalayando vieron tan fa- 
vorable oportunidad , y descendieron de súbito , y caye- 
ron sobre los muslimes con terrible ímpetu y vocería : to- 
do el campo se llenó de espanto y confusión : los mas 
animosos acudieron á sus armas y se pusieron en defen- 
sa ; pero la multitud dio á huir desatinada y sin sabe 
adonde, y unos á otros se atrepellaban y oprimían: lle- 
garon los infieles á lo interior del primer campo rom- 
piendo y desbaratando á cuantos se les oponían con gran 
matanza. Los fujitivos de la primera hueste llevaron el 
terrera la segunda ; entonces Almanzor, que estaba en su 
pabellón , se puso á caballo, y con su guardia de caballe- 
ría corrió al encuentro de losjsnemigos llamando á sus esr 
forzados caudillos por sus nombres : todos los valientes le 
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siguieron denodados , y pudo tanlo su presencia que reti- 
ñió su jeute , y aunque con trabajo , logró rechazar á los 
cristianos y Quitarles la victoria que ya tenian por segara. 
Reprendió á los campeadores y caballería de su repentino 
temor y vergonzosa fuga , y de tal manera enardeció los 
ánimos de sus tropas , que deseosas do ven^nza persi- 
guieron á los cristianos hasta encerrarlos en Medina Le— 
yonis ; y si las lluvias del invierno no hubiesen sobreve- 
nido , hubieran entrado aquella ciudad. Tornó Almánzor 
á Córdoba , y fué recibido con mucha honra : pero las 
alegrías y fiestas que se hicieron por sus victorias no le 
hicieron olvidar de sus meditadas venganzas , y mandó 
quitar la vida en la prisión á Jiafar ben Otman : si bien 
otros dicen , que murió de despecho y aflicción de 
espíritu , al fin del año 372. En este tiempo, porór- 982 
den de Almánzor , reparó los muros y fortaleza de 
Maqueda y de Wakex el arquitecto Fatho ben Ibrahim el 
Omeya . conocido por Aben el Caxeri de Toledo , céle- 
bre por sus conocimientos y sus viajes á Oriente : había 
edificado ¡mjco antes en Toledo dos grandes mezquitas, 
la de Jebal Berida y la de Adabéjin. Al fin de este año 
salió para Oriente Chalaf ben Meruán el Omeya el Sa- 
hari , así llamado de Sahara Haiwat , i)ueblo de Algarbe 
(le España , era de los hombres mas doctos de su fa- 
milia. 

En el año 373 temerosos los cristianos de Galicia 
de las entradas de Muhamad ben Abi Amer Alman- 983 
zor, sacaron todas sus riquezas de las ciudades de 
Astorica y de Leyonis , y de otras muchas , y con sus fa- 
milias y ganados se retiraron á los montes: en verdad do 
se engañaron en sus recelos , que venida la Dnmaveni 
partió Almánzor con los caballeros de Andalucía , do 
Mérida y de Toledo. Todos iban contentos y confiados 
en la buena ventura de sus caudillos: llegados á la fron- 
tera pasó alaixie á su jonte , repartió las banderas y 



121 

fueron á poner cerco á la ciudad de Leyonis , que era 
muy fuerte y bien guarnida con altos y torreados muros, 
y sus puertas de bronce , que cada una parecía una for- 
taleza. Ordenó Almanzor el cerco, y dio cinco dias de 
recios y continuos combates con injenios y máquinas es- 
trañas: al cabo de los cinco dias rompió las robustas 
puertas y aportilló los muros por varias partes: tres dias 
dio asalto falso á la parte de mediodía, y verdadero á la 
de occidente , por donde Almanzor , cansado de la re- 
sistencia de aquellos valientes cristianos , fué el primero 
que con una bandera y su espada entró atropellando cuan- 
to delante se le ofrecia ; por su mano mató al esforzado 
alcaide de los cristianos , y todos á su ejemplo murieron 
peleando: acabóse de entrar la ciudad al anochecer, y 
ios muslimes estuvieron en vela y con las armas en la 
mano toda la noche : aldia siguiente fué saqueada la ciu- 
dad , los cristianos que se ol¿tinaron en defenderse fue- 
ron degollados , y los demás y las mujeres y niños cau- 
tivos : aestruyó Almanzor Jos muros de la ciudad , y por 
no detenerse mas tiempo quedaron á medio arruinar las 
torres que eran fuertes á maravilla. La misma suerte tuvo 
la ciudad de Astorica : su defensa fué obstinada , y los 
defensores trabajaron en vano , que Dios destruyó sus 
fuertes muros y gruesos torreones , en que se confiaban. 
Al paso destruyó también la ciudad de Sedmanca , y con- 
tento con estas ventajas se volvió á Córdoba , y en todas 
las ciudades por donde pasó fué recibido con aclamacio- 
nes de triunfo. 

CAPÍTULO xcvin. 

DE COMO ALMÁN20R HONRABA Á LOS DOCTOS Y DE 
OTROS SUCESOS. 

Se detenia poco tiempo Almanzor en las fronteras, y 
mientras estaba en Córdoba , su casa era como una academia 
de sabios y de hombres de injenio : la frecuentaba el mata- 



gueño Obada ben Abdala ben Méasemai Abu Becrí , que 
era de los mejores poetas de este tiempo en Andalucía , y 
escribió la historia de los poetas españoles , y una célebre 
borda ó elojio de Anabi Muhamad , y para pedir licencia 
para visitar al wasír de Almanzor Ahmed ben Soaid ben 
Hezam hizo unos versos muy elegantes de improvBo , y 
le dio el wasir cien dinares de oro , y su casa franca a 
todas horas: también concurria á casa de Almanzor Ab- 
delwariz ben Sofein , y muchos otros de las familias ilus- 
tres de Córdoba. Estableció Almanzor una academia de 
humanidades , y solo tenian asiento en ella hombres doc- 
tos , ya conocidos por obras útiles ó injeniosas de varía 
erudición en prosa ó verso. Visitaba las madrisas ó escue- 
las , y las aljamas y colejios , y se sentaba entre k» dis- 
cípulos , y no permitia (jue se interrumpiese la enseñanza 
á su entrada ni á su sahda ; daba premios á los maestros 
y á los discípulos mas sobresalientes. Por este medio 
acertaba en la elección de mocries y alchatibes , lectores 
y predicadores para las mezquitas , y de doctos cadies 
para las aljamas principales del reino. £1 rey Hixém con- 
tinuaba en el retiro de sus alcázares holgándose en sus 
deliciosos jardines : ninguna persona p odia visitarle sin li- 
cencia de la reina su madre , ó del haj:b Muhamad ben 
Abi Amer. No se hacia mención de él smo en la chotba ú 
oración pública del juma , en las itionedasé inscripcio- 
nes , precisos y únicos testimonios de su existencia. Cuan- 
do concurria en las pascuas y otras fíestas á la mezquita, 
no salia de la macsura ( 1 ) hasta que todo el pueblo ha— 
bia ya salido de la mezquita , y entonces salía rodeado 

( 1 ) Macsura eia una tribuna un poco levantada sobre el 
pavimieniu en la parte principal de la mezquita, rodeada de 
verjas doradas , donde se ponían tos reyes cuando asistían á 
la zalá. Los mozo j estaban en las mezquitas detrás de los vie- 
jos , y las mujeres detrás de los muchachos apartadas de to- 
dos los hombres ; y no se movían los hombres hasta haber 
«»alido las mujeres , y las doncellas no iban á la mezquita 
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de su sequilo y guardia , y se volvia á su alcázar , que es- 
taba cercano , apenas visto de la ienle. 

Desde el año 365 estaba Alhasan ben Kenuz en la 
corte del soldán de Ejipto Nazar ben Maad , y ahora en-* 
trado el año 373 escribió Nazar al caudillo Balkin , que 
mandaba en su nombre en África , para que favoreciese 
á Alhasan en sus empresas en tierra do Magréb. Llegó Al- 
hasan á Túnez , y le recibió con mucha honra Balkm ben 
Zeiri ben Menad , y vistas las cartas del soldán le dio tres 
mil caballos , y le siguieron algunas alcabilas de berberíes 
voluntarios , y con ellos entró en Almagréb , y fué acla- 
mado en varios pueblos. Vino esta nueva á Córdoba . y 
al punto envió el hajib Almanzor á su wazir Abu Alha- 
kem Ornar ben Abdala ben Abi Amer con muy escojida 
caballería , y le dio el gobierno de Almagréb y sus de- 
pendeneias. Luego que Alhasan tuvo noticia del paso de 
estas tropas vino á encontrarlas á C/Orcanias de Gepta , y 
las acometió en el momento de su desembarco , y en la 
misma costa del mar se dieron sangrienta batalla , y los 
andaluces quedaron vencidos , y se acojieron á la ciudad 
de Cepta , y en ella los cercó Alhasan algunos dias. Es- 
cribó Ornar su desgracia á Córdoba , y el hajib Alman- 
zor ordenó que luego partiese á África su propio hijo Ab- 
delmelic Abu Meruán , aunque muy mozo , ya bien acre- 
ditado por sus prendas militares. Pasó sin tardanza al 
ausilio de su tio Omar con muy buena hueste. 

Entretanto Almanzor hizo entrada con grandes fuerzas 
en España oriental , salió con él la caballería de Córdoba, 
pasó por Garnata , Baza , Lorca y Tadmir : en esta ciu- 
aad se detuvo esperando que llegasen las jentes de Al— 
garbe y las naves de aquellas costas : se hospedó en casa 
del amil de la ciudad Ahmed ben Alchitéb benDajim, 

donde no había lu^ar apartado, y todas las mujeres iban muy 
bien tapadas y cubiertas de sus velos. 
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quo en veinte y tres días que allí estuvo dio du comer 68— 
plendidamente á todos los caballeros y caudillos quo 
acompañaban al hajib, y útoda la caballería y peones 
que llevaban , sirviendo á los principales con delicados 
baños de a^a de rosa , y con profusión de aromas en sos 
concurrencias y comidas cada día , y se les ponían á todos 
estos ricos lechos de preciosos paños de seda y oro , y á 
todos en jeneral muy cómodas posadas. A la despedida 
dijo Almanzor delante de sus caudillos y caballeros : en 
verdad que Ahmed no sabe aposentar jente de guerra, yo 
me guardaré de enviar por aquí tropas de aljihed ni fron- 
teros, para quienes sus arreos son las armas, y el descanso 
el pelear ; pero también es cierto '^ue no ha nacido para 
vulgar pechero un hombre de tan jenerosa condición ; y 
asi en nombre de nuestro señor el rey Hixém yo le hago 
franco de pagar tributos durante su vida. Fué esto 
el dia 12 de la luna de dylhajia del año 37^ , en la 984 
vig;ésima tercera esiiedicion de Almanzor contra 
cristianos. Se refiere ijue cuando esta jornada de Muha- 
mad ben Abdala ben Abí Amer Almanzor , salió con él 
desde Córdoba Abu Omar Ahmed ben Chatéb , llamado 
Alhazín , y los hospede'» en su casa en Murcia cuando Al- 
manzor pasaba á la espedicion de Barcelona con su sé- 
quito y hueste , y tuvo en su casa ú todos los principales, 
y á Aben Sohaid , prefecto de asadaca ; y el hijo de este 
Ahmed , llamado Abulasbag Muza , hospedó al hijo de 
Almanzor y á sus caballeros en su viaje , y por esto tuvie- 
ron franquezas en las puertas de Córdoba que les conce- 
dieron los Meruánes, y en el dia esta insigne familia está 
tal vez despreciada , y viven pobres y oscuros como 
miserables alárabes : Dios lo saín?. Cuenta Hayan en su 
historia de los alameríes, que la jornada de Almanzor ¿ 
Barcelona fué en el año do 375, y era la vigésima tercia 
de sus entradas , y llevó su camino [)or la parte oriental 
de España , por lílbira , Basta , á Tadmir , y se hospedó 



1£5 

en Murcia , alcaidía de Tadmir , en casa del alcaide Aben 
Chatéb , que los obsequió trece dias á él , sus criados y 
caballeros , llevándoles á sus posadas pan , carne y bru- 
tas con mucha abundancia cada día , sin interés alguno, 
que todo lo pagaba Aben Chatéb, y se servia á Almanzor 
y á sus caudillos cada día diferentes y espléndidas corai- 
das, sustancias, conservas y frutas , que era maravilla. 
Como entendiese Almanzor á la partida que todo lo ha- 
bía suplido y pasado Chatéb por las relaciones de los 
wasires que JlevaDan las cuentas del gasto , á nombre de 
su señor le dio gracias , refiriendo esto á su vuelta al rey 
Hixém , le propuso el hacer libres de derechos á Chatéb y 
á su familia. Convidó Almanzor á Chatéb á Córdoba , y 
le honró mucho , y le llamaba el obsequioso , y á su par- 
tida le regaló una linda esclava de su alcázar , y luego se 
tomó á su amelia ó gobierno de Tadmir , y conservó sus 
derechos y privilegios. Cuenta AbuBecri Ahmed ben Said 
ben Abilfayadh en su historia, la traducida en hebreo, 
aue para la gazúa de Almanzor á Barcelona salió de Cór- 
doba día martes, 13 de la luna de dylhajia del año 374, 
que fué 5 de mayo , y estuvo en Elvira , de allí pasó á 
Basta , á Corea y á Murcia , donde estuvo veinte y tres 
dias hospedado en casa de Ahmed ben Dajim ben Chatéb, 
y en la de su hijo Abulasbag Muza ben Ahmed, que nin- 
guno de la hueste gastó ni un dirham , que cada día sir- 
vieron á Almanzor con diversas comidas y frutas en di- 
ferentes y preciosos vasos , y se le ponia el baño siempre 
de agua de rosa: que maravillado de esto Almanzor le 
dio muchas gracias , y le confirmó en su amelia , y se ce- 
lebró mucho su hospitalidad. Acompañaba entonces al 
hajib Almanzor Omaya ben Galib el Morori , de su pa- 
tria Moror , uno de los buenos injenios en poesía , que 
celebró la jenerosidad del Tadmerí en elegantes versos. 
Allegó Almanzor en su marcha jente y caballería de Va- 
lencia , Tortosa y Tarragona, y fué á les campos de Bac- 
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celona. Saliócon él con infinito jentío el rev (1) de Afranc, 
y aunque doblaban el número de los muslimes , él valor 
de estos , la pericia de Almanzor y la ayuda de Dios hi- 
zo que fácilmente rompiesen y desbaratasen aquella mu- 
chedumbre de jente montaraz y baldía , que nunca pelea 
bien , y menos cuando tiene cerca algún asilo , que pres- 
to busca su seguridad en la fuga : acojiéronse con desor- 
den á la ciudad , y los muslimes los cercaron en ella eco . 
tan resuelto empeño y ardor , que el señor de Afranc , no 
esperando poderla defender , ni que le llegase socorro de 
ninguna parte , huyó de noche por mar favorecido de la 
oscuridad , que no le pudieron ver las naves de Algarbe 
que guardaban la marina. Dos dias después se entregó la 
ciudad por avenencia , salvas las vidas , pagando el tri- 
buto de sangre por cabeza. Aseguró la frontera, y se vol- 
vió á Córdoba por en medio de España , despedidas las 
tropas de Valencia y de Tadmir: visitó al paso las ciuda- 
des , y en todas quedaron memorias suyas por las obras 
que mandó hacer en ellas para su seguridad y comodidad. 
Guando llegó á CkSrdoba , movido de la celebridad y fama 
de Said ben Edris ben Yahye , el Salemi , mocri de la 
aljama de Sevilla , hombre muy docto que habia viajado 
á Oriente y hecho su alhig ó peregrinación santa , y era 
admirable por su virtud y escelencia de su sonora voz, le 
hizo prefecto de azala en la mezquita del rey Hixém , y 
en este cargo de imam permaneció hasta la guerra civil 
en que se retiró á Sevilla , y allí falleció lleno de años en 
fin del 428. 

En Almagréb cuando Alhasan ben Keuuz , que tenia 
cercado en Cebta á Ornar ben Abdala ben Abi Amer , 
supo que iba contra el hijo del hajib Almanzor con es- 

( i ) Era este rey de Afranc , ó de ios Fi ancos , Borel con- 
de de Barcelona : lodo el Pirineo y sus \alles y venientes, así 
a la parle de Kspaña como á la de Francia , estaban en estos 
tiempos divididos en pequeños señoríos, y nuestros ¿rabesá 
todos los llamaban re^es y señores de Afrai*. 
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cojida jente , se tuvo por perdido , y mal aconsejado se 
quiso poner en manos de sus enemigos , y asi envió á la 
ciudad pidiendo avenencia y seguro para sí y para su fa*- 
milia , oíreciendo á Ornar que pasaría en España á la 
merced del rey Hixem : respondióle Omar como deseaba 
y avisó á Abdelmelic de esto , y este lo consultó por me- 
dio de los forénicos con su padre Almanzor , que les es- 
críbió que apresuraran aquel negocio , dando á Al basan 
ben Kenuz cuantas s^urídades pidiese , y que viniese á 
Córdoba. Asi se hizo , y este principe luego pasó á An- 
dalucía : avisado Almanzor de su hijo de como ya esta*- 
ba en su poder , escríbió el hajib que sin embargo de lo 
concertado convenia al servicio del rey que luego le 
cortasen la cabeza y la enviasen á Córdoba , y sin aten- 
ción al seguro y palabra dada le cortaron la cabeza en 
el campo , cerca de Alcázar al Ocáb en tierra de Tarifa, 
y dicen que al mismo tiempo que le descabezaban se 
movió un bravo viento que arrebató el gabán de los 
hombros del príncipe Alhasan ben Kenuz , y desapare- 
ció que no se halló después. Enterraron allí su cuerpo 
los de su desconsolada familia , y los caballeros encar- 
gados por Almanzor entraron en Córdoba con su cabe- 
za , en la luna jmmada primera , año 375. Fué el im- 
perio de Alhasan ben Kenuz diez y seis años la primera 
vez , desde el 34.7 hasta el de 364. , y después la se- 
gunda un año y nueve meses. Los parientes de Alhasan 
se establecieron en Córdoba en la aljama de Maga- 
rawa , y en el diván del rey , hasta que reinó en Cór- 
doba después de los Omeyas Aly ben Hamud , y se re- 
novó la memoria de esta msigne familia. Con la muer- 
te de este Aben Kenuz acabaron los Edrises en Alma- 
greb , dinastía que habia principiado el dia de la jura de 
Edris ben Hasan en Medina Velila , en jueves , á 7 de 
rabie primera ^ año 172 , hasta ahora cuando fué ase- 
sinado alevosamente este Alhasan Aben Kenuz . en \wk- 
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celona. Saliócon él con infinito jentio el rey (i) de Afranc, 
y aunque doblaban el número de los muslimes , él valor 
de estos , la pericia de Almanzor y la ayuda de Dios hi- 
zo que fácilmente rompiesen y desbaratasen aquella mu- 
chedumbre de jente montaraz y baldia , que nunca pelea 
bien , y menos cuando tiene cerca algún asilo , que pres- 
to busca su seguridad en la fuga : acojiéronse con desor- 
den á la ciudad , y los muslimes los cercaron en ella con . 
tan resuelto empeño y ardor , que el señor de Afraile , no 
esperando poderla defender, ni que le llegase socorro de 
ninguna parte , huyó de noche por mar favorecido de la 
oscuridad, que no le pudieron ver las naves de Al^purba 
que guardaban la marina. Dos días después se entr^ la 
ciudad por avenencia , salvas las vidas , pagando el tri- 
buto de sangre por cabeza. Aseguró laf frontera, y se vol- 
vió á Córdoba por en medio de España , despedidas las 
tropas de Valencia y de Tadmir: visitó al paso las ciuda- 
des , y en todas quedaron memorias suyas por las obras 
que mandó hacer en ellas para su seguridad y comodidad. 
Cuando llegó á Córdoba , movido de la celebridad y fama 
de Said ben Edris ben Yahye , el Salemi , mocn de la 
aljama de Sevilla , hombre muy docto que habia viajado 
á Oriente y hecho su alhig ó peregrinación santa , y era 
admirable por su virtud y escelencia de su sonora voz, le 
hizo prefecto de azala en la mezquita del rey Hixém , v 
en este cargo de imam permaneció hasta la guerra civil 
en que se retiró á Sevilla , y allí falleció lleno de años en 
fin del 4.28. 

En Almagréb cuando Alhasan ben Eenuz , que t^iia 
cercado en Cebta á Ornar ben Abdala ben Abi Amer , 
supo que iba contra el hijo del hajib Almanzor con es- 

( í ) Era este rey de Afranc , ó de los Francos , Borel con- 
de de Barcelona : todo el Pirineo y sus valles y vertientes, así 
á la parte de España como h la de Francia , estaban en estos 
tiempos divididos en pequeños señoríos, y nuestros árabes á 
todos los llamaban reyes y señores de Afrac. 
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cojida jcnte , se tuvo por perdido , y mal aconsejado se 
quiso poner en manos de sus enemigos , y así envió á la 
ciudad pidiendo avenencia y seguro para sí y para su fa- 
milia , ofreciendo á Ornar que pasaría en España á la 
merced del rey Hixem : respondióle Omar como deseaba 
y avisó á Abdelmelic de esto , y este lo consultó por me- 
dio de los forénicos con su padre Almanzor , que les es- 
críbió que apresuraran aquel negocio , dando á Alhasan 
ben Kenuz cuantas segundados pidiese , y que viniese á 
Córdoba. Asi se hizo , y este príncipe luego pasó á An- 
dalucía : avisado Almanzor de su hijo de como ya esta- 
ba en su poder , escríbió el hajib que sin embargo de lo 
concertado convenia al servicio del rey que luego le 
cortasen la cabeza y la enviasen á Córdoba , y sin aten- 
ción al seguro y palabra dada le cortaron la cabeza en 
el campo , cerca de Alcázar al Ocáb en tierra de Tarífa, 
y dicen que al mismo tiempo que le descabezaban se 
movió un bravo viento que arrebató el gabán de los 
hombros del príncipe Alhasan ben Kenuz , y desapare- 
ció que no se halló después. !Qnterraron allí su cuerpo 
los de su desconsolada familia , y los caballeros encar- 
gados por Almanzor entraron en Córdoba con su cabe- 
za , en la luna jmmada primera , año 375. Fué el im- 
perío de Alhasan ben Kenuz diez y seis años la primera 
vez , desde el 3W hasta el de 36íp , y después la se- 
gunda un año y nueve meses. Los parientes de Alhasan 
se establecieron en Córdoba en la aljama de Maga- 
rawa , y en el diván del rey , hasta que reinó en Cór- 
doba después de los Omeyas Aly ben Hamud , y se re- 
novó la memoría de esta msigne familia. Con la muer- 
te de este Aben Kenuz acabaron los Edrises en Alma- 
greb , dinastía que habia principiado el dia de la jura de 
Edris ben Hasan en Medina Velila , en jueves , á 7 de 
rabie primera , año 172 , hasta ahora cuando fué ase- 
sinado alevosamente este Alhasan Aben Kenuz , en \wr- 
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mada primera de este año 375 , y fué todo el tiempo de 
este imperio doscientos y dos aflos y cinco meses. Era 
la ostensión de su estado desde Sás Alácsá hasta Medina 
Wahran , y fué cabeza del imperio la ciudad de Fez , y 
después la de Biserta. Estaba este imperio como en el 
corazón de las dos poderosas dinastías que lo rodea- 
ban por Oriente y Occidente , por Oriente la de los 
Beni Obeid , señores de la provincia de África , Barca y 
Ejípto , y por Occidente la de los Beni Omeyas , seño- 
res de España y de Almagréb , y por esta causa siem- 
pre estuvieron en inquietudes y guerras , ya señores de 
casi todo Almagreb , y dueños solo de algunas fortale- 
zas como Azila , Hiiar Anosor y Biserta , y hasta Tele»- 
cen , hasta que acabó su soberanía : solo Dios es eterno, 
y señor de eterna dominación. 

El haiib Almanzor mandó construir en Fez para or- 
nato de la aljama una alcoba ó capilla , y su cúpula so- 
bre columnas en medio del gran patio , donde estaba la 
torre vieja , y puso sobre su altura un talismán como los 
que había antes sobre la cúpula de la capilla del mib- 
rab , que eran de los que sabian hacer los antiguos , co- 
mo aquellos que se hicieron en tiempo del Xiyei. Se pu- 
so el talismán sobre una barra de hierro encima de la 
cúpula : uno era el del alfar ó del ratón , y con Ól nun- 
ca se encontró ratón alguno en la aljama, y si entraba 
no andaba que luego se descubría y moría : el del aerab 
ó alacrán era otro , y con él nunca se vio entrar ala- 
eran en la aljama , y el aue entraba quedaba como 
helado y perecía ; y de esto nay testigos fidedignos como 
el alfaquí Aben Harón : el talismán de la columna de 
metal amarillo tenia una Ggura de haya ó serpiente , y 
nunca se vio serpiente alguna en la aljama. Estos eran 
conocimientos de los jenios. El hijo de Almanzor Almu— 
dafar Abdelmclíc edificó el hospicio y le surtió de agua 
l)or unaazequíaque labró, que la tomaba do Wadil^ 



l!29 

hasan que corre fuera de la ciudad á la puerta de Hier- 
ro. Mandó labrar para la aljama un alminbar ó pulpito 
de madera de onab y dé ébano de preciosa labor con es- 
ta inscripción : « En el nombre de Dios clemente y mi- 
sericordioso , bendiga Dios á Muhamad y á los suyos con 
perfecta felicidad : esto mandó que se hiciese el califa 
vencedor , espada del islam , siervo de Dios , Hixem el 
MuyadBila, prolongue Di(fó su permanencia, por ma- 
nos de su hajib Abdelmelic Almudafar , hijo de Muha- 
mad Almaiizor ben Abi Amer , manténgalos Dios altísi- 
mo ; y esto en luna jiumada postrera , año 375. 

Sosegadas las cosas de Almagreb , en el mismo año de 
375 entró Almanzor en las fronteras de Galicia , corrió 
la tierra , puso cerco y entró por fuerza de espada en 
Medina Coyanca , destruyó sus muros , y valiéndose de 
algunos cristianos principales que estaban en su compa- 
ñía como refujiados por desavenencias que entre ellos 
habia , fomentó sus discordias , y entró por sus tierras 
hasta las marismas de Galicia , y robó la iglesia de Za- 
cúm , y tomó de ella muchas riquezas : en el otoño taló 
y corrió las tierras de Nahara y los montes Albaskenzes 
y á la vuelta castigó á los de Uxama , Alcoba y Atin- 
cia , que se hablan levantado , y volvió á Córdoba car- 
gada su jente de despojos. En esta ocasión el erudito poe- 
ta Zeyadatala ben Aly le presentó su Kitéb Alhimám , li- 
bro de la muerte , lleno de elegantes y conceptuosas poe- 
sías. En este tiempo Almanzor nombró cadi de Toledo 
al Wali-Xúri de Córdoba Ahmed ben Hakem ben Mu- 
hamad el Ameri , conocido por Aben Lebána de Córdo- 
ba , hombre docto y de mucha celebridad ; y paso en su 
lugar á Ahmed ben Abdelaziz ben Fareg ben Abi el Hu- 
beb ; cordobés muy erudito , que habia sido maestro de 
su hijo Abdelmelic. 

En este año 375 , avisado el hajib Almanzor de ha- 
ber entrado Balkiii ben Zeiri en Almagreb , luego orde- 
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nó que partiese ei caudillo Ascahela con jente africaiiá 
y de Andalucía , y fueron á Medina Fez , y la enüranm 
por fuerza , y apoderados de ella se hizo otra vez la chol- 
ba por los Omeyas de España , que se había mlemunpi- 
do con las novedades de los zeiries de Sanhaga : quedó 
por amíl de los obeidies en el barrio de los alcairvanes 
Muhamad ben Ornar de Mekinez , que no pudieron los 
andaluces ocuparle hasta el año siguiente. 

CAPÍTULO xax. 

DE LAS BODAS DEL HIJO DE ALMANZOR y Y DE SUCESOS 
DE HAGREB. 

Al principio del año 376 vino á España Ahmed 
ben Ali Arabei el Begani, por la fama de su eru- 
dición fué llamado para leer en la aljama de Cór- 
doba , y el hajib Almanzor le encargó la educacioii 
de su hijo Abderahman , y poco después le nombró cadi, 
y era de treinta y seis años. En la primavera de este 
año se celebraron en Córdoba las bodas de Abdelmelic , 
el hijo de Almanzor , con Habiba , hija de Abdala ben 
Yahye ben Abi Amer , y de Boriha , hija de Almanzor: 
hubo con este motivo grandes fiestas y regocijos públi- 
cos : se hicieron las bodas en los hermosos jardmes de ia 
Aimunia llamada A lamería , contiguos á los alcázares de 
la Zahriya , Aimunia que regaló el rey Hixém á su haiib 
Almanzor cuando le pidió licencia para celebrar en ella 
estas bodas. La nobleza toda de Córdoba concurrió á es- 
tas alegrías ; la linda novia fué conducida en triunfo por 
las calles principales de la ciudad , acompañada de to- 
das las doncellas amibas de la familia , precedidas y se- 
guidas del cadí , y de los testigos , los señores , jeques 
y caballeros de la ciudad : las doncellas todas armadas 
de bastones de marfil y de oro guardaron la entrada del 
pabellón de la novia todo el dia : el novio , acompUH 
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nado del gran séquito de los nobles mancebos de su fa~ 
milia , á la venida la noche , protejido de los estoques 
dorados de sus amigos , logró la entrada á pesar de la 
bizarra defensa de las doncellas : todos aquellos jardines 
estaban iluminados , y en todos sus bosques y fuentes y 
en los barcos de sus claros lagos resonaban apacibles 
músicas , y las alabanzas de los desposados eran el asun- 
to de las canciones : los versos y las músicas duraron to- 
da la noche hasta la hora del alba , y los regocijos con- 
tinuaron todo el siguiente dia. Los mas aplaudidos versos 
que cantaron las doncellas en estas bodas fueron de Abu 
Hafsben Ascaleha, y los de Ben Abilhebáb y de Abu Ta- 
hir el Esturconi. Repartió Almanzor en esta ocasión á 
sus guardias preciosos vestidos y armas . dio muchas li^ 
mosnas á los pobres de las zawiyas (1) casó y dotó 
huérfanas pobres de su aljama , y regaló á los ouenos 
injenios que celebraren á su hijo y nieta : no se vieron 
en Córdoba dias mas grandes que estos , ni walimas ó 
convites nupciales mas espléndidos. 

En la luna de xaban de este mismo año 376 , salien- 
do Yahye ben Malic ben Ayadh de la aljama de Cór- 
doba , después de la azala de anochecer , acompañado 
de algunos amigos , llegaron á su casa , y se sentaron en 
su patio que era grande y ameno con frondosos jazmi- 
nes y naranjos . y allí en tanto que reposaban rogó Vahye 
á uno de ellos llamado Aben Abi Hebab , que le cantase 
unos versos que habían oido ambos en Bagdad á Mung- 
mi , y se los cantó : que se despidió entonces Abu Hebab 
deseándole larga vida y olvido del plazo fatal , y le cor- 
respondió y partió, y antes de llegar al cabo de la 
calle le dieron voces que volviese ; volvió y le halló 



( 1 ) Zawiyas eran hospicios para pobres de profesión; 
cada casa de estas tenia su wakil ó mayordomo que cuidaba 
de la consenacion y policía de ella. 
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muerto. Era de los hombres sabios v jenerosos de «te 
tiempo , y muy filósofo , y habia estado en la India y en 
diversas ciudades del Asia y en Ejipto , y fué su muerte 
sentida de todos los buenos ; su féretro fué acompañado 
de mucha iente ilustre , y oró por él el cadi de la aljan 
ma el Jabolci. 

En Magréb el caudillo Ascaleha unió sus tropas con las 
de Abu Bles , llamado el Jatút ben Balkin el Magaravi^ 
y fueron á Fez y entraron por fuerza en el barrio de loa 
alcair\'anes , y se apoderaron de él , y murió peleando en 
sus puertas Muhamad ben Amer ,, el de Mekiaez , amil 
del barrio ; y se aclamó en él al rey Hixém por no desa- 
gradar á los andaluces : avisaron estas v entejas á Córdo- 
ba y á Túnez , y fueron muy celebradas 

En el ano siguiente hubo gran plaga de langosta en Al- 
magréb , y en sus primeros meses vino á Fez el señor de 
las cabilas zenetes Zeir ben Atia el Magaravi , que llania- 
ban el Ghazeri , y entró en Fez , y fué recibido de Ascfr- 
leha y de Abu Bies : entretanto en la provincia de África 
se hacian cruel guerra Abulbehár ben Zeiri ben Menad, 
de Sanhaga , y su sobrino Mansur ben Balkin , señor de 
Túnez : este abandonó el partido y amistad que le ofrecía 
Almanzor , como la había tenido con su padre , y procla- 
mó á los Obeidies en todos sus estados ; el caudillo Abul- 
behár entró aquellas provincias y las subyugó , y procla- 
mó en ellas á los Omeyas de España , ocupó la ciudad de 
Mahedia y otras de Záb , y se hizo chotba por el rey Hi- 
xém el Muyad de España en todos los alminbares de las 
provincias de África y Magréb , y envió su jura de 
obediencia en este mismo año 377. Se celebraron 987 
en Córdoba estas nuevas , y luego envió Almanzor 
las cartas do protección y los títulos de amir de las pro- 
vincias que tenia Abulbehár en su poder , unos hermosos 
caballos , la espada y el vestido de amir , todo muy pre- 
cioso. Apenas había recibido Abulbehár estas cartas, 
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caando , ún ocasión ni moüro >^k> t, ^ P^^o en obe- 
diencia y bajo el amparo de loBObeidies. y prohibió en 
sus mezquitas la oración por el rev de Córdoba. Caando 
AJmanzor recibió estas noevas de 1a releídad y perfidia 
de Abulbehár , escribió loego á Zeíri ben Atia encai^m- 
dolé la venganza de este desprecio , y aotonzándole á 
ocupar y poseer todas la tierras de las provincias de Áfri- 
ca y Záb que tenia Abolhehár. Correspondió Zeiri ben 
A tía ofreciendo bac^e croel guerra hasta acabarle y des- 
pojarle de estado y vida. 

£n España corrió Almanzor las fronteras de Castilla y 
Galicia , ouemó y destruyó Oxma y Alcoba, volvió por 
Atíncia y aerrotó sus muros. Acompañaban en sus espe— 
diciones al hajib Almanzor los dos célebres injenios de 
este tiempo en España , Aba Amer Ahmed ben Derég, 
el Castah , ó de Cazalla , que era alcatib del diván al ata, 
ó caja de la jente de guerra , y Abu Meruán Abdelmelic 
ben Edrís , que se le conocía por Aben Harízi. £n el año 
de 378 volvió Abderabman á las fronteras de España 
oriental y peleó con los de Afranc , que en gran núme- 
ro habían descendido de sus montes , y los venció y ase- 
guró la frontera , y vino á Córdoba con muchos despojos : 
le acompañó en esta gazúa Muhamad benAbi Husam , de 
Tadmir , hombre austero y virtuoso , que había viajado 
en Asia y en África mucho tiempo. Ai año siguiente vi- 
sitó la frontera de .Galicia , y ocupó Medina Colimria, y 
llegó á Santyac, destruyó sus muros , y tomó grandes 
despojos y muchos cautivos , y volvió vencedor á Córdo- 
ba ^r Talavera y Toledo. 

En África el Zeiri Aben Atia con sus tropas de zenetos 

L andaluces y otras cabilas berberiscas fué contra Abul- 
'hár , que no osó esperarle , y huyó siempre delante ; se 
la llegó su sobrino Mansur ben Balkin , y le abandonó 
sus tierras y la defensa de ellas. Aben Alia fué tan ven- 
turoso en esta guerra , que se apoderó de Medina Telen- 

TOMOll. % 



-rfrT: \ «i«í -'yiai f*i? ♦ie[.'?adeacat^. y de cuanto posea 
ANjíl/íliár . y f^eoUr- 5u? ^^¿ados desde Sos Alacsa has- 
ta Zah . en toio Alma^b . v díó parte de sus victorias 
al haj:h A!macz«jr . y le en^io en 6q del año may precio- 
sos presentes . entre o'jas o^sas cieo caballos jenerasos de 
noble raza . cinc'jen'a grandes camellos de carga y car- 
rera iDÍI adargas de l^jnta . mochas acémilas de arcos 
hermo=os . y de alfanjes de fino temple , cargas grandes 
de a'jabas bordadas llenas de flechas . muchas jirañis, 
y diferentes fieras y aves de los desiertos de Lamta y de 
otras rejíones . mil cargas de frutas diferentes y muy es- 
quisíta^i : varias acémilas cargadas de ricos y delicados 
panos de lanas finas. De todo este se compfació mucho 
Almanzor . y le escribió en nombre del rey y de su parte, 
dándole gracias , y renovándole los pactos de protección 
sin mas condiciones ni cargos que los de homenaje de 
ol^edíencia y respeto. Entraron en Córdoba estos presen- 
tes él año 381 al principio; y fué este un dia grande de 
fiesta en Córdoba. En este año salió de Sevilla Abu Ab- 
dala l>en Abéd , caballero pnncipal de Andalucía , para 
Oriento , y para hacer la peregrinación de las casas san- 
tas: iba en su compañía Said ben Raxic de Córdoba, 
íi[)oll¡dado Abu Otman , hombre muy erudito y relijioso, 
y en su peregrinación conversó con lodos los sabios de 
Oriente : ambos caballeros eran de los que concurrian á 
las conferencias académicas del hajib Almanzor : en ellas 
tenía el primer asiento , y hacia la propuesta de lo que 
he habia de tratar el docto Ibrahim ben Nasar el Sara- 
niKli , ó de Zaragoza , á quien llamaban el Malic ben 
Anas ílft su siglo , era uno de los mas sabios muñios de la 
aljama de Córdoba. 

En este mismo año , un sábado , dia 12 de la luna de 
ramazan , Said I jen Giman bén Meruan el Coraixi , cono- 
cido por Aben Bolita , presentó al hajib Almanzor una ca- 
sida ó composición laiga He versos muy elegantes en su 
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elojio : era una memoria de sus pasadas espediciones y 
felices victorias: la leyeron los concurrentes a la cademía 
de humanidades aquel día con grande aplauso : contenía 
cien versos, y le envió Almanzor al otro dia trescientas 
doblas de oro. 

A la fama de los sabios de España , y en especial de 
los de Córdoba , venian á ella jentes de todos los países, 
así de África , Ejipto , Siria , las Iracas y Persia , como 
de tierras de Rúm , y de Afranc y Galicia. En el año an- 
terior de 380 vino á Córdoba Said ben el Hasan el Rebai, 
conocido por Abulola , docto en lenguas y en toda erudi- 
ción , era orijinario de Diar Musul : habia estudiado en 
Bagdad , se le tenia por el mejor poeta de su tiempo , era 
humano y afable de muy cariñoso trato : Almanzor le 
honró mucho , y le colmó de beneficios , le señaló sus ali- 
mentos del fonao destinado para los literatos , sí bien esta 
renta no era suficiente para su natural dadivoso y des- 
prendido : era este Abulola muy astuto y mañoso para lo- 
crar favor y premios con sus gracias y versos , y no per- 
día ocasión para esto. Entró un dia en la maglisa de Al- 
manzor con una sobreveste deshilada y sutil que se cla- 
reaba el vestido interior, y era dia célebre y de mucha 
. concurrencia , y al verle así le dijo Almanzor : ¿ qué es 
esto , Abulola? Y respondió en tono humilde y lastimoso : 
esta fué dádiva de nuestra soberano , que Dios guarde. 
Dios se lo pague : yo no tengo gala alguna mas estima- 
ble , y por eso hoy la he vestido : Almanzor le dijo : tú 
haces bien , y para que la conserves mañana enviare- 
mos otros vestidos que suplan , y este se guarde como 
merece. Dedicó este sabio al hajib muchos libros , como 
el Kiteb Fusíis ó de los topacios , el Nuédir welgarib, es- 
posicion de la obra de Abu Aly el Cali , el de los prover- 
bios ó fábulas , el de las profundidades , el de los escua- 
drones , que agradaba mucho á Almanzor , y otros muy 
elegantes. Daba respuestas muy prontas , y no cuidaba 
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de otra cosa , y decia lo que le venia á la boca. Cuentan 
que un dia entró á visitar á Almanzor , que tenia en sos 
manos un libro de cultivo de jardines , que le acababa de 

Sresentar un amil de cierto pueblo de España llamado 
[abroman ben Boreid , en que se mencionaba el calab y 
el tarbil , que son nombres délas desigualdades de la tierra 
antes de sembrarla , y le dijo Almanzor : Abulola , y re&- 

Sondió él : labaica yemulena ¿qué place á mi señor? y 
¡jo Almanzor : ¿acaso viste en Bagdad , entpe tantos 
libros como iban á tus manos , el libro de los cuélib y de 
los ruélib de Mabroman ben Boreid? y respondió ; sí , se- 
ñor , lo vi en Bagdad en copia de Abu Becri ben Da- 
weid , de letra de zanca de hormiga , v tenia estas y es- 
tas señales en sus lados , y tal y tal; y le replicó Alman* 



2or : ¿no te avergüenzas , Abulola , de mentir así? 
libro se ha escrito en tal parte , por tal parte , por tal au- 
tor , y trata de esto , y esta es la verdad ; pero él respon- 
dió , que él no negaba que aauello fuese cierto , m era 
falso lo que habia dicho : era aíchatib ó predicador en la 
mezquita aljama Azahira de Córdoba. 

Permanecia Zeíri ben Atia en Fez , habia establecido 
allí á sus parientes y amigos , y en su comarca muchos 
¿e sus familiares y domésticos. Escribióle Almanzor el 
año 382 y le ordenaba que viniese, porque el rey 
Hixém el Muyad le habia nombrado wali de Córdo- 
ba. Luego se puso en camino dejando en su lugar á 
su hijo Almaan , al cual mandó residir en Telencen, 
y puso por sahib del barrio de los andaluces de Fez á 
Abderahman ben Abdelkerim ben Thalba , y por sahib 
del barrio de los alcairvanes.á Aly ben Muhamad Casim 
ben Amer el Lezdi. Dispuestas estas cosas partió para 
Andalucía , y llevó consigo algunas cosas y presentes de 
precio : muchas alhajas , muchas acémilas cargadas , pá- 
jaros estraños , algunos de los que hablan , enseñaaos 
al berberí y á la algarabía , animales del almizcle , ca- 



137 

mellos silvestres como yeguas , acebias y^ panteras y gran- 
des leones en sus Jaulas ae hierro , dátiles muy precioso!^ 
como los de Azarfan , y grandes nueses como tazas. Lle- 
vó también en su compañía trescientos caballeros de su 
familia y servidumbre , y trescientos escuderos jente muy 
escojída. Cuando Almanzor supo su llegada previno un 
ostentoso recibimiento , y le hospedó en el alcázar de 
hagib Jiafar , y el rey tíixóm le recibió con mucha hon- 
ra , y le concedió franquezas y honores muy notables : 
Almanzor le mandó dar el título de wazir Quibir , y en: 
estos cumplimientos y delicadezas de cortesanía se vinie- 
ron á ofender y enemistar uno con otro , porque natural- 
mente se avenien mal , y no pueden vivir juntos dos je- 
níos grandes y soberbios como estos. Poco tiempo des- 
pués , con noticias que llegaron de África , pidió licencia 
al rey para volver a su Amelia , y el rey se la conce- 
dió , y á su partida le renovó Almanzor los pactos de ho- 
menage sobre los estados de Magréb , y cuanto habia con- 
quistado en aquellas provincias. 

Pasó Zeiri ben Atia el mar , y al saltar entrando en 
la tierra de Tanja dijo , puesta la mano en la frente , aho- 
ra entiendo para que me ha llamado Almanzor. Como 
algunos al hacer la chotba le conservasen el tratamiento 
de wazir Quibir , que le habian dado en Córdoba , los 
reprendió y dijo : No wasir , por Dios , sino amir hijo 
de amir , y no disimulaba cuan poco contento venia de 
Almanzor, y decia que en su viaje habia logrado ver que 
no era lo que la fama decia. 

Durante su ausencia en España , las cosas de África 
no permanecieron como las haoia dejado. £1 amir Jadoc 
ben Jali el Yaferini vino con poderosa hueste , y entró 
por soípresa en Fez , y por fuerza en el barrio de los an- 
daluces , y se apoderó de toda la ciudad en la luna 
dylcada del año 382 Cuando Zeiri llegó á Tanja 992 
supo la entrada de Jadoc en Fez , v luego apresuró 

8* 
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SU marcha contra él, y pelearon y pasaron entre 
ellos grandes batallas con vana fortuna , que Jadoc era 
muy esforzado caudillo , y muy valientes las cabilas 
de I afur , y deseaba vengar la muerte de su padre ;. pero 
prevaleció íeiñ ben Atia , y le venció y deshizo sus tro- 
pas cerca de Fez . y peleando con él le mató y corló la 
cabeza , y la envió á Almanzor á Córdoba entrado el ano 
de 383. Con esto se apoderó de la mayor parte de Ma- 
gréb sin temer á nadie. 

En el año 382 al anochecer del jueves 3 de la luna 
de xawal concurrió el hagib Almanzor á un certa- 
men poético en la academia de humanidades: en él 
se leyeron escelentes versos en elojio del rey Hi- 
xém y del mismo Almanzor , los mas af)laudidos fue- 
ron del secretario Ahmed ben Derag el Castali , y los 
del wazir Alcatib Abdelmelic ben Edns de Algezira , el 
apellidado Abu Meruán : éste hizo esta noche los versos 
de la luna entre nubes : también asistió el célebre Muha- 
mad ben Eiisai , poeta muy favorecido de Almanzor , que 
tenia en su casa un jardín con rosales que daban rosas 
lodos los meses del año , y las enviaba al hajib como en 
tributo con elegantes y sutiles conceptos : el caudillo Jali 
ben Ahmed ben Jali solía hacer el mismo obsequio á Al- 
manzor , y en una ocasión escribió estos versos : 

Cuando yo de mi jardín te envío las rosas bellas. 

Lo eslraña la jente , y dice con admiración de verlas : 

Feliz se apresura el año , flor temprana al prado lICTa, 

O es que el tiempo de Almanzor es perpetua primavera. 

Y el docto Ibrahim ben Muhamad el Axarafi , alcha- 
tib ó predicador de la aljama de Sevilla , su patria , pues 
él era del Axarafe en las alturas del señorío de aquella 
ciudad , y le habia traido Almanzor á Córdoba , y era tan 
discreto predicador como poeta ; y Ismail ben Abderah- 
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man el Goraixi , Alameri , de los hijos de Amer ben Lo- 
wi , cordobés mu^ sabio , que había estado en Ejipto mu- 
cho tiempo , y vivía en Córdoba vecino del cadí Abala- 
bas ben Dekuen : repartió Almanzor la asignación de á 
cien' doblas de oro que tenían por el establecimiento de la 
academia , y mandó hacer colección de las poesías roas 
escojidas. Solia llevar á sus espediciones á dos ó tres de 
estos buenos injenios . como llevó á la de Galicia y con- 
quista de Santyac á Abdelimelic el Harízi , y á Aben De- 
rag , y estos escribían á la sombra de los pabellones en- 
buenos versos las batallas y circunstancias de las conquis- 
tas , compitiendo en la facilidad , copia y ele^ncia. Hubo 
ocasión en que el Harízi al anochecer del dia mismo de 
una ^[ran batalla dio concluida su composición , y dicien- 
do Almanzor á Ben Derag : ¿y tú harás lo mismo? Y en 
aqoella noche hasta el alba , le presentó las ma^ chas , la 
descripción del pais , y lodos los incidentes de la espedi- 
cion , y aquella última batalla , con admirasion de todos 
lo6 doctos , y decían : no cedemos á ninguna nación en 
buenos poetas , y con solo nuestro Aben Derag podemos 
competir con Habib y Motenabi. Fué también de esta aca- 
demia , y favorecido de Almanzor; Ibrahim ben Edris el 
OIuí Alhasani el Muñios , llamado Múbal , que hizo una 
buena composición en e!ojio de Ben Hudheil ben Razín, 
señor de ciertos castillos en Santa María de Oriente , que 
llamaban Sanlamaria de Aben Razin , y era especial ami- 
go del hajib Almanzor. Estaba en este tiempo preso por 
el cadílcoda , uno de los buenos injenios de España , lla- 
mado Casim ben Muhamad el Meruáni , conocido por el 
Xibenisi por su patria , y cansado de su larga prisión es- 
cribió una súplica en versos muy elegantes al hajib Al<- 
manzor , y por ellos consiguió su deseada libertad. 
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CAPÍTULO C. 

BE LA ENTRADA DE ALMANZOR EN GALICIA , T PRISIOH DEL 
REY GARCÍA. 

Venida la primavera del año 38^ allegó Almanzor sus 
banderas de Andalucía , Mérida y Toledo , y partió con 
poderosa hueste de caballería á la frontera de Gralicia : 
venció las tropas de los cristianos que se le opusieron al 
paso , destruyó sus fortalezas , y auemó sus templos , to- 
mó grandes despojos de los pueblos , y cautivó mozos y 
doncellas , llegó a las marismas de Galicia y Bortecala, 
y saqueó el templo de Santyac y le quemó; y como antes 
de su llegada los cristianos lo hubiesen despojado de sus 
riquezas , por eso destruyó la ciudad cercana , y mandó 
traer á Córdoba las campanas de aquella iglesia , y vol- 
vió á Córdoba con muchos cautivos y ganados , y entró 
en triunfo en la ciudad precedido de cuatro mil cautivos 
mozos y doncellas , y fué dia de gran fíesta en la ciudad, 
y las campanas fueron puestas en el patio de la grande 
aljama. A la pascua de las victimas de este año se dio 
libertad al Toleic Marón ben Abderahman , que habia es- 
tado en prisión diez y seis años. Celebraron con muchos 
versos este suceso los poetas de Andalucía ; entre otros 
Nafe ben Riadhi , el de Aliezira , y Abderahman ben Xar 
blac, el Hadrami de Sevilla , competidor en la elegan- 
cia métrica de Abu Amar Jusuf ben Harán el Ramedi : 
este erudito injenio Xablac , que otros llamaban Xibrac, 
es el que referia de sí cuando ya era viejo , pues vivió 
larguL^mo tiempo hasta el reinado de los Beni HamAd, 
(]ue vio en sueños que estaba en una macbora ó cemen- 
terio muy llorido á la sombra de muy frondosos árboles 
verdes y con llores , y allí habia un sepulcro rodeado de 
espesos arrayanes y mirtos , y muchas jentes que allí be- 
bían recostados sobre las delicadas flores y verdes yer- 
bas con eslraña alegría y bullicio , que les reprendió di- 
ciéndoles ; ¿ usí hacéis vosotros caso de las sabías amo- 
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neslaciones? Por Alá que no profanéis este respetable 
lugar de sepulcros ; y ellos le respondieron : ¿ tú no sabes 
de quién es este sepulcro? No , respondí yo , y me dije- 
ron : este sepulcro es de Abu Aly el Hakemi Alhasan ben 
Heni , y no debes ir de aquí sin elojiarle ; y fué así que hice 
unos versos que son harto conocidos. 

En el año de 385 partió Almanzor de Córdoba á cor- 
rer tierra de cristianos en la frontera oriental : acompa- 
ñábale en esta espedicion el wazir Abdelmelic Abu Me- 
ruán , hombre de gran consejo y esperiencia , y Abulola 
el de Musul y otros insignes caudillos : pasó Almanzor á 
las fronteras con tanta celeridad , que antes que los cris- 
tianos entendiesen su salida de Córdoba ya estaba en sus 
tierras. Habian reunido su<% fuerzas los cristianos de los 
montes Albaskenses y los de Galicia , y allegaron muche- 
dumbre infinita de jento , y los acaudillaba Garcia ben 
(1) Sancho , que era buen caballero y rey de los cristia- 
nos de los montes. Aunque la intención de los cristianos 
no fué , al parecer , sino impedir las marchas de los mus- 
limes , y dar tiempo para reunir todas las jentes que ellos 
esperaban , fueron acometidos de la caballería , y se tra- 
baron sangrientas escaramuzas que de una y otra parte se 
mantenian con mucha constancia , y los cristianos se amr- 
pararon de unas alturas en donde tenian ventaja : y man- 
dó Almanzor retirar la caballería aue peleaba , esperando 
que los cristianos descenderian á la llanura. En este dia 
por la tarde presentó Alhasan Said , de Bagdad , al hajib 
Almanzor , un ciervo alado y unos versos en que le presa- 
jiaba la victoria , y en ellos decia: 

Asilo de mis temores , y de mis riesgos amparo , 

De los humi Ides apoyo , benigno escucha mi canlo : 

( 1 ) En nuestros cronicones se le llama conde García 
FernadiiE : <n Era wmiu pr€Bserunt mauri Conde Garda 
FemandiM ; el futí obiíut ejus dice u feria iv. kal. Aug, Es- 
tas fechas son exactas , y lasconfirman las memorias arábigas. 
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Siempre fui favorecido de tu benéfica mano , 

Cual lluvia que fecundiza las verdes yerbas del prado , 

Y cual riegan los arroyos flores y plantas del campo : 
Ampárete Dios del cielo con su ausíiio soberano , 

Y que te bendiga y libre de ios del errado bando : 
Si por mis ojos no viera tu valor é injenio claro , 
Tímido cual soy muriera del peligro amilanado , 
Yeo el polvo que levantan en el tarayal cercano 
Dos leopardos feroces que por la presa dan saltos 
Tú , buen Señor, aseguras mi timidez de su estrago , 
Yo triste fuera su presa sin tu poderoso brazo. 
Este siervo que plantaste de tu gracia en el cercado 
Agradecido le ofrece un ciervo con 6n estraño. 
García le di por nombre , y cual te le ofrezco en lazo. 
Si el cielo mi agüero acepta , veré á García ben Sancho. 
Feliz aurora , amanece , descúbrenos gozo tanto , 

Y si tú mi don admites , yo quedaré bien pagado , 

Y como nube tu a» jaba flechas llueva en los contrarios. 

Recibió Almanzor el ciervo y los versos , y holeó mu- 
cho de hablar aquella noche con sus caudillos de la faci- 
lidad con que podia verse cumplido el vaticinio de Said 
A bulóla. Dio á sus caudillos las disposiciones y orden de 
batalla , v á la venida del alba hizo su azala , y después 
recorrió las banderas de su hueste , y dada la señal de la 
pelea con anaíires y trompetas se principó la batalla con 
Igual denuedo y algazara , cubriendo el aire el torbellino 
de flechas , y las espesas nubes del levantado polvo : los 
caudillos de la delantera , según estaban prevenidos , se 
fueron retrayendo , como que cedian á su pesar el campo 
á sus enemigos : estos animados con la aparente ventaja 
descendieron de sus cuestas como impetuosos torrentes con 
espantosa vocería que resonaba en los distantes valles, y 
cuando parecía en verdadero desorden la delantera de los 
muslimes , y vacilante su centro de batalla para la con- 
fusa fuga , entonces la caballería de la zaga y de las alas 
de la hueste muslímica acometieron á los cristianos por 
ambos lados , y aunque sus caudillos y caballeros pelea- 
ban con mucho valor , decavó el ánimo de la multitud con 
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esta no esperada acometida , y turbados se desordenaron 

Í' huyeron por todas partes perseguidos de la caballería: 
a matanza fué grande , y el número de los cautivos mas 
importante por la calidad de las personas que por la mu- 
chedumbre sin cuento de la jente menuda. Pareció cosa 
estraña que como si Said Abulola hubiera alcanzado por 
ciencia á saber lo que Dios alto y poderoso tenia dispues- 
to en los eternos decretos de su providencia , salió cum- 
plido su agUero poético , y entre los principales caballe- 
ros cautivos vino preso el rey de los cristianos García ben 
Sancho, pero tan gravemente herido que murió pocos dias 
después , sin que aprovechasen las medicinas y el cuida- 
do con que Almanzor encargó su curación. Fué esta bata- 
lla memorable en la luna de rebié segunda del año 385 
Mandó Almanzor poner el cuerpo del rey García en 
una caja bien labrada , env uel to en un precioso paíí o de 995 
escarlata y de oro con buenos aromas para enviarlo á 
suscnstianos, y luego llegaron unos caballerosde lossuyosá 
buscar el cuerpo de García con muchas riquezas para res- 
catarle; pero Almanzor no quiso recibir nada de sus ricos 
presentes. En xawaldel mismo año venció otra vez álos 
cristianos, y despuesde la batalla del rey Bermond (1) de 
Galicia envió sus mandaderos y cartas para concertar sus 
avenenciasconAlmanzor, y volvió con losenviados cristia- 
nos Ayób ben Amer deGezira Saltis para tratar con el rey 
Bermond. Las lluvias principiaron impidiendo que Al- 
manzor continuase la espedicion , y se vino á Córdoba, 
donde fué recibo con grandes alegrías. 

Cuando Ayúb ben Amer tornó á Córdoba de su emba- 
jada al rey do Galicia se disgustó Almanzor de los tratos 
que habia concertado con los infieles, y por sospechas que 
hubo contra él le encarceló , y no le dio libertad el hagib 
en sus dias , hasta que después de la muerte de Alman- 
zor le sacó de su prisión su hijo Abdelmelic. 

( 1 ) Ei Rey Bermudo ii. de León, 
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CAPÍTULO CI. 

BE VARIOS SUCESOS DE ÁFRICA Y DE ESPAÑA. 

Zeir ben Atia mantenía en público su amistad y bueña 
intelijencia con Almanzor , hasta que engreído ya con su 
mucho poder principió á manifestar el odio qne ocultaba 
en su corazón. Edificó la ciudad de Wahda, y la fortificó, 
muró y torreó sus puertas , y labró una alcazaba como 
fortaleza , y puso en ella todas sus riquezas y tesoros , y 
la pob.ó de jente suya , y la hizo casa real y cabeza de 
sus estados , porque estaba en el centro de ellos : acabó 
de murarla en la luna de rejeb del año 38í^;en tanto que 
en esto se ocupaba , aunque tuvo algunas diferencias con 
Almanzor, disimuló hasta e! año 386 en que sabiendo Al- 
manzor queAbenAtia había mandado quitar su nombrede 
la oración pública, y que apenas se mencionaba él de Hí- 
xém , y que sin respeto al rey había despojado de sus 
gobiernos á los que tenia puestos en ias ciudades de Ma- 
eréb, y los habia enviado á Medina Cebta , mandó al cau- 
dillo Wadha el Fetí pasar contra él en Almagréb con 
gran hueste c'e á pie y de caballería. En la luna de sa- 
far del año 387 hizo Almanzor entrada y talas en 
tierra de Álava . y repartió á sus tropas toda la presa 997 
y el quinto que al rey pertenecía, conforme á las pos- 
turas que el rey Hixém le otorgó para esta expedición , 
para haberlo hecho en tiempo de frío y lluvias. 

Pasó esta hueste á Tanja , y allí se allegaron algunas 
cabilas de Gomara y Sanhaga y otras berberíes de los ze- 
netes , y Wadha et Fetí les repartió armas , vestidos y 
dinero , y salió con poderosa hueste de aquella ciudad. 
Zeiri salió contra ellos de Medina Fez con escojida jente, 
y se encontraron ambos ejércitos en Wadí Zedát , y se 
dieron sangrienta batalla que fué seguida de otras muchas 
muy crueles: pelearon tres meses con varia fortuna , has- 
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quedó flaca y débil y fué cediendo al número , y al cabo 
fueron forzados á retirarse huyendo á Tanja con grave 
pérdida. Allí se hizo fuerte Wadha, y escribió al hajib 
Almanzor el estado de sus cosas , pidiéndole que le so- 
corriese con lente , dinero y provisiones que lodo le fal- 
taba. £1 hajib Almanzor con esta nueva salió de Córdoba 
y víqo á Aljecira Alhadrá: mandó allegar mucha iente de 
guerra y envió con ella'á su propio hijo Abdelmelic AI- 
mudafar. Toda Ja flor de la caballería de España se juntó 
para esta espedicion y los principales alcaides. Almanzor 
quedó en Aljecira para atender á lo que se ofreciese y en- 
viar socorros á Cebta. 

Cuando llegó la nueva del paso de Almudafar al amir 
Zeiri Ben Atia , luego temió , y escribió pidiendo socorro 
á todas las cabilas zenetes y le vinieron jentes de Velad 
zab*, de Telencen , Sijilmesa , Melia y otras de Wadi zc- 
neta , y con estas partió á buscar á sus enemigos y pe- 
lear con ellos. Abdelmelic Almudafar salió de Tanja con 
sus tropas de Andalucía, acompañado del caudillo Wad- 
ha el Feti , y se encontraron ambas huestes en Wadi-Me^ 
na , en confínes de Tanja , y se trabó entre ellas atroz 
batalla , que nunca se oyó de otra semejante : pelearon 
un dia entero desde salir el sol hasta ponerse ; en lo mas 
recio de la pelea fué contra Zeiri un mancebo negro lla- 
mado Zalem , á quien Zeiri habia muerto un hermano , y 
viendo este mozo buena ocasión de vengarse, como le hu- 
biese conocido por sus insignias , fué para él y le hirió con 
su alfanje de tres crueles hondas , y no le acabó creyen- 
do que fueran mortales. El negro se vino á Abdelmelic y 
le contó como habia herido de muerte á Zeiri , entonces 
Abdelmelic animó á los suyos y dieron con mayor esfuer- 
zo en los contrarios : faltos estos de la asistencia de su 
caudillo y creyéndole muerto,* se desordenaron y pusieron 
en fuaa , haciendo en ellos los andaluces gran matanza. 
Tomo II. 9 
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La confusión y el desorden de los zenetes llegó hasta el 
real en donde curaban las heridas á Zeiri, que se vio for- 
zado á huir con sus principales caballeros dejando su 
campo en manos de sus enemigos , que se apoderaron de 
sus riqueza», tiendas , pabellones , armas , caballos , ca- 
mellos y ganado inumerable. Corrió Zeiri hasta un sitio 
llamado las Angosturas de Wadilhaya , entre término de 
dos ciudades de Mequinez : alli se detuvo y se le fueron 
juntando los nobles de su jente y mucha parte de las tro- 
pas fujitivas. Esperó alli pensando rehacerse para volver 
contra Abdelmclic , hijo de Almanzor : este caudillo, sa- 
biendo donde estaba , envió con mucha dilijenciaáWad- 
ha el Feti con cinco mil caballos escojidos de su hueste 
que fueron á tomar los descuidados ; la pelea fué brava, 

]f los andaluces , á pesar de la noche , hicieron tanto que 
os vencieron y pusieron en fuga , como que estaban ase- 
gurados de la cercanía de su campo y de su número. Fué 
esta derrota á mediados de la luna de ramazan bendito 
del año 387: la matanza fué grande , quedaron muertos 
la mayor parte , y presos los nobles de Magarava , que 
serian como mil caballeros. Mandó Abdelmelic ponerlos 
en libertad , y aun les dio sus armas y caballos para que 
se fuesen si cpierian ; pero muchos de ellos se quedaron 
en su hueste. Zeiri huyó sin parar hasta Medina Fez con 
pocos de los suyos , y los de la ciudad cerráronlas puer- 
tas y no le dejaron entrar en ella: Zeiri les suplico que 
dejasen salir á sus hijos y familia , y los echaron fuera 
dándoles caballerías y provisiones , y huyeron al desierto 
delante de Abdelmelic Almudafar , el hijo de Almanzor. 
Corrió Almudafar la tierra de Sanhaga y pasó á Medina 
Fez y entró en ella con aclamaciones de triunfo: fué su 
entrada sábado , salida de la luna de xawal del año 387. 
Escribió Abdelmelic Almudafar á su padre Almanzor 
el suceso de su ospedicion y sus victorias , y la carta se 
leyó en el alminbar de la grande aljama de Córdoba y de 
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Azahra , y en todas las ciudades principales de España 
oriental y occidental , como se acostumbraba en las gran- 
des victorias : aquel dia mandó Almanzor dar libertad á 
mil y quinientos cautivos y trescientas esclavas cristia- 
nas , para dar gracias á Dios de tan señaladas mercedes, 
y repartió muchas limosnas á pobres , y pagó deudas de 
jente pobre y honrada. En este mismo año 387 se 
reedificó el puente de Toledo por orden de Muha- 997 
mad ben Abdala ben Abi Amer Almanzor hajib del 
príncipe de los creyentes Hixem el Muyad Bila , por ma- 
nos de su siervo y wasir Chalaf ben Muhamad Alameri. 
En dicho año fallecieron en aquella ciudad Abdelmenám 
ben Galbon , el mocri , y Ahmed ben Sohli , alfaqui , am- 
bos naturales de Toledo y ambos insignes por su sabidu- 
ría; también murió en MediLa Azahra el muti de su al- 
jama Ibrahim ben Abderahman el Tenesi , hombre docto 
y virtuoso. Una pobre viuda , madre de un delincuente, 
cuyos delitos graves habian sido famosos en Andalucía, 
presentó una súplica á Almanzor para que se le perdo- 
nase por el gran favor que en este tiempo se hacia á to- 
das las pobres viudas y huérfanas: al leer Almanzor el 
memorial se dio una palmada en su frente y dijo: Guala, 
á tiempo me lo has acordado , y por escribir crucifíquese 
escribió suéltese: recibió el wasir el escrito para añadir 
el mandamiento de estilo hágase lo mandado , y pasar 
la orden al sahib xarta de la ciudad ; pero informado de 
los graves delitos de aquel hombre , envió á preguntar al 
hajií) si era aquello lo que mandaba : se puso muy airado 
y volvió á escribir la misma equivocación: estrañó el wa- 
sir que hubiese tachado el hajib la sentencia precedente 
f^ora repetirla en iguales términos , y volvió á consultarle 
y el hajib á tachar su equivocación y á incurrir en la mis- 
ma: el wasir vino entonces á su presencia y le dijo : ya 
trer veces has escrito que se suelte este delincuente , y es 
cosa bien estraña: miró atentamente Almanzor lo que ha- 
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bía escrito y dijo : si , suéltese , aunque contra tni inten- 
ción , pues á quien Dios quiere que sea suelto , no debe- 
mos nosotros crucificarlo : y luego fué puesto en libertad. 

Escribió Almanzor á su nijo Almudafar dándole muy 
sabios consejos para gobernar aquellos pueblos con jus— 
ticia y conveniente prudencia , y su carta fué leida en el 
minbar de la grande aljama de los alc^rwanes en el. últi- 
mo juma de la luna de dylcada : en esta misma carta iba 
su nombramiento de amil de Almagréb. Envió Abdelme- 
lie Almudafar á España al caudillo Wadha el Feti con 
mucha caballería en la primavera del año 388 de órdeo 
de su padre Almanzor para hacer guerra á los cristianos. 
En este tiempo se construian los muros de Jebal Almina, 
monte alto á la parte oriental de la ciudad de Cebta; se ha- 
cian estas fortificaciones de orden de Almanzor, que cuan- 
do pasó á esta ciudad le pareció bien aquella llanura que 
hay sobre el monte; y aun quería que se trasladase la ciu- 
dad á lo alto ; pero por su muerte no llegó á mudarse la 
jente , y pemíanecieron en su antigua ciudad , y la de Al- 
mina vmo á arruinarno. Abdelmehc quedó en Fez gober- 
nando la ciudad y (Hilado con mucha justicia sin dar oca- 
sión de queja á uudii^ ; j)oro á los seis meses le escribió su 
padre que vinioHo d J^Ispaña , y envió para gobernar en su 
lugar á Iza bon Suid , sahib xarta de la ciudad : este per- 
maneció en el gobierno hasta la luna de safar del año 389, 
en que le separó de allí y le privó de cuanto tenia , y en- 
vió en su lugar al caudillo Wadha el Feti , y se vino Iza 
ben Said á España en el mismo año. 

En este mismo tiempo Galib ben Omeya ben Galíb, de 
Morón , llamado Abulasi , erudito y célebre poeta , estan- 
do á la orilla del rio do Córdoba y á vista del alcázar, dis- 
traído en sus meditaciones , hizo de improviso estos ver- 
sos: 

^ ^cázar , cuantas delicias contienes en tu recinto I 
I ruinas (e preserve lu venturoso destino ! 
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Cuánlos reyes te habitaron de gloria y poder ceñidos! 
Hoy sobre sus tristes faesas voltea el celeste giro: 
Di al mundo y á quien admira sus aparentes prestigios 
Por qué tanto nos engañas siendo engaño conocido ! 
No presumas permanencia , qoe el tiempo sigue su estilo, 
Y lo que un dia anhelaba otro lo desdeña esquivo. 
Dó fueron los poderosos dueños del imperio Siró 

Columnas , arcos y torres, verjas de dorados brillos ! 
Debajo de los Oteros yacen de la hormiga nidos. 

Mas vale en hundidos valles vivir humilde y tranquilo. 
Que noblezas encambradas en montes y precipicios: 
A los discretos no engaña la ilusión de los sentidos. 
Lóese al alba el secreto si el resplandor matutino 

Ahuyenta las negras sombras en que estaba obscurecido. 

Zeiri ben Atia llegó á tierra de Sanhaga, que halló re- 
vuelta contra su señor Badis ben Mansur , ben Balkin por 
discordias suscitadas después de la muerte de su padre. 
Envió Zeiri á buscar jente de las cabilas zenetes, y vino 
mucha caballería de Magarava y otras , y aprovechando 
esta ocasión invadió la tierra de Sanhaga y la subyugó y 
echó de ella las tropas , y entró en Medina Tahart y otras 
de Zab, y se apoderó de ellas y de Telencen y Xelf y Ma- 
sila , y en todas proclamaba al rey Hixém el Muyad de 
Córdoba. Puso cerco á Medina Axiada cabeza de los pue- 
blos de San haga , y allí peleó contra sus enemigos desde 
la mañana hasta la tarde , y con la ajitacion de la pelea 
se le encrudecieron las heridas que le habia hecho el ne- 
gro Zalem , y de ellas murió el año 391 . 

CAPÍTULO CU. 

DE LA BATALLA DE CALAT ANOSOR Y MUERTE 
DE ALHANZOR. . 

En el año 390 hizo Almanzor entrada en España orien- 
tal y salieron contra él los cristianos con numerosas hues- 
tes , y peleó contra ellos y los venció y humilló á sus cau- 
dillos que ya lo temian con el espanto de la parca : hizo 
en ellos grave matanza y les dejó infausta memoria do la 
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batalla de Hisn Dhervera : estragó la tierra y les destra- 
yó fortalezas y quemó sus poblaciones , y siendo antes 
aquella tierra muy poblada quedó yerma, porque los mis- 
mos infieles quemaban todas sus cosas, los lugares y las 
aldeas , porque los nuestros no se pudiesen aprovechar. 
Volvió Almanzor á Córdoba y entró en ella con aclama- 
ciones de triunfo : en este tiempo le presentó sus versos 
Ahmed ben Bordi , llamado Abu Hafas, uno de los wasí- 
res mas eniditos de Córdoba , y Soleiman ben Grolghal su 
libro de los médicos de España célebres por su sabiduría. 
En este tiempo el wasir Hasan ben Melic ben Abi Ob- 
da , docto y elegante poeta , entró á visitar al hajib y le 
halló que tenia en sus manos los proverbios de Sohal ben 
Abi Galib , el conocido por Abu Serri , obra que se habia 
escrito para el califa Harún Raxid y le dijo Almanzor : yo 
gusto mucho de las elegancias de este libro : pero le falta 
un buen comentario: pidió Hasan el libro al hajib, y se 
retiró á su casa , y en una semana hizo un docto comen- 
tario , trescientos versos y una bell;^ copia que presentó á 
Almanzor que solia decir que la obra de Hasan era de lo 
mas elegante que se habia escrito en España. Lo mismo 
decia Husain oen Walíd Abulcasim en las academias de 
Almanzx)r, y en ellas competia en improvisaciones poéti- 
cas con Abulola Said ben Alhasan , y con Gehuar el Te- 
gibi , conocido por Aben Floriso de Almería. En el año de 
391 salió para Oriente Abderahman ben Cid Amon de 
Uclés, discípulo de Abu Otman ben Said ben Salem 
el Mageriti , asi llamado de Magerit su patria en tier- 
ra de Toledo, hombre do gran celebridad por su sa- 
ber y su loable vida en África , Ejipto y en las Ira- 
cas, ílstaba con él en Bagdad el Taglebi de Córdoba , y 
saliendo Taglebi de la cmdad llegó á unas quintas , y en 
una de ellas vio á un saqui ó aguador que tenia en sus 
n^anos un vaso de cristal abierto y grabado en estremo 
"ndo , y en él agua pura y clara ; y como era el principio 
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de la estación de las rosas , tomó algunas muy frescas y 
las puso en aquella agua cristalina , y parecia el a^a pur> 
purea con el brillo de las rosas y la trasparencia del cr¡s-« 
tal , y como estuviese mirando atentamente , decia el Ta- 
glebi , me dijo el saqui : qué miras Mogrebi ; te maravillas 
de las rosas : sí , respondí , la belleza de las rosas me em> 
belesa en este hermoso vaso : oye pues un concepto mió 
á esta flor y vaso ; y dijo : 

Ocupa la rosa el trono que tu imperio no declina; 

Todas las flores son tropa la rosa su reina linda. 

Mandó Almanzor que viniese mucha caballería de 
África para no dejar un año de reposo á los cristianos , y 
desembarcó en Aljecira y en Santa-María de Ocsonoba: 
Farhon ben Abdala ben Abdelwahid, eobernador de San- 
terin en Algarbe , reunió mucha caballería: y los walíes 
de Mérida y de Badalyox allegaron toda la de su tierra, 
y en el año de 392 se reunieron todas las banderas de 
Toledo; y dispuso el hajib su entrada en tierra de cris- 
tianos con una grande y numerosa hueste. Las asonadas 
de esta espedicion conmovieron á los cristianos , y junta- 
taron todo su poder para salir contra Almanzor. Partie- 
ron los muslimes divididos en dos batallas, en la primera 
estaba la caballería de Andalucía, y en la segunda la de 
África : corrieron las tierras de la ribera de Duero , sin 
hallar en ninguna parte resistencia, siguieron Duero arri- 
ba hacia sus fuentes. Los cristianos estaban acampados 
en cercanías de Calat Anosor, su hueste partida en tres 
almafallas que cubrian con su muchedumbre los campos 
como las esparcidas bandas de langosta. Guando los cam- 
peadores muslimes descubrieron el campo de los infieles 
tan estendído , se horrorizaron de su muchedumbre , y 
avisaron al hajib Almanzor que con los mismos campea- 
dores reconoció la posición de los enemigos , y dio sus 
disposiciones para la batalla: hubo aquel dia algunas es- 
caramuzas éntrelos campeadores de ambas huestes, que 
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suspendió la venida de la noche. En la corta tregua que 
les concedió á favor de sus sombras , los caudillos musli- 
mes no gustaron el dulce sueño : inquietos y dudosos con 
el temor y la esperanza, miraban á las estrellas y al cielo 
á la parte de la aurora; y la venida de aquel rubor y cla- 
ridad del alba , que sueFe alegrar á los hombres , obscu- 
reció entonces los corazones de los tímidos, y el toque de 
anafires y trompetas estremeció los mas animosos y acos- 
tumbrados á los combates. Hizo el hajib Almanzor su 
oración del alba , los caudillos ocuparon sus puestos y se 
reunieron á sus banderas. Los cristianos se pusieron en 
movimiento y salieron sus haces muy ordenadas: tembla- 
ba la tierra debajo de sus pies. Las ataquebiras (1) y 
clamores de ambos campos , el estruendo de atambores 
y trompetas, el relinchar de los caballos resonaba en los 
cercanos montes , y parecia hundirse el cielo : la batalla 
se trabó con enemigo ánimo y con igual denuedo , y se 
mantuvo con admirable constancia por ambas huestes: 
los cristianos con sus caballos cubiertos de hierro pelea- 
ban como hambrientos lobos, y sus caudillos en todas par- 
tes parecían animando á los suyos. Almanzor revolvía á 
todas partes su feroz caballo, que semejaba un sangrien- 
to pardo ; atropello con sus caballos andaluces á los ar- 
mados de crujientes armas , y entrando en lo mas recio 
y ardiente de la pelea, se indignaba de aquella desusada 
resistencia y bárbaro valor de los infieles. Sus caudillos 
hacían cosas de estremado valor, y los caballeros africa- 
nos rompieron muchas veces los apiñados escuadrones 
cristianos : con el polvo que se levantó en toda la osten- 
sión del campo de batalla , el sol se obscureció antes de 
su hora . y la noche se anticipó con sus tenebrosas alas 
tiü obscuridad, y separó estos enemigos pueblos, sin que 

. ( 1 ) Ataquebiras son loaciones á Dios , que usan los mus" 
iiuiesal entraren las halallasgritauílo: Alahu acbar, Dios 
es el mas grade y poderoso. 
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ninguno hubiese cedido un paso ('el campo de batalla. 
Quedóla tierra cubierta de cadáveres y regada de humana 
sangre. Aquella noche esperando A Imanzor en su pabellón 
que se congregaran como solian los caudillos de su ejér- 
cito, viendo que tardaban y que no parecían sino algunos 
pocos , informado de que la mayor parte de ellos hablan 
muerto peleando , y otros estaban mal heridos , conoció 
el estrago que habian padecido los suyos, y dio orden pa- 
ra levantar el campo antes de rayar el dia y pasar el 
Duero por los puentes de Andalus, llevando sus huestes 
en orden de pelea, por si los enemigos quisiesen seguir- 
los. Los cristianos , viendo el movimiento de los musli- 
mes, recelando que fuese para renovar la sangrienta lid, 
se pusieron en orden de batalla; pero seguros de su reti- 
rada no se movieron cansados del trabajo del dia anterior, 
y por la gran pérdida que también habian padecido. Al- 
manzor se sintió tan anatido y apesarado, que'no cuidó 
do sus heridas , y con la ajitacion y tristeza de su ánimo 
sus heridas se encrudecieron , y conoció que se le acaba- 
ba la vida : no pudiendo estar á caballo, le pusieron en 
una silla , y vino cotorce leguas conducido en hombros de 
sus soldados hasta Walcorari, en las fronteras de Castilla, 
en cercanías de Medina Zelim: allí le encontró su hijo 
Abdelmelic , que iba enviado por el rey Hixém á saber 
de su padre, y en aquel lugar falleció dia lunes (1) 
tres días por andar déla luna de ramazan, año 392 j^qqa 
á los 65 años de su edad. Cuando se divulgó en- 

( 1 ) Edobi , Alabar y Uajan Uoroaidi dicen que murió en 
25 de la luna de ramazan , ano 392 Abulfedá en sus anales di- 
ce que en el año 393 y lo mismo nueslro arzobisbo Rodrigo: 
el epilaGo de Almanzor lo repiten varios , y entre otros Abu 
teib bcn Xarif el Rondi, en su libro de métrica: el analista de 
Fez menciona que fué cubierto con el polvo de sus batallas. 
Hnscin bcn Asim escribió la vida de Almanzor , con el título 
di' proezas alamerías. Estos versos castellanos del epitaGo los 
bizo mi amigo don Leandro Fernandez de Moratin. 



tre sus Iropas la voz de su muerte , todos le lloraron con 
grave dolor y amargura , y decían : perdimos nuestro pa- 
padre , nuestro caudillo , nuestro defensor, y todos decían 
verdad. Tomó el mando de la hueste su hijo Abdelmelic 
Almudafar. Llevaron á enterrar el cuerpo de Almanzor á 
Medina Zelim y le enterraron con sus propios vestidos , 
como que había muerto en camino de servicio de Dios , y 
le cubrieron con el aromático polvo recojido en mas de 
cincuenta batallas venturosas contra inGeles : acompañó 
su entierro todo el ejército , oró por él su hijo Almudafar, 
tenga Dios misericordia de él. Su sepulcro está alli nota- 
ble , y sobre él escritos estos versos : 

No ecsiste ya , pero quedó en el orbe 
Tanta memoria de sus altos hechos, 
Que podrás , admirado , conocerle 
Cual si le vieras hoy presente y vivo: 
Tal fué , que nunca en sucesión eterna 
Darán los siglos adalid segundo, 
Que así , venciendo en guerras , el imperio 
Del pueblo de Ismael acrezca y guarde, 

Gk)bernó el hajíb Muhamad ben Abdalá ben Abi Amer 
Almanzor el estado con mucha gloria y ventajas del is- 
lam veinte y cinco años. La reina Sobiha , madre del rey 
Hixém le encargó todos los negocios de paz y de guerra, 
y no se hacía nada en el reino sin su conocimiento ; de 
manera que no le faltaba sino el nombre de rey ; pero en 
verdad , á su prudencia , valor y fortuna , se debieron 
grandes prosperidades y conquistas. Siempre fué vence- 
dor de sus enemigos, no vio hueste de infieles ó enemigos 
que no rompiese , ni cercó ciudad ó fortaleza que no se 
le rindiese ; dilatando las fronteras de los muslimes á lo& 
estremos de España de mar á mar. En todo el tiempo 
de su gobierno no padeció intercadencia la felicidad del 
"^tado , pues con el temor que todos le tenían no hubo 
ien suscitase la mas leve chispa de sedición ni desobc— 
«H5ia , como las que habían antes abrasado á España ; 
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asi en su tiempo el estado fué tan floreciente , que nunca 
había llegado á tan alto grado de poder y grandeza. Pa- 
saron de cincuenta las jornadas victoriosas que hizo con- 
tra cristianos, tanto que sus reyes intimidados le enviaban 
á rogar la paz , y que no los acabase. Habia nacido el 
año 327 , el año de la sangrienta batalla de Alhandac de 
Zamora , y escojió el Señor para venj..ar el islam el bra- 
zo de Almanzor , y fué su muerte en fin de rama- 
zan del año 392 en las fronteras de Castilla. Cuan- 1001 
do la infausta nueva de su muerte se supo en Cór- 
doba fué un dia de luto y jeneral desconsuelo , así en esta 
ciudad como en las demás del reino , y en mucho tiem- 
po no pudieron consolarse de tan ^ave pérdida. El vul- 
eo de Córdoba repetía en este tiempo unos versos de 
ibrahim ben Edris el Hasani , que pronosticaban mal de 
la prepotencia de Almanzor y de sus parciales , llamados 
por él los alameries , y por ellos habia sido desterrado 
de Córdoba este noble africano poco después de la muer- 
te de Hasan ben Kenuz : los versos eran estos : 

Ya vuestra creciente lana, insignes hijos de Omaya 

De sus refulgentes luces el cielo y la tierra baña: 

Á su plenilunio llega, y á deshora está eclipsada. 

Temo que el pálido eclipse que la obscurece no acaba: 

Que la clareante estrella • de su fortuna desmaya. 

CAPÍTULO cni. 

DEL GOBIERNO DE ABDELMELIC HIJO DE ALMANZOR. 

La reina Sobiha , madre de Hixém , falleció en este 
tiempo , y aconsejó á su hijo pusiese el gobierno en manos 
del hijo de Almanzor , confiando hallar en Abdelmelic las 
prendas de valor , prudencia y virtud que en su padre : 
así lo hizo el rey Hixém : y todos aplaudieron tan acer- 
tada elección : pues en verdad Abdelmelic heredó el va- 
¡or y prudencia de su padre ; pero no su fortuna , contra 
as predicciones de los astrólogos que en su naci«v\fó^^ 
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pronosticaron que en sus dias llegarla la gradeza de Es- 
paña á su mas alto grado de gloria : si bien en algún tiem- 
po de su gobierno hubo mucha prosperidad . El rey Hi- 
xém continuó en su retiro entregado á sus fáciles placeres. 
En África, después de la muerte de Zeiri bea Atia, 
hubo el mando su hijo el amir Alman ben Zeiri , las ca- 
bilas zenetes le juraron obediencia. Sabida la muerte de 
Almanzor escribió á su hijo Abdelmelic para que le nom- 
brase amir de Magréb , y Abdelmelic le envió la confir- 
mación con un magnifico vestido una espada y un cabar- 
llo con preciosos jaeces : permaneció Alman fiel al hagib 
Abdelmelic y al rey Hixém , que hizo proclamar en todos 
sus estados, ror acrecentarle en poder mandó Abdelme- 
lic que viniese á Ck)rdoba el wali Wadha el Feti , y puso 
en manos de Alman la gobernación de Medina Fez y 
de sus dependencias: Ofreció Alman enviar á Córdoba 
cada año cierto número de caballos de raza , con sus jae- 
ces correspondientes , armas y otras cosas , y con el pri- 
mer presente envió Alman á su hijo Manser , como en re- 
henes de su lealtad y obediencia: esto en el año 393. Es- 
taba el joven Manser en Córdoba muy estimado de la 
nobleza , y permaneció en ella hasta las turbaciones y 
discordia civil , cuando acabó el estado de los alame- 
ries , como veremos después : que solo Dios es eterno 
y eterna su soberanía. 

Se propuso el hagib Abdelmelic Almudafar seguir las 
huellas de su padre , y hacer cada año dos entradas en 
tierra do cristianos , y en este ano de 93 vengó ven- 
turosamente la sangre de los muslimes , y llegó en 
su primera gacia á la parte oriental de España , y sobre 
las fronteras de Lérida dio cruel batalla á los cristianos y 
los venció y so huyeron á sus montes : en esta'atroz pcv- 
''^a murió Ayúb ben Amer el de Saltis , y fué enterrado 
la mezquita de aquella ciudad. Por sospechas de inté- 
rnela con los cristianos después de la ospedicion do 
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Galicia del año 385 le encarceló Almanzor , y Abdeltne- 
lic le puso en libertad , y habla venido á esta su primera 
entrada contra cristianos , en la cual murió peleando con 
mucho valor. Volvió Abdelmelic á Córdoba , y fué reci- 
bido con demostraciones de la mayor alegria , concibien- 
do-grandes esperanzas de sucesivos triunfos y victorias 
(contra infieles. Encargó el hagib Abdelmelic Almudafar 
el cadíazgo de Toledo á Chalaf ben Merván el Sahari 
por la celebridad de su sabiduría y virtud , á propuesta 
del cadí de Córdoba Aben Dhakuén : habia estudiado en 
Córdoba , y el año 372 habia pasado á oriente. Recibió 
Chalaf este cargo con repugnancia , y poco después pidió 
su dimisión y se retiró á Córdoba , por entregarse con 
quietud alas meditaciones ascéticas. En este tiempo Su- 
leiman ben Mohran de Zaragoza , célebre y erudito poeta 
de España oriental , vino á Córdoba y concurria á las 
academias de buenos injenios en casa del wasir Abuias- 
bag Isa ben Said , que era del Consejo de Almudafar Ab- 
delmelic y donde asistian muchos doctos después de la 
muerte de Almanzor : pero Abulola no volvió mas á nin- 
guna concurrencia , aun solicitado por los hijos del ha- 
gib. Un amigo mió , decía Hayan , oyó el año 396 á este 
Abulola los versos de su elojio al hagib Almudafar Ab- 
delmelic , hijo de Almanzor ; y pocos años después se 
pasó á Sicilia donde murió de su enfermedad el año k-Vl. 
Asimismo vino á Córdoba en fin del año 393 Chalaf ben 
Mesaud el Jarawi de Melila , llamado el Malki , y conoci- 
do por Aben Amina , y aquí hizo sus estudios , y fué muy 
distinguido por su erudición é injenio del hajib Almuda- 
far y del cadí Abu Dhakuen : Falleció en este año Abu 
Omar Ahmed ben Abdala , conocido por el Beji , que fué 
el hombre mas sabio de toda España en todas fas ciencias 
en sus troncos y ramas , esto es , en sus elementos y pro- 
cedencias : no hubo sabio de fama que su padre no le 
busciiso para su enseñanza , viajó al África , Ej¡|^lo ^ Svsi'fiaw 



i 



188 

y Chorasan , y estudió con los doctos de todos los países de 
Oriente y de Occidente , y á los diez y ocho años era va 
maravillosa su erudición : vivió lo mas de su vida en Se- 
villa , donde habia nacido , y aun siendo muy joven le 
consultaba el cadí de aquella ciudad Aben Fawér». 

También falleció este año en Córdoba Jali ben Ahmed 
benJali, de los mas célebres caudillos alamerfes, y en 
las últimas horas de su vida , manifestó mucho senti- 
miento de morir en su cama , y no en el campo de batalla 
como buen caballero. 

En el año 39^ allegó Almudafar mucha caballería , y 
entró con gran hueste en fronteras de Galicia , hacienído 
en aquella tierra el estrago de las tempestades , venció á 
los cnstianos cerca de León , y se apoderó de la ciudad, 

arrasó sus muros hasta el suelo , que ya antes su padre 
los habia destruido hasta la mitad. Continuó sus entradas 
con harta ventura , y siempre vino vencedor y con mu- 
chos cautivos y ganados. En este año de 394 apa- 
reció en el cielo una estrella muy encendida , de 1003 
gran magnitud y de mucho resplandor. Cuatro años 
seguidos entró Almudefar en tierras de España oriental y 
occidental , destruyendo en el verano los pueblos y forta- 
lezas que reparaban los cristianos durante el invierno. 

En el año 396 , apareció una estrella grande de las 
que se corren con grandes truenos , y era una de las do- 
ce notables que mencionaron los antiguos : observáronla 
los sabios con mucha atención y opinaban que no apare— 
cia astro de esta especie sino cuando Dios altísimo por 
especial providencia tiene destinadas grandes novedades 
en el mundo ; pero solo Dios es sabedor de sus secretos. 
En este año las naves de los muslimes de España fueron 
á Italia y saltaron en Salomo , y pusieron á contribución 
aquella ciudad ; y mientras los muslimes esperaban des- 
cuidados en la playa el dmero concertado , los de la ciu- 
dad salieron de improviso contra ellos , y lograron oin- 
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barcarse , aunque con pérdida de ios mas esforzados. 
Pasando el hajib Abdelmelic Almudafar por Toledo en 
el año 397 visitó al jeque Muhamad ben Ibrahim el Goxéri 
de Córdoba , hombre muy sabio y célebre por su mucha 
prudencia , austeridad y virtud , y menosprecio de la 
vanidad del mundo :fué Almudafar á su casa un dia , des- 
pués de zalá de juma y y estaba el doctor en su casa con 
algunos discípulos, pedida licencia para entrar, sabiendo 
que era el hajib , dijo á sus oyentes que no se levantaran 
á su entrada , y así lo hicieron como lo mandó : Almu- 
dafar entró y el jeque le hizo mucha cortesía , y el hajib 
honró su escuela y á la despedida le rogó que le enco- 
mendase á Dios en sus adoas ó súplicas , y luego hizo 
Muhamad ben Ibraim su oración , diciendo : Allahoma 
(1 ) , seSor Alá , pon en los corazones de sus subditos la 
perfecta obediencia ; y pon en su corazón la benignidad 
y el amor para con ellos : y con esto partió Almudafar. 
S(í detuvo en Toledo algunos dias , esperando que se 
allegase la jente , y luego partió á la frontera oriental , y 
corrió la tierra haciendo mucho mal á los cristianos. En 
este tiempo vinieron á Córdoba algunos cristianos muy 
principales, que por desavenencias huyeron de su tierra, 
y demandaron al hajib Almudafar que les diese licencia 
para morar en la ciudad ó fuera de ella : el hajib dio 
parte al rey Hixém que holgó mucho de ello , y les con- 
cedió que inorasen dentro de la ciudad , y les mandó dar 
casas y jardines en que pudiesen vivir muy en seguridad 
y á su placer. Pidieron paces los cristianos , y les respon- 
dió Almudafar que no podia hacer paces ; pero que 
les otorgarían treguas por ciertos años , y así se hizo á 
instancia del walí de Toledo Abdal ben Abdelaziz , que 
era de los Meruanes , pariente del rey , y habia sido gran- 

( I ) Allahoma es una invocación del nombre de Dios , del 
mayor efecto y reverencia , que envuelve la enerjia de la iu- 
terjeccion sin espresarla. 
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de amigo de Almanzor , y le había acompañado en sus 
entradas en Galicia. Terna este AbJala trato y amistad 
con el rey de los cristianos , que le enviaba muchos pre- 
sentes y joyas de oro y plata , por causa que Abdala ha- 
bia enviado al rey de Galicia una cautiva muy hermosa , 
que había tomado en sus algaras , y aunque por su jentí- 
leza y estremada beldad , era muy estimada de Abdala, 
sabiendo de los otros cautivos que era hija del rey la en • 
vio con otras doncellas sin recibir precio alguno por su 
rescate. 

Pasados los años de la tregua entró Almudafar en tier- 
ras de Galicia , y por todas parles destruyó los fuertes que 
habian construido los cristianos. Corrió y taló la tierra y 
tomó muchos ganados y cautivos : derribó los muros de 
Avila , llegó á Salamanca y pasó á lo interior de Galicia 
Y Portugal : volvió por riberas del Duero y destruyó los 
fuertes de Gormaz y de Uxama, y vmo vencedor á CÍordo- 
ba el año de 398. En este mismo año entró con mu- j ^wyy 
cha caballería en Galicia, y llevó en su compañía al 
joven Manser hijo de Almaan,el walí de Fez, y salieron 
contra ellos los cristianos. Iba Almudafar al frente de cua- 
tro mil caballos , armados de corazas y cotas de mallas 
brillantes como estrellas , los caballos con cubiertas y ca- 
parazones de seda de dobles forros ; seguía la caballería 
de andaluces y africanos , jente aguerrida , que se había 
dislinguido en las peligrosas ocasiones , acaudillada del 
walí de Toledo y del de Badalyox y del joven Manser , 
que iba en un feroz caballo como un león furioso , y lleno 
de la animosidad de sus valientes caballeros. Acometie- 
ron á los cristianos , y aunque eran los héroes do su 
tiempo , que lodos habían entrado en muchas batallas , y 
estaban avezados á los horrores de las peleas, los atro- 
pollaron y rompieron sus almafallas, y revolvieron sobro 
'^•los como dragones , y se pusieron en desordenada fuga , 

jando el campo recado de sangre. Siguió Abdolmolicel 
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alcance con su caballería , y reparados los cristianos en 
unos recuestos y pasos diñciles , se renovó la cruel bata- 
lla : los infíeles pelearon como rabiosos tigres , y allí los 
muslimes padecieron mucho. La venida de la noche puso 
(in á la sangrienta pelea : á favor de su obscuridad los 
cristianos se retiraron á sus ásperos montes , y los mus- 
limes j viendo la notable pérdida que habian tenido , se 
volvieron á las fronteras , y de ellas á Toledo y á Cór- 
doba. Poco después de esta jornada enfermó Abdelme- 
lic Almudafar , y de su grave dolencia falleció en la luna 
de safar del año 399 , no sin sospechas de haberle atosi- 
gado. Su muerte fué muy sentida de todos los buenos , y 
su entierro acompañado de la nobleza de la ciudad. Go- 
bernó el estado seis años y cuatro meses con mucha pru- 
dencia y felicidad. 

£n éste año falleció también Ahmed ben Abdelaziz 
ben Ferdji ben Abi Hubáb de Córdoba , hombre sabio y 
virtuoso , maestro del hajib Almudafar ; tenia ya noven- 
ta años , se enterró en la macbora de la Arrusafa , oró 
por éJ Ahmed ben Dhecuén. 

CAPÍTULO av. 

DEL GOBIERNO DE ABDERAHMAN HIJO DE ALMANZOR 
Y DE SU MUERTE. 

El rey Hixém , que ño tenia mas voluntad que la de 
sus siervos , nombró á propuesta, de estos por su hajib 
al hermano de Almudafar Abderahraan , que era capi- 
tán de la guardia del rey, esperando hallar en él las pren- 
das y fortuna de su padre y de su hermano ; pero por lo 
común los hombres se engañan en sus juicios y en sus es- 
p(íranzas , que solo Dios es sabedor. Cuando Maan ben 
Zeiri supo la elección del nuevo hajib envió para él gran- 
(k»s présenlos , y entre otras cosas ciento y cincuenta ca- 
bal los jenerosos que le presentó su hijo Manser, que es- 
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taba en Córdoba , como en rehenesdesu homenaje. Agra- 
decido el bajib Abderahman á estas espresiones , hizo 
grandes honras á los enviados de Almaan , y les dio pre- 
ciosos vestidos y alhajas , y envió á Manser á su padre: 
esto obligó mas á Almaan , y recojió los mejores caballos 
de Berbería y envió á Córdoba mil caballos , que nunca 
llegó de Magréb á España mas preciosa dádiva queesta. 
Era el hajib Abderahman mozo que andaba muy entre- 
tenido en sus gustos , y gastaba el dia en jentilezas de 
caballería, y la noche en festines y convites, dado á to- 
do jénero de placeres y pasatiempo^ de la corte , no acos- 
tumbrado á severidad de costumbres , ni aplicado á los 
graves negocios del gobierno. Era de su natural condición 
apacible y franco , y no neglijente ni para poco , como 
algunos decían , que le vituperaban por homíbre sin brío, 
y vergüenza de su linaje , y merecedor de ser privado del 
gobierno. Por sus grandes riquezas era en estremo lib^al 
y casi pródigo ; su estatura y físonomía la de su padre 
Almanzor, y aun esto daba ocasión á que el pueblo le 
quisiese bien y aplaudiese susgustosy lijerezas. Tenia la 
mas íntima privanza con el rey Hixém , pero suele ser 
fatal la privanza de los príncipes , que raras veces dura, 
ni tiene un venturoso término , sea que por haberlo dado 
todo, y los validos por no tener mas que desear se cansan 
y fastidian, ó porque vienen á perder la cabeza por locos 
pensamientos, ó que la envidia de los inquietos ambicio- 
sos mina incesantemente y destruye estos ediGcios de 
la vanidad. 

No tenia el rey' Hixém el Muyad hijo alguno que le 
sucediese en el imperio, aunque todavía por su edad no 
estuviese sin esperanza de poderlos tener. El hajib Ab- 
derahman, sin atender á esto , ni á los paríentes del rey, 
no consultando sino á su inconsiderada vanidad , y con- 
fiado en la mal segura inclinación del pueblo, que lo 
amaba y bendecia por un ciego favor á la memoria de 
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SU padre , se atrevió á proponer y persuadir al rey que le 
declarase futuro sucesor del trono , suspendiendo esta de- 
claración hasta después de su primera salida contra los 
cristianos, que esperaba que fuese venturosa. Aunque 
estas cosas se trataban con secreto en las salas del alcá- 
zar , no dejaron de traslucirse escitando la indignación y 
el odio de todos los Meruanes , y en especial se manifestó 
mas ofendido un primo del rey Hixém , llamado Muha- 
mad ben Hixém ben Abdeliiabar ben Abderahman Ana- 
sir : era este mozo de mucho valor , y presumía suceder 
en el trono á falta de hijos del rey Hixém , y no pudiendo 
sufrir mas tiempo las maquinaciones del hajib Abderah- 
man, á quien llamaban Ánasir , se salió de Córdoba , y 
pasó á las fronteras de Castilla, y allegó á su partido mu- 
chos alcaides de aquella tierra , y juntas sus banderas 
vinieron á Andalucía manifestando á los pueblos las va- 
nas pretensiones del hajib Abderahman , que habia obli- 
gado al rey Hixém á que le declarase sucesor del trono 
de los Omeyas, sin respeto á la familia real. No fué di- 
fícil el concitar los ánimos de los nobles , que ya tenian 
de antes hartos motivos de envidia contra los alameríes, 
y en pocos dias formaron un buen ejército. 

Cuando Abderahman entendió la tempestad que con- 
tra él se armaba , con mucha dilijencia salió de Córdoba 
con la caballería africana y guardia del rey para desba- 
ratar á sus enemigos antes que fuesen mas poderosos. 
Apenas habia partido Abderanman de la ciudad , cuan- 
do fué avisado Muhamad por el wasir iza ben Said , y 
por otros muchos parciales suyos, así de la salida del ha- 
jib , como del mal recaudo de euardias que habia en Cór- 
doba. Con este aviso Muhamad dividió su jente , y con la 
flor de su caballería , por caminos estraviados, con gran 
celeridad entró en Córdoba , y se apoderó de la guardia 
del alcázar y de la persona del rey Hixém , y publicó la 
deposición del hajib Abderahman : así la fortuna comen- 
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zó de repente á perturbar las cosas de España. Avisado 
Abderahman de lo gue pasaba en Córdoba , se llenó de 
saña , y contra el dictamen de algunos de sus caudillos, 
dio luego vuelta á la ciudad mas confiado en el aura po- 
pular , que no debiera: y entró en ella con su caballería 
sin resistencia: á la llegada á la plaza del alcázar , se le 
opusieron en gran número los partidarios de Muhamad 
con tola la jente principal de la ciudad , y mucha jente 
menuda: se comenzó una sangrienta y desigual pelea. Al 
primer acometimiento los de Abderahman rompieron y 
atrepellaron aquella muchedumbre ; y viendo Abderah- 
man que contra sus esperanzas la amontonada plebe no 
hacia caso de su voz , y antes con espantoso alarido gri- 
taba muera , muera , á pesar del estrago que hacian sus 
caballos atrepellando cuanto les estorbaba , acrecentan- 
do el jentío, les fué forzoso retraerse para salir de la ciu- 
dad: procuraron abrirse paso haciendo atroz matanza en 
el pueblo: muchos de los suyos murieron peleando como 
bravos leones ; el mismo Abderahman retirándose se de- 
fendía y ofendia como hombre de valor , pero , atajado de 
todas partos y herido de muchas lanzas , cayó muerto su 
caballo , y él muy mal herido cayó también en manos de 
sus enemigos que le presentaron á Muhamad , que luego 
mandó que le crucificasen , y así fué ejecutado al momen- 
to, y espiró clavado en un palo Abderahman el hijo del 
grande Almanzor , el hennano del insigne Abdelmelic Al- 
mudafar: y todavía hay quien confie en el ingrato y va- 
riable pueblo 1 Fué su muerte dia martes infausto á 18 de 
la luna de jiumada (1) postrera del año 399 , á los cua- 
tro meses de su gobierno. En el momento fué vituperado 
el triste , que pocos dias antes era admirado y bendecido 
del pueblo: sus bienes fueron aplicados al fisco , su nom- 

( 1 ) Homaidi dice ftié crncificado en la luna de rejeb , es- 
iocs,cn el mes siguiente; pero las fechas de los sucesos pos- 
teriores, confirman lo que asignan otros fidedignos escritores. 
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bre no se mencionaba sino con apodos de menosprecio y 
le llamaban Sanchuelo: sus amigos no osaban parecer en 
público temerosos del inquieto vulgo. 

Muhamad Abdeljiabar , despreciando á los alameríes, 
que no eran pocos , ni jente oscura , aprovechando la 
ocasión del favor popular , y á petición de los de su ban- 
do , hizo que el rey Hixém le nombrase su primer hajib. 
Para congraciarse con el pueblo de Córdoba , sabiendo 
que la guardia de zenetes africanos eran aborrecidos de 
Ja multitud , ordenó que saliesen del alcázar y de la ciu- 
dad. Esta providencia le concitó el odio de estas tropas 
y, de sus caudillos , que eran de la principal nobleza de 
África. Hizo presidente del consejo de estado á Chalaf 
ben Meruán ben Omeya ben Haiwat , conocido por el 
Sahari , de Sahara Kaywat , que era pueblo de su bisa- 
buelo en Algarbe de España ; era cadí de Toledo , cargo 
que le dio AÍmudafar después de sus viajes á Oriente , y 
nabia renunciado su eiiipleo, después- de la muerte de 
aquel hajib ^ y del walí de aquella ciudad Abdala ben 
Abdelaziz : fué propuesto para esta presidencia del me- 
suar por el cadí de la aljama de Córdoba Aben Dhe- 
cuén. Hizo asimismo wafilcoda ó justicia mayor de la al- 
garbia de Córdoba al cadí Ahmed ben Abderahman ben 
Said el Huzami , hombre muy popular y de gran mérito 
por su virtud y sabiduría. Dio á su hijo Obeidala el go- 
bierno de Toledo , y envió con él á su favorecido Sulei- 
man ben Muhamad ben Batal , llamado Abu Ayub, de 
Badalyox , célebre por sus poesías y su injenio. Cuidó el 
hajib Muhamad de apartar del rey Hixém todas las per- 
sonas de su íntimo servicio y confianza , y poso otras de 
su bando. Pocos dias después por echar el resto al juego 
de su fortuna , divulgó que el rey Hixém estaba enfermo 
de grave dolencia : cuando vio el poco interés que el 
pueblo manifestaba en la peligrosa situación del rey , y 
que los walíes , wasires y alcatibesno dudaban que él se- 
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ria el futuro sucesor del trono , trató de asesinar al rey 
Hixém : pero Wadha el Alameri , que era camarero dá 
rey y le amaba , con mucha prudencia y valor le disua- 
dió , diciéndole aue para lograr lo que pretendía no era 
necesario quitar la vida al pobre rey , que retirado y 
oculto y bien guardado no estorbaría sus intentos : que á 
este fin podia tomar todas las sondados conducentes , y 
él mismo le propondria lo que creyese mas oportuno. 
Persuadióse Muhamad , y de acuerdo con el eslavo Wad- 
ha le encerraron con gran secreto , confiando su guarda 
á persona de intima confianza. Dicen que le pusieron en 
casa del wasir Husein ben Hay , que buscaron un hom- 
bre muy semejante en edad , estatura y fisonomía al rey 
Hixém , que le arebataron una noche y le ahogaron y 
colocado en el lecho del rey se divulgó la grave enferme- 
dad , y como si fuese de su ordenase celebró la decla- 
ración y jura de futuro sucesor á su hajib Muhamad bea 
Hixém ben Abdeljiabar. Se congregaron los walies y wBr- 
sires y se publicó esta declaración , y pocas horas des- 
pués la nueva del fallecimiento del rey nixém. Pusieron 
en su féretro al supuesto Hixém y fué enterrado con gran 
pompa y le pusieron su sepulcro en el primer patio del 
alcázar : esto en el dia 25 de jiumada postrera del mis- 
mo año. 

CAPÍTULO CV. 

BEL REINADO DE MUHAMAD EL MHODI BILA. 

En el mismo dia fué aclamado rey en Córdoba Mv^ 
hamad ben Hixém ben Abdeliiabar ben Abderahman 
Anasir , se intituló el Mohdi (ij Bila , se hizo oración 
por él en todos los alminbares de España , y se acuñó 

( 1 ) El Mohdi , es decir el tranquilizador , el conciliador 
de los ánimos desavenidos, aunque los sucesos nocorrespoq- 
dieron á las esperanzas de este nombre. 
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moneda en su nombre. Entronizado por estos medios hizo 
cumplir con mucho rigor la orden que habia dado para 
que saliesen de Córdoba todos los africanos de la guardia. 
Ofendidos los caudillos de esta resolución , se confabu- 
laron y convinieron en resistir la providencia á todo ries- 
go , tomaron las armas , y el capitán de ellos Hixém Ra- 
xid ben Suleiman ben Abderahman Anasir animó á sus 
zenetes y berberíes á oponerse abiertamente á las órde- 
nes del nuevo rey , tratándole de pérfido y asesino de su 
soberano. Fueron los conjurados á cercar el alcázar , pi- 
diendo la cabeza del injusto usurpador del trono. Muba- 
mad con mucho valor salió contra los conjurados con sus 
guardias de andaluces, y se trabó sanéenla batalla entre 
ambos partidos : el pueblo acudió en mmensa turba con- 
tra los africanos , y les fué forzoso retirarse haciendo gran 
matanza en la jente de la ciudad, que con mas ardor que 
inteliiencia se ofrecia á la desigual pelea: duró esta 
aquella tarde , gran parte de la noche , y se renovó al 
alba del siguiente día. Los afrícanos fueron forzados á 
dejar sus cuarteles y salir de la ciudad peleando con mu- 
cho valor conteniendo á la multitud que intentaba atre- 
pellarlos. £n esta peligrosa retirada el esforzado caudillo 
de los africanos Hixém ben Suleiman cayó herido con su 
caballo entre un tropel de caballeros andaluces , y le lle- 
varon preso á la presencia de Muhamad , que mandó 
cortarle luego la caoeza y arrojarla por el muro á los 
africanos que ya habian salido ae la ciudad. Cuando vie- 
ron la desgracia de su caudillo , bramando sedientos de 
sangre y de venganza , eligieron por su caudillo y terri- 
ble vengador á Suleiman ben Alhakem ben Suleiman 
ben Anasir, primo del sin ventura ben Suleiman Anasir: 
este caudillo , considerando que sus fuerzas no bastaban 
para mantener cercada la ciudad y resistir á los de Mu- 
hamad, levantó el campo jueves dia 5 xawar de este 
año 399. Dice Homaidi que antes de partir entró por 
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fuerza en Córdoba el dia 6 de xawal , y luego se vio 
forzado á salir de ella y partió á las fronteras de Gralicia, 
y concertó con el conde Sancho , rey de los cristianos, 
que le ofrecia su amistad y le daria ciertas fortalezas de 
aquella frontera , si le ayudaba contra Muhamad que se 
llamaba rey de Córdoba. 

Otorgadas sus avenencias , vino Suleiman con ayuda 
de caballeros cristianos , jente muy escojida , á las cer- 
canías de Córdoba. Muhamad luego supo la venida de 
estas huestes , y salió con muy poderoso ejército contra 
ellas , y á mediados de la luna rabié primera del ano 400 
se encontraron en Jebal Quintos , y trabaron cruel bata- 
lla , que principiaron los andaluces con su caballería. La 
pelea fué atroz , y en pocas horas quedaron tendidos 
en el campo veintamil cordobeses entre muertos y he- 
ridos. Cuenta Hayan que en esta batalla hubo de morir 
Abu Otman ben Aljezar de Córdoba , que entró en la 
pelea , y no pareció después vivo ni muerto ; dice que la 
batalla fué en dia de sábado , á mediados de rabié pri- 
mera, y lo mismo acaeció en ella al wasir Ali ben Falh 
de Córdoba , insigne poeta que nunca mas pareció. Huyó 
Muhamad con la rehquia de su hueste , atravesó los mon- 
tes y pasó á los campos de Calatrava , y á tierra de To- 
ledo , donde era vv^alí su hijo Obeidala : por medio de 
este buscó también el ausilio de los cristianos de España 
oriental , y concertó por dinero que le ayudase el conde 
Bermond y el conde Armengudi , y vinieron en su ayuda 
con sus jentes estos esforzados caudillos de Afranc. De- 
túvose Muhamad en Toledo en estas negociaciones mas 
de seis meses. 

CAPÍTULO CVÍ. 

DE SULEIMAN ALMOSTAIN BILA. 

Suleiman, después de la venturosa y sangrienta bata- 
lla de Quintos, pasó con su ejército vencedor á Córdoba; 
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los de' la ciudad querian oponerse á su entrada; pero por 
consejo de Wadha el Alameri se abrieron las puertas al 
vencedor. Suleiman, desconfiando con razón de los veci- 
nos de la gran ciudad, así por la enemistad antigua con 
sus africanos , como por el terror y odio que habia pro- 
ducido la reciente matanza de Jebal Quintos, y por causa 
de sus ausiliares cristianos, acordó con el mismo eslavo 
Wadha que mantuviese la ciudad en quietud, pretestan- 
do que no entraba por no molestar al vecindario con tan 
desagradables huéspedes , y con otras escusas aparentes 
de conveniencia. Estuvo con sus huestes en las cercanías 
hasta el dia 15 de rabié postrera del año 400 ; en este 
dia entró en Córdoba con su caballería africana y fué acla- 
mado Suleiman y apellidado Almostain Bila. En ^te 
mismo tiempo fué despedazado por el populacho de Má- 
laga Chalaf ben Mesaudi el Havawi , llamado Aben 
Omaina, que en varias partes de Andalucía el pueblo se 
levantó contra los africanos , que Chalaf Jes pidió que le 
dejasen hacer su oración con dos postraciones, y que se 
lo permitieron , y antes que la acabara le rompieron la 
cabeza con una piedra: así lo cuenta Hayan. Pasaba Su- 
leiman Jo mas del tiempo en Zahrá y allí tenia sus ausi- 
liares. Mudó los alcaides de algunas fortalezas , y puso 
otros de su confianza: visitaba las ciudades, y hacia jus- 
ticia en ellas , y estaba en continua ajitacion, y siempre 
desconfiado de la iente de Córdoba. Seguían su bando 
todos los pueblos de las fronteras y tierra de Toledo , y 
desde Tortosa en oriente de España , hasta Alisbona en 
su occidente. Entre los caballeros de su guardia africana 
estaban dos ilustres caudillos muy mozos, llamados Aly 
ben Hamud, y Alcasim ben Hamud ben Meruan, ambos 
hermanos y de la familia real de los Edrises, á estos puso 
en los gobiernos de Aljecira Alhadra al menor , y en el 
de Cebta y de Tanja al mayor, y así en otras ciudades á 
otros caudillos de su parcialidad. 

Tomo ÍI. 10 
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las cabezas á cíocoenta de los [ 
so primo Meroan poso en ana torre, 
man con los eslavos, porqoe estos malinosaménte le ¡v»- 
posíeron que depilase á los cristianos, y ganaría d aaor 
y confianza de los pueblos de Andahría, qoe al Bm enn 
sos naturales enemigos: pero Sakiman afeó sos p rop nes- 
tas. vdíjo que no podía ni qoeria fiütar anadie al a e pno 
V palabra dada, y mocho menos á los qoe tan bien le ha- 
bían ayudado ; pero recelando que , contra so vohntad. 
los suyos instigados de facciosos los ofendiesen, los de^ 
díó con mocims dádivas y mayores promesas. Tambieo 
resistió Soleíman á las insiñoaciones y porfiados me^o& de 
Wadha el Almerí, que le descobnó el secreto de la vida 
del rey Hixém , y le aconsejaba qoe le manifestase al 
pueblo y le colocase en el trono , en lo qoe ganaria la 
afección de todos los buenos muslimes; dicen que Soleí- 
man le respondió: Wadha, mucho lo deseo , pero no es 
tiempo de ponemos en tan débiles manos : déjale estar, 
que ya lle^u^ su hora : y solo mudó de lugar y carce- 
lero.* 

En esto vino nueva de la llegada de Muhamad con 
escojida jente de tierra de Toledo , Valencia y Murcia y 
de los cristianos de España oriental : era la hueste de 
Muhamad de treinta mil muslimes ; y nueve mil cristia- 
nos. Luego partió Suleiman con su caballería africana y 
RUS jentes de Algarbe y de Mérida, y aunaue el número 
de sus enemigos era casi doblo que los ae su ejército, 
habiéndolos encontrado á diez millas de Córdoba, les aco- 
mclió con su acostumbrada intrepidez en un campo lla- 
mado Acbat albacar , y pelearon con mucho valor sus 
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jentes todo el dia; pero á la calda del sol cedieron campo 
á las numerosas tropas de Muhamad, y favorecidos los de 
Suleiman de la venida de la noche, dejaron el campo de 
batalla y huyeron á Zahra , que no oso Suleiman entrar 
en Córdoba. Recojió los tesoros que allí habia, y los afri- 
canos, que no pensaban quedar mas tiempo en Andalu- 
cía, robaron contra la voluntad de Suleiman el alcázar y 
la principal mezquita, y se llevaron lámparas de oro y 
plata, cadenas y coronas preciosas, y ricos paños y pe- 
drería de algunas casas principales. Lo que estos no pu- 
dieron llevar lo robaron después los de Muhamad y los 
cordobeses que entraron en aquellos alcázares. Suleiman 
á largas jomadas se, retiraba hacia Aljecira Alhadrá con 
ánimo de pasar á África. En esta sangrienta batalla de 
Acbat albacar murió peleando al lado de Suleiman ben 
Alhakem el noble y virtuoso caballero Abdala ben Ah- 
med ben Kendi, de Córdoba, el conocido por el Taital; 
también murió peleando al Jado de Suleiman el mocri de 
la aljama de tíórdoba, Suleiman ben Hixém ben Walid 
ben Colaib , y Ahmed ben Beril con su señor el mocri 
Aben el Camer. Esto era el año 400 , y también murió 
en aquella batalla Abdala ben Abdelaziz, de Córdoba, 
cadi de Elbira, y el imenioso poeta Muhamad ben Me- 
soádi el Bacheni, que fué tan favorecido de los reyes de 
este tiempo, y sus graciosas poesías las delicias de Anda- 
lucía : venia en la hueste de Muhamad, y esta sangrienta 
batalla de Acbat albacar y el año hW se llamaron el año 
de los Francos por los que vinieron de aquella hueste. 

CAPÍTULO CVIl. 

DE LA BATALLA DE GUADIARO , Y MUERTE DE 
MUHAMAD. 

Muhamad entró en Córdoba después de su victoria , y 
fué recibido en ella con aclamaciones de triunfo , llaman- 
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dolé el pueblo su vengador, y libertador. Nombró al es- 
clavo Wadha , el Alamerí , hajib de su casa por las coi^ 
fíanzas que le merecía : no se detuvo en Córdoba mas 
de dos días , y partió con toda su jente siguiendo el al- 
cance de los africanos. Estaban estos acampados en las 
riberas del Wadiaro en campos de Aljecira. Con el or^o 
pe la pasada victoria Muhamad les acometió sin dar tiem- 
po al descanso de sus tropas : esto hizo mas venturosa la 
suerte de Suleiman , que viendo esta ocasión de vengan-^ 
za y de probar fortuna , animó á sus africanos; diciéndo- 
les ; forzados estamos á pelear hasta vencer ó morir : no 
hay otra esperanza que la de nuestras espadas; y así, an- 
tes de rendir el cuello á nuestros enemigos, morir- ven- 
gados. Ordenó sus haces y acometieren con desesperado 
ánimo : los do Muhamad pelearon con mucha constancia, 
pero no pudieron resistir el ímpetu de los caballos africa- 
nos mas descansados que los suyos: Asi fué que Suleiman 
rompió y desbarató la hueste de Muhamad , que volvió 
brida y nuyó esparcida hacia Córdoba. Suleiman siguió 
el alcance hasta las cercanías de la ciudad , y Muhamad 
entró en ella con pocos de su guardia, y pocos días des- 
pués llegaron sus fujitivas tropas y ausiliares cristianos. 
Muhamad para defenderse fortificó los muros de Córdoba, 
y reparó sus torres , y abrió un profundo foso al contor- 
no de la ciudad. £1 eslavo Wadha, su hajib, era toda 
su confianza , y mandaba con absoluto poder en todo : los 
vecinos trabajaban de dia y de noche en las fortificacio- 
nes : los principales cargos se daban á los eslavos y ala- 
merí es por el hajib Wadha , el rey Muhamad no osaba 
oponerse á sus propuestas. Los sabios y la jente principal 
estaban descontentos de la prepotencia de los eslavos; 
la jonte menuda , cansada do las fatigas continuas que la 
oprimian , y los eslavos que seguian el aire do la fortuna, 
quo ya era contraria á Muhamad , lo principiaron á ha- 
cer odioso. Lo aconsejaron que hiciese salir de Córdol>a 
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á muchos principales jeques y wasires con protestos de 
piscursos sediciosos , de supuestas conjuras , y de desa- 
fectos á su bando. En la luna dylcada de este año ^00 
falleció en Córdoba Suleiman ben Abdelgafir Benemél el 
Omeya , el Firexi , hombre de santa vida , y esforzado 
frontero en su mocedad ; estaba ya ciego de viejo y de 
llorar por temor de Dios, había nacido el año 301 , y te- 
nia ya noventa y ocho años y medio , poco mas : fué su 
entierro mas acompañado y llorado de los pobres. Cuen- 
ta Abu Hayan que murió dia domingo , siete dias por an- 
dar de la luna de dylcada , que fué enterrado lunes sij- 
guiente en macbora del arrabal , después de ázala alasar : 
que el acompañamiento fué muy grande , que no se vio 
otro igual en Córdoba : oue asistió con los principales del 
estado el califa Muhamaa ben Hixém el Mohdi , que hizo 
oración por él, y fué asesinado diez y nueve dias aespues, 
Dios le haya perdonado. Al mismo tiempo persuadieron 
al caudillo de los cristianos Armengudi que sacase sus 
jentes de Córdoba , porque el rey Muhamad trataba de 
faltarles al seguro y con protesto de revuelta popular de- 
sarmarlos y quitarles la vida. El cristiano sin despreciar 
este aviso, á pesar de las protestas y seguridades de Muha- 
mad, se despidió con varias escusas , y partió á su tierra 
con cartas para Obeidala , el walí de Toledo , para que 
a -legase sus jentes y sin dilación viniese á socorrer á Cór- 
doba que estaba cercada de los africanos. Escribió tam- 
bién á los walíes deMériday de Zaragoza, y á los alcaides 
de las fronteras ; pero todos se escusaban , y el pueblo es- 
taba persuadido que sus cosas iban mal por haberse alia- 
do con infieles , y en todas partes le vituperaban por esto, 
La estimación y amor del pueblo vá al aire de la fortuna, 
no abona ni califica las acciones sino por los sucesos ; el 
malvado que vence es un héroe ; el hombre justo y bue- 
no vencido es un infame y digno de un patíbulo. 

Los africanos llegaban con sus algaras á las altufas ó 
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alxarafes do Córdoba , muchos vecinos principales desa- 
parecían de la ciudad , y se pasaban al campo de Sulei- 
man. Muhamad veia cpe la fortuna le abandonaba , que 
cuanto su partido se disminuía , el de su enemigo se acre- 
centaba , que su misma guardia estaba dividida y en dis- 
cordia. En esta ocasión , en que falto de consejo no sabia 
que hacer ni á quien acudir , el eslavo Wadna Alameri 
aprovechó esta ocasión , le aumentó el temor y la de&- 
confíanza de sus guardias , le insinuó sospechas y secre- 
tas conjuraciones , y en fín , á persuasión de este hajib, 
como el absoluto dueño de Córdoba , sin esperar espe- 
cial mandato de Muhamad , sacaron al escondido rey 
llixém el Muyad de su prisión dia domingo , 7 de la luna 
de dylhajia , año 400 y le presentaron al pueblo en la 
macsura de la grande aljama. Toda la ciudad se conmo- 
vió al oir que su rey Hixém vivia, y al verle , á todos 
parecia un sueño cuanto por ellos pasaba. Acudió inmen- 
so jentío delante de la mezquita , y el eslavo Wadha les 
presentó su rey , y le aclamaron con las ftias sinceras 
demostraciones de alegría: y le acompañaron con estruen- 
dosa algazara á su alcázar. Muhamad, conflado en los es- 
lavos , se ocultó en el alcázar; pero el dia de la pascua 
de las víctimas , á 10 de dilhaiia , el eslavo Anbaro le 
presentó á los pies del trono del rey Hixém , que poco 
antes habia ocupado. Lo reprendió el rey con aspereza 
su deslealtad , y le dijo : ahora gustarás el amargo fruto 
de tu desmedida ambición, y mandó que allí le cortaran la 
cabeza , y un wasír la llevó por las calles en la punta de 
su lanza corriendo á caballo. El cuerpo fué arrojado en la 
plaza y despedazado , y á los tres dias lo enterraron en 
el patio de una mezquita. Mandó el rey que enviasen la 
cabeza de Muhamad á su rival Suleiman que estaba en 
Cita'sva , creyendo el rey Hixém que este escarmiento le 
intimidase y pusiese en su obediencia. Fué el mando do 
Muhamad , desde que se levantó hasta que fué descabe— 
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zado diez y seis meses , de esta suma los seis meses estu- 
vo Suleiman eu Córdoba y sus cercanías , y Muhamad es-~ 
tuvo en Toledo y en sus fronteras : se lo apellidó el Moh- 
di , y después de la batalla de Acbat albocar Adafir , y 
comunmente , Abul Walid ; la madre que le parió se lla- 
maba Mozna : tuvo un hijo llamado Abdala que murió an- 
tes que él , y no dejó sucesión : habia nacido el año 366. 

Recibió Suleiman la cabeza de Muhamad como un 
precioso presente , y sabiendo los preparativos de Obei- 
dala en Toledo para venir contra él , tomó ocasión de este 
suceso para suscitar este nuevo enemigo al rey Hixém y 
á sus cordobeses , y la canforó y envió á Obeidala esta 
cabeza y diez mil mitcales de oro , y le escribió lo que 
pasaba en Córdoba , diciéndole : así paga el rey Hixém 
á los que le sirven y le restituyen el trono : esa es la ca- 
beza de Muhamad tu padre , guárdate de caer en manos 
de este ingrato y cruel tirano ; si deseas tu seguridad y 
venganza . será tu compañero Suleiman. Recibió Obeidala 
la cabeza y tan infaustas nuevas , y se Heno de pesar , y 
la carta causó en su ánimo el efecto que Suleiman espe- 
raba. Enterró con gran pompa la cabeza en el patio de 
la mezquita mayor , y escribió á Suleiman sus cartas de 
amistad y de odio eterno al rey Hixém. 

En el dia 7 de la luna de jiumada primera falleció en 
Córdoba el sabio Ahmed ben Abdelmelic ben Haxem, 
cadi de aljama : presenció su entierro en Macbora ó ce- 
menterio Goraixi el hajib del rey Hixém Wadha , oró por 
él cadí Abu Becri ben Wafid , le lavó Abu Omar ben 
Afif , y estuvo en él toda la ciudad. Este año 401 en es- 
ta misma luna , dia jueves por la noche , diez dias por 
andar de ella , falleció Yahye ben Amer ben Husein ben 
Nabil de Córdoba , hombre sabio que habia viajado á 
Oriente ; y fué del consejo de estado por el cadí Abul 
Abes ben Dhacuén , fué enterrado con gran pompa des- 
pués do azala de alazar en Macbora Farénic. 
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ria el futuro sucesor del trono , trató de asesinar al rey 
Hixém : pero Wadha el Alameri , que era camarero del 
rey y le amaba , con mucha prudencia y valor le disua- 
dió , diciéndole oue para lograr lo que pretendia no era 
necesario quitar la vida al pobre rey , que retirado y 
oculto y bien guardado no estorbaria sus intentos : que a 
este fín podia tomar todas las seguridades conducentes , y 
él mismo le propondría lo que creyese mas oportuno. 
Persuadióse Muhamad , y de acuerdo con el eslavo Wad- 
ha le encerraron con gran secreto , confiando su guarda 
á persona de intima confianza. Dicen que le pusieron en 
casa del wasir Husein ben Hay , que buscaron un hom- 
bre muy semejante en edad , estatura y fisonomía al rey 
Hixém , que le arebataron una noche y le ahogaron y 
colocado en el lecho del rey se divulgó la grave enferme- 
dad j y como si fuese de su ordenase celebró la decla- 
ración y jura de futuro sucesor á su hajib Muhamad ben 
Hixém ben Abdeljiabar. Se congregaron los walies y wa- 
sires y se publicó esta declaración , y pocas horas des- 
pués la nueva del fallecimiento del rey Hixém. Pusieron 
en su féretro al supuesto Hixém y fué enterrado con gran 
pompa y le pusieron su sepulcro en el primer patio del 
alcázar : esto en el dia 25 de jiumada postrera del mis- 
mo año. 

CAPÍTULO CV. 

DEL REmADO DE MUHAMAD EL MHODI BILA. 

En el mismo dia fué aclamado rey en Córdoba Mi^- 
hamad ben Hixém ben Abdeljiabar ben Abderahmaa 
Anasir , se intituló el Mohdi (1] Bila , se hizo oración 
por él en todos los alminbares de España , y se acuñó 

( 1 ) El Mohdi , es decir el tranquilizador , el conciliador 
de los ánimos desavenidos, aunque los sucesos nocorrespoq* 
dieron á las esperanzas de este nombre. 
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moneda en su nombre. Entronizado por estos medios hizo 
cumplir con mucho rigor la orden que habia dado para 

Sue saliesen de Córdoba todos los africanos de la guardia, 
ofendidos los caudillos de esta resolución , se confabu- 
laron y convinieron en resistir la providencia á todo ries- 
go , tomaron las armas , y el capitán de ellos Hixém Ra- 
xid ben Suleiman ben Abderahman Anasir animó á sus 
zenetes y berberíes á oponerse abiertamente á las órde- 
nes del nuevo rey , tratándole de pérfido y asesino de su 
soberano. Fueron los conjurados á cercar el alcázar , pi- 
diendo la cabeza del injusto usurpador del trono. Muíia- 
mad con mucho valor salió contra los conjurados con sus 
guardias de andaluces, y se trabó san^ienta batalla entre 
ambos partidos : el pueiDlo acudió en mmensa turba con- 
tra los africanos , y les fué forzoso retirarse haciendo gran 
matanza en la jente de la ciudad, que con mas ardor que 
intehiencia se ofrecia á la desigual pelea: duró esta 
aquella tarde, gran parte de la noche, y se renovó al 
alba del siguiente dia. Los africanos fueron forzados á 
dejar sus cuarleles y salir de la ciudad peleando con mu:- 
cho valor conteniendo á la multitud que intentaba atro- 
pellarlos. En esta peligrosa retirada el esforzado caudillo 
de los africanos Hixém ben Suleiman cayó herido con su 
caballo entre un tropel de caballeros andaluces , y le lle- 
varon preso á la presencia de Muhamad , que mandó 
cortarle luego la cabeza y arrojarla por el muro á los 
africanos que ya habian salido de la ciudad. Guando vie- 
ron la desgracia de su caudillo , bramando sedientos de 
sangre y de venganza , eligieron por su caudillo y terri»- 
ble vengador á Suleiman ben Alhakem ben Suleiman 
ben Anasir, primo del sin ventura ben Suleiman Anasir: 
este caudillo , considerando que sus fuerzas no bastaban 
para mantener cercada la ciudad y resistir á los de Mu- 
hamad, levantó el campo jueves dia 5 xawar de este 
año 399. Dice Homaidi que antes de partir entró por 
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fuerza en Córdoba el dia 6 de xawal , y luego se vio 
forzado á salir de ella y partió á las fronteras de Galicia, 
y concertó con el conde Sancho , rey de los cristianos, 
que le ofrecia su amistad y le daria ciertas fortalezas de 
aquella frontera , si le ayudaba contra Muhamad que se 
llamaba rey de Córdoba. 

Otorgadas sus avenencias , vino Suleiman con ayuda 
de caballeros cristianos , jente muy escojida , á las cer- 
canías de Córdoba. Muhamad luego supo la venida de 
estas huestes , y salió con muy poderoso ejército contra 
ellas , y á mediados de la luna rabié primera del atio MO 
se encontraron en Jebal Quintos , y trabaron cruel bata- 
lla , que principiaron los andaluces con su caballeria. La 
pelea fué atroz , y en pocas horas quedaron tendidos 
en el campo veinte, mil cordobeses entre muertos y he- 
ridos. Cuenta Hayan que en esta batalla hubo de morir 
Abu Otman ben Aljezar de Córdoba , que entró en la 
pelea , y no pareció después vivo ni muerto ; dice que la 
batalla fué en dia de sábado , á mediados de rabió pri- 
mera, y lo mismo acaeció en ella al wasir Ali ben Fath 
de Córdoba , insigne poeta que nunca mas pareció. Huyó 
Muhamad con la reliquia de su hueste , atravesó los mon- 
tes y pasó á los campos de Calatrava , y á tierra de To- 
ledo , donde era wali su hijo Obeidala : por medio de 
este buscó también el ausilio de los cristianos de España 
oriental, y concertó por dinero que le ayudase el conde 
Bermond y el conde Armengudi , y vinieron en su ayuda 
con susjentes estos esforzados caudillos de Afranc. De- 
túvose Muhamad en Toledo en estas negociaciones mas 
de seis meses. 

CAPÍTULO CVÍ. 

DE SULEIMAN ALHOSTAL\ BILA. 

Suleiman, después de la venturosa y sangrienta bata- 
lla de Quintos, pasó con su ejército vencedor á Córdolva; 
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los de' la ciudad querían oponerse á su entrada; pero por 
consejo de Wadha el Alameri se abrieron las puertas al 
-vencedor. Suleiman, desconfiando con razón de los veci- 
nos de la gran ciudad, asi por la enemistad anti^a con 
sus africanos , como por el terror y odio que había pro- 
ducido la reciente matanza de Jebal Quintos, y por causa 
de sus ausiliares cristianos, acordó con el mismo eslavo 
Wadha que mantuviese la ciudad en quietud, protestan- 
do que no entraba por no molestar al vecindario con tan 
desagradables huéspedes , y con otras escusas aparentes 
de conveniencia. Estuvo con sus huestes en las cercadas 
hasta el dia 15 de rabió postrera del año 400 ; en ^te 
dia entró en Córdoba con su caballería africana y fué acla- 
mado Suleiman y apellidado Almostain Bila. En e&te 
mismo tiempo fué despedazado por el populacho de Má- 
laga Chalaf ben Mesaudi el Havawi , llamado Aben 
Omaina, que en varias partes de Andalucía el pueblo se 
levantó contra los africanos , que Chalaf les pidió que le 
dejasen hacer su oración con dos postraciones, y que se 
lo permitieron , y antes que la acabara le rompieron la 
cabeza con una piedra: así lo cuenta Hayan. Pasaba Su- 
leiman lo mas del tiempo en Zahrá y allí tenia sus ausi- 
liares. Mudó los alcaides do algunas fortalezas , y puso 
otros de su confianza: visitaba las ciudades, y hacia jus- 
ticia en ellas , y estaba en continua ajilacion, y siempre 
desconfiado de la ion te de Córdoba. Seguían su bando 
todos los pueblos de las fronteras y tierra de Toledo , y 
desde Tortosa en oriente de España , hasta Alisbona en 
su occidente. Entre los caballeros de su guardia africana 
estaban dos ilustres caudillos muy mozos, llamados Aly 
ben llamud, y Alcasim ben Hamud ben Moruan, ambos 
hennanos y de la familia real de los Edrises, á estos puso 
en los gobiernos de Aljecira Alhadra al menor , y en el 
de Ccbta y de Tanja al mayor, y así en otras ciudades á 
otros caudillos de su parcialidad. 

Tomo ÍI. 10 



Por suscitar discordia entre los africanos {inbe qxáeú 
propuso á Meruan , primo de Suleimaii ^ que se alzara 
contra él, que ellos le ayudarían, y que tocia la tierra es- 
taría en su favor, por ser Suleiman tan aborrecido. En- 
tendió Suleiman estas conjuraciones, las averiguó, y cortó 
las cabezas á cincuenta de los principales sediciosos : á 
su primo Meruan puso en una torre. Se indispuso Sulei- 
man con los eslavos, porque estos maliciosamente le pro- 
pusieron que degollase á los cristianos, y ganaría el amor 
y confianza de los pueblos de Andalucía, que al fin eran 
sus naturales enemigos: pero Suleiman afeó sus propues- 
tas, y dijo que no podía ni quería faltar á nadie al seguro 
y palabra dada, y mucho menos á los que tan bien le ha- 
bían ayudado ; pero recelando que , contra su voluntad, 
los suyos instigados de facciosos los ofendiesen, los despi- 
dió con muchas dádivas y mayores promesas. También 
resistió Suleiman á las insinuaciones y porfiados ruegos de 
Wadha el Almeri, que le descubrió el secreto de la vida 
del rey Hixóm , y le aconsejaba que le manifestase al 
pueblo y le colocase en el trono , en lo que ganaría la 
afección de todos los buenos muslimes; dicen que Sulei- 
man le respondió: Wadha, mucho lo deseo , píero no es 
tiempo de ponemos en tan débiles manos : déjale estar, 
que ya llegará su hora : y solo mudó de lugar y carce- 
lero." 

En esto vino nueva de la llegada de Muhamad con 
escojida jertte de tierra de Toledo , Valencia y Murcia y 
de los cristianos de España oriental : era la hueste de 
Muhamad de treinta mil muslimes ; y nueve mil cristia- 
nos. Luego partió Suleiman con su caballería africana y 
sus jentes de Algarbe y de Mérida, y aunaue el número 
de sus enemigos era casi doblo que los ae su ejército, 
habiéndolos encontrado á diez millas de Córdoba, les aco- 
metió con su acostumbrada intrepidez en un campo lla- 
mado Acbat albacar , y pelearon con mucho valor sos 
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jentes todo el dia; pero á la caida del sol cedieron campo 
á las numerosas tropas de Muhamad, y favorecidos los de 
Suleiman de la venida de la noche, dejaron el campo de 
batalla y huyeron á Zahra , que no osó Suleiman entrar 
en Córdoba. Recojió los tesoros que allí habia, y los afri- 
canos, que no pensaban quedar mas tiempo en Andalu- 
cía, robaron contra la voluntad de Suleiman el alcázar y 
la principal mezquita, y se llevaron lámparas de oro y 
plata, cadenas y coronas preciosas, y ricos paños y pe- 
drería de algunas casas principales. Lo que estos no pu- 
dieron llevar lo robaron después los de Muhamad y los 
cordobeses que entraron en aquellos alcázares. Suleiman 
á largas jomadas se^ retiraba hacia Aljecira Alhadrá con 
ánimo de pasar á África. En esta sangrienta batalla de 
Acbat albacar murió peleando al lado de Suleiman ben 
Alhakem el noble y virtuoso caballero Abdala ben Ah- 
med ben Kendi, de Córdoba, el conocido por el Taital; 
también murió peleando al lado de Suleiman el mocri de 
la aljama de Córdoba, Suleiman ben Hixém ben Walid 
ben Colaib , y Ahmed ben Beril con su señor el mocri 
Aben el Camer. Esto era el año kOO , y también murió 
en aquella batalla Abdala ben Abdelaziz, de Córdoba, 
cadí de Elbira, y el imenioso poeta Muhamad ben Me- 
soádi el Bacheni, que mé tan favorecido de los reyes de 
este tiempo, y sus graciosas poesías las delicias de Anda- 
lucía : venia en la nueste de Muhamad, y esta sangrienta 
batalla de Acbat albacar y el año MK) se llamaron el año 
de los Francos por los que vinieron de aquella hueste. 

CAPÍTULO CVIÍ. 

DE LA BATALLA DE GUADIARO , Y MUERTE DE 
MUHAMAD. 

Muhamad entró en Córdoba después do su victoria , y 
fué recibido en ella con aclamaciones de triunfo , llaman- 
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dolé el pueblo su vengador, y libertador. Nombró al es- 
clavo Wadha , el Alamerí , hajib de su casa por las con- 
fianzas que le merecia : no se detuvo en Córdoba mas 
de dos días , y partió con toda su jente siguiendo el al- 
cance de los africanos. Estaban estos acampados en las 
riberas del Wadiaro en campos de Aljecira. Con el oreullo 
pe la pasada victoria Muhamad les acometió sin dar tiem- 
po al descanso de sus tropas : esto hizo mas venturosa la 
suerte de Suleiman , que viendo esta ocasión de vengan-* 
za y de probar fortuna , animó á sus africanos ; diciéndo- 
les ; forzados estamos á pelear hasta vencer ó morir : no 
hay otra esperanza que la de nuestras espadas; y así, an- 
tes de rendir el cuello á nuestros enemigos , morir ven- 
gados. Ordenó sus haces y acometieren con desesperado 
ánimo : los de Muhamad pelearon con mucha constancia, 
pero no pudieron resistir el ímpetu de los caballos africa- 
nos mas descansados que los suyos: Así fué que Suleiman 
rompió y desbarató la hueste de Muhamad , que volvió 
brida y nuyó esparcida hacia Córdoba. Suleiman siguió 
el alcance hasta las cercanías de la ciudad , y Muhamad 
entró en ella con pocos de su guardia, y pocos días des- 
pués llegaron sus fujitivas tropas y ausi liares cristianos. 
Muhamad para defenderse fortificó los muros do Córdoba, 
y reparó sus torres , y abrió un profundo foso al contor- 
no de la ciudad. Él eslavo Wadha, su hajib, era toda 
su confianza , y mandaba con absoluto poder en todo : los 
vecinos trabajaban de dia y de noche en las fortificacio- 
nes : los principales cargos so daban á los eslavos y ala- 
morí es por el hajib Wadha , el rey Muhamad no osaba 
oponerse á sus propuestas. Los sabios y la jente principal 
estaban descontentos de la prepotencia de los eslavos ; 
la jente menuda , cansada de las fatigas continuas que la 
oprimían , y los eslavos que seguian el airo do la fortuna, 
que ya era contraria á Muhamad , le principiaron á ha- 
cer odioso. Le aconsejaron que hiciese salir de Córdoba 
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á muchos principales jeques y wasires con protestos de 
piscursos sediciosos , de supuestas conjuras , y de desa- 
fectos á su bando. En la luna dylcada de este año ^00 
falleció en Córdoba Suleiman ben Abdelgafir Bengmél el 
Omeya, el Firexi, hombre de santa vida, y esforzado 
frontero en su mocedad ; estaba ya ciego de viejo y de 
llorar por temor de Dios, habia nacido el año 301 , y te- 
nia ya noventa y ocho años y medio , poco mas : fué su 
entierro mas acompañado y llorado de los pobres. Cuen- 
ta Abu Hayan que murió dia domingo , siete dias por an- 
dar de la luna de dylcada , que fué enterrado lunes 8¡r 
guíente en macbora del arrabal , después de ázala alasar : 
que el acompañamiento fué muy grande , que no se vio 
otro igual en Córdoba : que asistió con los principales del 
estado el califa Muhamad ben Hixém el Mohdi , aue hizo 
oración por él , y fué asesinado diez y nueve dias aespues, 
Dios le haya perdonado. Al mismo tiempo persuadieron 
al caudillo de los cristianos Armengudi que sacase sus 
j entes de Córdoba , porque el rey Muhamad trataba de 
faltarles al seguro y con protesto de revuelta popular de- 
sarmarlos y quitarles la vida. El cristiano sin despreciar 
este aviso , á pesar de las protestas y seguridades de Muha- 
mad, se despidió con varias escusas , y partió á su tierra 
con cartas para Obeidala , el walí de Toledo , para que 
a' legase sus jantes y sin dilación viniese á socorrer á Cór- 
doba que estaba cercada de los africanos. Escribió tam- 
bién á los walíes deMériday de Zaragoza, y á los alcaides 
de las fronteras ; pero todos se escusaban , y el pueblo es- 
taba persuadido que sus cosas iban mal por haberse alia- 
do con infieles , y en todas partes le vituperaban por esto, 
La estimación y amor del pueblo vá al aire de la fortuna, 
no abona ni califica las acciones sino por los sucesos ; el 
malvado que vence es un héroe ; el hombre justo y bue- 
no vencido es un infame y digno de un patíbulo. 

Los africanos llegaban con sus algaras á las altufas ó 

10* 
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alxarafes de Córdoba , muchos vecinos principales desa- 
parecian de la ciudad , y se pasaban al campo de Sule¿- 
man. Muhamad veia que la fortuna le abanaonaba , que 
cuanto su partido se disminuia , el de su enemigo se acre- 
centaba y que su misma guardia estaba dividida y en dis- 
cordia. En esta ocasión , en que falto de consejo no sabia 
que hacer ni á quien acudir , el eslavo Wadna Alameri 
aprovechó esta ocasión , le aumentó el temor y la des- 
confianza de sus guardias , le insinuó sospechas y secre- 
tas conjuraciones , y en fin , á persuasión de este hajib, 
como el absoluto dueño de Córdoba , sin esperar espe- 
cial mandato de Muhamad , sacaron al escondido rey 
Hixém el Muyad de su prisión dia domingo , 7 de la luna 
de dylhajia , año 400 y le presentaron al pueblo en la 
macsura de la grande aljama. Toda la ciudad se conmo- 
vió al oir que su rey Hixém vivia, y al verle , á todos 
par acia un sueño cuanto por ellos pasaba. Acudió inmen- 
so jentio delante de la mezquita , y el eslavo Wadha les 
presentó su rey , y le aclamaron con las Aias sinceras 
demostraciones de alegría: y le acompañaron con estruen- 
dosa algazara á su alcázar. Muhamad, confiado en los es- 
lavos , se ocultó en el alcázar ; pero el dia de la pascua 
de las victimas , á 10 de dilhaiía , el eslavo Anbaro le 
presentó á los pies del trono del rey Hixém , que poco 
antes había ocupado. Le reprendió el rey con aspereza 
su deslealtad , y le dijo : ahora gustarás el amargo fruto 
de tu desmedida ambición, y mandó que allí le cortaran la 
cabeza , y un wasír la llevó por las calles en la punta de 
su lanza corriendo á caballo. El cuerpo fué arrojado en la 
plaza y despedazado , y á los tres dias lo enterraron en 
el patio de una mezquita. Mandó el rey que enviasen la 
cabeza de Muhamaa á su rival Suleiman que estaba eu 
Citawa , creyendo el rey Hixém que este escarmiento le 
intimidase y pusiese en so obediencia. Fué el mando de 
Muhamad , desde que se le\«nV6 Vyae^^L^^ fué descabe— 
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zado diez y seis meses , de esta suma los seis meses estu- 
vo Suleiman eu Córdoba y sus cercanías , y Muhamad es-^ 
tuvo en Toledo y en sus fronteras : se le apellidó el Moh- 
di , y después de la batalla de Acbat albocar Adaíir , y 
comunmente , Abul Walid ; la madre que le parió se lla- 
maba Mozna : tuvo un hijo llamado Abdala que murió an- 
tes que él , y no dejó sucesión : habia nacido el año 366. 

Recibió Suleiman la cabeza de Muhamad como un 
precioso presente , y sabiendo los preparativos de Obei- 
dala en Toledo para venir contra él , tomó ocasión de este 
suceso para suscitar este nuevo enemigo al rey Hixém y 
á sus cordobeses , y la canforó y envió á Obeidala esta 
cabeza y diez mil mitcales de oro , y le escribió lo que 
pasaba en Córdoba , diciéndole : asi paga el rey Hixém 
á los que le sirven y le restituyen el trono : esa es la ca- 
beza de Muhamad tu padre , guárdate de caer en manos 
de este ingrato y cruel tirano ; si deseas tu seguridad y 
venganza . será tu compañero Suleiman. Recibió Obeidala 
la cabeza y tan infaustas nuevas , y se llenó de pesar , y 
la carta causó en su ánimo el efecto que Suleiman espe- 
raba. Enterró con gran pompa la cabeza en el patio de 
la mezquita mayor , y escribió á Suleiman sus cartas de 
amistad y de odio eterno al rey Hixém. 

En el dia 7 de la luna de jiumada primera falleció en 
Córdoba el sabio Ahmed ben Abdelmelic ben Haxem, 
cadí de aljama : presenció su entierro en Macbora ó ce- 
menterio Goraixi el hajib del rey Hixém Wadha , oró por 
él cadí Abu Becn ben Wafid , le lavó Abu Omar ben 
Afif , y estuvo en él toda la ciudad. Este año kOÍ en es- 
ta misma luna , dia jueves por la noche , diez dias por 
andar de ella , falleció Yahye ben Amer ben Husein ben 
Nabil de Córdoba , hombre sabio que habia viajado á 
Oriente ; y fué del consejo de estado por el cadí Abul 
Abes ben Dhaouén , fué enterrado con gran ^vw^^^^^— 
pues de azala de alazar en Macbora ¥aT^mc. 
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CAPÍTULO cvm. 

DE OTROS SUCESOS DEL CERCO DE CÓRDOBA , Y ENTRADA 
DE WADHA EN TOLEDO y ¥ DE SlTLEIMAN EN CÓRDOBA 

Confírmó el rey Hixém en el cargo de hajib al eslavo 
Wadha , este caudillo hizo algunas salidas venturosas 
contra los africanos de Suleiman , y sabiendo que el wa- 
lí de Toledo venia á unirse con escojida jente á Jos de 
Suleiman , dejando el mando de la jente de Córdoba á 
los caudillos eslavos Zahor y Anbaro , partió á tierra de 
Toledo con una buena compañia de caballos, y al mismo 
tiempo solicitó ausilios de las fronteras de Castilla , y del 
rey de los cristianos. Este le respondió que Suleiman le 
daba seis fortalezas en su frontera porque le ayudase, 
pero que si le diese otras , mas queria ayudar al rey Hi- 
xem que al rebelde Suleiman. El eslavo Wadha , sin 
esperar la voluntad del rey , se concertó con el infiel , y 
luego vinieron contra la tierra de Toledo , y como Obei- 
dala hubiese ya salido de aquella ciudad , Wadha con se- 
cretas intelijencias ocupó la ciudad. Obeidala con noti- 
cia de este desmán volvió á buscar á sus enemigos , y en 
cercanías de Maqueda encontró la hueste de Wadha y sus 
ausiliares los cristiano^ - trabaron sangrienta batalla , y 
fueron vencidos los de Obeidala , y huyeron hacia Cói^- 
doba , y fueron alcanzados muchos caballeros con el wali 
Obeidala , y entre otros Muhamad bcn Teman , y Ahmed 
ben Muhamad ben Wasim de Toledo , caballero princi- 
pal y muy erudito. Este fué puesto en una cruz , y en 
ella repetía la sura Yax , y los soldados le hirieron la ca- 
ra con sus venablos , y cayó del palo , y quedó pendiente 
de la cintura : y así murió en la luna de reyeb de este 
ano kOÍ , según cuenta Hayan , ó en xaban del mismo 
año. El walí Obeidala eniró en Córdoba á buen recaudo. 
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y luego mandó el rey Hixém descabezarle. Estaba esle 
wali en la flor de su edad , y cuando el pueblo entendió 
que habia sidu preso en pelea contra cristianos se vitu- 
pero al haiib Wadha , y se murmuró del rey y de sus 
caudillos , llamándolos íierejes y malos muslimes. El ha- 
jíb Wadha encargó el gobierno de Toledo á Abu Ismaii 
Dilnún , jeque muy poderoso y noble en aquella ciudad, 
que con su autoridad y riquezas habia facilitado su entra- 
da en Toledo. Luego se vino á Córdoba muy contento de 
estos sucesos, y despidió á los cristianos dándoles grandes 
dádivas y promesas. Recibióle el rey Hixém con mucha 
honra y íe concedió para sus eslavos y alameríes, alcaidías 

Í' tenencias perpetuas en la parte meridional de España: 
os gobiernos de Tadmir, Gartajena , Alalfe , Lecant , Al- 
mería, Denia , Játiva y otras, y confirmó en otras á los 
que las tenian. 

Suleiman con sus africanos talaba los campos de Ecija, 
Carmena y otras poblaciones de las orillas de Guadal- 
quivir y cercanías de Córdoba. El hajib Wadha mandó á 
los caudillos Zahor y Anbaro salir contra los africanos , 
que pelearon con varia fortuna , y lograron arredrarlos 
hacia los montes; y esto dio algún desahogo á la ciudad, 
en la cual se sentia gran falta de provisiones , había ham- 
bre entre la jente pobre , y se escitó peste , y todos te- 
mían la infección y contajio.Eneste año i^Ol, día jueves, 
siete días por andar de la luna dylcada , falleció el hafiz 
Obeidala, el Moaiti (1) de Córdoba, apellidado Abu Me- 
ruan. Fué enterrado en el arrabal ; oró por él su tío Obei- 
dala ben Abdalá, por comisión del cadí Ben Wefid : era 
este hafiz de la misma noble prosapia de Omaya ben Abd 
Shems. 

En este año 4-01 , día domingo , 11 de la luna dylcada 

( 1 ) Cuentan los genealojistas árabes de esta casa Moaiti 
basta' diezyseis abuelos en linea recta , sin intervalo ni faU 
U algana. 
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mezquitas ) sospechando conjuras en las mas ínooeiites 
reuniones de los vecinos. Esta pública opresión y jenerai 
descontento favorecía á Suleiman , que estaba ya en Zah- 
ra con numerosa hueste, y puso ala ciudad riguroso cer- 
co. Hairan animó á sus guardias y á la jent« del pueblo 
para defender al rey y á la ciudad, pero sus exhortaciones 
y esfuerzos aprovecharon poco : hizo por su parte como 
buen caudillo, pero no se conserva una ciudad que no 
quiere guardarse. En tanto que Hairan con sus guar- 
dias peleaba en rechazar á los africanos que allanaban 
el foso por las puertas de la axarquia , los descontentos 
en la ciudad peleaban con las tropas fieles al rey, que de- 
fendían la segunda puerta. Avisaron al hajib Aairan 
de este alboroto , y fué forzoso acudir á contener e»- 
te peligroso desorden y reprimir á ios desmandados. 
Cuando llegó Hairan ya habían dado entrada á los ene- 
migos : corrió este caudillo con sus tropas y vecinos fieles 
á oponerse al paso , y se renovó una sangrienta pelea que 
duró gran parte del día ; los enemigos se apoderaron de 
todas las torres y fortalezas de la ciudad : el esforzado 
Hairan cayó herido entre los mas leales y valientes caba- 
lleros de Córdoba , que defendieron hasta morir la entra- 
da. Los africanos hicieron cruel matanza en el pueblo , y 
ellos y sus ausíliares saquearon por tres días la ciudad sin 
perdonar á los de ningún partido : el docto y elocuente 
orador Muhamed Casim el Halati fue degollado con inhu- 
manidad en su propia casa : y Chalaf ben Saloma ben 
Chamís de Cónloba, uno de !os odulesó jurados déla 
ciudad , fué degollado en su casa, y enterrado sin compa- 
ñía ni oración en la macbora de ben Abas. Fué este dia 
despedazado en su casa Abu Saloma el Zahid , imam de 
la mezquita Ain Tar , y el sabio Ayub Ruch Bono , y 
saíd ben Mondir , hijo del cadí de Aljama , fué cruelmen- 
te muerto : y Muhamad ben Abi Siar , eslavo de la guar- 
dia de Hixém , pareció despedazado en su casa : la mis^ 
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ma suerte tuvo Abdala ben Husein , llamado el Garbali, 
sabio arquitecto de Córdoba , que habia coostruido en 
ella muchas obras de utilidad pública : le despedazaron 
los bárbaros en esta su horrible entrada en Córdoba , dia 
lunes, 6 de la luna de xaval del año 4.03 , y cuenta el 
Badalyosi que estuvo sin enterrar, que al fin lo llevaron 
á macbora Om Saloma , y se le enterró sin lavar , sm 
amortajar , ni oraciones , por la gran confusión y aflicción 
de las gentes que en estos dias de juicio sufrieron saqueos 
y violencias de toda especie. 

£n el dia mismo de la entrada se apoderó Suleiman 
del alcázar ; en cuyts puertas cayó herido el hajib Hai- 
ran Alameri , y quedó cubierto de cadáveres de otros es- 
forzados y nobles caballeros. Hairan volvió en sí en la 
oscuridad de la noche , las tropas todas , entregadas al 
robo, no pudieron estorbarle , anduvo buscando la casa 
de algún vecino que le acojiese , huyendo de los soldados 
que en tropas corrian por la ciudad , y en casa de un 
pobre y honrado vecino fué amparado , y allí desconocido 
curó de sus heridas. Fué aclamado Suleiman con el títu- 
lo de Adofar Bihulala. Los eslavos y otros honrados ser- 
vidores del rey Hixém suplicaron por él á Suleiman : lo 
que hizo de él se ignora , pues nunca mas pareció vivo 
ni muerto , ni dejó sucesión , sino de calamidades y dis- 
cordia civil. Los bárbaros asesinaron en sus casas á mu- 
chos nobles jeques , y entre otros al eslavo Mugamad ben 
Zeyad, que nabia sido gran privado del rey: atrepella- 
ron los naremes de los principales señores de Córdoba, 
y esto los hizo mas odiosos que todas sus crueldades. 
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CAPÍTULO CIX. 

JDCL GOBIERNO D£L REY SULEIMÁN, T NDETá GUEKBA CITIL 
Y OTROS SUCESOS 

Sosegadas las cosas de Córdoba , despidió á los ausiUa- 
res , €oníkinaron sus avenencias , y partieron á sus pro- 
vincias. Depuso Suleiman á muchos alamerfes de sbs car- 
gos y gobiernos, y los dio á los jeques y caudillos de sos 
alcabilas de africanos. Hizo venir á Córdoba á su padre- 
Albakem, que habia sido walide Cebta en tiempo del rey 
Hixém, y estaba retirado del mundo en una soledad: poso 
por su wacir en Sevilla á su hermano Aberahman : con- 
firmó en su destino de]cadí de Cebta su patria, á Jnsiif ben 
Hamud el Sadfí, varón insigne por su injenioy emdíckm 
tenia un huerto que cultivaba por sus manos y en él habia 
toda especie de plantas. Al hajib Almanzor Aba Hozui 
Zaw^i ben Zeiri ben Menad de Sanhaga le dio el gobierno 
de Gamata : en premio de sus servicios dio al caadillo 
Abu Jiafar Ahmedben Said, conocido por Aráb, la ciu- 
dad de Santamaría de Algarbe, puerto de Ocsonoba iso- 
bre la costa del mar Océano occidental. A todos sus se- 
cuaces hizo mercedes y dio posesiones y tenencias por 
juro de heredad (1 ) con reconocimiento de homenaje , fi- 
dehdad y obediencia, y venir á su servicio cuando los lla- 
mase. Componiau estos africanos seis alcabilas ó tribus, y 
el rey dio á cada una ciertos lugares. 

En el año de 404 Aslao ben Razin pobló y reedificó el 
el fuerte y la puebla de Santamaría de Oriente , que de 
su nombre se llamó de Sanl amaría de Aben Razin. Ra- 

(i) Estas enajenaciones perpetuas de los gobiernos de ciu- 
dades y provincias, disminuyendo la soberanía, dieron prin- 
cipio i la división, decadencia y ruina del estado; pero esta- 
ban en uso en estos tiempos «w voOi^ ^\x\o^^. 
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xid ben Ibrahim, de Córdoba, hombre sabio y principal , 
que vivía en la gran plaza y asistía en la mezquita Lait , 
salió huyendo de los bárbaros al guf y le asesinaron en el 
camino. El eslavo Hairan, curado desús heridas, salió se- 
cretamente de Córdoba, y se amparó en Auriolaen casa 
de sus amigos y parciales, y ausiliado de ellos con jente y 
muchas riquezas, logró entrar en su ciudad de Almería. Su 
nuevo wali Alafia resistió la entrada en su alcázar veinte 
dias ; pero fué ocupado por fuerza , y arrojaron al mar al 
infeliz caudillo con sus hijos. En el año 4u5 pasó Hairan 
desde Almeríaá Cebta, donde era señor Aly ben Hamud , 
y le persuaddió que allegase sus jentes y viniese á Espa- 
ña, y unido con él y con su hermano Alcasim ben Hamud, 
señor de Aljecira Alhadrá, y con ayuda de otros alame— 
ríes , alcaides de las fortalezas de la parte meridional de 
España, lograrían echar de Córdoba á Suleiman ben Alha- 
kem, que reinaba en ella contra la voluntad de los anda- 
luces. Le habló del infeliz rey Hixém, y de las cartas que 
les habia escrito para que fuesen en su ayuda, y como en 
ellos les ofrecia la sucesión del trono : tratando todo esto 
Hairan como quien tan bien lo sabi^. Y como si todavía el 
triste rey viviera encerrado, cuando ya nada esperaba ni 
temia, le ponderó el peligró grande en que estaba en ma- 
nos de tan cruel enemigo, y en su nombre le rogaba, que 
ya que no llegasen á tiempo para librarle de la muerte os- 
cura que sus enemigos le darían, que á lo menos lomasen 
á su cargo la venganza de su sangre, que por otra parte 
les loca&i como descendientes de una misma ilustre pro- 
sapia. Encendido el noble caudillo Aly ben Hamua en 
deseos de venganza por gratitud al rey Hixém, porque de 
su natural condición era compasivo y jeneroso , propuso 
en su ánimo ausiliar al rey Hixém, y cuando otra cosa no 
pudiese; vengar su inocente sangre. Concertaron sus inten- 
tos y escríbió con Hairan á su hermano Alca&m Vifóti>^»r 
mud para qve uniese sus (ropas con\os« ^V^TCv^T\fe'5> ^^ ^^'í^- 
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Sosegadas las cosas de Córdoba, despidió á loB amilia- 
res j conñrmaron sus avenencias , y partieron á gas pro- 
yincias. Depuso Suleiman á muchos alameríes de sos car- 
gos y gobiernos, y los dio á los jeques y caadQlos de 8» 
alcabilas de africanos. Hizo venir á Córdoba á sajpadm 
Albakem, que había sido walide Cibbta en tiempo (felray 
Hixém, y estaba retirado del mundo en una soledad: poso 
por su wacir en Sevilla á su hermano Aberahman : eon- 
íirmó en su destino de]cadí de Cebta su patria, á iasuíhak 
Hamud el Sadfí, varón insigne por su mjenio y eradícJOB 
tenia un huerto que cultivaba por sus manos y es d liabia 
toda especie de plantas. Al hajib Almanzor Abo Mozni 
Zawi ben Zeiri Den Menad de Sanbaga le dio el gobienio 
de Gamata : en premio de sus servicios dio al caodinD 
Abu Jiafar Ahmedben Said, conocido por Aráb, la ciu- 
dad de Santamaría de Algarbe, puerto de Ocsonoba 'mh- 
bre la costa del mar Océano occidental. A todos sus as- 
cuacos hizo mercedes y dio posesiones y tenencias por 
juro de heredad (1 ) con reconocimiento de homenne , fi- 
delidad y obediencia, y venir á su servicio cuando fos lla- 
mase. Componian estos africanos seis alcabilas ó tribos, y 
el rey dio á cada una ciertos lugares. 

En el año de 404 Aslao ben Razin pobló y reedificó el 
el fuerte y la puebla de Santamaría de Oriente , que de 
su nombre se llamó de Sanlamaria de Aben Razin. Ra- 

(i) Estas enajenaciones perpetuas de los gobiernos de ciu- 
dades y provincias, disminuyendo la soberanía, dieron prin- 
cipio k la división, decadencia y ruina del estado; pero esta- 
Itan en uso en estos tiempos «e\\ VoOi^i ^\x\ov^. 
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xid ben Ibrahim, de Córdoba, hombre sabio y principal , 
que vivía en la gran plaza y asistía en la mezquita Lait , 
salió huyendo de los bárbaros algufy le asesinaron en el 
camino. El eslavo Hairan, curado desús heridas, salió se- 
cretamente de Córdoba, y se amparó en Auriolaen casa 
de sus amigos y parciales, y ausiliado de ellos con jente y 
muchas riquezas, logró entrar en su ciudad de Almería. Su 
nuevo walí Alafia resistió la entrada en su alcázar veinte 
dias ; pero fué ocupado por fuerza , y arrearon al mar al 
infeliz caudillo con sus hijos. En el año 405 pasó Hairan 
desde Almería á Cebta, donde era señor Aly ben Hamud , 
y le persuaddió que allegase sus jentes y viniese á Espa- 
ña, y unido con él y con su hermano Alcasim ben Hamud, 
señor de Aljecira Alhadrá, y con ayudado otros alame— 
ríes , alcaides de las fortalezas de la parte meridional de 
España, lograrían echar de Córdoba á Suleiman ben Alha- 
kem, que reinaba en ella contra la voluntad de los anda- 
luces. Le habló del infeliz rey Hixém, y de las cartas que 
les habia escrito para que fuesen en su ayuda, y como en 
ellos les ofrecia Ja sucesión del trono : tratando todo esto 
Hairan como quien tan bien lo sabi^. Y como si todavía el 
triste rey viviera encerrado, cuando ya nada esperaba ni 
temia, le ponderó el peligró grande en que estaba en ma- 
nos de tan cruel enemigo, y en su nombre le rogaba, que 
ya que no llegasen á tiempo para librarle de la muerte os- 
cura que sus enemigos le darían, que á lo menos tomasen 
á su cargo la venganza de su sangre, que por otra parte 
les tocaba como descendientes de una misma ilusl¡re pro- 
sapia. Encendido el noble caudillo Aly ben Hamua en 
deseos de venganza por gratitud al rey Hixém, porque de 
su natural condición era compasivo y jeneroso , propuso 
en su ánimo ausiliar al rey Hixém, y cuando otra cosa no 
pudiese; vengar su inocente sangre. Concertaron sus inten- 
tos y escribió con Hairan á su hermano Me»&\m\ifctiXvar 
mua para que uniese sus tropas coivtoS' «X^xxv^rvfc'^ ^^ ^'^- 
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dalucia para socorrer al oprimido rey Hixém. Partió Hai- 
ran á Aljecira Alhadrá : al tiempo de su desembarco ei 
célebre poeta Abu Amer ben Deragle presentó una caáda 
de versos muy elegantes , y Hairan le dio ciento y cincuenta 
mitcales de oro. Alcasim entró en la alianza con todas sos 
fuerzas : Aly hizo pasar sus jentes de Gebta y Tanúi á 
Málaga , y aunque el alcaide de aquella ciudad Amer neo 
Feth quiso oponerse, á su pesar los de Aly se apoderan» 
de la ciudad, y divulgaron su empresa de restituir al trono 
de España su lejitimo rey Hixém ben Alhakem ben Abd^ 
rahman Anasir. Los alameries convinieron todos en ser 
acaudillados del insigne Aly ben Hamud, y reunieron sos 
banderas con esperanzas de hacer una guerra venturosa. 
Todos los pueblos se conmovieron, esparciéndose por to- 
da España las voces y asonadas de esta famosa empresa. 
En este tiempo unos vecinos de Alisbona , en número 
ochenta hombres, amigos entre si, y de una alcabila , se 
embarcaron á buscar nuevas tierras en lo interior del océa- 
no Atlántico; pero no pudieron pasar de unas islas en que 
fueron embestidos de unainfmita multitud de azores, Y se 
volvieron contando cosas maravillosas de su viaje; y rae- 
ron llamados los emprendedores, y dieron nombre ¿ laca- 
He en que moraban en Alisbona, que en adelante se llamó 
calle de Almogawarcs. 

Cuenta Xenf Edris, quede Medina Alisbona fué la sa- 
lida de los almogawares en naves al mar Océano, pan 
reconocer lo que en él hubiese ; por eso en medina Alis- 
bona el sitio cercano de Alhama Darab se llamó por ello^ 
la calle de los Almogawares hasta estos últimos tiempos. 
Acaeció que se juntaron ocho varones, todos primos her- 
manos , y aderezaron una nave de carga , y pusieron en 
ella agua y bástanles provisiones para algunos meses: fe 
dieron al mar á los primeros soplos del viento oriental , y 
como liubieson navegado casi once dias, llegaron ú un pa- 
raj(>(l(* mar do pruosa^* ewwxAv^'?» \; c^'^cw^'í^ w^Yít>N yncu 
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claridad. Ellos entonces temieron y volvieron sus vejas á 
otra mano, y surcando el mar á la parte meridional doce 
dias, salieron á la isla de los ganados, por los que sin cuen- 
to vagaban en rebaños á todas partes, sin pastor ni perso- 
na que les cuidase. Acercáronse á la isla , y saltaron en 
ella, y encontraron una fuente de agua pura corriente, y 
sobre ella una higuera silvestre, tomaron algunas reses de 
aquellos ganados, las aderezaron ; pero sus carnes amar- 
gaban, y ninguno pudo comerlas, guardaron de sus pieles, 
y continuaron con viento meridional doce dias, hasta que 
se les descubrió una isla, y vieron en ella habitaciones y 
campos labrados. Dirijiéronse á ella para averiguarse lo 
que en ella hubiese, pero á poco trecho fueron cercados 
de jente en zawarcas ó barcos , que los prendió y llevó en 
sus naves á una ciudad que estaba sobre la costa del mar.. 
Y aportaron en ella , y vieron hombres rojos , de pocos 
pero largos cabellos, de alta estatura, y sus mujeres her- 
mosas á maravilla. Tuviéronlos encerrados en una casa 
tres dias : luego al cuarto dia entró á ellos un hombre que 
hablaba arábigo y les preguntó quién eran, á qué venian, y 
cuál era su tierra, y le contaron sus sucesos, y les prome- 
tió buen despacho. Al segundo dia después los presenta- 
ron al rey, y les preguntó lo mismo que les habia pregun- 
tado el intérprete en la tarde : que ellos se hicieron al mar 
con deseo de ver lo que habia en él de tantas maravillas , 
y deseando llegar á sus estremos. Cuando entendió el rey 
esto se sonrió y mandó al trujiman que les dijese, que su 
padre habia mandado á ciertos vasallos suyos que reco- 
nociesen este mar, y que navegaron en su ostensión algu- 
nos meses , hasta que les faltó luz y se tomaron sin apro- 
vechar su viaje. Después mandó el rey á su trujiman que 
ofreciese á aquella jente seguridad y buenas esperanzas de 
su parte. Que los volvieron á su prisión hasta que princi- 
pió á correr el viento occidental , y los pusieron en zawac- 
cas y les vendaron los ojos, y navegatotv cotíl fe^«s> c«^\»»í^ 
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buen tiempo ; y decían ellos: habíamos navegado en su 
compañía tres días con sus noches, hasta qae viniendo ¿ 
una playa nos desembarcaron con los brazos atados abres, 
y nos dejaron en la playa. Ya principiaba á rayar el dia, 
y salió el sol, y nosotros en mucha angustia y maltratadoB 
con las ataduras , hasta que oimos aleara de voces hu- 
manas, y todos gritamos á una, y vinieron á nosotros cier- 
tos hombres, que hallándonos en aquel estado, nos desata- 
ron de nuestras ligaduras, y nos preguntaron y les habla- 
mos, que eran berbenes, y nos preguntó uno de ellos: 
sabéis cuánto hay entre vosotros y nuestra tierra y dijimos 
que no; y dijo : pues entre vosotros y nuestra tierra hay ca- 
mino de dos meses. Y dijo el principal de la iente Wasafí 
ó que pena; y desde entonces aquel lugar se llamó Asafí, 
que es un puerto en estremo del Magreo. 

La fama de este levantamiento de jentes llegó á Cor - 
doba, y Suleiman se puso en gran cuidado : escribió á su9 
caudillos , y envió mensajeros á sus aliados , algunos di- 
cen que entonces asesinó al rey Híxém el Muyad , cre- 
yéndolo autor de aquellos movimientos ; pero Dios lo sa- 
be : solo es constante que no se supo mas de él desde la 
tercera entrada de Suleiman Almostain en Córdoba. Su- 
leiman allegó su caballería , y no quiso esperar que sus 
enemigos le cercasen en Córdoba. Dejó á su padre Aiha- 
kem ben Anasír por gobernador de la ciudad en su au- 
sencia , aunque el anciano rehusaba estos cuidados. En- 
tretanto Hairan Alamericon su jente de Almería, yAly 
con la de Cebta , Tanja y Aljezira , Málaga y sus comar- 
cas , se reunieron en Almunecab , que está entre Málaga 
y Almería , y allí juntas sus banderas juraron los cau- 
dillos entronizar aí rey Hixém el Muyad , y obedecerle 
como á su verdadero señor , hijo de sus señores. Esto 
hicieron delante de sus tropas con mucha solemnidad , 
porque habia entre ellas mucha desconfianza , y se decia 
übremonie que no iban ^r su rey Uíxém , sino por in- 
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tereses particulares de los caudillos , y por sus propias 
querellas y venganzas. A los confines de esta ciudad, dón- 
ele estaba el ejército de Aly ben Hamud y de sus aliados, 
llegó Suleiman con un campo volante de muy escojida ca- 
ballería : los campeadores trabaron machas ^escaramuzas, 
en (jue por ambas partes se peleaba con mucho valor y 
varia fortuna. Procuró Suleiman escusar el empeño de 
una batalla campal con el numeroso ejército de los alia- 
dos , esperando que con la dilación y el tiempo perdiesen 
el ánimo que traían , y se deshiciese^ aquella unión , como 
suele suceder. Pero el sabio Hairan , y el no menos pru- 
dente Aly , conociendo sus intenciones , le obligaron , no 
sin graves dificultades y estratajemas , á venir á una ba- 
talla de poder á poder , que fué muy sangrienta y de 
gran pérdida para ambos partidos : esta fué en fin del 
año 406. 

En este tiempo Mujehid Edim ben Abdala aiamcrí , 
conocido por Abu Jeix el Muafek , familiar que habia 
sido del hajib Abderahman , hijo de Almanzor , y era 
walí de Denia , hombre astuto y de grande ánimo, como 
viese tan revuelto el estado y cosas de España , dispuso 
una buena flota , y con sus jen tes y otras que tomó á 
sueldo pasó á las islas Yebisas y Mayorcas , y se apoderó 
do ellas , y las fortificó y aseguró en el año 406. Dejó 
por gobernador y adelantado de sus pueblos de Denia á 
Abdala ben Obeidala ben el Walid ben Jusuf ben Abdala 
ben Abdelazis ben Amru ben Otman ben Muhamad ben 
Chaldi ben Ocba ben Abi Moaiti ben Aban ben Aamir 
ben Omeya ben Abdxemsi , conocido por el Moaili do 
Córdoba , hombre de insigne nobleza y virtud , docto y 
de buen injenio , discípulo de Muhamad el Begi , y de 
otros sabios. A este puso por adelantado de su tierra y 
estado de Denia , y los pueblos de aquella parte oriental 
de España , por consideración á su virtud y noble pro- 
sapia , y por el mandamiento de Mujehid \^ \v3ct^\Qw^^- 
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diencia y hacían cholba por él en los alminbares de sus 
mezquitas , v labró moneda con propio cuño. La elevar- 
cion y reinaáo de este Moaiti , y otros casos semejantes, 
hacen dudar si las cosas de los hombres son rejidas y 
gobernadas del destino ó de la necesidad inmudable , o 
revueltas á caso y sin providencia , lo que no es creíble. 
Solo Dios es sabedor. Cuenta Hayan que el sabio Muha-^ 
mad el Beji le dijo un dia á éste Moaiti , su discípulo : 
No cedas , ó Coreixi , á tus pasiones , no te deslambren 
los prestijios del mando y de la vanidad mundana , no 
aceptes cargo de imperio que te encomienden : Ifl^rete 
Alá de los males que traen consigo. Quedó pensativo y 
como disgustado el Moaiti de lo que su maestro le decia, 
y le preguntó : ¿porqué dices esto, y de dónde lo sábese 
Habíame claro lo que entiendes , asi Dios te haga bien. 
Y le respondió : por cierto con mucha claridad y por 
buen camino , según la divina voluntad : veíate yo en 
mi sueño , y soñé que un encendido fuego rodeaba una 
florida vid muy viciosa , y que lentamente el fuego la con- 
sumia , y al cabo la vi enteramente en cenizas. Yo en- 
tiendo por este fuego la discordia civil que se irá encen- 
diendo , y no tardará en alzar llamas , y la viña florida 
un estado tuyo; en fin Dios lo sabe: y dijo el Moaiti; Dios 
nos libre de tamos males. El tiempo y los sucesos acre- 
ditaron el sueño y esplicacion del Beji á los cuarenta años 
después. 

Al año siguiente IMujehid partió de Mayorca en sus 
naves á la isla grande de los cristianos llamada Sardenia: 
llevó en su compañía áThabit el Guajeni, africano sabio 
astrónomo : aportaron en aquella isla y por fuerza de 
armas se apodferó de lo mas de ella y de sus fortalezas. 

En el año 407 continuaba la guerra entre Su- 
leiman y los aliados con varia fortuna: la tierra y 1016 
los pueblos sufrían talas y algaras, y todos vivian 
on inquietud. Quiso Sulciman sacar masjcnte de Córdoba 
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y su comarca , pero lo servían sin voluntad , y taifas en- 
teras se pasaban á sus enemigos. Sus aliados de España^ 
oriental con varias escusas no venian, y toda su hueste 
se formaba de sus africanos , y alguna caballería de Mé- 
rida , de Carmena , Ecija y Sevilla , y de los pueblos de 
Algarbe que acudillaba su hermano Abderahman, y el wa- 
lí de Santamaría Abu Jiafar, y Abu Otman Said ben Ha- 
rúm , walí de Mérída. Sus enemigos no se descuidaban 
en fomentar el descontento y la desobediencia de las pro- 
vincias , y de todas maneras le hacian mal y daño. Des- 
pués de muchas escaramuzas y leves combates se en- 
contraron ambas huestes en cercanías de Medina Talica 
en tierra de Sevilla, y como de un acuerdo, trabaron cruel 
batalla. Pelearon los africanos con bárbaro valor , esfor- 
zados del ejemplo de sus animosos caudillos y de su rey 
Suleiman , que peleaba como bravo león. Pero cediendo 
al número se retraian ordenadamente hacia la fortaleza 
al caer de la tarde , cuando se vieron acometidos de bue- 
na parte de sus mismas tropas por traición torpe de sus 
caudillos andaluces , que siguieron el aire de la fortuna ; 
la cual insconstante , según su condición ordinaria , de- 
samparó á Suleiman aquel dia para siempre. Los dos 
hermanos cubiertos de heridas , muertos sus caballos , 
estando rodeados de los mas valientes enemigos, cayeron 
en sus manos. Allí murió peleando al lado de Suleiman 
su wazir Ahmed ben Said , señor de Santamaría do Al- 
garbe , y se libró por fortuna de igual suerte su yerno Said 
ben Harun , de Mérída , con otros caballeros de Algarbe. 
El campo quedó cubierto de cadáveres en gran espacio , 
y al dia siguiente entraron los vencedores en Sevilla sin 
resistencia alguna , continuaron su marcha , y con la mis- 
ma facilidad se apoderaron de Córdoba. El anciano Al- 
hakem , sabiendo por los fujitivos africanos la desgracia 
de sus dos hijos , no quiso detener el triunfante paso del 
vencedor Alv ben Hamud. 
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Cuando los aliados entraron en Córdoba Aly se apo- 
deró del alcázar : prendió al wali Alhakem ben Sulei— 
man ben Abderahman Anasir, y mandó traerá su pre- 
sencia á sus dos hijos Suleiman y Abderahman, que es- 
taban ya moribundos por causa de sos muchas y graves 
heridas. Preguntó Aly al noble anciano : ó viejo , ¿ que 
habéis hecho del rey Uixém; donde le tenéis? y respondió 
el anciano, que nada sabia de él : vos le habéis muerto» 
replicó Aly, y dijo Alhakem : no por Dios, no le habe- 
mos muerto , ni sabemos si es vivo, ni donde está: y sa- 
cando Aly su espada dijo : yo ofrezco estas cabezas á la 
venganza de Hixém el Muyad, y cumplo su encai^o. £ih 
tonces Suleiman alzó sus ojos hacia éi,y le dijo: hiere á 
mí solo, Aly, que estos no hay culpa ; pero Aly desaten- 
dió sus palabras, y los descabezó por su propia mano de 
sendos golpes. Fué la muerte de Suleiman Almostain, y 
de su padre y hermano , dia dominp, ocho dias por an- 
dar de muharram, año 407. Habi^ mandado Aly que 
se buscase al rey Hixém con mucha dilijencia, y no que- 
dó estancia ni subterráneo en los alcázares y en las casas 
de la ciudad que noserejistrase: todo fué vana dilijencia, 
que nunca pareció: y se publicó la muerte de Hixém dan- 
do ocasión al vulgo de hablillas y de fábulas. 

CAPÍTULO ex. 

DEL REINADO DE ALY BEN HAAIUD. 

Por consejo de Hairan , él eslavo, fué aclamado rey de 
España en Córdoba Aly benHamud, conel titulo de Motua- 
kil Bila ( 1 ) , V de Anasir Ledinala , en dia 1 3 dejiu- 
mada segunda , año de 408 se hizo la chotba ú ora- 1017 
(Mon pública por él en todas las mezquitas, y escribió 

ri) Motuakil Bila, esto es confiado en Dios: Anasir 
l'Cdinala. defensor de la ley de Dios. 
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á lodos los walies de las provincias, manifestándoles qiie 
el rey Hixém antes de perder su libertad le habia deda- 
rado futuro sucesor del trono ; que esperaba que como 
leales viniesen á jurarle fidelidad y obediencia. No con- 
testaron á sus cartas los walies de Sevilla, Toledo, Ma- 
rida y Zaragoza , cosa que le puso en mucho cuidado y 
desconfianza, en especial de los alameríes. Harian, el 
eslavo , le hacia estraSas peticioness , y suponia que le 
faltaba á sus concertadas avenencias. Aly, temiendo de 
su influjo en Córdoba , le despidió y mandó ir á su go- 
bierno de Almería. Hairan se ofendió de esto, y partió 
meditando venganza contra este principe desagradecido 
y altivo. Incitó al paso á otros alameries de su bando: 
se conjuraron contra el rey Aly ben Hamud los alcai- 
lesdeArjona, Jaén yBaeza. Escribieron al walí de Za- 
ragoza AlnK)ndar para que con los alcaides de aquella 
provincia se uniese contra Aly para echarle del trono y 
restituirle á los Omeyas^ como era justo, y el mismo Aly 
habia prometido á los aliados. Para acreditar con los 
pueblos sus intenciones se congregaron los walies en 
Guadix, y juraron guerrear con todo su poder para co- 
locar en el trono de Córdoba á un principe de los Ome- 
yas á quien correspondia lejitimamente. Estos oran los 
mtentosque se publicaban, pero las secretas estipulacio- 
nes eran menos jenerosas, y mas bien encaminadas á sus 
particulares provechos : pensando repartirse en premio 
de su zelo y galardón de sus fatigas las tenencias perpe- 
tuas de sus gobiernos , haciéndolos hereditarios en sus 
descendientes. Allegóseles gran hueste con el plausible 
motivo que protestaban, por el natural amor de los pue- 
blos á sus antiguos soberanos : todos esperaban recobrar 
la calma y prosperidad precedente , á la sombra y bajo 
la protección de sus Omeyas. 

Entre tanto Mujehid en la isla de Sardenia veia ya 
cansadas sus jentes de la guerra, del clima mal sano, y 
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de la larga ausencia de su amada patria. Vio mudada el 
aqra popular que antes le aplaudía, comenzaron á mur- 
murar de su ambición, y de su codicia, diciendo: no bas- 
tan á este amir las riquezas y fertilidad de sus estados 
en lo mas ameno y delicioso de España, y en las islas 
Yebisát : y pasa el bravo mar acometiendo sus continuos 
y grandes peligros por hacer nuevas adquisiciones; y de 
todas ellas ¿ qué provecho redunda á los que con tanto 
trabajo seguimos sus banderas , y servimos á sus teme- 
rarias intenciones ? El ser despojos de la muerte y pasto 
de las voraces fieras. Las quejas de los descontentos , 
que crecian cada dia , y la venida de los cristianos en 
gran muchedumbre con poderosa flota, determinaron á 
Mujehid á desistir de su empresa: y allegadas las riquezas, 
cautivos y ganados , dio orden de embarcarse en un mal 
puerto , contra el consejo de Abu Charúb , capitán de 
sus naves. Y refiere Abu Feth el Thabít , que se hallaba 
presente, que le anunció que amenazaba gran tenpestad, 
que mas valia esperar y pelear en tierra con los cristia- 
nos, que con las bravas ondas del mar tempestuoso. El 
amir no oyó su consejo , y se embarcaron : á la hora le- 
vantó Dios una terrible tempestad de impetuosos y con- 
trarios vientos. Alzábanse olas como montes , las naves 
subian hasta las nubes, y se hundian de súbito hasta los 
abismos del mar, que aparecia horrible y espumoso á la 
temerosa y fujitiva luz de los relámpagos, acompañados 
de espantosos truenos , que juntos con el bramido y es- 
truendo del hinchado mar, atemorizaban los corazones: 
y los ojos deslumhrados no veian sino horrorosas imájenes 
de muerte. A pesar de los esfuerzos de los marineros, 
las naves chocaban unas con otras. Abu Charüb gritaba 
que se apartasen de la costa , donde muchas naves se es- 
trellaron contra los peñascos de ella ; otras las tragó el 
niar. Los cristianos miraban contentos la tempestad des- 
do la playa, y no cesaban de prender y malar á los sin 
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ventura náufragos , y cuantos se salvaban de la furia de 
las bravas ondas del mar , caían en sus atroces manos, 
y luego los pasaban á filo de espada. Vela estos horrores 
é inhumana crueldad el amirMujehid, y no pudiendo re- 
mediarlos , lloraba de despecho, y amenazaba con altas 
voces, todo en vano. No por esto cesaba el viento, ni se 
sosegaba la tempestad, ni se hartaba la inhumana sed 
de sangre de los infieles. Abu Charúb con indignación 
gritaba y le decia : llora , que esta desventura la envia 
Dios para que llores tu mal consejo , que á tantos ha 
perdido. Sosegada la tempestad, y recojidas las reliquias 
de la flota, volvió el amir á las islas Yebisát, donde des- 
cansó, y se reparó de aquella grave calamidad. 

Las banderas de los aliados, acaudilladas del eslavo 
Hairan ,.se acercaron á Córdoba. El rey Aly ben Hairan 
con sus africanos y con la jente de Málaga y Aljecira AI- 
hadrá salió contra ellos , cosa que no esperaban, pensan- 
do que intimidado se dejaría cercar en la ciudad. Peleó 
con la caballería con tan feliz suerte , que la puso en de- 
sordenada fu^a, y ademas hizo gran matanza en la jente 
de á pié: y Tos caudillos , culpándose unos á otros de la 
desgracia , se separaron descontentos. Encargó el rey Aly 
á su caudillo Jilieya que siguiese á los fujitivos , mandán- 
dole hacer cruel guerra al eslavo Hairan ; corrió la tier- 
ra y cerró algunos fuertes de los alcaides parciales de los 
alameries. Hairan por su parte reunió algunas banderas 
de los pueblos de tierra de Jaén y formó bando con ellos, 
y aclamaron rey de España á un indigne caballero de la 
casa de Omeya , wáli de Jaén , hombre virtuoso , de 
grandes riquezas , liberal y de exacto ánimo, y amado de 
todos en aquella tierra. Era este Abderahman ben Muha- 
mad ben Abdelmelic ben Abderahman Anasir: llamábase 
Almortadi , y Abul Motaraf. El nombre solo de este ca- 
ballero , biznieto de Abderahman el grande, dio podero- 
i-o i?iipulso al partido de los alameries : y todos los pue- 
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blosde aquellas sierras lo aclamaron por su rey y seoor: 

}r Hairan y todos los alcaides y alameries le juraron Gde- 
idad y obediencia , y solo se escusó con aparentes pre- 
tostos el Sanhaji, waJi de Granada y Elbira. 

CAPÍTULO CXI. 

DE ABDÉRÁH3ÍAN ALMORTADl. 

Ololvfóso con mucha Gesta y demostración de pública 
ok^ría la jura y aclamación de Abderahman , el cuarto 
lie i'sto nombre en los Orne vas de España , en la ciudad 
\io Jacn. Nombró hajib de su casa y estado al eslavo Hai- 
r«n : v esto caudillo on su nombre convocó los walíes de 
las ciuduiios , y allegó tropas y salió con ellas contra el 
ivN Al y bon liamud: Encontráronse las huestes de ambos 
|uirtidiW ivnM de Baza y trabaron sangrienta batalla: y 
Nouoioran las trop^is que acaudillaba Jilfeya: y Hairan 
st> rotin) de fortaleza en fortaleza, y peleando en esta es- 
caramuza fué gravemente herido, y dispersos sus caballe- 
i\>s. Hairan so escondió en Caniles de Baza , y sus tropas 
lo tuviorv>n }H>r muerto ú preso , y se retiraron tristes y de- 
siuiimados. Pasados algunos dias avisó al rey Abderah- 
man y ásusoal>aUeros do Almería, diciéndoles donde es- 
taba, do lo cual fueron en estremo alegres, pues ya le 
lenian por uiuorto. Envió el rey Abderahman algunos ca- 
bulleros para que le acompañaran, y juntos con los de 
Almería lo llevaron á su cmdad y entraron en ella como 
en triunfo. Allí se juntaron los alcaides de Denia, Tad- 
mir y Játiva y muchos eslavos y alameries. 

En toda la parte meridional de España se hacia chotba 
por el rey Abderahman Almortadi , y todos se disponian 
á restituir á la casa de Omeya el irono de Córdoba , y ar- 
rojar de él al usurpador Aly ben Hamud. La fama de es- 
*« partido v la aclamación de Abderahman se estendif'» 
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por todas las provincias de España , y en todas parles se 
declararon por él , y tomaron su voz los de Valencia , 
Tortosa , Tarragona y Zaragoza , y todos los walíes en- 
viaron sus cartas de obediencia. 

Puso esto en cuidado al rey Aly ben Hamud y envió 
su mas escojida caballería al saib de Sanhaga . wali de 
Granada y Elbira , para que hiciese cruel guerra al rey 
Abderahman Almortadi y á sus parciales. Eran en verdad 
muchas jentes las que llevaban su voz , pero no proce- 
dian todos con igual ánimo é interés : y asi eran pocos los 
que estaban en sus banderas , y los mas se estaban en sus 
ciudades. Entre tanto Jilfeya y este walí de Granada , in- 
festaban la tierra de Jaén, y el rey Almortadi con su 
jente se aseguraba en las AÍpujarras y en la fuerte posi- 
ción de Jaén. Salió por otra parte el rey Aly ben Hamud 
y fué á cercar al eslavo Hairan en Almería : dio fuertes 
combates á la ciudad , y la entró por fuerza : y el eslavo 
Hairan fué herido de muchas lanzas , y cayó defendiendo 
las puertas de. la ciudad. £1 alcázar se entregó por ave- 
nencia j persuadidos de la muerte de su señor. Este fué 
conducido delante de Aly , ya casi sin sentido por la fal- 
ta de sangre que perdia por sus muchas heridas , y el rey 
Aly ben Hamud , olvidando sus antiguos buenos ser- 
vicios le derribó la cabeza con su propia espada. Asegu- 
rada la ciudad de Almería , volvió á Córdoba , contento 
de su triunfo , creyendo que todas las discordias acaba- 
rían presto después de la muerte del inquieto y revoltoso 
Hairan. En este año de 408 , en día martes , á 9 de la 
luna de xaban , murió en Córdoba , su patria^ Suleiman 
ben Chalaf , llamado ben Gamron , cadí de Ecija : vivió 
en el Chandac del arrabal Arajejila y oraba en la mez- 
quita Almonthir. Fué enterrado con gran pompa en la 
macbora Om Salema , y oró por él el cadí Junor ben Ab- 
dala. 

En la misma ciudad de Córdoba , y en su mismo al- 
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cazar tenia el rey Aly ben Hamud muchos desafet^tos , y 
muy parciales del rey Abderahman Almortadi : y lo mis- 
mo en Sevilla y en toda España la principal nobleza era 
del bando de su rival. Envió el rey sus jentes á tierra de 
Granada á unirse con el Sanhaji y con Jilfeya , y él tam- 
bién dispuso su partida para acabar aquella guerra. Pen- 
saba acometer con mucnas fuerzas á los de Jaén , donde 
residía el rey Almortadi. Todo estaba dispuesto para sa- 
lir , y sus guardias y acémilas estaban ya fuera de Cór- 
doba , y habiendo entrado el rey Aly á tomar un baño , 
los eslavos que le servian le ahogaron en él , tal vez ga- 
nados por los alameríes que habia en Córdoba. 
Esta fué la desgraciada muerte del rey Aly ben 4017 
Hamud en dylcada del año mismo de 408. 

Era de cuarenta y ocho años de edad , alto y hermoso , 
de ojos negros , enjuto de carnes , virtuoso y severo , al- 
go cruel con sus enemigos. Fué rey de Córdoba un año y 
nueve meses. Su muerte se divulgó como una desgracia ó 
accidente natural , y así lo creyeron sus guardias y fami- 
liares. Dios lo sabe. 

CAPÍTULO CXII. 

DE ALCASIM BEN HAMUD. 

Los caudillos de las guardias del rey Aly ben Ilamud , 
y todos sus secuaces aclamaron de común acuerdo en Cór- 
doba á su hermano Alcasim ben Hamud , señor de Aljeci- 
ra Alhadrá , y corrieron las calles, publicando su inaugu- 
ración : apellidóse el Manun. Le avisaron con increíble 
celeridad este acaecimiento, y vino sin dilación á Córdoba 
con cuatro mil caballos, do suerte que sus enemigos no 
tuvieron lugar para impedirle la entrada, ni escitar nove- 
dad ni movimiento alguno contra él. y así muchos princi- 
palos cahallíMOí! de Córdoba se vieron forzados á jurarle 
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obediencia , y seguirle á su pesar. Antes de partir de Cór- 
doba mandó hacer grandes averiguaciones sobre la muer- 
te de su hermano : se dieron estrados tormentos á los esla- 
vos que le servían, y en fuerza de ellos declararon que lo > 
habían hecho por satisfacer las venganzas de muchos ala- 
meríes y nobles, ofendidos de la cruel condición del rey. 
Aunque no designaron personas determinadas, el rey Al- 
casim hizo quitar la vida á muchos nobles, sin otro indicio 
que la presunción de ofendidos por parientes de algunos 
que habían sido castigados ó muertos en tiempo de su her- 
mano. Todos temían y temblaban en su presencia; y las 
primeras familias de la ciudad fueron las mas oprimidas. 
Muchos caballeros huyeron de Córdoba, y se pasaron al. 
partido del rey Almortadi , y las venganzas de Alcasim 
dieron muchos parciales poderosos á aquel noble bando. 
La fama de algunas victorias, alcanzadas por los de Jaén 
contra el wall de Granada, llenó de buenas esperanzas á 
los afectos á la familia de Omeya, aumentando lostemo^ 
res y desconfianza de los secuaces de los Hamúdes. Cuan- 
do llegó á Cebta la nueva de la muerte del rey Aly , su 
hijo Yahye pasó al punto á España con cuanta jente pudo 
allegar de pronto, y dejó orden para que le siguiesen mu- 
chas taifas de caballería pretendiendo que le pertenecía la 
sucesión en el reino de Córdoba. Tenia este príncipe consi- 
go una numerosa caballería de negros de Sus, jente feroz 
y muy aguerrida : venia esta bárbara juventud juramenta- 
da la demanda. Venían con estas tropas muy esforzados 
caudillos moros y alárabes , que le prometían con mu- 
cha seguridad el triunfo. El valor del sobrino Yahye ben 
Aly, la mucha caballería y jente bárbara que traía, y la 
justicia de la pretensión dio mucho cuidado á Alcasim ben 
Hamud. Juntó sus tropas y partió de Córdoba hacia Mála- 
ga, y cuando estaba cerca supo que ya su sobrino estaba 
apoderado de la ciudad. Salieron contra él los negros y se 
dieron algunas batallas harto sangrientas, en que pelearon 
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ambas huestes con igual valor y fortuna. Al mismo tiem- 
po recibió el rey Alcasim infaustas nuevas de su ejército 
de las Alpujarras, que cada dia padecia derrotas muy gra- 
ves. Viendo que mientras ellos se destruían mutuamente 
hacían mas fáciles y venturosas las empresas de sus con- 
trarios, asi fué que hicieron entredi sus avenencias para 
acudir al enemigo común de su/amilia : y se concertaron , 
no síd falcado una y otra parte, que Yahye ben Aly ben 
Hamud tuviese parte en el gobierno, y ocupase la ciudad 
de Córdoba: que su tio Alcasim, con la jente de Sevilla , 
Aljezira y Málaga y parte de su caballería, hiciese la guer- 
ra al rey Almortadi, y que terminada por ellos aquella 
guerra rejirian la España con un gobierno justo y amiga— 
Ble. Ajustáronse estos pactos en el año de 41 2 , y enviaron 
parte oe sus tropas al áanhaji para mantener la guerra de 
las Alpujarras contra Almort^di. Alcasim pasó áMálaga, 
donde habla enviado el cuerpo de su hermano Aly para 
pasarle á Cebta, donde quena sepultarle : díspuestOB las 
cosas lo embarcó, y llegando á Gebta celebró el entierro 
con gran pompa , y fué enterrado Aly ben Hamud en una 
hermosa mezquita que el mismo habla edificado en la plaza 
de la Lana. 

CAPÍTULO cxin. 

DE YAHYE BEN ALY. 

En tanto que Alcasim se ocupaba en la pompa funeral 
de su hermano Aly , en Gebta , su sobrino Yahye entró 
en Córdoba con su guardia de moros de Sus. Los de la 
ciudad , que aborrecían á su tio Alcasim , le aclamaron 
con grandes demostraciones de alegría llamándole su rey 
y señor , y lo dieron el título de el Moateli , y dejándose 
llevar do la corriente del favor popular, hizo que solamente 
le jurasen fidelidad y obediencia. Los moros de su guar- 
(fia quedaron muy contentos de ver cumplidas sus pro- 
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mesas : y el rey Yahye ben Aly declaró que su lio Alca- 
sim b^ Hamud no tenia derecho alguno á la sucesión 
del reino de España , ni le pertenecía parte akuna en su 
gobierno , sino la que él , como soberano , le quisiese 
otorgar. Los jeques , wazires y alcatibes , y todos los cau- 
dillos que estaban presentes confirmaron esta declaración, 
y le ofrecieron sus servicios y armas para mantenerle en 
su estado y soberanía , sin condición ni escepciones. Al 
mismo tiempo que esto pasaba en Córdoba , los alame- 
ríes y secuaces del rey Abderahman Almortardi conti- 
nuaban guerreando contra Manzor de Sauhaga , que no 
osaba descender de las sierras , y solo parecía en las 
guájaras y asperezas , y desde allí hacia rápidas en- 
tradas en tierra de Jaén hasta Guadix y Baza , con harto 
daño de los pueblos de aquella comarca. Los parciales 
de los Omeyas deseaban que el rey dejase aquella guerra 
de montaña , y se acercase con todas sus fuerzas á Cór- 
doba ó á Toledo para reunir todas las banderas de Es- 
paña : pero los alameríes deseaban acabar antes con Jil- 
feya y el señor de Sanhaga , que estragaban y talaban 
sus tierras. El rey Almortadi, si bien quería venir á 
tierra de Córdoba ó Toledo , no pretendia aisgustar á sus_ 
aliados , y así trató de obligar á sus enemigos á venir á 
campal batalla. Dividió sus tropas en tres huestes , y se 
mantavo con dos en las vegas de Jenil , y la tercera com- 
puesta de la jente de Jaén y Somontan se dirijió á bus- 
car y perseguir al walí Jelfeya y al señor de Sanhaga. 

Entretanto Alcasim ben Hamud tomó á Málaea y 
luego supo la per6dia de su sobrino Yahye : y escribió á 
sus caudillos Jilfeya y Mansar , que terminasen aquella 
guerra de Jaén . y si veían que podia dilatarse mucho , 
que se viniesen hacia Córdooa para obligar á su sobrino 
Yahye á cumplir lo que le habia ofrecido. Juntó Alcasim 
su caballería y la jente de Málaga y Aljezira , y partió 
para Córdoba. Cuando Yahye entendió qpft^vx V\Q"eft^v»\- 
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caba con poderosa hueste , no pudiendo él oponerle sino 
sus valientes moros , y parte ae ellos habían pasado á 
las Alpujarras , le pareció mas seguro evitar el encaen- 
tro ; y se salió de Córdoba con sus guardias, y tomando 
caminos estraviados no paró hasta llegar á Aljecira Al- 
hadrá , en donde entró á fin de la luna de dylcada de 41 3; 
se fortifícó en ella , y envió á buscar jente de África. 
Alcasim entró en Córdoba sin que nadie se lo impidiese , 
ni salió jente principal á recibirle , sino alguna jente me- 
nuda del pueblo. Se ensañó de esto , y vio claro que 
aquella ciudad no le era afecta. Luego mandó averiguar 
los partidarios mas decididos por su sobrino , y atormeih- 
tó algunos eslavos y jentes del alcázar , y á otros de 
quien sospechaba. Por estas crueldades se hizo mas abor- 
recido ; y los principales de la ciudad meditaron una con- 
juración , viendo aue Alcasim , como si nada tuviera que 
que temer , envió la mayor parte de sus tropas á las 
Alpujarras en ausilio de Jilfeya. Con el conveniente se- 
creto ganaron mucho dinero , y repartiendo armas á los 
vecinos de confianza para el efecto. A la media noche 
dieron rebato , y acometieron el alcázar : los de la guar- 
dia se defendieron bien. Duró la batalla toda la noche , 
y el pueblo no pudo entrar en el alcázar : pero se apo- 
deraron de todas las puertas de la ciudad y de sus tor- 
lalezas , y cercaron el alcázar con gran ballestería , que 
nadie podia salir de él ni entrar. Duró este cerco cin- 
cuenta días y apuradas las provisiones que habia en el 
alcázar , el rey Alcasim y sus guardias , no esperando ya 
socorro de las Alpujarras , y temiendo perecer encerra- 
dos , se determinaron á salir contra la multitud armada 
y huir si pudiesen de la ciudad. Rompieron con gran 
ímpetu una alborada ; pero el pueblo peleó con tanto 
valor que muy pocos lograron abrirse paso , y los que 
escaparon de la plaza del alcázar perecieron la mayor 
parte en las puertas de \ac\\xdMv en sus calles. Entre 



estos hubiera sido despedazado el rey Alcasim ben Ha— 
mud j si no le hubiesen conocido algunos jenerosos caba- 
lleros , c[ue le salvaron entrándole en casa del wasír Abul 
Huzami Jehwar: y aquella noche le sacaron de Córdoba , 
acompañado de valientes caballeros alameríes , que lo 
siguieron hasta Jerez. Tenia el rey Alcasim mucha con- 
fianza en el walí de aquella ciudad , y se amparó de su 
casa : esto el año 443. 

Entretanto el ejército de Manzor , el de Sanhaga , y 
del wali Jilfeya , engrosado con la jente y caballería que 
habia enviado el rey Alcasim , descendió á la vega de 
Granada en busca de las tropas del rey Abderahman Al- 
mortadi. Encontráronse estos ejércitos en aquel espacioso 
campo , y como de común acuerdo se acometieron con 
igual denuedo , y trabaron atroz batalla , mantenida por 
ambas huestes con bárbara constancia. Resistieron los de 
Manzor de Sanhága el violento ímpetu de la caballería 
de Abderahman , que aventajaba á la suya : y en lo mas 
recio de la refriega , cuando la victoria se manifestaba 
por los alameríes , una fatal saeta , flechada por la mano 
del destino enemigo de los Omeyas ; hirió tan gravemente 
al rey Abderahman , que espiró en la misma hora que 
le anunciaron que sus tropas y aliados seguian victo- 
riosos á sus enemigos. Así murió este insigne rey ; y con 
su muerte cayeron las altas esperanzas de sus parciales. 
Divulgóse la mfausta nueva de la muerte de Almortadi, 
y abatió los ánimos de los mas esforzados caudillos. Los 
enemigos huyeron á los montes , y el señor de Sanhaga 
se fortificó en Granada. Voló la fama de esta desgracia 
á Córdoba , donde con la fuga del rey Alcasim parecía 
haberse aparecido el iris do la serena calma , después 
de tan revueltas discordias civiles. Y cuando los par- 
ciales de los Omeyas preparaban arcos de triunfo para 
recibir al rey Abderahman , llegó la noticia de su mue\:tQ . 
Toda la ciudad so llenó de (lcscon?vuc\o » \ V^ycWíí» ^^ vv>- 
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mor de que se renovasen los horrores de las entradas de 
los bárbaros , y las calamidades de la espantosa guerra 
civil. 

CAPÍTULO CXIV. 

DE ABDERAHaiAN ALMOSTADIR BILA. 

Los alameríes de Córdoba , y todos los parciales do los 
Omeyas , seguros de la aprobación popular , aclamaron 
en Córdoba y en todas las ciudades de su comarca á Ab- 
derahman ben Hixóm ben Abdeijiabar ben Abderahman 
Anasir, hermano del célebre Muhamad el Mohdi Bila. 
Fué jurado rey por todos los walíes , wazires y alcatibes, 
y prmcipal nobleza de Andalucía en la luna de ramazan 
del año 413. Era de veinte y dos ó veinte y tres años, 
de jentil estatura y hermoso semblante , de buen injenio , 
y de loables costumbres en su florida edad: se apellidaba 
Abul Motaraf , y en la aclamación le distinguieron con el 
título de ( 1 ) Almostadir Bila. Decia Abu Muhamud ben 
Huzam el Fáqui , que Almostadir era muy erudito , elo- 
cuente y buen poeta : y decia Hayan que no habia enton- 
ces en su familia otro mas noble que él. Escribió sus car- 
tas á todas las capitanías y provincias para que le reco- 
nociesen y jurasen obediencia, y se hizo por él la oración 
pública en todas las mezquitas; y todos celebraban y 
aplaudian tan acertada elección en un biznieto del grande 
Abderahman tercero ; y esperaban de este insigne mozo 
su nieto la reparación de los males que padecía el impe- 
rio de los muslimes en España. Pero ¡ cuan vanas son las 
esperanzas de los hombres ! ofendido de esta elección y 
preferencia su propio primo Muhamad ben Abderahman 
ben Obeidala : este mancebo juró en su ánimo vengarse 
de los alameríes y nobles de Córdoba , y derribar del tro- 

(i) Almostadir Bila, el que espera el ausilio de Dios : ó 
<^i confiado en el amparo de Dios. 
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no á su primo, ó morir en la demanda. Habla sido la jara 
de Abderahmanen la luna de ramazan, venida la pascua 
de Alfitra ó salida de ramazan ; trató el rey de correjir la 
ilimitada licencia de so guardia de andaluces y eslavos, 
(]ue con las revueltas pasadas , en estas fiestas andaban 
insolentes en la ciudad , y todo les estaba permitido. Re- 
formó el rey sus ordenanzas, quitó ^algunas libertades y 
ecsenciones, manifestando en estas providencias la recti- 
tud y severidad de su ánimo. No acostumbrada aquella 
juventud á la disciplina^ se ofendió mucho , y en especial 
JOS africanos zenetes , y murmuraban y decian que el vey 
Almostadir debía haber -preferido el ser prefecto de soli- 
tarios del yermo , antes que rey de Córdoba. Muhamad , 
el primo del rey , aprovechó estas disposiciones de la guar- 
dia : y con sus muchas riquezas y su popularidad , y el 
favor de algunos nobles mancebos leves é inconsiderados, 
concertó con estas tropas una conjuración tan pronta co- 
mo cruel y acalorada : y el dia 27 de la luna de dylcada 
acometieron de tropel á la real cámara en la madrugada , 
antes que el rey se levantara. Asesinaron á los eslavos 
[ue guardaban y defendían la puerta : y el rey al ruido 
le las espadas y voces de sus eslavos despertó , y con su 
espada se defendió algún tiempo de los conjurados que le 
despedazaron á cuchilladas inhumanamente. Salieron con 
sus sangrientas espadas por las calles de la ciudad , acla- 
mando á Muhamad: entraron en las casas de algunos prin- 
cipales jeques y wazires, y los mataron, y robaron sus ri- 
quezas : y el pueblo y los caudillos , cadíes y alcatibes , 
presenciaron atónitos é intimidados esta violenta aclama- 
ción , sin qne hubiese en tan populosa ciudad unión , 
fuerzas ni resolución para oponerse á la tumultuosa turba: 
ni después la noble firmeza que convenia para vengar la 
inocente sangre derramada del buen rey Abderahman Al- 
mostadir, que solo ocupó el trono de Córdoba cuarenta 
y siete dias , digno en verdad de mas venturosa suerte. 



I 



iOi 

JJí'Cia Hayan que habla el rey en>iado sus cartas á ios 
walies do toda Espna sobre su jura , v cuando recibía 
mu contestaciones , ia parca le salió al paso , y qae do 
tenía sucesión. Fué esta muerte sentida en toda Empana 
por las (esperanzas que de la virtud y mocedad del rey se 
tiahian concebido. 

Kn esto tiemjK) habia vuelto de África el rey Yahye 
Ihju Aly , y sabiondo el estado de las cosas en Córdoba , 
y la fuga do su tío Alcasim , se contentó con asegurarse 
en su f^obicrno de Aljecira Alhadrá y Málaga : y sabiendo 
que su tío ostaba on Jerez , envió su caballería á buscar- 
lo , y <íi walí (lo Jerez so lo entregó , y el rey Yahye le 
puso (MI una rigurosa prisión , donde murió muchos años 
d(«puos de Yahye : sin aparecer otra causa para esta de- 
savíínoncia, sino que siendo Alcasim tío de Yahye, y vie- 
jo , no so allanaba á obedecer al hijo de su hermano, pues 
(jico AbuHbdú quo Alcasim tenia veinte años mas que su 
horniano Aly. 

CAPÍTULO GXV. 

D£ MUHAMAD MOSTACFI BILA. 

entronizado oon osla violencia Muhamad ben Abde- 
ralunan Lhmi Obt>idala , fué apellidado por sus guardias v 
parciales el Mostacli Bila. Sus tesoros derramados con 
prodigalidad , ganaron los ánimos do la plebe y de las 
tropas : y on toilas las mezquitas se hizo oración publica 
|Hir ol . y todas las clases le juraron fidelidad y obecfencia. 
Agradivido á sus zeneles y guardias les concedió nuev^ 
lilHTtadts, mas esplendidas asesas y mas preciosas armas 
y \estida<: a sus nobles parciales dio cargos y gobiernas 
a sil conienlo. y con esla salvaguardia so m\6 seguro. 
\ luMMudo smo de rej^irar los jardines y amenidades de 
MtHJuia A/hara . y do proi::rar^^ las delicias y plac<v^ 
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vincías , ni atendía al estado de defensa de las fronteras: 
los walies y alcaides de ellas las tenían como absolutos 
dueños , y disponían libremente de las rentas y de los 
productos de toda especie ( 1 ). Por esta causa escaseaba 
el tesoro del estado, aunque el rey no tomaba de él cosa 
alguna para sus propios gastos. La caja ó tesoro del di- 
ván aláta , destinacfo para premios y gratifícaciones de 
buenos servicios , eálaba exnausto por las liberalidades 
del rey Muhamad. Sus grandes riquezas , apenas basta- 
tabap á subvenir á los gastos necesarios para mantener 
la opulencia y decoro de la real casa. Fué pues forzoso 
qnelos almojarifes y recaudadores de las rentas del esta- 
do, oprimiesen á los pueblos de Andalucía con nuevas y 
desconocidas exacciones : y aunque de estas gabelos sa- 
caban mucho, no alcanzaba á la desmedida costa, por la 
jeneral falta de las rentas de las provincias. En tanto el 
rey Muhamad no pensaba sino en sus placeres; y en oír 
elegantes versos de los poetas que andaban en su corte, 
y en aplaudir las canciones del wasír Zeidun de Córdoba, 
en que celebraba á la hermosa Habiba, hija del rey Mu- 
hamad, por quien estaba loco. Abdelmelic ben Ziadeta- 
la , el Tabeni , célebre en África , Ejipto, Siria y Arabía, 
le presentó sus injeniosas poesías, y su libro de las cos- 
tumbres de los árabes en verso. Su casa en Córdoba era 
frecuentada como una academia. Abdel Wahib Abul 
Moquiera, wasír y alcatib. le dedicó su colección de poe- 
sías: y Abdel Wahidí de Córdoba, walilcodá de Játiva y 
orijinario de Cabra , sus discursos elegantes en prosa y 
verso; el insigne poeta Abu Chalid ben el Tares una co- 



( i) Además dé las rentas de azaquc , que procedían 
de) diezmo de todos los frutos de \i tierra, y productos de la 
cria de ganados y de la industria, había las rentas del cha- 
raje ó derechos de entrada y salida, y las del taadil óigus- 
la,que eran exacciones sobre tiendas, y por cabe.!^^ ^\S&- 
tianos y judíos. 
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lección de po^as en su elojio; y Abul Ghuleoi de Bqa, 
vecino de Sevilla, sus mas célebres canciones. 

£1 rey Muhamad sentía que no se procediese .en las 
exacciones que se hacian al pueblo con orden y josticia; 
pero no podía remediar las vejaciones que arbitrariamen- 
te causaban los recaudadores. Faltaba sin embargo para 
las cosas justas y necesarias ; y un principe que {% m 
natural condición era muy liberal y jeneroso , el poeblo y 
sus guardias le vituperaban de tenaz y avaro, unoe por 
lo que pasaban, y otros por lo que no redbian. Por cdih 
midad y desventura de aquel tiempo , enemiga de toda 
virtud, no fué posible persuadir á los walíes de las pro- 
vincias el bien de la concordia, unión y obediencia para 
conservar el estado. A su ejemplo los caudillos de las mo- 
teras, y los alcaides de fortalezas y ciudades también 
desobedecian. Muchos de ellos de pobres y oscuros prin- 
cipios , en las revueltas del estado habian venido á ser 
grandes y temidos. £1 pueblo mismo, mal acostumbrado 
en todas partes, se hizo enemigo de los que le rejian, y 
deseaba la inquietud, las conjuraciones y revueltas, por 
tener ocasión de robos y venganzas, con la impunidad que 
acompaña siempre á las revoluciones populares. £1 rey, 
ó no conocía esta enfermedad politíca aesus pueblos, ó 
no tenia la firmeza conveniente para remediarla. Los 
mismos, que , faltando á su honradez y obligaciones, le 
habian puesto injustamente en el trono, estaban ya impa- 
cientes y dispuestos á derribarle de él. HuiaMuKamad de 
su capital, y le intimidaba su jentio; y lo mas del tiempo 
pasaba en Zahra; pero no estaba alli seguro. Los sedicio- 
sos y amigos de novedades incitaron á la multítud, y atro- 
pados é insolentes , cercaron las casas de los wasires y 
cadíes: y á grandes voces pidieron las cabezas de algunos, 
la deposición de otros , y acabaron por pedir también la 
muerte del rey y de sus hajibes. Los pocos caudillos de 
guardia, que le fueron fieXes», vjv%wou al rey su peligro. 
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Í^ le acompañaron con alguna caballería africana, y sa- 
ió de noche con toda su familia de los alcázares de Zahra. 
Muchos le abandonaron en el camino; pero logró acojerse 
al fuerte de Ucles en tierra de Toledo, donde fué ampa- 
rado y recibido muy bien del alcaide de aquella fortaleza 
Abderahman ben Muhamad ben Salam ben Said ben 
Almondar, hijo y nieto de esforzados caudillos que tenian 
el gobierno de aquella tierra desde el tiempo del rey Ab- 
derahman el tercero. Poco tiempo después, habiéndole 
conficionado una gallina con ciertas yerbas venenosas, 
que produce aquella tierra , comió de ella Muhamad, y 
á su tiempo murió sin dejar sucesión, año 415. Fué el 
tiempo de su reinado diez y siete meses. En dia jueves, á 
13 cíe la hina de jiumada primera de este año, falleció 
Abdala ben Rebie de Córdoba, en esta misma ciudad, y 
fué enterrado al alba del dia juma con mucho acompaña- 
miento encasa de Xuhaid. No le llevaron á lamacbora 
por temor de los bárbaros que en aquel tiempo infestaban 
las cercanías de la ciudad : aprovéchele Dios' por ello. 

CAPnULO CXVI. 

DE YAHYE BEN ALY. 

Con la nueva de las inquietudes y revueltas que habla 
en Córdoba los parciales del rey Yahye ben Aly ben Ha- 
mud volaron á Málaga, y escitaron á este príncipe á que 
viniese con sus trppas á ocupar la ciudad de Córdoba y 
apoderarse del reino , que le pertenecia por la declara- 
ción del rey Hixém el Muyad á favor de su padre. Go^ 
bemaba Yahye su estado de Mála^ y Aljecira Alhadrá, 
Cebta y Tanja con mucha moderación y justicia : sus pue- 
blos le amaban , y deseosos de su engrandecimiento se 
ofrecieron á ponerle en el trono de Córdoba. Así fué c^e 
jnas por voluntad de sus ambiciosos pwóaXfe^ oj^a ^«^ ^a^ 
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suya propia partió para Córdoba. Los vecinos principa- 
les y jente honrada, por librarse de ia tumultuosa anar- 
quía que los despedazaba, se alegraron de su venida, y 
le salieron muchos á recibir y manifestarle su adhesión, y 
la confianza que tenian en su prudencia y buen gobierno. 
Toda la ciudad se conmovió á su entrada, y le recibió ooo 
grandes demostraciones de alegría Apeóse en la aljama, 
y después de hacer su oración de adonar paseó las callflft 
principales entre festivas aclamaciones populares. Lueg» 
escribió sus cartas á los w^alíes gobernadores de las proviiK 
cias para que viniesen á Córdoba á jurarle obeoioacia. 
Pero los mas distantes se escusaron con aparentes protes- 
tos, y los mas cercanos manifestaron abiertamente aue na 
le roconocian por su rey, sino por un intruso, llamado por 
una parciliadad que ellos menospreciaban. Pesó mucho al 
rey Yahyo de esta declarada desobediencia del wali de 
Sevilla ; y deseando que el escarmiento de este sirviese 
do enmienda á los demás que pensasen de la misma suerte, 
ordenó que sus alcaides de Jerez y Málaga con los de Si- 
donia y Arcos reuniesen su caballería y fuesen contra Se- 
villa ; y ol mismo rey Yahye con la jenle y caballería de 
(Córdoba partió á juntarse con aquellas tropas. 

Conviene decir aquí quién era este walí de Sevilla , y 
cuál su prosapia y condición. Era pues Muhamad ben Is- 
mail ben Abéd el Lahmi, apellidado Abuleasim , cadide 
Sevilla: y desdo el tiempo de Alcasim ben Hamud , por 
prudencia y sagacidad logró cuanto quiso; y le hizo go- 
bernador de la provincia, y en pago de estas confíanzas, 
cuando Alcasim ben Hamud salió de Córdoba el año 413 
se apoderó Muhamad ben Ismail de la soberanía del es- 
tado, (iuenta Abu Rafe que este Muhamad fué hijo de 
[smail ben Muhamad ben Ismail ben Coraix ben Abed 
bcHi Amor ben Aslam ben Amor ben Ilaf ben Naim, y que 
Itaf y Naim vinieron á España cuando la entrada de Bateg 
bui baxir el Coraixi : que Itaf era de Hemesa en Siria, y 
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de la tribu Lahmi , originario de Alaris , aldea entre 
Ejipto y Siria, en confines de Aljifer ; (]ue en España se es- 
tableció en Caria Jumin , del territorio de Taxena, de ju- 
risdicción de Sevilla, á la orilla del rio grande. Otros di- 
cen que eran de los hijos de Nooman ben Almondar ben 
Measemai : y de esta nobleza se preciaban mucho, y los 
loaban por ello, como parece en los versos y elojios de va- 
rios iajenios y entre otros en los de AbenLebana. Cuenta 
Hayan que el padró de Muhamad fué Ismail Aben Abed, 
hombre muy distinguido por su prudencia y grandes ri- 
quezas, antes y después del principio de la guerra civil: 
que tenia mucha autoridad en tierra de Sevilla, que vi- 
vía en ella con aparato y ostentación poco diferente de 
la de los reyes *, que ningún caballero particular de An- 
dalicla le igualaba en esto , ni en liberalidad y muche- 
dumbre de siervos. Recibió en su casa, y amparó á los 
mas ilustres desterrados de Córdoba en tiempo de las en- 
cendidas discordias y calamidades civiles. Era Ismail de 
injenio astuto , de mucha erudición ; buen caballero , de 
ánimo constante, y de aparente candor, y siempre alean-* 
zó sus miras con harta seguridad. Crió á su hijo Muhamad 
con su misma política , y le enseñó á superar las mayores 
dificultades. 

Cuando Muhamad Aben Abéd entendió que el rey 
Yahye venia contra él, previno ciertas compañías de ca- 
balleros de Sevilla y de Carmona en una emboscada pa- 
ra salir en ocasión conveniente. Él mismo con otras com- 
pañías de á pié y de á caballo se adelantó al encuentro 
del rey Yahye. Los campeadores de la hueste de Córdo- 
ba pelearon con los de Sevilla: concurrieron á estas esca- 
ramuzas las fuerzas del rey Yahye y las de Muhamad; y 
por estratajema de este cedieron poco á poco sus jantes, 
y se fueron retrayendo en la pelea hasta finjir su venci- 
miento y fuga , y llevar á los de Córdoba al paraje de la 
emboscada: entonces acometieron con mucho valor y se- 

12* 
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garidad á los qae los segaian, y saliendo los cabaUearas 
de la celada rodearon por todas partes á los de Córdoba: 
y el rey Yahye en lo mas recio de la batalla faé herido 
de una lanzada que le cosió á la silla de su caballo, y 
herido do otras muchas lanzas cayó muerto. Esta fué la 
suerte de este buen rey, que por sus virtudes prometía im 
venturoso reinado. Fué esta batalla dia 7 de mu- 
harram del año 417. Mandó Aben Abéd cortarle 4 026 
la cabeza , y la envió á Sevilla con la nueva de 
su victoria. Los caballeros de Córdoba y la jente d» 
Málaga se retiraron tnstes y vencidos. 

CAPÍTULO CXVIL 

DEL REINADO DE HIXEM EL MOTAD BILAH. 

Cuando llegó á Córdoba la nueva de la infausta bata- 
lla y muerte del rey Yahye ben Aly benHamud, se en- 
tristeció toda la jonto honrada de la ciudad por ver falli- 
das sus bien fundadas esperanzas en la prudencia y justi- 
cia del malogrado príncipe. Luego se congregó el diván, 
y por influjo de Abilhezami ben Gehwar , wazir de la 
ciudad , y de los caballeros alameríes aclamaron por su 
rey y señor á Hixém ben Muhamad ben Abdelmelic ben 
Abderahman Anasir , esto es , bisnieto del grande Ade- 
rahman III , y hermano del Ínclito rey Abderahman Al- 
mortadi. Estaba entonces este caballero retirado enHam 
Albonte con el alcaide de aquella fortaleza , llamado Ab- 
dalaben Casimel.Fehri. £1 pueblo aplaudió esta elección 
y le proclamó con muestras de la mas sincera alearía con 
el título de el Motad Bilah , en tin de la luna de rabié pri- 
mera , afio 417. Habia nacido el año 364; era cuatro 
años mayor que su hermano el Mortadi ; la madre que 
le parió so llamaba Oneiza. Enviáronle sus raensajeroB 
para anunciarle aquella voluntaria elección del consejo y 
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del pueblo de Córdoba: y como sabio y moderado, en vez 
de alegrarse manifestó su pesar de salir de la vida quieta 
y segura de su retiro á los cuidados del peb'groso mando. 
Hospondió á los enviados que agradecía su voluntad y 
amor del pueblo de Córdoba á su persona y familia; pero 
que ya no estaba para tomar sobre sus hombros la gravo 
carea del gobierno. En fin después de algunos dias de 
modesta repugnancia , instado de sus parciales los ala-^ 
meries aceptó la corona ; pero receloso siempre del in- 
constante y desconocido pueblo , dilató mucho tiempo 
el venir á Córdoba , y se detuvo en las fronteras acau- 
dillando la caballería que las amparaba : único protesto 
que pudo justifiear su ausencia de la capital. Peleaba 
con varia fortuna contra los infieles , que aprovechando 
el tiempo de las discordias civiles de los muslimes ensan- 
charon los límites de sus fronteras , asi en España Orien- 
tal, como en Galicia y Castilla. En esta ocasión trató y 
honró mucho al alcaide Hixém ben Muhamad ben Hilel 
el Caisi , de Toledo , hombre sabio y discípulo de sabios 
como Aben Abdus y elChuzeni. Era esforzado, virtuoso 
y austero , que ayunaba con sumo rigor , y celebt-aba con 
esplendidez la Idalfítra ó pascua de salida de ramazan con 
sus fronteros ( 1 ) , y gastaba en este dia todos sus ahor- 
ros con la jen te de su fuerte. Su vestido era rústico y 
su comida muy frugal : permaneció toda su vida en la 
frontera de Castilla , y falleció á la partida del rey , que 
so detuvo en aquella tierra tres años menos dos meses. 

( 1 j Estos rabitos, ó fronteros muslimes , profesaban mo- 
cha austeridad de vida , y se ofrecían voluntarios al conti- 
nuo ejercicio de las armas, y por voto se obligaban á defen- 
der sus fronteras de las algaras , entradas ó cavalgadas de 
los almogávares , ó campeadores cristianos. Eran todos ca- 
balleros muy cscojidüs, y de suma constancia en las fatigas; 
que no debían huir, sino pelear intrépidos y morir antes 
que abandonar su estación. Parece verosímil que de est<i« 
rabitos procedieron así en España , como cwVc^Xqs ctSsN\«»í» 



£6Grd)ió al rey el wasir Abul Uuzam Jehwrar que con- 
venía que luego viniese á Córdoba ; que el púdolo estaba 
inquieto y d^contento ; que deseaba ver á su rey ; que 
de sus leves quejas y hablillas tomaban ocasión \o& sedi- 
ciosos para fomentar discordias y conmociones ^ves; 
que los walies ó gobernadores de las provincias interio- 
res manifestaban descubiertamente sus intentos de inde- 
pendencia , ganando con aparente blandura y equidad 
tos ánimos de los pueblos que tenian en su jurisdicción , 
obrando como reyes absolutos , sin permitir que las ooo- 
tribuciones y rentas de las provincias viniesen á la ca- 
pital. Con este aviso el rey Uixém partió con mucha düii- 
jencia para Córdoba , y entró en ella dia ocho de 
la luna dílhajia del año 420 : fué recibido con 4029 
gran pompa y demostraciones de alegria , y ro~ 
deado de infinito jentio entró en su alcázar. Su afabilidad 
y apacible y jenerosa condición , y al mismo tiempo su 
atención á la administración de justicia , ganó las volun- 
tades del pueblo , calmó las inquietudes y puso freno á 
los ánimos revoltosos. Visitaba los hospicios y casas de 
pobres , y las madrisas , escuelas y colejios : cuidaba con 
especial zelo de los enfermos , y sus mismos médicos de- 
bian visitar cada dia los almarestanes ú hospitales. De- 
puso al cadí de la aljama de Córdoba Abderahman ben 
Ahmed ben Said ben Muhamad ben Baxir ben García 
( i ] apellidado Abulmotarif, y conocido por Aben el Ba- 
san , que habia sido electo cadí por el rey Aly ben Ha- 
mud. Era muy elocuente , y fué prefecto de oración en 
la aljama , y muy privado de los reyes Hamudes. Habia 
sido cadí doce años , diez meses y cuatro dias, según dice 
Hayan : y vivió después retirado en su casa en Córdoba 

de Oriente , las órdenes militares tan célebres por su valor 
¡por los distinguidos servicios prestados á la cristiandad. 
n institato de unos y otros era muy semejante. 
- W Es muy frecuente en las memorias arábiga» de este 
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poco mas de dos años , que falleció y fue enterrado sá- 
bado y á mediada luDade xaban , en la machera ó cernen-' 
ierio de Aben Abas con grande honra. En este tiempo 
Obeidyas, el catib ó secretario deObeidala benMeruán, 
dijo estos versos al palacio en que habitaba^ que com- 
petia en magnificencia con el real alcázar, ya ventajaba al 
palacio Mogueiz , y casas de Almanzor. 

Alcázar de Abi Merüan, del paraíso traslado, 

Que constuido pareces con pieles de leopardo : 

Tus hermosos aposentos , aun mas bellos que el palacio. 

Con mármoles todos brillan de oro de Tibar orlados. 

Procuró el rey Hixém el Motad traer á su obediencia 
los walies de las provincias , persuadiéndoles con cartas 
amistosas y razones claras la conveniencia de la concor- 
dia , y unión de las fuerzas y recursos de todas las pro- 
vincias muslímicas de España para oponerse á los infie- 
les , y recobrar lo que la discoraia civil habia hecho per- 
der en las fronteras : que sin unión y buena concordia no 
se podia mantener el edificio de la pública felicidad. 
Los walies sin desconocer la autoridad lejitima del califa 
de Córdoba , desatendieron en verdad sus razones , y con 
falsos protestos le negaron las contribuciones y servicios 
que le debian. 

Conociendo el rey que ya el mal era muy grave y pe- 
dia remedios fuertes y violentos , se propuso la reducción 
de algunos walies desobedientes , y encargó á Obeidala 
ben Abdelazis el Yahsebi la de Algarbe. Este caudillo 
obligó á la obiencia á los de Libia , Oksonaba , Xilbe y 
otras ciudades gobernadas por alcaides puestos por el rey 

tiempo el hallar en ellas nombres y apellidos godos y cris- 
tianos, como Gundemiro ben Dawud, Ahmed ben Guzman, 
Muhamad ben Fortun , Abdala ben Gotier, ben Boranlel^ 
ben Mendis, ben Muñios, ben Manric. ben ^^toivc ^ X^^'Ck 
García, ben Sanche, ben Foñis, ben Ga\iiido. 



Yahye. Dio el rey Hixém el gobierno de Jecira Seltis al 
padre de este caudillo , pero Abdelazis el Becrai no cor- 
respondió á la confianza que el rey había hecho de sa 
persona , que también se alzó con el señorío de aquella 
tierra. Almanzor ben Zeiri, el de Sanhaga^ desde la muer- 
te del rey Abderahman el Mortadi se apoderó de todas 
las poblaciones de Elbira y de Granada : y seguro en sa 
posesión por la debilidad del estado de GórdolMi, partió ¿ 
África dejando en su lugar en Granada á su sobrino Habas 
l)en Balkín , que era muy esforzado y prudente caudillo. 
Dice Alchatib que este Almanzor de Sanhaga reinó siete 
años en Granada. En Málaga gobernaba como rey Edrísel 
hijo del rey Yahye ben Hamua, y sus pueblos le llamaban 
Amir Amumenin, y le juraron fidelidad y obediencia con 
toda solemnidad después de la muerte de su padre Yahye el 
Motali , y á él le apellidaron el Olui ó ensalzado , y se 
llamaba también Abu Rafei. Era este Edris muy benig- 
no , y daba á los pobres cada juma quinientas doblas de 
oro ; de su jenerosa condición y justicia se escribieron mu- 
chos versos. Levantó el destierro á los proscritos en tiem- 
po de su padre ; y les restituyó sus aldeas y posesiones. 
No se oyó en su tiempo queja de ningún desvalido. En 
docto y visitaba las escuelas y los hospicios : y no se des- 
deñaba de oír á los mas humildes , ni sabia hacer otra 
cosa que beneficios y gracias. Era su vsrazir , y goberna- 
dor de su estado , su pariente Muza ben Afán , que al fin 
le fué pérfido , y le quitó la vida por servir al rey de San- 
haga Almoez ben Badis. En Denia mandaba Abdala el 
Moaiti , y era llamado rey, y labraba moneda con su pro- 
pio cuño. Pero no pasó mucho tiempo en venir de Mayor- 
cas el señor de aquellas islas Mujehid, que le privó de 
la soberanía , y le desterró de Denia , y se paso á tierra 
^e Cutema , y no volvió á alsar cabeza en este mundo , 
jue alli falleció año 432. Así también fuera de la obe- 
liencia del rey Hixém el Motad los walies de Sevilla, do 
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Carmona y Sidonia , y como la fortuna de las annas fa- 
voreciese mas á los walies rebeldes en los dos años de su 
reinado , á pesar de sus esfuerzos , deseando el virtuoso 
rey poner término á la infausta guerra civil trató de ave- 
nencias con los walies desobedientes. 

Esta moderación llenó de descontento á los de Córdo- 
ba , y culpaban al rey de los sucesos poco venturosos de 
sus armas, y de todas las calamidades de su tiempo. Ya 
el mal era sin remedio : el estado con la desunión de las 
provincias era muy débil contra el ilimitado poder de los 
walies ó gobernadores: las buenas costumbres de los mus- 
limes antepasados estavan viciadas y corrompidas , no 
poco á poco, sino con el ímpetu de un precipitado torren- 
te. Los malos y los buenos muslimes todos parecían en- 
tregados á sus pasiones ) los unos muy activos inquietos^ é 
indómitos , k» otros indolentes y apocados j de manera 
que, como decia el rey Hixém, esta ieneracion ni puede 
gobernar ni ser bien gob^nada. Abul Hazam ben Jeh- 
war aconsejó al rey que se retirase á Medina Azahrá 
por asurar su persona de los riesgos é insultos de al- 
guna sübita conmoción popular que estaba muy amena- 
zada. El rey Hixém estaoa tan confiado en el amor y res< 
peto del pueblo de Córdoba que no recelaba tan injusto y 
desagradecido intento ; pero los sediciosos no tardaron 
en eacitar á la inconstante é inconsiderada plebe. Valié- 
ronse para esto de la oscuridad de la noche: pues los 
hombres cubiertos de la nocturna sombra son mas atrevi- 
dos é insolentes, que asi no les estorba el natural rubor de 
las acciones menos honradas ó torpes. Corrió las calles la 
atropada multitud , y con gritos y general algazara pidió 
que el rey Hixém fuese depuesto, y[que saliese de Córdoba. 
Aben Jehwar fué de los pnmeros que anuncia- 
ron al rey la voluntad del inquieto y alborotado pue- 
blo , y el rey sin alterarse dijo : ^acias á Dios que asi 
lo quiere. A la venida del dia, salió el rey de su alcázar 
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con su familia y una buena comitiva de caballería tle su 
guardia; y con ella se retiró á una casa de campo, y des- 
de ella al dia siguiente partió á h fortaleza de Hasn Abi 
Xarif, que él habia edificado. Acompañáronle muchos 
nobles caballeros de Córdoba, entre ellos el célebre Ab- 
delbar elNameri de Córdoba, gran injenio para la poe- 
sía ; y muhamad el Raini conocido por Abu Abdaia el 
Hannat, asimismo famoso por sus elegantes versos ; y el 
erudito Ahmed ben Abdel melle ben Xoheid, el autor del 
libro Hanut Alatar, lleno de elegancias en prosa y verso; 
y otros varios favorecidos y privados del rey. 
Fue su salida de Córdoba el año 422 vivió en su h 034 
retiro con mucha tranquilidad hasta que pasó á 
la misericordia de Dios en el año 428. Sus virtudes y 
¿simo inalterable le acreditaron de digno sucesor de sus 
ínclitos antepasados, y merecedor de mas favorable for- 
tuna , y de tiempos menos enemigos de la virtud. En él 
acabó la dinastía de los Omeyas en España , que princi- 
pió en ella Abderahman ben Moavia , año 138 y acabó 
en este Hixém el Motad, año 42¡2. 

Cuenta el historiador Alathir, que después de la de- 
posición del rey Hixém tcl Motad, un mancebo de la fa- 
milia de los Omeyas, que estaba en la flor de su edad pre- 
tendió la sucesión del reino. Y como el consejo y los del 
pueblo no quisiesen alzarle por su rey, diciéndole que te- 
mian la ruina del estado , que se compadecian de su per- 
sona y nobleza , y de su propia vida, pues veian que la 
fortuna habia vuelto las espaldas á todos los Omeyas: 
entonces replicó este mancebo , juradme hoy rey, y si^ 
quiera me matéis mañana , si mi enemiga estrella así lo 
dispone. Pero no consiguió persuadirlos ni concertar su 
elección; y dice que en aquel dia desaparesió este Ome- 
ya , y nunca mas se supo de él ni de sus cosas. Así pa- 
só el estado y fortuna de ellos, como si no hubiese sido. 

Feliz qaicn bien obró , ^ Wdo ^^ ^vevsv^ve a(\uel cuyo 

imperio jamsiS acabará. 
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CAPÍTULO I. 

ELECaON DE JEHWAR; SU GOBIERNO,^ ESTADO 
DE LAS PROYINaAS. 

Acabada la sucesión de los omeyas en el trono de 
Córdoba , bú por las maquinaciones políticas de los je- 
ques walíes, que procuraban establecer su grandez» so- 
bre las ruinas de esta ínclita familia, como por la supers- 
ticiosa desconfianza popular que miraba mudada la for- 
tuna de ella, se congregó el consejo y aljama deGórdoiifty- 
y dando por cierto y de todos sabido que de los Om^ 
yas no quedaba ya rico ni pobre en toda España, pusie- 
ron los ojos en las virtudes y escelentes prendas de Jeh- 
war ben Áf uhamad ben Jehwar , wasir sabio y pruden- 
te , hijo de hajibes y wasires y de cancilleres de los an- 
tepasados reyes. Era este ilustre wasir muy estimado y 
bien quisto en el pueblo , respetado de todos los bandos, 
y que en los tiempos mas arriesgados de las revueltas y 
discordias civiles de Córdoba habia siempre permanecido 
imparcial sobre manera , justo y amante del men común. 
Por estas virtudes , de todos conocidas , fué de común 
acuerdo adelantado en el mando y proclamado rey, y con 
públicas aclamaciones entronizado en Córdoba. No falta- 
Dan políticos que recelaban de su conducta sagaz y disí- 
, mulada; pero él supo muy bien deslumbrarlos á todos, y 
hacer concebir las mas lisonjeras esperanzas de un reina- 
do próspero y glorioso. Tan político cook) ingenioso, lue- 
go que fué jurado de los jeques, alcaides y vecinos prin- 
cipales de la ciudad, estableció una nueva fonna^ 4<^ 5^ 
biemo aristocrático; reuniendo en un couffieÁo cotccQo»i9(» 

Tomo 11 \í 
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de los mas principales y honrados vecinos la autoridad 
y el poder de la soberanía , sin reservar para si mas que 
la presidencia de aquel diván. Todo lo que se disponía y 
mandaba salia á nombre de este consejo: si alguna queja 
ó petición se le dirigía en particular que fuese de consi- 
deración y con influjo en el orden civil, decia: yo en esto 
ni puedo negar ni conceder: toca al consejo, y yo soy uno ' 
del diván : de esta manera tendió el cendal sobre el pue- 
blo de Córdoba , y desde el principio ganó los ánimos de 
los más altos y granados del lugar. Rehusó también por 
moderación el pasar de sus casas á los reales alcázares, 
y cuando se mudó á ellos ordenó la economía y servicio 
del palacio , en términos que diferia poco del aparato y 
ostentación de su casa particular. Arregló el número de 
sirvientes , y quitó de las puertas del alcázar la infinita 
chusma de criados que las ocupaban en tiempo de los 
Omeyas. Propuso tal orden y economía en guardias y 
porteros , y en gastos de la real casa , que resultaban 
grandes ahorros. Entre sus mas plausibles providencias 
se celebra la de desterrar á los delatores que vivian de 
calumnias y procurar pleitos, y estableció un corto Ha- 
rnero de procuradores pagados como los jueces. Echó de 
la provincia á los médicos charlatanes ó curanderos ig- 
norantes , que se llamaban médicos sin esperiencia Ai 
conocimientos, y ordenó un colegio de sabios que exami- 
nase á los que pretendiesen ejercer la medicina y servir 
en los hospitales. Cuidaba en estremo de la provisión y 
abastecimiento de las ciudades, y por su diligencia llegó 
á ser Córdoba el granero de toda España , y sus zocos y 
mercados eran concurridos de todas las provincias. Esta- 
bleció los almojarifes ó recaudadores de rentas, y alcal- 
des de albóndigas : les tomaba cuentas el consejo cada 
ano de su administración : tenia inspectores de plazas y 
le puertas, que velaban sobre la libertad y justicia entre 
w concurrentes. Los alwacires de su mavor confíanzu 
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eran los que guardaban ia ciudad, y cuidaban de su poli- 
cía de dia y de noche. Estos repartian armas á varios 
hombres de cada barrio para rondar sus calles: las alca- 
nas y calles de tiendas tenian sus puertas que se cerra- 
ban á cierta hora , y todas las calles de la ciudad estaban 
atajadas con puert^is para evitar desórdenes nocturnos, 
y que los malhechores pudiesen huir á las rondas de cada 
barrio, y los que les tocaba la ronda pasaban su dia y 
noche , y daban sus armas y razón de lo ocurrido á los 
que seguían por su orden. Así la ciudad vivia con tran- 
quilidad y justicia, y prosperó, y se hicieron ricos sus 
artífices y mercaderes, y todos bendecian á Jehwar, que 
como desde atalaya miraba desde ei trono lo que conve- 
nia á la justicia y buen gobierno de sus pueblos. 

Escribió á los walies de las provincias su elec/cion pa- 
ra que viniesen á jurarle obediencia ; pero los mas se es- 
cusaron con fínjidos pretestos de graves urgencias que Íes 
impedian pasar á Córdoba , y concluian con falsas protes- 
tas de sumisión , y deseándole prosperidad y biensmdan* 
za. Los que mas abiertamente manifestaron su índifer<9n- 
cia en esta elección fueron loe v\^alíe8 de Toledo , de Za- 
ragoza , de Bfálaga , de Sevilla , de Granada y de Bada- 
joz : pero Jehwar procuró disimular que conocia sus in- 
tenciones de división y de anarquía , y les escribió aplau- 
diendo su celo y el interés que manifestaban por el bien 
común y segurid id de las provincias aue tenian enco- 
mendadas , conchyendo con aue atendiesen siempre á 
que la prosperidad y firmeza ael estado consistía en su 
unión y concierto. En tanto que el prudente Jehwar en- 
tendía en esto , veamos cual era el estado de la provin- 
cias , y cómo sus walies se alzaban con la soberanía de 
ellas. 

Era en este tiempo walí de Sevilla , y absoluto señor 
de ella Muhamad ben Ismail ben Abea , llamado Abal 
Casem. Esta fomilia era originaria de Hemesa , que en la 
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enlrada de Baxir ben Baleg Alcoraysi en Andalucía , vi- 
nieron con él liaf beuNaim y Naamin ben Almondarben 
Mé Alcemai de Siria , de una aldea llamada Alaria , en 
estretnos de Aljifer , entre Siria y Egipto. Eran de tribu 
Lahmi , y de este origen se preciaban los ben Abed , y en 
la división de tierras en tiempo de Jesam ben Derar se 
estableció Itafa en Caria Jumin , territorio de Taxena , 
jurisdicción de Sevilla. Ismail Aben Abed, padre de Mu- 
hamad , por su prudencia y riquezas . antes y después de 
la guerra civil , logró tener mucha autoridad y considera- 
ción en Andalucía , y vivia con aparato y ostentación po- 
co diferente de la de un rey , tanto que ningún particular 
en España le igualaba en esto. Era muy rico , señor de 
grandes rebaños de ganados de toda especie , de muchos 
siervos , y en estremo liberal y generoso. Su casa fué el 
asilo de todos los ilustres caballeros desterrados de Cór- 
doba en las discordias civiles , y su franqueza y liberali- 
dad , junto con su sabiduría y sagacidad y aparente can- 
dor , ganaba los ánimos de todos , y llevaba adelante sus 
miras de engrandecimiento. Después de la muerte de Is- 
mail , su hijo Muhamad , siguió las huellas de su padre , 
y consiguió que el rey Alcasem ben Hamud , le hiciese 
cadi de Sevilla , y que hiciese do él gran confianza : y en 
pago de ella este Muhamad , cuando Alcasem salió hu- 
yendo de Córdoba por las discordias civiles , se apoderó 
de Sevilla con las artes aprendidas dé su padre : 
esto fué el año 443 , ayudándole á conseguir sus 40*23 
pensamientos los mas ilustresjequesdcla provin- 
cia , distinguidos por sus empleos y wacirias , á todos ios 
cuales habia ganado con sus liberalidades ; y su industria 
les hizo caer en sus redes , y aue fuesen sus mas fervoro- 
sos fautores. Eran de estos los nijos de Abu Becar Zubei- 
di , el gramático , maestro que fuera de Hixém II , y los 
de Airim y otros á quienes honró con su amistad y enlazó 
con empleos y tenencias muy principales en la España 
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meridional : y así fürn)ó su soberanía , y dio con gran 
ventura el primer paso de su declarada independencia y 
rebeldía en la batalla y completa victoria que con- 
siguió del rey Yahye, cerca de Ronda el año 447, 1 0916 
y desde aquel dia no quiso perder las ocasiones 
que se le ofrecieron para su engrandecimiento , y ocupó 
muchas fortalezas en toda Andalucía : y como ciertos ob- 
servadores de nacimientos por la astrología hubiesen pro- 
nosticado que su dinastía habia de acabar á manos de 
ciertas gentes de Sabdria , de una isla que no seria la pro- 
pia morada de ellos , luego creyó que fuesen los de Beré- 
zila , que por su privanza con Almanzor ben Abi Amer , 
tenian ciertas tenencias en Andalucía , y de ellos era Mu- 
hamad ben Abdala Albarzeli , señor de Carmena y de 
Ecija , que se habia alzado con ellas en las revueltas y 
guerra civil de los Ramudas. Contra este determinó hacer 
guerra hasta destruirle y despojarle de cuanto tenia , y le 
fué á poner cerco en Carmona , cuando le llegaron las 
cartas del rey de Córdoba Jehwar ; pero no mudó de 
propósito por ellas , antes trató de apretar mas el cerco y 
desembarazarse de este enemigo. 

En Málaga luego que llegó la infausta nueva de la muer- 
te de su rey Yahye , avisaron este suceso á Abu Jiafar 
Ahmed ben Abi Muza , el conocido por Aben Bokina y 
al eslavo Naja, que ambos tenian el gobierno de los Alha- 
cenes Alies , en África . y sin tardanza vinieron á Espa- 
ña con Edris ben Aly ben Hamud , hermano del difunto 
Yahye, y le proclamaron rey en Málaga , y le apellida- 
ron Alolui y Amir Amumenm. Estaba este Edris en Ceb- 
ta , y al mismo tiempo tenia el gobierno de Tanja , y di», 
pusieron sus iecjues que dejase en Cebta poí walí á Ha- 
cen , hijo del difunto Yahye , que no se atrevieron á pro- 
clamar á los hijos de Yahye , porque eran mozos de poca 
edad. Eran estos Edris y Hacen que era el menor , 
y quedó en Caha hasta el año 430 , y como eran i 03^ 



niños fácilmente los persuadieron : fué esta jura de 
Edris el año iÍ8. Era Edris muy virtuoso y hu- 4031 
mano , restituyó á sus casas á los desterrados, y 
leB dio sus bienes , y deshizo los embargos , y dió las al- 
deas y villas á los que antes pertenecían. Era muy cw- 
tativo y daba cadajiuma quinientas doblas de oro de li- 
mosna , era docto y visitaba las escuelas , y no se desde- 
ñaba de tratar á los pobres y humildes vasallos c^ue le 
buscaban : eran gobernadores ae su imperio en Afnca d 
eslavo Naja , y en Má aga Aben Bokina y su pariente 
Muza ben Afán , este era su wasir y hajib , y Bokina 
su caudillo. 

Con la misma ocasión de la muerte de Yahye , 
se suscitó otro partido en Alhadrá á favor de los hijos de 
Alcasem ben Uamud, de los cuales cuidaba un honrado 
jeque de Almagarava, conocido por Abal Hejiag, el cual, 
sabida la muerte de Yahye, congregó á los de Almagara- 
va, que estaban entonces en Aljeciras , y dijo á los ne- 
gros, que eran la tropa de aquel pais : « aquí os presento á 
estos mancebos Muhamad y Hacen, hijos de Alcazem ben 
Hamud, estos son vuestros señores, hijos de vuestros se- 
ñores, estos serán vuestros caudillos y os harán felices si cor- 
responde con ellos vuestra lealtad y vuestro valor. » Los 
negros sacaron sus espadas y juraron obedecerlos y man- 
tener sus derechos á costa de sus propias vidas : y Muha- 
mad, aunque jovencillo, les dió gracias y les prometió que 
toda su vida se preciaría de compañero y caudillo de sus 
negros. 

En Granada Habus ben Macsan , sobrino del caudillo 
Habus ben Macsan ben Zeiri de deZanhaga, señor de El- 
bira, sieuiendo las instrucciones de su tio, que á su partida 
para Almagréb le habia dejado en su lugar el año 
420, lejos de obedecer al nuevo rey de Córdoba, 1029 
presumió destronarle, y procuraba a este iin alian- 
zas con los de Málaga y Garmona, contra el de Córdoba v 
Sevilla. 
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El estado de Almería y de toda la parte meridional de 
España, y las islas Yebiza, Mayorica y Minorica, estaba 
en poder de losalameríes, qae habian tenido aquellos go- 
biernos desde el tiempo del najib Almanzor Muhamad ben 
Abi Amer, y de sus hijos Abdelmelic y Abderahman ; y 
en el tiempo de la guerra civil siempre fueron leales á la 
familia de losOmeyas, y cuando Hayran Alameri fué ven- 
cido por el rey de Córdoba ben Hamud , que le quitó el 
estado y la vida su pariente Zohair Alameri, que era en- 
tonces walí de Denia, aprovechando la ocasión de la guer- 
ra civil, y con ayuda de otros alameríes, se apoderó por 
fuerza de armas de la ciudad de Almería, que la tenia el 
cadi Muhamad ben Alcasem Zubeidi de Cairewran , por 
favor del walí de Sevilla Aben Abed, á quien habia servi- 
do y facilitado el fin de sus intenciones en tiempo de Al- 
casem ben Hamud, rey de Córdoba, y este sabio y vale- 
roso cadi, gobernador de Almería, murió peleando en la 
entrada sangrienta de Zohair en ella ; y dio Zohair el go- 
bierno de Denia á Aly ben Mujihaid, y á este Mujihaid su 
padre ben Abdala, llamado Abul Jeix, que era señor de 
Jas islas de Mayorica , y se llamaba amir en su estado, y 
tenia una hija casada con Aben Abed de Sevilla', dio la 
ciudad de Castillon. Gobernaba las islas Ahmed ben Ra- 
xíc Abu Alabas , de los Beni Xoheid de Murcia , varón 
justo y muy docto, y estimado de los alameríes, y estuvo 
en ellas y en su obeaiencia hasta que murió des- 
pués del 440. La tierra de Tadmir estaba asimis- 4 048 
mo en obediencia de Zohair, y la tenia como Alca- 
dim, ó adelantado el noble jeque Abu Becar Ahmcd ben 
Ishacben Zaid ben Tahir Alcaysi, de las ilustres tribus áb 
Arabia, varón justo y tan moderado, que nunca se preció 
de otro título que deMudhelim; ddesagravíador, era ad- 
mirable su celo y fidelidad al servicio de los alameríes. 
£ra rico y benéfico, que procuraba la feh'cidad de su al- 
tado, y los pueblos de tierra de Murcia bendecian su go- 



bierno. Para colmo de su ventura tenia un hijo llamado 
Abderahman j c¡ue imitaba las virtudes de su padre en 
su juventud. Asimismo Valencia y cuanto dependía de 
ella, que era mucha tierra de lo mejor de España, esta- 
ba en obediencia de Abdelaziz Abul Hasan ben Abdenn- 
man ben Abi Amer , wali de Valencia , que por su no- 
bleza y gran poderío se intitulaba Amir y Almanzor. Es- 
te era tan político que ganó á todos los alameries, y en 
especial á Zohair, y todos le miraban como su principe , y 
al fin los heredó á todos : era walí y señor de 
Valencia desde el año 44 S. Lebun y Mubaric ala- 4 024 
meríes, tenian por él las ciudades de Murbiter y 
dejativa, de suerte que todos estos eran unidos entre si , 
y muy desafectos del partido de Córdoba , y de su nuevo 
rey Jehwar. 

En Zaragoza era amir y absoluto dueño Almondar ben 
Hud, hijo de Yahye ben Uusein de los Atejibíes y Jiuza- 
míes, ilustres tribus de Arabia. Se habia apoderado de 
Zaragoza, y de casi toda España oriental deside el princi- 
pio de la guerra civil , por avenencias concertadas con 
Hayrau el Alameri, y de walí de la frontera , en donde su 
valor y proezas le habian dado justamente el ínclito título 
de Almanzor, y la conGanza de los reyes de Córdoba: lio- 
gó á ganar el amor de los jmeblos con su liberalidad y 
prudencia, y cuando la elección de Jehwar, respondió dán- 
dole la enhorabuena ; pero se desentendió de lo que le de- 
cia de obediencia y reconocimiento, y no entendia sino en 
defender sus fronteras. En Huesca y en su tierra mandaba 
el walí Man ben Atejibi, que estaba casado con Borija, hija 
de Abderaman el hajib, hijo del célebre Almanzor Muha- 
mad ben Abi Amer, de suerte que toda la parte de Espa- 
ña oriental y meridional, estaba en poder de los Alame- 
ríesy Atejibies, familias unidas con alianzas y parentes- 
cos, que formaban un poderoso bando entre los reyes de 
tayfas en España , muy apartados de la obediencia del 
nuevo rey de Córdoba. 
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En la Lusilania y Algarbe de España , estaban apode- 
rados los Beni Alafias 7 desde que Abdala ben Musláma 
Atejíbi Aben Alafias de Mekines había sucedido al persia« 
no Sabúr , camarero que fuera del rey Alhakem , y en 
tiempo deHixém II wali de Algarbe. Este caudillo persiano 
llevó consigo á la frontera al joven Abdala Muslama, y le 
dio el gobierno de Mérida, y le estimaba tanto que nada 
hacia sin su voluntad y consejo , y le honró y distinguió 
mucho, de suerte que era como el wali de acjuella amelia , 
y como en tiempo de la guerra civil falleciese Sabúr , le 
sucedió en el mando Abdala, y se declaró dueño absoluto 
del estado de Algarbe , y se apellidó Almanzor y estaba 
tan seguro de su posesión y tan envanecido de su señorío, 
que despreció las cartas de obediencia que le escribió el 
rey Jehwar, y declaró por su futuro sucesor ásu hijo Muha- 
mad, mancebo de grandes esperanzas, y tenia su corteen 
Badalyox, y eran sus parientes los Atejibíes de Tortosay 
de Huesca, y los Aben Hudez de Zaragoza,y por esta ra- 
zón uno de los mas poderosos señores de España. • 

En Toledo se levantó con el señorío de la ciudad, y de 
toda su tierra el hajib Ismail ben Dylnúu , que se apelli- 
daba Nasroldaula Almudafar , caudillo ilustre, de gran 
valor , y de muy altos y ambiciosos pensamientos , quo 
aspiraba á la soberanía de toda España , y pretendía por 
su nobleza y antigua sucesión en los principales gobier- 
nos de España , que se le pretiriese á los amires de Cór- 
doba y de Sevilla : y como Jehwar le hubiese enviado 
sus cartas de homenaje para que le reconociese y jurase 
obediencia , le respondió con desprecio y altanería , di- 
eiéndole que se contentase con mandar en el rincón que 
de prestado tenia en Góirdoba , mientras sus débiles ve- 
cinos se lo permitían^ que él no reconocia en España ni 
Juera de ella mas soberano que al del cielo. Con este po- 
deroso príncipe estaba unido él señor de Azahila y de 
Santamaría ele Aben Razin , llamado Huceil ben Chalí 
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ben Míb ben Racin , que habia heredado el territorio de 
Sábila en lo de Córdoba , y el de Santamaría de oriente ^ 
que se decía Santamaría de Aben Racin de Aben Aslai, y 
eran dueños de estas ciudades desde el año iOI , 
y fué e[ primer señor de ellas el hajib Iz el Daala 4044 
Abu Munamad Huceil ben Racin. Estaba tam- 
bién protegido de Almondar ben Yahye , y con el favor 
de estos señores poderosos que confinaban con sos esta- 
dos no temió el despreciar las cartas de Jehwar , rey de 
Córdoba , ni sus amenazas sirvieron para otra cosa que 
para fomentar la discordia y dar principio á la guerra ci- 
vil. Las ciudades de Welba, Libia y JeciraSaltis, estaban 
en poder de los Yahyes Yahsebis , que aran walies de 
Libia después de su padre Ahmed , que se habia hecho 
dueño de aquella tierra desde el año 440: era de 
estos Ayub , walí y alcadi de Córdoba , en tiem- 4049 
po del hajib Almanzor , y esta familia siempre 
se mantuvo leal á los reyes de Córdoba , y procuró la 
concordia y avenencia de los reyes de Andalucía. San- 
tamaría de Algarbe , que es puerto de Oksonoba, sobre 
el mar Occeano occidental j estaba en poder del wasir 
Ahmed ben Suid Abu Jiaíar , que fué najib de Zuley- 
man Almostain Bila , rey de España , y la tenia por 
juro de heredad con Said ben Harun Abu Otman de Mé- 
rida, su yerno, que luego la heredó de su suegro, qu& 
llamaban Abu Adub. Aben Abed , señor de Sevilla , 
apuraba cada dia mas á Muhamad ben Abdala el Bar— 
celi en Carmena: teníale cercado y en tanto estrecho, que 
viéndose forzado á rendirse por falta de provisiones por 
no caer en manos de su enemigo , se escapó con algunos 
pocos de los suyos , mientras los de la ciudad se entre- 
gaban al de Sevilla , y se fué á Ecija que también era 
suya ; pero no se tuvo por seguro en ella , y partió á 
iinplorar el ausilio de Edris, rey de Málaga, y á su 
hijo envió al señor de Zanbaga, que era dueño de Elbira 
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y de Granada , para que le favoreciesen. Este generoso 
caudillo vino en su ayuda por su persona con escogida ca- 
ballería , y el rey Edris de Málaga envió en su socorro 
á su wasir. Aben Bokina , cou* buena hueste , que ambos 
principes temian las ambiciosas intenciones de Aben Abed. 
m se descuidó Muhamad Aben Abed: y sabiendo el apara- 
to de tropas que se juntaba contra él , envió á su hijo Is- 
mail y su escocida hueste á encontrar á los aliados del 
Barceli , señor de Carmona , y encontró estas huestes an- 
tes que se uniesen , y las venció y desbarató con mucha 
fortuna, y como Aben Abed supiese la victoria, envió 
una compañía de valientes caballeros . para que unidos 
con su hijo persiguiesen al señor de Zanhaga , y al cau- 
dillo Aben Bokina. Corrieron los de Aben Abed con tan- 
ta diligencia que alcanzaron al geñot* de Zanhaga, y este 
temiendo ser derrotado por el mayor número y por la 
ventaja de la priniera victoria , ordenó sus haces , y en- 
vió á gran prisa á avisar al caudillo de Málaga Aben 
Bokina , que no estaba mas que una hora de distancia , 
diciéndole que sin falta viniese en su ayuda que él man- 
tenía la batalla , y si él sobreviniese era segura la vic- 
toria. Acometiéronse con mucho ' valor ambas huestes , 
y cuando ya los de Sevilla llegaban á las banderas de los 
de Zanhaga , acometieron de improviso los de Aben Bo- 
kina , y los que ya se creían vencedores , sorprendidos 
con el acontecimiento de esta nueva gente , se acobarda- 
ron y tornaron brida , y con gran desorden dejaron la ba- 
talla , y los aliados hicieron gran matanza en ellos, y mu- 
rió en la retirada peleando como bueno Isniail , hijo d6- 
Muhamad Aben Abed , y le corlaron la cabeza que en- 
viaron los de Málaga á su rey Edris , que andaba enfer- 
mizo y estaba entonces en los montes do Yebaster , y 
se alegró mucho de este venturoso suceso de sus armas. 
La nueva de este desmán dio gran pesar al señor de 
Sevilla , y temiendo que Jehwar de Córdoba aprovechase 
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CAPÍTULO II. 

GUERRAS CIVILES ENTR9 LOS MUSLIMES. 

£1 ejército de los príncipes aliados de Málaga , Gra- 
nada y Carmena acamparon en Alcalá en comarca de 
Sevilla , y Muhamad ben Abdala el Barceli ocupó otra 
vez la ciudad de Carmena , y unido á sus aliados salió 
con su gente á correr con ellos la tierra de Sevilla. Estas 
poderosas cabilas estendieron sus algaras hasta las cer- 
canías de la ciudad, y llegaron talando y quemando hastd 
entrar en Atrayana. El señor de Sevilla allegó las reli- 
quias de su hueste , y con su industria y riquezas , y con 
el valor de Ayúb ben Amer ben Yahye xahsebi de Libia, 
caudillo de su caballería , logró vencer á los aliados en 
diversas escaramuzas , y los rechazó y arredró de sus 
comarcas, y descontentos del mal suceso, y culpándose 
unos á otros de la poca ventura de la guerra , se defr- 
unieron, y cada uno se tornó á su casa. El caudillo Ayúb 
crej^ó asegurar con estos servicios que hizo al señor de 
Sevilla la posesión de la tierra de Welba y Jecira Saltis, 
que tenia en tenencia , y gobernarlas como soberano , asi 
como hacia Ahmed Yahsebi , su hermano , en Libia , 
donde tenia un absoluto señorío , á pesar de Aben Abed 
de Sevilla , y de Aben Alaftas de Badajoz , que preten- 
dian disimuladamente hacerse dueños de estos estados. 

Acaeció en este tiempo la muerte del Edris 
ben Aly , rey de Málaga , que andaba enfermizo, i 039 
y el caudillD Aben Bokina procuró que suce- 
diese en el trono Yahye ben Edris , el conocido por Ha- 
yan : los jeques y principales señores de la ciudad y su 
comarca se convinieron en jurarle , y asi se hizo con je- 
neral aplauso. Cuando la nueva de la muerte de Edris 
ben Aly llegó á Cebta , donde gobernaba el eslavo Naja, 
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luego dejó en su lugar á otro caudillo eslavo de su con— 
fianza , y atravesó el estrecho y pasó á Málaga con Ha^ 
cen ben Yahye , con ánimo de coronar á este príncipe, 
á quien habia criado y le dominaba , y asi pensaba tener 
ambos estados en su poder. Cuando Aben Bokina supo 
que estos habian desembarcado , salió de la ciudad con- 
tra ellos con una escogida compañía de valientes caba- 
lleros , y el eslavo Naja y el príncipe Hacen , se yieron 
forzados á retraerse á la alcazaba , donde entraron por 
inteligencia que tenían con su alcaide , y allí los cercaron 
con mucho rigor y empeño : la gente de Hacen era tan^ 
bien muy esforzada , y se defendían con mucho valor y 
constancia , y en las salidas y rebatos hacían grave daño 
á los cercadores. Como el sitio se alargaba . y faltase 
provisión á los do Hacen , propuso el eslavo Naja que se 
compusiesen , y concertaron por avenencia qne Hacen tor- 
nase á su gobierno de Cebla y Tanja , y Edris quedaae 
señor de Málaga y de sus tierras , y logro el eslavo Naja 
aue Edris tomase por wasír á un poderoso comerciante, 
llamado Ajetayfa , de quien Naja confiaba mucho : asi 
salió este eslavo y los suyos del cerco en que estaban 
muy apurados , y sin esperanzas de socorro. Con esto se 
tornó Hacen á sus gobiernos de Tanja y Cebta. &taba 
casado con una prima suya , llamada Asafía, hija de su 
tío Edris , hermano de Aly, que por consideración á esta 
no se habia alzado con el señorío de Cebta , pero el ea- 
lavo Naja por amores á la hermosa Asafia , ó lo que es 
mas cierto , por codicia del mando , á los dos años ase- 
sinó al príncipe Hacen ben Yahye , pretendiendo suce* 
derle en el trono y en el lecho. <^A)mo llegase á Mála^ la 
nueva de la muerte de Hacen , Edris de Málaga avisó á 
sus parientes para que se unieran con él, y tomaran 
venganza de esta maldad. Naja no se descuidó en allegar 
sus parciales , y pasó con ellos á Andalucía con ánimo 
de suscitar discordia entre los alies de ella , y dicen que 
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antes de salir asesinó á un hijo pequeño de Hacen , aun- 
que otros dicen que murió de enfermedad , Dios lo sabe. 
Dejó en Cebta y Tanja por walí á MerubadBihi ben Alea- 
labi. Gomo tenia de antemano nifeditadas estas maldades, 
traía consigo gran caballería con dobles pagas , y pasó 
con gran flota , y luego se apoderó de las dos fortalezas 
de Málaga y de su alcázar , entrando en él por sorpresa 
é inteligencia con el xetayfa , y pusieron como en prisión 
al rey Edris en su propia cámara , y no pensaba menos 
que en matarle y hacerse dueño de cuanto tenian los Alies 
Alhacenes en España y África. Sirvió mucho á sus in- 
tentos el xetayfa con su autoridad y riquezas , dando 
abundantes provisiones y dobles pagas á los berberíes , 
y demás gente allegadiza y baldía que se les juntó. 

La nueva de estas violencias llegó á Algecira , y al 
punto Muhamad ben Alcasem allegó sus gentes para ve- 
nir contra los eslavos á Málaga , en favor de su pariente 
Edris ; pero Naja esparciendo voces de que venia Mu- 
!hamad á enseñorearse de la ciudad , salió con ios suyos 
é recibir á esta gente y pelear con ella: y estando ya en 
el camino, algunos jeques de los que andaban en su com- 
pañía , y no Te servían de buena fé , le aconsejaron que 
debia tomarse á Málaga , y esperar en ella á los enemi- 
gos , y escribir á Cebta y Tanja para que le viniese mas 
gente, y él respondió: que solo quería volver con algunos 
<»balIeros á terminar cierta diligencia muy importante. 
Era su ánimo quitar la vida á Edris y á otros de sus 
parciales y mas Beles servidores : y como para esto tor- 
nase solo con poca compañía de sus caballeros eslavos , 
ios jeques andaluces y algunos caudillos de Málaga , que 
liabian salido con él en aquella hueste, saliéronles al 
.^tajo cuando llegaban á ciertas angosturas y malos pasos 
<]el camino , y allí les acometieron y alancearon , y aca- 
haron con el eslavo Naja , y con diez de los suyos. En— 
4ón<^es se adelaataron dos caballeros de estos ^^ «^^«%:- 
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de Córdoba algunos lugares, y el señor de Azahila iaiploró 
el auxilio de su vecino Ismail ben Dylnún señor de Toledo 
que luego tomó á su cargo la defensa y protección de Ben 
Huzeil Abu Abu Muhamad, conocido por Aben Aslay: y 
allegó gran hueste, y la envió contra los de Córdoba: re- 
cuperaron los pueblos de Azahila con mucha facilidad , 
porque el señor de aquella tierra era amado de sus pue- 
blos por su afabilidad y buen trato, y todos llevaron su voz 
en esta ocasión contra los de Córdooa. 

En este tiempo Mondar ben Yahye ben Hud , rey de 
Zaragoza, uno de los cuatro principales amiresque aspi- 
raban al señorío de España, habia pasado á Granada para 
concertar ciertas alianzas y partidos con Habuz ben Mak- 
san, señor de Granada, de Elvira y Jien ; pero entreteni- 
do algún tiempo en tanto que se congregaba la gente que 
debía acaudillar su pariente Abdala ben Alhaken j este 
mismo caudillo con ocasión de unos bien fundados celos , 
mató á su pariente el rey de Zaragoza el dia i O 
de dylhagia, del año 430 y luego fué la nueva de 4039 
su muerte á Zaragoza, y en el mismo dia fué pro- 
clamado su hijo Zuleymanben Mondar ben Hud, señor de 
Lérida, príncipe escelen te, que mereció eterna fama por 
sus proezas , y se apellidaba Abu Ayub ben Muhamad 
Mondar y AÍmostain Bila, y principió á reinar en la parte 
de España oriental, en la luna de muharram , pri 
mera del año 431 . Abu Ayub Zuleyman ben Mu- \ 040 
hamad , llamado Almostain Bila , era sahib de 
Lérida, y se le unió el reino de Zarcusta y sus co- 
marcas después de la muerte de Almondar ben Ya- 
hye Ategibi , á quien cortó la cabeza su primo Abda- 
la ben Hakim en su palacio, en la luna de dylha— 
gia , año 430 , y fué proclamado Aben Hud : después 
se le amotinó el pueblo de Zarcusta , y se retiró á Rot 
Alyehud , castillo inaccesible, donde había llevado sus 
tesoros , y dejó robado el alcázar de Zarcusta y el pud- 
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ron corriendo en Málaga, gritando albricias, albricias; vio-' 
loria, victoria y llegando á donde estaba el xetayfa le des- 
pedazaron á cuchilladas , y revuelto y alborotado el pue- 
blo sacaron por las calles á su rey Édris , y le procla- 
maron, y el rey sosegó al pueblo y eyitó el derramamiento 
de sangre que amenazaba á los parciales y parientes del 
xetayfa , y otros eslavos que habia en la ciudad. Los 
de la hueste de Naja , cuando supieron la suerte de sa 
wralí , se dispersaron , muchos se pasaron á África , 
y otros se acogieron al servicio de Muhamad ben Alcasim 
de Algecira , haciéndose vasallos del mismo contra c|uieii 
iban á pelear : asimismo Muhamad , avisado de Edris de 
todo lo sucedido , despidió su gente y se estuvo en Alge- 
cira. 

Estos acaecimientos estorbaban las intenciones de reu- 
nión y de paz del rey Jehwar de Córdoba, que con gran 
pesar\eia encenderse mas y mas el fuego de la disc^dia 
y guerra civil , y como no aprovechaban sus paternales 
consejos, ni la suavidad y buen término de sus razones; 
la ambición de algunos amires, y la codicia de los walies 
alcaides los hacia insensibles á las razones de justicia y de 
bien común, y nin^no atendia sino á sus particulares in- 
tereses: donde la violencia no tenia lugar, lo alcanzaba la 
liberalidad , la política y aparentes ventajas, enlabiaba á 
los pueblos, y en especial á la gente menuda : asi estaba 
España dividida y tiranizada de tantos reyes deTayfas co- 
mo provincias, que con el ruido de las armas, bandos y 
discordia , no se oía la voz del justo y benéfico rey de Cór- 
doba. Viendo pues Jehwar que sus persuasiones eran 
ineficaces , probó á sujetar por fuerza de armas á los mas 
vecinos y menos ptxierosos, y envió su caudillo con esco- 
gida caballería á ocupar la campiña de Azahila, que tenia 
como suya propia, Husam-Daula ben Huzeil Aben Razin, 
señor do otro territorio en Santamaría de Oriente, que tenia 
H nombre deSantamaría Aben Razin. Ocuparon las tropas» 



233 

de Córdoba algunos lugares, y el señor de Azahila imploró 
el auxilio de su vecino Ismail ben Dylnún señor de Toledo 
que luego tomó á su cargo la defensa y protección de Ben 
Huzeil Abu Abu Muhamad, conocido por Aben Asia y: y 
allegó gran hueste, y la envió contra los de Córdoba: re- 
cuperaron los pueblos de Azahila con mucha facilidad , 
porque el señor de aquella tierra era amado de sus pue- 
blos por su afabilidad y buen trato, y todos llevaron su voz 
en esta ocasión contra los de Córdoba. 

En este tiempo Mondar ben Yahye ben Hud , rey de 
Zaragoza, uno de los cuatro principales amiresque aspi- 
raban al señorío de España, habia pasado á Granada para 
concertar ciertais alianzas y partidos con Habuz ben Mak- 
san, señor de Granada, de Elvira y Jien ; pero entreteni- 
do algún tiempo en tanto que se congregaba la gente que 
debia acaudillar su pariente Abdala ben Alhaken j este 
mismo caudillo con ocasión de unos bien fundados celos , 
mató á su pariente el rey de Zaragoza el dia i O 
de dylhagia, del año 430 y luego fué la nueva de 1039 
su muerte á Zaragoza, y en el mismo dia fué pro- 
clamado su hijo Zuleymanben Mondar ben Hud, señor de 
Lérida, príncipe escelente, que mereció eterna fama por 
sus proezas , y se apellidaba Abu Ayub ben Muhamad 
Mondar y Almostain Bila, y principió á reinar en la parte 
de España oriental, en la luna de muharram , pri 
mera del año 434 . Abu Ayub Zuleyman ben Mu- 1 040 
hamad , llamado Almostain Bila , era sahib de 
Lérida, y se le unió el reino de Zarcusta y sus co- 
marcas después de la muerte de Almondar ben Ya- 
hye Ategibi , á quien cortó la cabeza su primo Abda- 
la ben Hakim en su palacio , en la luna de dylha- 
gia , año 430 , y fué proclamado Aben Hud : después 
se le amotinó el pueblo de Zarcusta , y se retiró á Rot 
Alyehud , castillo inaccesible, donde habia llevado &w^ 
tesoros , y dejó robado el alcázar de Zatcvx^V^ ^ ^ ^m»- 
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blo dos años (4 ) : y le robó también hasta los inármol«6 , 
y se hubiera arruinado á no haberle sucedido tan ipnsUo 
Zuleyman ben Hud en muharram del 434 . 

Muhamad ben Yahye, wall de Huesca, pasó á Valen'' 
cia, donde le recibió muy bien AbdelazizAbul Hasan ben 
Abi Amer , que era señor de aquella ciudad y so tierra, y 
dio Abdelaziz en matrimonio dos hijas suyas á dos hijos 
mancebos de esta wali, el uno era Abulahuas Man , y el 
otro Samida Abu Otba, y acabadas las fiestas y Nvalimas 
de estos casamientos, partió el wali Muhamad para onen- 
te, y se embarcó, y poco después hubo nueva de como 
murió ahogado en el mar. En este tiempo adoleció Zohak 
Alameri el eslavo, señor de Almería y de gran comarca 
en España meridional, y do esta dolencia falleció 
el año 432, declarando por sucesor en todas sus 4041 
tierras y señoríos á AbdelazizAbul Hasan, señor 
de Valencia, que se apellidaba Almanzor, y este principe 
puso por su adelantado y naib en Almería ásu yerno Man 
Abualhuas, que gobernó aquel estado con mucha pruden- 
cia, y fué bien quisto de sus pueblos, y estableció su esta- 
do independiente que fué muy considerable en todo su tiem- 

£1 señor de Sevilla, viendo que sus enemigos se habian 
desunido, no quiso ya valerse de la fábula del rey Hijém 
II que habia fingido, y para servirse todavía de ella en sus 
intereses, divulgó que habia muerto el rey, y publicó car- 
tas suyas en que le declaraba sucesor de su imperio , y 
vengador desús enemigos. Estas cosas aunque vahan poco 
entre poderosos, servian bastante para con el vulgo, y con 
los alameríes que amaban hasta las fábulas y sombras del 
poder y autoridad de los Omeyas: así que toda la parte 
meridional de España se declaró del bando de Aben Abed, 

(i) Se nota la obscuridad; pero solo pudiera aclararla el 
señor Conde. El orig\na\ e«ik «sí. 



y mantenía con él secretas y públicas inteligencias. 
£n el año 43SI nació un nieto al rey Aben Abed, 4041 
de su hijo el príncipe Muhamad, y de una prin- 
cesa de Denia, hija del amir Mugiahid Abul Geix , señor 
de Mayorca y de Denia: este nacimiento fué observado 
por los astrólogos de orden del rey su abuelo , y le 
anunciaron las posiciones planetarias grandeza y prospe- 
ridad ; pero que al fin de sus días la luna llena de fortu- 
na menguaría y padecería eclipse notable. Y en el punto 
que este rey se dísponia para salir contra sus enemigos 
con gran caballería , atajó el señor sus pasos con una 
enfermedad de la cual falleció en la noche pen- 
última de jiumada primera del año 433 (4), y le 4042 
trasladó de los alcázares de Sevilla á los del 
paraíso. Fué muy sentida la muerte de este amír en toda 
su tierra , por sus escelentes prendas reales : y procla- 
maron el día % de jiumada postrera á su hijo Muhamad 
Aben Abéd, llamado Almoateded. Era este príncipe 
hermoso en su persona y de admirable ingenio ; pe^o 
muy voluptuoso , amigo de mujeres y no menos cruel. 
Ya en tiempo de su padre tenia un precioso harem 
con setenta esclavas hermosas de diferentes paises traí- 
das á gran precio , y mantenidas con profusión y 
prodigalidad : y luego que fué el rey ab&K)luto cuen- 
ta Aben Haya , que tenia ochocientas doncellas para su 
servicio y delicias : sin embargo amaba con entrañable 
amor á la hija de Mugíhaid Alamerí, señor deCastillon, 
hermana de Aly ben Mugíhaid , príncipe de Denia, que 
por este parentesco había procurado su padre mantener 
á su devoción á los alamerles. Escribía Almoateded ele- 
gantes versos que juntó en colección el hijo de sa herma- 
no Ismail : era algo impío, á lo menos tenia fiuna de po- 



( 1 ) Dice Adel Halím que el Cadi IsmtiW^^x^ K\a^^v> 
llecíó año 431. 
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co religioso ; y en los n einle y cinco castillos de su señorío 
no edificó sino una aljama y un almimbar: labró en Ron- 
da una hermosa casa de placer , y mantenía en ella la 
familia que con venia para cuidarla : en el alcázar de Se- 
villa guardaba en una alacena muy preciosa varias ta- 
zas guarnecidas de oro y de jacintos, esmeraldas y robles, 
hechas de los cráneos de personas principales descabe- 
zadas por su mano y espada, ó por su padre, y allí esta- 
ba la cabeza del amír Yahye ben Aly , la del Hagib Aben 
Hazvun, la de Aben Ghúg, y otras muchas aue fué jun- 
tando su crueldad. Al fin de este año de 43Í falleció el 
walí de Santamaría de Oksonoba en Algarbe , llamado 
Said ben Harum, y heredó su estado su hijo Muhamad 
ben Said. 

CAPÍTULO 111. 

MUERTE DEL REY DE CÓRD0B4 JEHWAR, Y LE SUCEDÍ 
SU HIJO MUHAMAD. CoNTINÚA LA GUERRA ENTRE 
MUSLLMES. 

Aunque los sucesos de la guerra , que hacia el rey 
Jehwar de Córdoba contra el señor de Azahila , y contra 
su protector Ismail ben Dylníin, rey de Toledo, no eran 
muy venturosos, los de Córdoba y sus comarcas se esfor- 
zaban cuanto podian en servicios de su señor, ofrecién- 
dose gustosos á los peligros de una infeliz y sangrienta 
guerra, obligados de su benéfico y sabio gobierno, y de 
su admirable justicia ; poraue si la dura necesidad de la 
guerra les ofreció justos y nonrosos peligros en la fron- 
tera, en lo interior estaba todo en suma seguridad y quie- 
tud, y como en la mas tranquila paz habia en toaos sus 
pueblos abundancia y buen orden ; de manera que no 
cesaban de bendecir su nombre , y le llamaban padre del 
pueblo y defensor del estado, y cuando en toda su tierra 
no habla mas lemov c\ae c\ ^^^ ^vi vcviierto ^ acaeció esta 
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en la noche de iiuma , 6 de muharram, algunos 

dicen de safer, del ano 335. 1044 

Acabada la pompa funeral del rey Jehwar, que 
siguieron con lágrimas todos los vecinos de Córdoba , y 
hasta las retiradas doncellas salieron detras de su féretro 
derramando preciosas lágrimas, fué proclamado rey su 
hijo Muhamad ben Jehwar Abul Walid. Era varón vir- 
tuoso y prudente, digno hijo de tan buen padre; pero de 
salud quebrantada y enfermiza. Juráronle obediencia la 
aljama y mezuar de Córdoba , y en todos se templaba el 
sentimiento de la muerte del padre, con las esperanzas 
que fundaban en las virtudes ael hijo ; pero el tiempo era 
cruel y muy contrario á las pacificas virtudes que resplan- 
decían en estos reyes. Luego que subió al trono se pro- 
pu§o procurar avenencias con el rey de Toledo y el señor 
de Azahila , creyendo que no podia ser muy venturosa la 
guerra contra tan poderosos enemigos ; pero como estos 
le respondiesen con altanería y d^recio . encaí^ la 
continuación de la guerra á su hijo Walid, y al caudillo 
Hariz ben Alhakem ben Alcasha, que estala de fronte- 
ra en Calatrava , y allegando sus gentes corriendo la co- 
marca de sus contrarios, haciendo en ella notable 
mal y daño: en este año de 436 murió en su ciu- 4045 
dad de Denia el Amir Mugiahid, señor de Maor- 
ca, suegro de Aben Abed. 

Entretanto Zuleiman ben Hud , rey de Zaragoza , mantenía 
con mucha constancia la guerra que le hacian los cris- 
tianos de la parte de Afranc y fronteras orientales de Es-' 
paña , Y las mantenía y amparaba con indecible valor, 
haciendo mucho mal á sus enemigos : recobró las forta- 
lezas de Bardania, y cuando mas ocupado estaba en la. 
santa euerra en ensalzamiento del islam , murió coro- 
nado de triunfos , y Sion duda el Señor recompensó sus 
heroicos pasos con galardón eterno , en el año 
438 y fué puesto en su lugar su hijo Amed A bu 1046 
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Giafar, llamado Almuctadir, que imitólas virtudes de su 
padre, y el celo de la religión le tuvo en continuas guer- 
ras, y fué muy esforzado y venturoso caudillo. 

El rey Aben Abed de Sevilla continuaba la guem 
contra el señor de Carmena Muhad el Barceli , y contra 
sus aliados de Málaga y de Granada , y habia entre elios 
frecuentes correrías , y se entraban los pueblos , se ta- 
labam los campos y robaban los ganados , siendo entre 
ellos muy varia la suerte de la guerra. Por otra parte el 
rey de Toledo , viendo que los caudillos de Córdoba le 
corrían las tierras y talaban los campos , quiso hacer un 
poderoso esfuerzo y terrible entrada en la comarca de 
Córdoba , y para esto escribió á sus alcaides , y á su 
yerno Abdelmelic Almudafar , hijo de Abdelaziz rey de 
Valencia , y á su wall Abu Ámir ben Alferág , que es- 
taba en Conca por el señor de Valencia , para que le en- 
viasen gente de Jelba , Alarcon y Conca , para hacer su 
entrada en tierra de Córdoba. Asimismo concertó treguas 
con los de Galicia y Castilla , para estar mas desem- 
barazado , y hacer mas de propósito esta guerra. Abde- 
laziz , rey de Valencia aconsejó á su hijo que no negase 
al rey de Toledo cosa que le pidiese y escribió á todos 
sus alcaides para que con sus gentes fuesen en su 
compañía. Concertáronse estas alianzas el año 440 4 048 
y así con poderosa huste entró en tierras del rey 
de Córdoba , y venció en varias escaramuzas al caudillo 
Hariz ben Aíhakem , y ocupó muchas fortalezas de la 
frontera , tanto que ya no osaba este esforzado caudillo 
entrar en campo de los de Toledo , y evitaba con estra- 
tagemas el venir á batalla. Como viese Muhamad , rey 
de Córdoba , que no podia resistir solo á tan poderoso 
contrario, trató asimismo de solicitar alianzas por su parte 
con sus vecinos , y con su ayuda ponerse en estaao de 
contener el ardimiento de Dylnún de Toledo , y envió sus 
cartas á Muhamad Aben Abed Abu Amni de Sevilla . 



rogándole que quisiese ser su amigo, y unirse con él con- 
tra el rey de Toledo , pues ya no se trataba solo del im- 
perio de Córdoba , sino de la libertad de todos los esta- 
dos de Andalucía. Respondió á sus cartas y mensajerías 
Abu Amru Mubamad Aben Abed , diciéndole que nada 
deseaba mas (jue su amistad , que bien sabia su hijo Ab- 
delmelic Walid cuanto le amaba , que contasen con su 
amistad , si bien esta les podia servir de poco provecho 
al presente 7 por estar como embarazado en continuas 
guerras con sus muchos enemigos, que le traían muy ocu- 
pado, que siempre les ayudaria, aunque no como él 
quisiera. Con esta respuesta holgó mucho el rey de Cór- 
doba, y envió sus cartas al señor de Algarbe Aben Alaf- 
tas , pidiéndole asimismo que fuese su aliado , y le ayu- 
dase contra sus enemigos. La generosidad de Aben Alaf 
se manifestó en esta ocasión , y luego sinceramente se 
ofreció á concertarse una triple aliaBia entre Muhamaci 
Aben Jehwar rey de Córdoba , Muhamad Aben Abed 
rey de Sevilla , y él ; y envió sus cartas y i»ensajeros á 
Sevilla , dando sus poderes para confírmarlas á suliom- 
bre al wasir Ayub ben Amer el Yahsebi de Libia. Con- 
gregáronse los wasires comisionados en SeviNa , y des- 
pués de varias contestacianas se concertó la alian- 
za en la luna de rabii primera del año 443 , para 4051 
ayuda y recíproca defensa de sus estados contra 
los enemigos de fuera , que quisiesen oprimir la libertad 
de los pueblos de Andalucía , ó guerrear contra sus so- 
beranos, sin que ellos entren se opusiesen á sus parli- 
culartt intereses y gobierno , ni á las satisfacciones y de- 
rechos recíprocos que entre ellos hubiese al presente , ú 
en adelante se suscitasen. Como concurrian a esta junta 
los jeques y principales señores de la tierra , los señores 
de Libia , Huelva , Jocira Saltis y Muhamad ben Said 
señor de Santamaría de Algarbe y de Oksonoba , pre- 
tendían ser incluidos en esta alianza , y que se les tuvift^^ 
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(jomo soberanos, y apoyaba esta pretensión el wasir Ayub 
ben Amer , el Yahsebi , que era de esta familia ; pero 
Abu Amru Muhamad Aben Abed de Sdvilla , se opuso á 
esta pretensión , y dijo : que no eran sino meros aira- 
yaces, que tenian por él aquellas tierras en tenencia de por 
vida, y que siendo como eran sus vasallos , no pedia con- 
sentir que en su presencia representasen soberanía de reyes 
deXayfas, que su padre lashabia concedido, y des- 
pués ae la muerte de Ahmed Yahsebi el año 433 , i 042 
las habia heredado con la misma calidad Abde- 
laziz Yahsebi , y sus hermanos, y que no los podía mirar 
como absolutos dueños de ellas. Y desde este ponto 
pensó restituirlas á su estado de Córdoba, por ñierza 
ó por grado. Aben Alaftas quedó poco satisfecho de la 
avenencia, y el de Córdoba ni mas ni menos, porque todo 
se concluyó á favor del de Sevilla; pero hubo de disimular 
por la necesidad que de su ayuda tenia. Obsequió macho 
Aben Abed á los comisionados de Badalyoz , Algaibe 
y Córdoba , y á los jeques que habian venido á la junta, 
y todos se despidieron de él , mas contentos de su libe- 
ralidad y magnificencia que de su buena fé. 

En este año 443 falleció Man Alahuas señor 1051 
de Almería, y le sucedió en el mando su hijo Abu 
Yahye Muhamad ben Man , al cual habia hecho jurar por 
sucesor de su estado antes que tuviera diez y ocho años 
cumplidos , y se apellidó Moez-Daula , y se trató desde 
luego como soberano, y en su proclamación fué intitulado 
Almoatesim Bíla y Aluatic Bifadlada y otros títulos au- 
gustos al estilo de los califas de Oriente. Era este mance- 
bo hermoso de cuerpo , y de ánimo magnífico , sabio , 
liberal y virtuoso , tan benéfico y humano que ganaba los 
corazones de ricos y pobres , y atraia á su corte á todos 
los sabios de Oriente , África , y de las otras partes de 
europa, y los honraba y favorecia masque los otros reyes 
de su tiempo. Daba un dia de cada semana al trato y 
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conversación de los sabios , y tenia en su propio palacio 
al célebre poeta Aba Abdala ben Alhedád, y á Ben Ibei- 
da , y Ben Bolita y á Aber Malic , ingenios sobresalientes 
de aquel tiempo Lu^o que subió al trono tuvo guerra 
con su hermano Somida Abu Otabi que le quiso disputar 
la soberanía; pero no adelantó nada, y le fué forzoso con- 
tentarse con su suerte , y quedar á merced de su buen 
hermano , que le trató siempre bien , y le honró en so 
corte. Emparentó Aben Man con los w^alíes de Denia por 
casamiento con la hija de Mugihaid Alameri, y á este dio 
en matrimonio una hija suya de mucha discreción y her- 
mosura. 

El rey de Sevilla para cumplir con lo concertado en 
la tregua , envió una compañía de quinientos caballos 
acaudillados de Omar de Oksonoba, para auxiliar al rey 
de Córdoba contra sus enemigos de Toledo. 

Abu Zeid Abdelaziz Albecri señor de Huelva y Saltis, 
y Ahmed Aben Yahye Yahsebi señor de Lióla , y Mu- 
hamad ben Said señor de Oksonoba y def^Santamaría 
de Algárbe j muy ofendidos de Aben Abed se ofrecieron 
á pasar en ayuda de Muhamad ben Jehwar rey de Cór- 
doba , y enviaron cierto número de caballos que unidos 
á los que pasaban de Badajoz fueron á tierra de Córdoba. 
Quiso Abu Amra Muhamad Aben Abed aprovechar esta 
ocasión , y envió á su hijo con escogida caballería á re- 
cobrar aquellas tenencias que poseía Abu Zeid Abdelaziz, 
y como se viese sin fuerzas para defenderse entregó la 
ciudad de Libia por avenencia , y trasladó sus tesoros y 
principales riquezas á Jecira Saitis ; pero como Aben 
Abed se apoderase de Huelva, no se G(msideró Abdelaziz 
seguro en Jecira Saitis , porque entendió que los de la isla 
tenían inteligencias con los de Sevilla y trataban de per- 
derle : así que, se pasó á una muy fuerte torre enmedia 
del agua que está delante de la isla , y llevó á ella sus 
riquezas y los mas leales de su casa ; lue%Q ^^ ^«c^:»ac^x^ 
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en ella y estorbaron que llegasen barcos con provisiones 
para los de la torre , y trató de escapar secretamente ^ 
porque el cruel y tirano Aben Abed no le concedió par- 
tido alguno , sino que se pusiera en su poder , y estorbó 
que nadie le prestase auxilio, ni le diese nave en que mar- 
chase por mar : y con mucho secreto y diligencia consi- 
guió Abdelaziz ajustar una en diez mil doblas de oro ; 
y asi salió de noche de la torre con su familia y lo mas 
precioso de sus bienes, y siguiendo la costa salió en tierra 
á buena distancia , y anduvo errante algún tiempo por 
tierra de Bazal hasta que le avisaron que le perseguian de 
orden de Abu Amru , y que corria gran riesgo su per- 
sona. Así que, se acogió al señor de Carmena que le en- 
vió caballos para que se salvase , y después de haberle 
hospedado y regalado algún tiempo en su casa , le dio 
caballos y compañía para pasar con seguridad á Toledo 
ó á Córdoba donde creyese estar mas seguro ; pero Abde- 
laziz quiso ampararse de la protección de Muhamad Aben 
Jehwar de Córdoba , que le hizo muy buena acogida , 
como su nobleza y lealtad merecían, pues en todos tiem- 
pos los de esta familia habian sido fieles servidores de 
los reyes de España en los tiempos florecientes de los Ome- 
yas. El infante de Sevilla Muhamad Aben Abed 
acabada la conquistado Jecira Saltis, año 444, 1052 
pasó á tomar la ciudad de Oksonoba y su puerlo 
de Santamaría de Algarbe que poseía por juro de here- 
dad Muhamad ben Said , y á Xilbe , que era de sus de- 
pendencias , y allí se le allegó un noble mancebo llamado 
Muhamad Aben Ornar ben Huseim Aimahri de la caria 
de Xombos cerca de Xilbe : era hermoso y de escelente 
ingenio, erudito, buen poeta y muy político. Todas estas 
prendas reconoció el infante Muhamad , que en nada ce- 
dia á este , y llevó consigo después de Ja conquista do 
Algarbe á Sevilla , donde también su padre el rey Mu- 
hamad ?o pagó mucho de su ingenio , y este fué el prin- 
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cipio de la gran privanza de Aben Ornar , y ocasión de 
manifestar su talento y hacerse famoso en España y fuera 
de ella. 

Dio el rey Muhamad Aben Abed la tenencia de Libia 
en fieldad al caudillo de caballería Abdala ben Abdela- 
ziz , diciéndole que se la daba por sus buenos servicios, y 
no porque Abdelazíz su padre la había tenido : y era bien 
merecido premio , pues fué tanta la nobleza de este cau- 
dillo , que por servir á su rey y señor el de Sevilla , hi- 
zo guerra muy lealmente al señor de Carmena , cercán- 
dole en aquella su ciudad en que poco antes habia acogi- 
do y hospedado generosamente á su fugitivo y perseguido 
padre ; y apretó tanto el cerco , que los vecinos no pu- 
diendo sufrir mas las incomodidades del sitio , y cansados 
de las fatigas de tan larga defensa , trataron ae entregar 
la ciudad , diciendo que no querian morir de hambre por 
quien no los podia defender. Llegó á entender estas inter- 
venciones Muhamad el Barceli , y de secreto partió una 
noche de la ciudad y huyó á Málaga ; los vecmos cuan- 
do supieron su fuga , entregaron la fortaleza y se decla- 
raron vasallos de Muhamad Almoatedid Aben Abed de 
Sevilla. 

Muhamad ben Abdala el Barceli señor de Carmena , 
llegó á Málaga á implorar el ausilio de Edris ben Yahye 
que le recibió como su buen amigo , y allegó sus compa- 
ñeros y su gente para ir en su ayuda ; y Muhamad Bar- 
celi partió á Ecija , que todavía era suya j y juntó su ca- 
ballería con la del rey Edris de Málaga , y fueron contra 
los de Sevilla , que procuraron evitar batalla , y solo sa- 
lían á escaramuzas en que peleaban los valientes con va- 
ria fortuna ; pero no fué posible tomar la ciudad de Car- 
mona , que era el intento , y así después de machas pe- 
leas y escaramuzas , el rey Edris se tomó á Málaga , y 
Mahamad Barceli á su ciudad de Ecija. 

Apenas habia Edris descansado de su e&i^ed\Q\Qw^^^^TL- 
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do fué forzoso de salir en ayuda de su amigo y aliado Ha- 
bus de Sanhaga señor de Granada , que le comunicó las 
tramas que contra ellos habla suscitadas , todas por Aben 
Abed de Sevilla , y fomentadas por sus parientes : y asi- 
mismo le avisó que convenia guardarse de su parte de 
Muza ben Afán que traia inteligencias con sus enemigos, 
aunque aparentaba andar muy leal en su servicio ; y d 
rey Edris lo envió adelante con cartas al rey de Granada, 
diciéndole en ellas que galardonase á Muza como sos lea- 
les servicios merecian. Habus lo entendió bien y le mandó 
cortar la cabeza luego que se presentó , y respondió á 
Edris que ya Muza gozaba de sus merecidas recompen- 
sas. Era Muza ben Afán primo de Edris , y de MuhamiMl 
ben Edris , señor de Aljecira j y cuando este entendió sn 
muerte se dispuso á vengarla , y quiso aprovechar la oca- 
sión de la ausencia de Edris que partió con su caballeiía 
á tierra de Ronda , donde andaba Habus peleando cada 
dia con los de Sevilla que acaudillaba el infante Muha- 
mad Aben Abed. Vino , pues , Muhamad de Aljedia 
con buena gente á Málaga, la mayor parte era compues- 
ta de negros africanos ; entraron estos sin resistencia en 
Málaga , y se les juntaron los negros que guardaban la al- 
cazaba , y en ella se entronizó Muhamad , y fué procla- 
mado rey por aquellas tropas. El pueblo que estimaba 
á su rey se puso todo en armas contra los negros , y los 
forzaron á encerrarse en la alcazaba que forti6caron y de- 
fendieron con mucho valor. Los de Málaga formaron en 
^an campamento y cercaron muy bien el fuerte , propu- 
sieron á los negros buenas condiciones , y lograron que 
muchos africanos se pasaran al campo , y temian el ha- 
cer salidas con ellos porque se dismmulan en gran núme 
ro , y no podian reemplazar su falta. Los de Málaga avi- 
saron á su rey de este suceso , que sin tardanza volvió 
fon su gente y apretó mas el cerco ofreciendo ó los nqpros 
que se viniesen se^rid^d \ i^veia\\o , y amenazando de 



245 

muerte á los que hallase en la alcazaba cuando por fuer- 
za de armas la entrase. Por esta vía consiguió que los 
negros huyesen de la fortaleza saliendo de noche por una 
profunda cava , y Muhamad viéndose abandonado de sus 
valientes tropas se puso en manos de su primo , no du- 
dando que le mandaría quitar la vida ; pero Edris le man- 
dó partir á África con toda su familia á su fortaleza de 
Hisn Airache donde tenia sus tesoros y su hija. Aseguró 
Edris la posesión de Aljecira , y allanó las diGcultades y 
levantamientos que habian suscitado sus enemigos : lue- 
go pasó á África y tomó posesión de Tanja y Cebta , y 
todos los negros se acomodaron en su servicio , y los en- 
vió á sus tierras sino querian servir en España. Estando 
en África , como los eslavos , albarquetines , Razikala y 
Sekan , gobernadores que habian sido de Cebta y de Tan- 
ja , quisiesen hacer alguna novedad , el pueblo que los 
aborrecia por su codicia y crueldad en vez de favorecer 
sus intentos los acusó y delató públicamente ante el rey 
Edris , diciéndole : Mulei , estos eslavos que te acompa- 
ñan y rodean son traidores , te sirven con falsía y desleal 
corazón , tratan de perderte y arman conjuraciones con- 
tra tu vida : permite que los tratemos como su perfidia 
merece : y no fué posible librarlos de las furiosas y terri- 
bles manos del pueblo que los despedazó en un momen- 
to arrebatándolos de la vista del rey. Poco después par- 
tió Edris para Andalucía llevando consigo á su hijo el 
menor , y dejó al mayor en África por walí de Cebta y 
Tanja. Abdelaziz Almanzor , rey de Valencia , fa- 
lleció en ella el año 452 , y le sucedió su hijo 1 060 
Abderraman ben Abdelaziz , que era yerno del 
rey Dylnún de Toledo , y se apellidó Almudafar , y mal 
su grado envió sus gentes á la guerra de Andalucía que 
no pudo escusarlo en vida de su padre. 
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CAPÍTULO IV. 

GUERRA ENTRE LOS RETES DE TOLEDO Y CÓRDOBA. TRAI- 
CIÓN NEGRA DEL REY DE SEYILLA PARA TOMAR Á 
CÓRDOBA. 

Dylnún rey de Toledo entró en tierra de Córdoba con 
muy poderosa hijeste , ocupó pueblos y fortalezas, y ven- 
ció en repelidas escaramuzas y reencuentros á los del rey 
de Córdoba y sus aliados de Sevilla y de Badalyoz , y en 
una sangrienta batalla rompió y deshizo el ejército de los 
aliados cerca del rio Algodor , asi llamado por los enga- 
ños y estratagemas que allí se hicieron los valientes cau- 
dillos de ambas huestes. Mandaba las tropas de Córdoba 
Hariz ben Alhakem Alcasha el mas esforzado de Anda- 
lucía ; la batalla fué de todo el dia , y los vencedores de 
Toledo y Valencia y tierra de Azahila persiguieron á sus 
enemigos hasta los montes de la campiña de Córdoba. La 
nueva de este desmán puso en confusión al mezuar del 
rey de Córdoba , en gran temor á la ciudad , y en cuida- 
do al distraido príncipe Abdelmelic , que en vez de estar 
al íirente de las tropas de su padre , se holgaba con gran 
descuido en los alcázares de Medina Azahra , y jugaba el 
gerid y las cañas con los jóvenes de Córdoba , que no 

{>ensaban sino en juegos y deleites. Todo mudó de fez ; 
as cañas se vuelven lanzas , y las azadas y hoces se 
convirtieron en espadas : el principe Abdelmelic fué á 
Sevilla á implorar mayor socorro de Muhamad Almete- 
did Aben Abed , porque la urgencia era terrible , y ame- 
nazaba á la cabeza y corazón del estado. £1 rey de Sevi- 
lla que era de sus años , pero astuto y político , en vez 
do darle al punto lo que pedia le hizo grandes cumpli- 
mientos y honras , le obsequió muy tranquilamente , y le 
pjiseñó despacio su armería y preciosidades , le hizo mu- 
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chos ofrecimientos , escribió á sus alcaides para que alle- 
gasen la caballería de la tierra , y le despidió con una 
banda de doscientos caballos , asegurándole que confia- 
se j que estaba bajo su fé y amparo. Cuando Abdelmelic 
llegó á cercanías de Córdoba , supo como el rey de To- 
ledo la tenia cercada , y que no era posible atravesar su 
campo sin pelear con las vencedoras tropas ; así que , de- 
terminó pasar con aquellos caballeros á Medina Azabra 
esperando que viniese el socorro de Sevilla que tardaba 
mas de lo que él quería. En la ciudad se veian en sumo 
apuro y porque estaban muy ajenos de la calamidad que 
les habia sobrevenido ; el rey estaba enfermo , y con es- 
tas desgracias se acrecentó su mal y puso en cuidado á 
los físicos y á toda la corte , y se ofrecieron grandes pre- 
mios á los que se atreviesen á llevar cartas al príncipe 
Abdelmelic y al rey de Sevilla que era la única espe- 
ranza de los cordobeses. Lograron algunos atravesar el 
campo enemigo , y llevaron cartas del rey y del mezuar 
al príncipe y al rey de Sevilla encareciéndole el riesgo , 
y cómo no tenia otra esperanza que en su venida- El rey 
Aben Abed no quiso perder tiempo ni la oportuna oca- 
sión que se le ofrecia para sus ambiciosos mtentos : así 
pues , envió á su hiio Muhamad , y al caudillo Aben 
Ornar con poderosa hueste de infantería y caballería y 
con sus instrucciones de lo que debian hacer. Llegó la 
hueste al campo de Córdoba , y acampó á vista de sus 
enemigos , y en tanto que la infantería asentaba el Real 
en lugar conveniente , escaramuzaron aquel dia los cam- 
peadores y valientes de los dos ejércitos , y era tan ar- 
diente la porfía , que hubiera sido general la pelea sino lo 
estorbara la venida de la noche. En ella no durmió un 
punto Aben Omar recorríendo las alomfallas , y dando 
sus disposiciones á los alcaides y capitanes. Para acertar 
en el combate consultó con el príncipe Muhamad Aben 
Abed y con otros caudillos en cómo nariaw ^\^ "WiWTOiRr 
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tor mejor al enemigo ; y concertado el plan de batalla, 
f prevenidos, los varios incidentes que podian acaecer , 
legó el punto , y al alborear se principió á mover la ca- 
bailerfa , y esto mismo hicieron los caudillos de Dylnún , 
y salieron al encuentro con increíble valor y presunción 
de la victoria. Trabóse la batalla , quefiíé muy sangrien- 
ta ; f)ero el valor de la caballería de Sevilla y Córdoba 
rompió y puso en fuga á los de Valencia , y el desorden 
arrastró el resto del ejército. Los de Axahila contenían 
el ímpetu de los vencedores ; pero á la calda de la tar- 
de la derrota fué completa , y huyeron los de Toledo se- 
guidos de la flor de la caballería que acaudillaba el prin- 
cipe Muhamad Aben Abed de Sevilla , y el principe de 
Córdoba Abdelmelic. Los principales caballeros de la 
ciudad no quisieron ser ociosos espectadores de este glo- 
rioso día j y en medio de la acción habian salido contra 
los cercadores , y tuvieron gran parle en esta victoria , 
y siguieron asimismo el alcance. El astuto caudillo Aben 
Omar , vio cumplida una parte del plan que su rey le 
habia dado , y trató de verificar lo que faltaba. Gomo la 
gente de la ciudad había salido á robar el campamento 
de los de Toledo , y no sospechaban nada de sas alia- 
dos j aprovechó el momento , y entró con la fuerza de sa 
hueste en Córdoba , y ocupó sus puertas y fortalezas , y 
se apoderó del alcázar , y puso guardia de su con6anza 
al triste rey que yacía muy enfermo. Cuando el desgra- 
ciado Muhamad Abul Walid supo lo que pasaba , y que 
su ciudad y sus alcázares estaban en poder del rey de 
Sevilla , conoció la maldad , y se afligió tanto su cora- 
zón , que la dolencia le llevó á punto de muerte que se 
siguió pocos días después. Cuando su hijo el principe Ab- 
delmelic volvió del alcance supo la traición de los auxi— 
liares , se llenó de justa indignación , llegó delante de las 
puertas de la ciudad y no le abrieron , y mientras estaba 
indeciso sin saber que partido tomarla , se vio rodeado 
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de caballería de Sevilla que le intimó que se rindiese , y 
á todos los suyos les mandaron dejar sus caballos y ar- 
mas , y falto de consejo se puso en defensa peleando co- 
mo desesperado sin otro ánimo ni determinación que mo- 
rir matando , pues varias veces le abrieron paso por don- 
de hubiera podido salir de entre ellos ; pero di fin cayó 
herido de muchas lanzadas , y asi fué preso el infelice 
príncipe , y llevado á una torre donde murió de pesar , 
mas que de sus graves heridas ; y cuentan que murió la- 
mentando la perfidia de Aben Abed su falso amigo , y 
pidiendo al Dios de las venganzas , que diese igual for- 
tuna al hijo de su enemigo , y en especial maldecia la 
voltariedad del pueblo de Córdoba , y espiró oyendo las 
aclamaciones con que recibieron al rey Muhamad Aben 
Abed el dia de su entrada en aquella ciudad. 

Las mercedes que hizo el rey de Sevilla á los principa- 
les de Córdoba, las fiestas y espectáculos de fieras con 
que entretuvo al pueblo, no acostumbrado á estas diver- 
siones , le facilitó la mas rendida obediencia, y logró que 
se olvídase la memoria del benéfico Jehwar y su sabio 
gobierno. Haris ben Alhakem fiel caudillo de las tropas 
del rey Jehwar de Córdoba se habia retirado con sus 
caballeros al alcázar de Azahra, y cuando supo la muerr 
te de su rey y la prisión del principe, detestando de la 
perfidia de Aben Abed, y confiando masen la generosidad 
de sus enemigos que en la falsía de tales auxiliares y alia- 
dos , se acojió al rey de Toledo que le recibió con buen 
corazón , y le honró por su valor y lealtad que conocia 
bien y tenia esperimentado en tanto tiempo de guerra que 
contra él habia mantenido. Este fin tuvieron los Jehwa- 
res ; asi acabaron, y con ellos el reino de Córdoba. 
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CAPÍTULO V. 

DESPOJA. EL REY DE TOLEDO ÁL DE VALEffCIA 
Y MUERE ELRETDE SEVILLA. 

El año 45S habiendo muerto el rey Abdelaziz i 060 
Almanzor, hijo de Abderraman, y nieto del céle- 
bre Muhamad Almanzor ben Abi Amer, que era rey de Va- 
lencia, le sucedió en aquellos estados su hijo Abaelmalec 
ben Abdelaziz , llamado Almudafar , que era yerno de 
Dylnún de Toledo, Almamun Yahye ben Ismail ben Dyl- 
nún : y deseoso este poderoso rey de vengarse de la afren- 
ta que habian recibido sus banderas delante de Córdoba, 
y asimismo incitado por el noble caudillo Hariz ben Al— 
hakim, que no menos ardia en deseos de venganza con- 
tra Aben Abed, se dispuso á nueva entrada en terreno de 
Córdoba 7 escribió á sus alcaides y á su yerno el nuevo 
rey de Valencia para que le enviase sus gentes, y lo mis- 
mo hizo con los de Murcia y Conca, y otros walfes de 
su dependencia ; pero el visir de Abdelaziz de Valencia, 
llamado Muhamad ben Meruán, aconsejó á su señor que 
no le convenia declararse enemigo de tan poderoso rey 
como Aben Abed de Sevilla , que estaba unido con los 
señores deCastillon, Murbiter, Játiva, Almería y Denia 
sus vecinos ; y Abdelaziz siguió este consejo, y respon- 
dió á su suegro con escusas frivolas. Este procedimiento 
llenó de saña al rey de Toledo , y sin comunicar á na- 
die su determinación partió con toda su caballería ca- 
minando de dia y de noche , y entró en Valencia cuando 
menos le esperaban, ocupó el alcázar, que defendía Abu 
Wahib ben Lebún , por sorpresa , se apoderó de las tor- 
res, y depuso á su yerno Almudafar Abdelmalec ben 
Abdelaziz del gobierno y soberanía de Valencia y de sus 
dependencias , y por consider^iáou ásu hija, esposa de 
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este rey, le desierro al gobierno de Jelba. Fué esta nota- 
ble entrada y deposición dia arafa 9 de dylhagia 
del año 457. Siguieron al rey Almudafar y á su 4066 
familia el waií de Gonca y el de Santamaría de 
Aben Razia que eran sus amigos. El rey de Toledo 
Almamun, puso en Valencia por walí que la tuviese en 
su nombre á Isa ben Lebun ben Abdelaziz ben Lebuo, 
que era de los Arrayases de Murbiter y de sus parciales 
y á Ibraim Abul Asbág ben Lebun jeque de su confianza: 
asi allanó la tierra en pocos dias, y tornó á Toledo lle- 
vando consigo la principal nobleza de aquella tierra, 
para que le sirviese en la guerra de Andalucía. £1 visir 
de Valencia Abdala Muhamad ben Meruán , no quiso 
sobrevivir á la desgracia que causó á su rey y Señor con 
su mal consejo , y se quitó la vida atravesándose el pe- 
cho con una daga. 

Entretanto el rey Almotadid Muhamad Aben Abed 
gozaba de la prosperidad.de sus venturosos sucesos: due- 
ño de Sevilla, Carmena y Córdoba, de lo mejor de Al- 
garbe, Libia, Huelva, Jecira Saltis^ OkxoDoba y Xilbe, 
aun no descansaba su ambiciosa corazón : preparó sus 
gentes para hacer frontera al rey de Toledo, y envió á 
su hijo Muhamad á tierra de Ronda , para hacer guerra 
al de Granada y al de Málaga , auxiliares del señor de 
Ecija. Con ocasión de esta jomada armó caballero á su 
hijo el rey de Sevilla , y le dio escudo de color azul ce- 
leste , orlado de estrellas de oro , y en medio de él una 
media luna de oro, con alusión á las mudanzas y vicisi^ 
tudes de la fortuna de las armas , y le acompañó hasta 
Ronda donde esperó nuevadel primer suceso de las armas 
de este noble caballero. 

El rey de Algarbe Almutfar Muhamad, hijo de 
Abdala Almanzor , falleció en Badalyoz, año 460 1 068 
y le sucedió en el mando del estado su hijo Yah- 
yo , que se apellidó Almanzor, como sa a\:,>3i^^.^\xV«c- 
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mano Ornar Almotuakil , que estaba en Jabora y tenia 
aquella comarca por su padre suscitó diferencias sobre 
la división de sus tierras , que fueron causa de que el 
nuevo rey do Algarbe no atendiese á las guerras de An- 
dalucía. En este tiempo vino á España la fama de los 
almorávides j y de sus estupendas hazañas y conqaistas 
en África , nueva que puso en gran temor á losEdris de 
Málaga por sus tierras en África , y á los Zanhagas de 
Granada por los suyos , y al rey Mubamad de Sdvilla 
porque sospechó si esta gente de los almorávides serta la 
que amenazaba á sus hijos en su oróscopo ; pero no por 
eso dejó de hacer la guerra al señor de Barecila, hasta 
despojarle de sus estados , llevado siempre de ambición, 
de supersticiosas precauciones , y de todas las pasiones 
que pueden inquietar el corazón humano. 

£n tanto que el rey de Sevilla continuaba acrecen- 
tando su estado , destruyendo á los principes de Málaga 
y de Granada , y á todos sus vecinos, sin ninguna venta- 
ja para los Muslimes, ni para la propagación y defensa 
de su ley ; por otra parte el poderoso arbitro de la snerle 
de los imperios , dio un buen día de venganza á los Mus- 
limes. Ahmed Abu Jiafar Aimuctadir Aben Hud rey de 
Zaragoza , imitando las virtudes de sus mayores, se ocu- 
paba sin cesar en la santa guerra , y en este año 
460 venció y derrotó con horrible matanza á los 4068 
cristianos , y recobró de ellos la ciudad de Bas- 
baster y muchas fortalezas, y para mayor gloría saya y 
general consuelo de los muslimes . mató en la batalla al 
rey Radmir de los cristianos. 

En este tiempo hubo en Málaga nuevas revelaciones 
contra el rey Edris, el cual viejo y sin energía fué depues- 
to sin dificultad ni contradicción , y se alzó con el mando 
Muhamad ben Alcasim ben Aly , su primo gobernador de 
Algecira , y el triste rey Edris murió encerrado, y no se 
hizo cuenta de él eiv ^% xAXmoi^ d\^. El nuevo rey de 
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Málaga continuo la guerra contra los do Sevilla , cjue di- 
lataban su estado por la Axarkia y Algarbia. Asimismo 
falleció en este tiempo el rey de Granada Habús ben Mak- 
sam de Zanhaga , y le sucedió en el reino su hijo Badis 
ben Hábús , tan esforzado y noble como su padre , que 
mantuvo siempre guerra contra los de Sevilla y otros al- 
caides rebeldes de su dependencia , y no perdió nada de 
sus tierras. No podia este principe emplear sus fuerzas 
sino contra los muslimes ambiciosos, que despreciando la 
causa común miraban solo á sus particulares intereses: 
declaró este príncipe Badis ben Habüx por su sucesor y 
socio en el mando á su sobrino Abdala ben Balkin ben 
Badis , mancebo de admirables prendas, que era las de- 
licias de sus pueblos , y en sus pocos años temido de sus 
enemigos. 

Acaeció en este tiempo que Taira , hija del rey de 
Sevilla , de maravillosa gracia y hermosura sin par, ado- 
leció de ardiente fiebre y espiró en la flor de su edad , 
y en los brazos de su padre que entrañablemente la 
amaba, y fué tanta la pena y dolor queMuhamad sintió, 
que le acometió grave calentura ,*. temblor , y repentina 
solución de orina y sustancia genital , con trastorno de 
cabeza y deliquios continuos ; se siguió pesadez y pro- 
funda distracción, que sin dormir ni pestañear parecia 
ana estatua. Los físicos temieron su muerte , y le apli- 
caron estimulantes que excitaron su vitalidad , y parecia 
que estaba ahviado. Quiso ver la pompa del entierro de 
su hija : llevaban su féretro los principales ministros de 
su raza , y quiso que la enterrasen á la entrada de su 
alcázar. Era la tarde del jiuma de l^ luna de jiumada 
primera , y á pesar de los físicos , quiso que le pusiesen 
a una ventana para verla , y esto le acrecentó su mal , 
se renovó la pesadez , se siguió inflamación , recurrieron 
los físicos á evacuaciones emolientes, introductorios y san- 
grias ; pero estos remedios no ofrecieron Q>^«íwaa& ^ 
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vida y aunque apareció mejorado á la mañana ; y venida 
la tarde noche del sábado en cpe decretó Dios el des- 
canso de su angustia , tuvo crecimiento lia fiebre y perdió 
el habla , y fué su espíritu á la misericordia de Dios ala 
media noche. En aquel punto se alzó un doloroso lamen- 
to en su alcázar , y en toda la ciudad se oyó el llanto de 
sus esclavas y familia. Fué su muerte entre sábado y do- 
mingo , dia ^ ( 1 ) de la luna de jiumada postre- 
ra ; año 464. No se pudo ocultar su muerte. 4069 
Al dia siguiente los juhudes y ministros del Con- 
sejo del rey juraron obediencia al príncipe Muha-man 
ben Muhamad Almutamed , su hijo , que era entónoeB 
de veinte y nueve años , dos meses y dias ; le proclama- 
ron y llevaron á caballo por las calles de la ciadad, acom- 
pañado de los jeques y principales caudillos de sus tro- 
pas , y le apellidaron Adafir Almuyad Bíla , y otros au- 
gustos nombres de buenas fadas. Luego manaó enterrar 
á su padre con magníGca pompa funeral á la entrada de 
su alcázar , y en el mismo tarbe de su abuelo el Gadí 
Muhamad ben Ismail , hizo oración por él en la aljama 
aquella tarde del domingo , dia tres de jiumada postrera , 
larde siguiejile á la en que dio cuenta á Dios do sus pe- 
cados. Era de cincuenta y siete años , tres meses y ^^ 
dias ; habia nacido en martes . siete dias por an- 
dar de luna de safer , año 407 , y habia reinado 4 016 
veinte y ocho años y dos dias; fué el mas poderoso 
de los reyes de España en estos tiempos de Alfilna y guerra 
civil : era magnífico , ambicioso , voluptuoso , tímido . 
supersticioso y cruel. Encargó mucho á su hijo que se 
guardase de los lamlunies ó almorávides , y que proco- 
rase apoderarse y guardar bien las llaves de España, Ge- 
baltaric y Algecira , y sobre todo atendiese á reunir en 
su mano el dividido imperio de España, que lo pertenecía 
por dueño de Córdoba. 

( / ) Huyan , dice seis. 
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CAPÍTULO VI. 

GUERRA ENTRE EL REY DE TOLEDO Y EL DE SEVILLA , 
CON AUXILIO DE CRISTIANOS POR LAS DOS PARTES. 

El nuevo rey Muhamad Almoatemed Aben Abed no 
puso en olvido los consejos de su padre : era joven , pru- 
dente y animoso ; magnífico , que inflamaba con su li- 
beralidad á los que le servian y eran fieles: no era cruel y 
sanguinario como su padre , y en la prosperidad y victo- 
rias muy moderado. Asi ganó á cuantos le trataron , y 
restituyó á sus casas á los que la crueldad de su padre 
babia estrañado : solo se le culpa de poco religioso. Soüa 
beber vino , y en especial lo usaba en tiempo de guerra, 
y para entrar en las peleas lo permitia á teda su gente : 
era de excelente ingenio para la poesía , en que compitió 
con su amigo Moez-Daula rey de Almería j y ambos á 
porfía eran declarados protectores de los doctos. 

En este tiempo falleció Abu Muhamad Hnzeil Aben 
Racin señor de Azahila , el conocido por Aben Aslai , y 
le sucedió en sus estados su hermano Abdelmalec ben 
Chalí Abu Meruan , que continuó en alianza con el po- 
deroso Dylnún de Toledo. EstQ principe sabiendo la muer- 
te de Almoatedid , rey de Sevilla , quiso probar ventura 
contra su hijo , y con las gentes que allegó de Valencia 
y de Santamaría de oriente entró por tierra de Murcia y 
de Tadmir , cuyos walíes Abu Becar Aben Amer y Ah- 
roed ben Taher habian hecho alianza con el rey de Se- 
villa para ir contra los de Valencia y Toledo ; así (jue , 
con poderosa hueste entró en úerrÁ de Murcia : y asimis- 
mo pidió Almamun auxilio á los de Galicia y Castilla , 
que le ayudaron con escogida caballería. Abu Becar y 
Aben Tañer escribieron á su aliado Aben Abed que les 
socorriera porque ellos no podian oponerse ^cnIq^- ^V ^'i?^ 
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de Toledo , que traía contra ellos muy poderosa haeste. 
Estaba Aben Abed muy ocupado en la guerra de Gra- 
nada y de Málaga : asi que , dispuso que partiese á so- 
correrlos su caudillo y privado el astuto Aben Ornar de 
Sombos con instrucciones de lo que debía praetiear para 
ayudarles y mantener la guerra. Guando salió Ben Ornar 
de Sevilla llevaba gran caballería , con doscientos came- 
llos y muchas acémilas , y salió por Bab Mecarena , y 
estuvo detenido delante de ella cuatro días; luego alzó ban- 
deras y tocó atabales , y partió para tierra de Tacíroir, 
recogiendo gente y provisiones por todo el camino. Hospe- 
dóse Aben Ornar en casa de Aben Taher en Murcia y le 
visitaron los principales de la ciudad , y tanto les pro- 
metió y esforzó , que los dejó muy confiados , y sin dete- 
nerse mas de dos días : habiendo sacado á Ben Taher 
diez mil doblas de oro , para acabar ciertas negiociacioDes 
con Ben Raymond señor de Barcelona, partió para aque- 
lla ciudad. Recibióle bien el Barcelonés y concertaroB 
sus avenencias , y socorro que debía pasar á tierra de 
Murcia , y dio Aben Ornar diez mil doblas de oro el día 
aue salió la cabalgada del señor de Barcelona , ofreden- 
aole otros tantos cuando la hueste llegase á Murcia , y 
para seguridad recíproca dio el Barcelonés un piimo su- 
yo que fuese con la hueste y con Aben Ornar , y este 
ofreció de parte de su rey una buena hueste , y asimis- 
mo á Baxid ben Abcd , hijo del rey de Sevilla : y luego 
escribió Aben Omar con el primo del Barcelonés ¿ su 
señor , para que enviase su gente y á su hijo como estaba 
convenido : luego se puso en marcha Raymond con muy 
lucida gente (1q caballería , y al llegar á los campos de 
Murcia llegaron algunas tayfas de caballería que enviaba 
al rey Aben Abed con su hijo Raxid , el cual luego pasó 
al campo de los cristianos , y quedó en rehenes con Hay- 
mond. Aben Omar tomó el mando de aquellas tropas, 
f/no no orm muchas . y fueron hiicia Murcia que c^ala 
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cercada de los de Toledo . acaudillados del rey Alma- 
mun , y de los de Valencia , Denia y Murbiter , y los 
alcaides de Játiva y señores de Conca y Aben Racin , 
y de sus auxiliares de Galicia y Castilla , que no hacian 
sino talar y estragar la tierra y amenas huertas de la 
vega. El Barcelonés que vio la poca gente con que podia 
contar , se quejó de Aben Abed , y le dijoá Aben Ornar, 
que si su señor no venia no podían hacer nada contra 
los de Toledo, que tenían ventaja en el número y en la dis- 
posición de los reales y cerco : y llegó á tal punto su des- 
confianza , que sospechó que le traían engañado para que 
pereciese allí con su gente , y por asegurarse mandó te- 
ner á gran recaudo al infante Raxid Aben Abed. Estas, 
quejas y desconfianzas entre los caudillos se divulgaron 
entre las tropas , y se indispusieron los ánimos : no fal- 
taron algunas espías del rey Almamun que le dieron no- 
ticia de todo , y los cristianos de Galicia por medio de 
los fugitivos cristianos que pasaban del Barcelonés : así 
que , aprovechando esta ocasión les dieron batalla , que 
fué muy sangrienta con horrible matanza en ambas hues- 
tes ; pero los de Sevilla y los Barceloneses fueron venci- 
dos , y huyeron delante de los vencedores de Toledo y de 
Galicia , dejando el campo de batalla cubierto de cadá- 
veres. Al tiempo que estaba dándose la batalla llegó el 
rey Aben Abed, con escogida caballería que traia desde 
Jien , y al amanecer estaba sobre Segura , y al llegar á 
la orilla de Wadimena no pudo su caballería vadear el 
rio , que venia muy crecido , y allí estuvo detenido todo 
el día , no creyendo que hacia tanta falta su gente , 
cuando vio llegar á la otra orilla las fugitivas reliquias de 
su gente que venían huyendo de los vencedores. Estos le 
contaron la desgraciada suerte de la batalla , y era tan- 
to el temor de la muerte que traían , que muchos se ar- 
rojaron á pasar el rio, y fueron arrebatados del corriente. 
Esto llenó de espanto á sus tropas ^ x^ l\)Á "^^^ ^^ 
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gura , Y sin detenerse mas de una noche partió á los de 
Jien , llevándose consigo al primo del señor de Barce- 
lona. Aben Omar que escapó de la batalla con algunos 
caballeros le »guió ; y después de algunos días le alcanzó 
en Guada Bullón , y le plersuadió á cumplir lo concer- 
tado con el Barcelonés ; pero por falta de dinero se di- 
lató el cange , y el Barcelonés se tomó á su pais con el 
infante Raxid Aben Abed. 

Almamun ben Dylnún contento del venturoso suceso 
de la batalla ofreció buenas condiciones á los de Marcia, 
y Aben Taher se puso bajo su fé y amparo , y se ofre- 
ció por su leal vasallo , y todos los principales de la 
ciudad le hicieron homenaje ; y asimismo ocupó por 
avenencia las fortalezas do Aunóla y do Mulaque , dejó 
á sus alcaides , y sosegadas estas cosas tomó á Toledo, y 
pagó y remuneró con liberalidad regia á los caudillos, asi 
muslimes como cristianos de Galicia y Castilla , que le 
habian auxiliado en esta jornada. 

£1 caudillo Aben Qmar luego que juntó la soma nece- 
saria pasó á Barcelona con el primo del conde Aben Ray- 
mond , y le llevó un rico presente de treinta mil doblas 
de oro , y rescató al infante Raxid de Sevilla , que envió 
á su padre con Abu Becar de Tadmir , que no quiso 
apartarse do la amistad de Aben Abed : dicen que este 
ínclito rey lloró de gozo al ver á su hijo. Luego el caudi- 
llo Aben Omar continuó en nuevas negociaciones con Al- 
mutemen , hijo del rey Almoctadir de Zaragoza , que era 
v^ali de Lérida por su padre , y suscitó alu ciertas dis- 
cordias y persecuciones de familias poderosas , obligán- 
dolas á salir de aquella tierra; y como se acogiesen á Ben 
Mugihaid señor de Denia , incitó al principo de Zaragoia 
á que hiciese guerra á este , y le sirvió en ella , 
y ocupó algunos fuertes en jeban del año 468 , y 4 076 
en tanto que Almocladir eal;&baQvi la \oraada de 
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Denia alropel lando ios derechos de la noble y generosa 
hospitalidad de Abu Muhamad ben Abdilbar Mugihaid 
de Denia , y después de haberle vencido en sangrienta ba- 
talla , intentaba entrar en la ciudad , y no perdonar vida 
á ninguno de los refugiados en ella, llegó un alcaide en- 
viado por Moez-Daula señor de Almería , con cuya hija 
estaba casado el señor de Denia , y le dio cartas en que 
rogaba desistiese de aquella guerra que tanto le desacre- 
ditaba , y volviese sus vencedoras insignias contra ios 
enemigos del islam que le infestaban las fronteras , que 
no mancillase su candor con sangre injustamente derra- 
mada. Estas razones persuadieron al rey de Zaragoza , y 
se volvió á su tierra dejando por fronteros dos alcaide^ 
suyos de Bardania llamados Ibrahim y Abdeigebar , hi- 
jos de Sohail , que poco después vendieron las fortalezas 
engañados con doble trato por Aben Omar , que al mis- 
mo tiempo burló las intenciones de los walies , Iza ben 
Lebun y su hermano Abdala que deseaban adquirirlas 
por estar cerca de sus señoríos : así servia Aben Omar 
con engaños y política á su señor Aben Abed. 

CAPÍTULO VII. 

TOMA EL REY Dfi TOLEDO Á CÓRDOBA Y SEVILLA. MUERB 
EN ESTA CIUDAD RECOBRADA POR ABEN ABED. 

El rey Ismail Almamum ben Dylnün de Toledo favo- 
recido de la fortuna , y escitado de su propia ambición 
y deseos de venganza , dispuso entrar con poderosa hues- 
te en tierra de Córdoba , sin dar lugar á que Aben Abed 
se recobrase de las pasadas pérdidas en lo- de Murcia : 
congregó sus alcaides y jeques , y su aliado el rey de Ga- 
licia le sirvió con escogida caballería cubierta de hierro : 
y entró la tierra de Córdoba con tanta diligencia que sor- 
prendió á los enemigos. Iba m hueste como xxvvd. V^tt^^ 
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destruía las provÍDcias en pocas ñoras. Envió al mismo 
tiempo á tierra de Jien al caudillo Amir ben Lebun, que 
ocupó algunas ciudades , y entre otras la de Úbeda , de 
que el rey Almamum le hizo walí , y de la de Santabe- 
ría en frontera de Zaragoza. Asi entró en Córdoba por 
sorpresa el caudillo Hariz , y con otro cuerpo de caba- 
llería pasó el mismo caudillo á la ciudad y alcázares de 
Azahra , que sin mucha resistencia ocupó venciendo las 
pocas tropas que allí estaban de guardia. En los patios 
del palacio real hubo una sangrienta pelea , porque la 
^ardia africana que defendia y guardaba aquella casa 
intentaba salvar del riesgo al infante Serag-Daula , hijo 
del rey Aben Abed , mancebo que estaba en sn mas flo- 
rida edad , y en la contienda de los que le querían pren- 
der , y de los suyos por guardarle , fué su desgracia que 
recibió herida mortal y espiró. Antes de llegar á Córdoba 
mandó Hariz poner su cabeza en la punta de una lanza, 
y correr con ella por las calles de la ciudad , gritando los 
que la llevaban , venganza de Dios , que es terrible ven- 
gador. Sin detenerse la fuerza principal del ejército cor- 
rió á Sevilla , que se entró sin resistencia , porque las 
fuerzas del rey Aben Abed estaban divididas en tierra de 
Jien , Málaga y Algecira , en guerra que hacia en aque- 
llos paises. Solo hubo í^esistencia en la entrada del sucá- 
zar j que defendieron bien sus guardias ; pero al fin que- 
daron todos degollados , y las riquezas que allí tenia 
Aben Abed las repartió Almamun entre sus tropas y alia- 
dos : no se respetó sino al harem del rey Aber Abed. 
Quedó Hariz en Córdoba por naib , ó lugar teniente del 
rey Almamun , que estuvo en Sevilla seis meses , y en 
este tiempo allegó Aben Abed sus gentes, y vino M>n gran 
poder á Sevilla jurando ño desistir de la empresa hasta 
vencer ó morir en ella. Cercó la ciudad , y el jey Al- 
mumun enfermó y so (u6 «¡gravando su mal en érmínos 
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que vio llegarse el fin de sus días y de sus gloriosas em- 
presas: declaró allí por su sucesor á su hijo Yahye Al- 
cadir Bila , que era todavía muy mozo , y encargó su 
guardia y tutoría á Hariz ben Hakem ben Okeisa , y á 
otros walíes de su confianza , y al rey de Galicia su ami- 
go de cuya lealtad y amor estaba muy seguro : y el dia 
mismo en que Aben Abed acometió á las puertas de la 
ciudad j murió el rey Almamun ben Dylnün de 
Toledo , en dylcada del año 469 (4). Defendió- 4077 
se la ciudad con mucho valor é inteligencia por ó 
Jos walíes y caudillos que ocultaron la muerte 1076 
del rey , para que las tropas no se desanimasen ; 
pero fué forzoso ceder á la porfía y valor de los de Aben 
Abed , á quienes ayudaban los vecinos de la ciudad en 
cuanto podian , y así con el posible orden y concierto 
salieron de Sevilla por dos puertas , rompiendo el cam- 
po de Aben Abed , que entró triunfante en Sevilla y sin 
detenerse mas tiempo que lo muy necesario , salió á se- 
guir á sus enemigos que no quisieron detenerse ; solo Ha- 
riz quedó de naib de Alcadir Yahye ben Dylnún en Cór- 
doba confiando en antiguas concesiones con sus vecinos , 
y esperando poder conservar esta ciudad , porque algu- 
nos de sus parciales le lisongeaban con esperanzas de ser 
allí proclamado rey de Córdoba ; pero no pasó mucho 
tiempo en quese desangañó. Cercó Aben Abed la ciudad 
con sus tropas , y envió á decir que no levantarla el cam- 
po hasta entrar en la ciudad : se defendió de algunos 
asaltos , y dio rebatos sangrientos en el campo de Aben 
Abed ; pero desconfiando de mantener la ciudad en que 
los vecinos se dividian en bandos , salió de ella por una 
puerta , mientras entraba Aben Abed por otra : siguióle 
este á caballo , y como Hariz por no huir con tanto de- 
sorden no hubiese tomado el tiempo cont^iente ; fuó al- 

1 1) Otros dicen i68. 
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canzado del rey Aben Abed , que solo á este perse^ia , 
y sintiendo que su caballo se cansaba y el enenugo le 
huía , le arrojó su lanza con tanta fuerza como destreza , 
y le pasó de la espalda á los pechosi , y cayó mnerto del 
caballo. Mandó el enojado rey clavar su cuerpo en un 
palo con un pefro por ignominia , y lo pusieron sobre el 
puente de Córdoba. Dejó el infeliz caudillo Alhariz un 
nijo llamado Ahmed , á quien honró mucho el rey Alca- 
dir Yahye , y le dio la alcaidía de Calatrava , en qne se 
distinguió con muy señalados servicios , dando repetidas 
pruebas do su fidelidad , como después veremos. 

Por intrigas de Aben Omar dejó el sevicio del rey de 
Toledo el visir de Murbiter Abu Iza Lebun ben Lebun, 
que fué muy leal servidor de Almamun, padre de Yahye, 
y supo enemistarle y hacerle abandonar su patria y esta- 
do , y se vino á Sevilla con sus dos hermanos Abu Mo— 
hamad Abdala y Abu Zaji , á los cuales recibió may 
bien Aben Abed, y les ofreció cadiazjgosy gobier- 
nos: esto fué año de 469, y en el mismo año fa- 40T7 
lleció Lebun en Sevilla : su menor hermano Wa- 
heb ben Lebun quedó en servicio del rey Yahye. 

También persuadió Aben Omar á que recobrase su es- 
tado do Valencia el wali de Xelba Abdelmelic Almuda- 
far, hijo de Abdelaziz, el que fué depuesto por 
Ismail Almamuii, año 457, si bien no sobrevivió 4064 
mucho á este suceso. Confirmó en sus tenencias 
á los Avalles de su bando , en Conca á Said ben Alferag, 
y en Liria y Xelba y Gandia puso alcaides de su con- 
fianza , y íleclaró por su sucesor á su hijo Abu 
Becar en en el mismo año 470. 4 078 

Cuando Aben Abed recobró sus estados de An- 
dalucía , favorecido por las discordias que suscitaba su 
caudillo Aben Omar en la parte meridional de España, 
lo llamó y lo hizo su wasir , y le encargó la conquista de 
Murcití : allegó esco^xte Vt(iY^% ^ ^ ontró con ollas en 



2163 

las ciudades de Lecant y de Cartagena , Lorca y Auriola , 
y le sirvió mucho en esta espedícion Abdala ben Raxic, 
alcaide de la fortaleza de Balág. Este esforzado caudillo 
como entendiese que Aben Ornar pasaba cerca de su 
castillo , salió como á dos millas á ofrecerle su casa y Isi 
poca comodidad que en ella pudiese gozar : aceptó Aben 
Ornar su ofrecimiento, y pasó con él una noche, en 
que platicaron sobre la conquista de aquella tierra, y el 
modo mas fácil de rendir la ciudad de Murcia, y de ga- 
nar aquellas fortalezas y pueblos que. la defienden y pro- 
veen : en sus razones conoció Aben Omar su prudencia 
y valor , y le hizo tantas instancias y ofrecimientos de 
parte de su señor Aben , que le obligó á ir en su hueste 
de Almucadim , y nada se hacia sin consultarle : fueron á 
Murcia , talaron sus campos y la cercaron : defendíala 
bien Abderraman Aben Taher , hijo del ínclito Abu Be- 
car Muhamad Ben Taher , wali de tierra de Tedmir, 
que la mantuvo en justicia durante la guerra cíyíI, bajo 
el amparo de Zohair el eslavo , y nunca aspiró á la so- 
beranía , ni quiso otro título aue el de Muthalim , ó de- 
sagraviador , aunque su mucha riqueza y sos parciales 
le ofrecían harta comodidad para haberse alzado con 
aquella regencia , y murió de noventa años , ano 
457: asi también Abderraman su hijo gobernaba 1064 
en Murcia con la misma moderación. Como se 
alargase mucho el sitio , fué forzoso que Aben Omar pa- 
sase á Sevilla , y confió el mando de las tropas al cau- 
dillo Abdala ben Raxic. Este con rebatos y algaras ocu- 
pó por fuerza de armas la fortaleza de Muía, y estorbó 
la provisión que entraba en la ciudad. Con esta priva- 
ción alborotados los vecinos , obligaron á Abderraman 
ben Taher á tratar de avenencia, y propuso á los vecinos 
que si dentro de veinte días no fuesen socorridos de To- 
ledo , como él esperaba , que entregaría la ciudad con 
las mejores condiciones que fuesen posibles. Kn\^ ^«^^ 
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estado del cerco el caudillo Aben Haxic á Sevilla , y 
luego vino con nuevas tropas el caudillo Aben Ornar , y 
al llegar á vista de la ciudad los vecinos que conocieron 
la caballería de Córdoba y de Sevilla se alborotaron y 
abrieron las puertas, y salieron aclamando al rey Aben 
Abed. El alcaide Aben Taher que oyó la conmoción po- 
pular , salió de su casa y se acogió á la mezquita, y lue- 
go Aben Raxic ocupó las puertas , y entró Aben Ornar 
en Murcia, y la ciudad juró obediencia al rey Aben Abed, 
y se hizo la chotba por él aquel dia en la mezquita ma- 
yor : allí fué preso Aben Tañer y conducido al fuerte de 
Montacút , y allí permaneció encarcelado hasta que sa- 
lió por industria de Abu Becar hijo de Abdelmalec ben 
Abdelaziz señor de Valencia : fué esta conquista 
de Murcia por Aben Omar el año 411 ; y en este 1 079 
año dio Aben Abed el gobierno de Lorca á Abu 
Muhamad Abdala ben Lebun, que después tuvo la va- 
nidad do llamarse rey, y era su visir su pariente Abúl 
Hasan ben Elija , que le sucedió en aquel gobierno, y 
fué de los buenos caudillos de su tiempo. 

Receloso el rey Aben Abed de que los de Toledo hi- 
ciesen entradas en lo de Murcia, encargó el gobierno de 
esta ciudad al wasir Aben Omar , y le encomendó una 
embajada al rey de Galicia, para apartarle de la amistad 
del de Toledo , y otra á su antiguo amigo el señor de Bar- 
celona, pidiéndole su auxilio si llegase el caso que temía: 
de paso visitó á su amigo Almutemen ben Hud, hijo de 
Almuctadir , rey de Zaragoza ; y de todas estas mensa- 
jerías salió muy bien , pues sabia enlabiar á todos los 
príncipes que trataba con su política , su elocuencia y sus 
elegantes poesías. Murmuraban de su privanza los wa- 
líes y alcaides principales, y se decia que de todos saca- 
ba provecho , y que no miraba sino á sus intereses. 

El rey Aben Abed hacia á este tiempo cruda guerra á 
Mubanm] de Má\aí;a v otu\iól^'5 ciudades de su depen— 
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dencia, y le rompió y desbarató delaote de Baza, y tomó 
esta ciudad que era del rey de Granada. 'El rey Muha— 
mad de Málaga pensaba pasar á África, para traer tro- 
pas de aquellos estados , y muriden Málaga, quién dice 
que bañándose , quién que de ardiente fiebre. Dejó ocho 
hijos varones : el mayor Alsim Almustali gobernador de 
Algecira, le sucedió en el reino que fué perdiendo en po- 
cos años , que Aben Abed no le daba un instante de re- 
poso hasta que perdió las ciudades de Málaga y Algecira, 
y se pasó á África con su familia. 

Hizo Aben Abed estas conquistas en el año 472: 1 080 
en la luna de rabie seeunda de él fué el gran tem- 
blor de tierra , que Tos hombres no le vieron semejante: 
destruyó los edificios y pereció en él mucha gente bajo 
las ruinas : cayeron los domos y alminares , y no cesó de 
sacudir y afligir el temblor de dia y de noche desde el 
primer dia de rabie primera hasta el último dia de jiuma- 
da segunda de dicho año. 

En la luna dylcada de este mismo año 472 se alboro- 
ló la plebe de Toledo contra su rey Alcadir ben Dylnún, 
y Ib mataron los mas de su guardia y sus visires, y salió 
Alcadir y su familia huyendo á Hisncuneca fronteras de 
Valencia, y de lo mas áspero y fragoso de su estado. 

CAPÍTULO VIII. 

TRATADO ENTRE ABEN ABED Y ALFONSO DE GALICIA. 

ESTE ENTRA EN EL REINO DE TOLEDO , T SE RETIRA 

POR VENIR CONTRA ÉL EL REY DE BADAJOZ , QUE 

MUERE LUEGO. TÓMASE TOLEDO. MUERTE DE OMAR. 

La insaciable ambición de Aben Abed no hallaba so- 
siego sino en nuevas adquisiciones y triunfos. Envió se- 
gunda vez á su visir Aben Omar , con embajada para 
Alfonso ben Ferdeland rey de Galicia : murmuraban de 
estas negociaciones el señor de ValeucvA XW^üw^^ 
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N caudillo Aben Raxic , y decían que eran negociaciones 
sin Dios ni conciencia , en que sacrificaba Aben Abed á 
su ambición pueblos de muslimes , y su propia familia; 
pues llevó Aben Omar ilimitadas facultades para negociar 
con Alfonso una torpe alianza , sin contar la gran suma 
de 'jro que esto costó ; pero para los ojos de Dios todo 
el mundo no tiene el valor de un ala de mosquito. En esta 
ocasión recibió Aben Omar del rey Alfonso dos preciosoB 
anillos de esmeraldas , dádivas que costaron villas y cas- 
tillos , mas « las hechuras sin el oro bien valian la ciudad, 
las lágrimas y la sangre » Alá solo apreciará. » Alfonso 
ben Ferdeland , rey de Galicia, se concertó con secretos 
tratos con Aben Abed de Sevilla, y olvidando la eene- 
rosa hospitalidad que habla recibido en Toledo de su 
rey Almamun , padre de Yahye Alcadir , ingrato y pér- 
(ido á las juradas alianzas con la familia de Dylnún, se 
declaró enemigo de Yahye , y entró por sus fronteras ta- 
lándole la tierra , desolando pueblos y robando ganados y 
cautivando gentes , todo esto por servir á las intenciones 
del rey Aben Abed , que entre tanto muy á su salvo 
guerreaba en Andalucía, y acrecentaba su estado levan- 
tando las altas torres de su vanidad y ambición sobre 
las ruinas de otros principes muslimes. 

El rey de Zaragoza Ahmcd Abu Jiafar Almanzor Al- 
muctadir Bila , so preparaba para venir en ayuda del rey 
Yahye ; pero le atajó la parca sus gloriosos pa- 
sos, y falleció el año 474 , y pasó í? recibir el 4084 
premio de sus triunfos en eterno descanso. Lue- 
^0 fué proclamado su hijo Juzcf Abu Amer Almutamen , 
y le juraron obediencia en Zaragoza en la luna de jiu- 
mada primera del mismo año. Yióse este principe emba- 
razado en guerras continuas en sus fronteras , y acredi- 
tó su valor y ardiente celo del islam en las terribles ba- 
tallas de Lérida y de Huesca , en la cual dio á cuarenta 
fíi]) hombres el mas horrible espectáculo , que en breves 
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horas pueden dar los feroces hijos de la guerra , aumen- 
tando con derramada sangre las riberas del Hesera y del 
Zinga. El rey Yahve de Toledo envió sus mensajeros al 
rey de Badalyoz i ahye ben Alafias , saplicándole vinie- 
se en su ayuda y le amparase ; y sin tardanza congregó 
el noble Almanzor sos alcaides , y con escogida caballe- 
ría atravesó en presurosas marchas las vegas qoe riegan 
Gudiana y Tajo , y la fama sola de su llegada forzó al 
rey Alfonso á levantar su campo , y tomar á sus tierras 
talando y destruyendo la tierra que pisaba , robando ga- 
nados y cautivando á los infelices moradores del pais. £1 
rey Yáhye Alaftas con este oportuno auxilio y vencimien- 
to glorioso . acreditó que merecia el titulo de Almanzor , 
que sus pueblos le daoan , y muy contento volvió á sus 
fronteras , y entró en Marida con sus vencedoras tropas , 
y estando en ella descansando de las pasadas Uaúgos le 
salteó la muerte que destruye las delicias de la vida , y 
ataja y frustra las humanas esperanzas , y le trasladó de 
allí á los alcázares y eternas moradas de la otra vida. 
Lloráronle sus pueblos porque fué buen pey , y porque 
no les dejó el consuelo de un sucesor; asi que , fué pues- 
to en el trono después de él su menor hermano Mubamad 
Ornar Almetuakil , que estaba en Jabora , y se reunió en 
él todo el Algarbe . y pasó á Badalyoz , y puso en Ja- 
bora y sus comarcas á su hijo Alal¿s Aben Omar. Era 
este rey Omar varón prudente y muy docto , y en su ju- 
ventud manifestó mucho valor en la guerra , y humani- 
dad y justicia en la paz : puso eia el gobierno de Marida 
Á su hijo Alfadal ben Omar , que imitaba las virtudes de 
su padre y hermano , y todos eran nobles principes dig- 
nos de mejor fortuna que la que tenian escrita en la in- 
deleble tabla de los hados. 

En tanto que Alfonso ben Ferdeland rey de Uís «tím la- 
tios hacia erada guerra al rey Yahye de Toledo , XWw 
Abed de Sevilla é'lataba mas sos esUAo^ ^vv \\vik\^ ^^ 
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N caudillo Aben Raxic , y decían que eran negociaciones 
sin Dios ni conciencia , en que sacrificaba Aben Abed á 
su ambición pueblos de muslimes , y su propia familia; 
pues llevó Aben Omar ilimitadas facultades para negociar 
con Alfonso una torpe alianza , sin contar la gran suma 
de oro que esto costó ; pero para los ojos de Dios todo 
el mundo no tiene el valor de un ala de mosquito. En esta 
ocasión recibió Aben Omar del rey Alfonso dos preciosos 
anillos de esmeraldas , dádivas que costaron villas y cas- 
tillos , mas (( las hechuras sin el oro bien valían la ciudad, 
las lágrimas y la sangre » Alá solo apreciará. » Alfonso 
ben Ferdeland , rey de Galicia, se concertó con secretos 
tratos con Aben Abed de Sevilla, y olvidando la gene- 
rosa hospitalidad que había recibido en Toledo de su 
rey Almamun , padre de Yahye Alcadir , ingrato y pér- 
(ido á las juradas alianzas con la familia de DylnOm, se 
declaró enemigo de Yahye , y entró por sus fronteras ta- 
lándole la tierra , desolando pueblos y robando ganados y 
cautivando gentes , todo esto por servir á las intenciones 
del rey Aben Abed , que entre tanto muy á su salvo 
guerreaba en Andalucía, y acrecentaba su estado levan- 
tando las altas torres de su vanidad y ambición sobre 
las ruinas de otros príncipes muslimes. 

El rey de Zaragoza Ahmed Abu Jiafar Almanzor Al- 
inuctadir Bila , so preparaba para venir en ayuda del rey 
Yahye ; pero le atajó la parca sus gloriosos pa- 
sos, y falleció el año 474 , y pasó (^ recibir ol lOBi 
premio do sus triunfos en eterno descanso. Lue- 
1^0 fué proclamado su hijo Juzcf Abu Amer Almutamen , 
y le juraron obediencia en Zaragoza en la luna de jiu- 
mada primera del mismo año. Yióse este príncipe emba- 
razado en guerras continuas en sus fronteras , y acredi- 
ló su valor y ardiente celo del islam en las terribles ba- 
tallas de Lérida y de Huesca , en la cual dio á cuarenta 
fíi]] hombres el mas horrible espectáculo , que en breves 
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horas pueden dar los feroces hijos de la guerra , aumen- 
tando con derramada sangre las riberas del Hesera y del 
Zinga. El rey Yahye de Toledo envió sus mensajeros al 
rey de Badalyoz Y ahye ben Alaftas , suplicándole vinie- 
se en su ayuda y le amparase ; y sin tardanza congregó 
el noble Almanzor sus alcaides , y con escogida caballe- 
ría atravesó en presurosas marchas las vegas que riegan 
Gudiana y Tajo , y la fama sola de su llegada forzó al 
rey Alfonso á levantar su campo , y tomar á sus tierras 
talando y destruyendo la tierra que pisaba , robando ga- 
nados y cautivando á los infelices moradores del pais. El 
rey Yáhye Alaftas con este oportuno auxilio y vencimien- 
to glorioso . acreditó que merecia el titulo de Almanzor , 
que sus pueblos le daban , y muy contento volvió á sus 
fronteras , y entró en Mérida con sus vencedoras tropas , 
y estando en ella descansando de las pasadas fdtigas le 
salteó la muerte que destruye las delicias de la vida , y 
ataja y frustra las humanas esperanzas , y le trasladó de 
allí á los alcázares y eternas moradas de la otra vida. 
Lloráronle sus pueblos porque fué buen rey , y porque 
no les dejó el consuelo de un sucesor; asi que , fué pues- 
to en el trono después de él su menor hermano Muhamad 
Omar Almetuakil , que estaba en Jabera , y se reunió en 
él todo el Algarbe , y pasó á Badalyoz , y puso en Ja- 
bera y sus comarcas á su hijo Alabas Aben Omar. Era 
este rey Omar varón prudente y muy docto , y en su ju- 
ventud manifestó mucho valor en la guerra , y humani- 
dad y justicia en la paz : puso en el gobierno de Mérida 
já su ni]o Alfadal ben Omar , que imitaba las virtudes do 
:aa padre y hermano , y todos eran nobles príncipes dig- 
nos de mejor fortuna que la que tenian escrita en la in- 
deleble tabla de los hados. 

En tanto que Alfonso ben Ferdeland rey de los cristia- 
tios hacia cruda guerra al rey Yahye de Toledo , Aben 
Abed de Sevilla dilataba mas sus esUdo^ ^^ Vx^wí». ^ 
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Jien , y tomó las fortalezas de Ubeda , Baeza y Martoe. 
Dió el gobierno de Sevilla á su hijo mayor Obeidala Ar- 
raxid , llamado el cadí , porque tuvo este cargo de ca- 
dilcoda en el mesuar de aquella ciudad : era muy erudi- 
to y gran poeta y músico , tañía maravillosamente el laúd 
y el mihazor , y cantaba con excelente voz sus propias 
canciones : convidaba á su casa á los alfaides y doctos , 
y á todos los buenos ingenios de la ciudad , y les daba un 
espléndido convite cada jueves , y dió á su padre en va- 
rias mugeres cuarenta y siete nietos : era su prefecto de 
justicia ó cadilcoda el faki del mesuar Abu Muhamad 
Abdala ben Gebir Lahmi , y después aue este docto mu- 
rió puso en esta prefectura á Abul Casím Ahmed ben 
Mantur Alkisi. Asimismo dió el gobierno de Algecira 
Alhadrá á su hijo Yezid ben Muhamad Arradi , llamado 
también Abu Chalid : este era mellizo con Abed Alfe— 
táh y Oveidala Almoated , que los hubo de un parto en 
su esposa Otamida , y habia antes tenido de la misma á 
Abed Serag-Dola , el que murió peleando en la toma de 
Medina Azahra , que era el mayor de sus hijos ; á con- 
templación de su madre le dió el rey muchas rentas , y 
le hizo su rewi , porque era Arradi muy docto y erudi- 
to , sabio astrólogo , y habia leido los libros de Abi Be- 
car ben Altaib , el que fué cadí , y los principales de la 
escuela de Abi Muhamad ben Hazin Taheri : era el me- 
jor poeta do los Abedcs fuera de su padre , á quien dió 
siete nietos sin embargo de estar tan dedicado á las cien- 
cias : tenia por maestro en Sevilla á Abu Abdala Male 
ben Wahcb , y Abul Hasen ben Alhadsir , que instruían 
á sus hijos, üió el gobierno de Málaea al esforzado cau- 
dillo Zagüt , y el de Úbeda áZagi ben Lebun de Mur- 
biler : en Córdoba puso á sus hijos Almamun Abed Aba 
Naser Alfeláh , y Álhakem Mugeid , llamado Dothir-Do- 
la Abul Malkcrim , que solia vivir en Medina Azalira. 
Lii í'onslancia do AUotxw Ww Yv^t^vXiaxA ^tk^K^cor entra- 
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das y talas en tierra de Toledo dos veces cada año fué 
tanta , que empobreció y apuró los pueblos. Así que des- 
pués de tres años de continua desolación puso cerco á la 
fuerte ciudad de Toledo. El rey Yahye , que entendía 
mas de juegos y delicias que de armas y estratagemas 
de guerra , no podia ni sabia defender , ni osaba salir 
en campo contra sus enemigos : envió sus cartas y enca- 
recidos ruegos al rey de Badajoz , que le envió en su ayu- 
da á su hijo Alfadal , w^ali de Mérida ; pero no sirvió 
ni fué de provecho su auxilio , porque el tirano Alfonso 
taló y quemó los campos y los pueblos , y los de la ciu- 
dad no pudieron sufrir la gran falta de provisiones que 
padecian , ni este aliado podia librarlos del poderoso 
enemigo que los cercaba ; así que , después de algunas 
batallas harto sangrientas en que perdió la flor de su ca- 
ballería , se tornó á Mérida , y en esta ocasión el cadi 
Abu Walid de Beja les anunció la irremediable ruina del 
estado , y les dijo : el reino cuyos arrayazes y caudillos 
están divididos , por poderoso que sea acabará y será 
destruido , temed que este Alfonso os haga perecer uno 
á uno. Viendo los moradores de Toledo que de ninguna 
parte les podia venir socorro y que morian de hambre , 
aconsejaron al rey Yahye que moviese tratos de paz 
con Alfonso , y se ofreciese su vasallo. Envió sus men- 
sajeros , y el tirano' Alfonso se negó á todo trato y ave- 
nencia sino se le entregaba la ciudad. Fué muy grave el 
sentimiento de los nobles muslimes , y quisieran morir 
antes defendiendo su libertad y los paternos muros ; pero 
el pueblo se alborotaba , y la multitud mal sufrida pedia 
que se entregase la ciudad , y así cediendo á la contraria 
suerte se concertaron muy buenas condiéiones , y se ajus- 
tó la entrega de la antigua y fuerte ciudad de Toledo. 
(( Otorgó el vencedor que aseguraba las vidas y hacien- 
das á los moradores en pacífica y quieta posesión ^ G\ud 
no arruinaria las mezquitas , ni eslorbasi^ ^\\ssfó ^ ^>^x— . 
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ciclo público de la religión , que tendrían sus cadiez que 
juzgasen sus pleitos y causas , confonne á las leyes maz- 
limicas ^ que serian libres en permanecer en Toledo , ó 
retirarse ¿ otra parte donde quisiesen o : y todo esto fué 
firmado por el rey Alfonso y sus principales caudillos ; y 
entró Alfonso ben Ferdland en Toledo , día de la 
luna do muharram , ano 478. El rey Yahye y 4085 
sus principales caballeros salieron do la ciudad y 
se fueron á Valencia , llevando consigo sus mas preciosos 
tesoros. Asi se perdió aquella ínclita ciudad , y acabó el 
reino de Toledo con grave pérdida del islam. En este mal- 
hadado año de 478 falleció en Zaragoza el rey Jusef Al- 
mutemen , ínclito defensor del islam , y le sucedió su hi- 
jo Ahmed Abu Giafar ben Hud que se apellidó Alinus- 
tain Bila , de singular virtud y muy político. 

No era posible que el autor de estas de^racias go- 
zase con tranquilidad del fruto de sus pérfídas negocia- 
ciones y todos los alcaides de España le aborrecian y 
buscaban su perdimiento. Acusóle Aben Raxic de que 
tenia llenos los castillos y fortalezas de frontera de alcai- 
des de su familia , ó vendidos á sus intereses , y como 
este cargo era verdadero, sospechó Aben Abed de la con- 
ducta de Omar su privado , y le mandó prender : pero 
avisado por sus parciales de esta determinación so huyó 
de Murcia , pasó por Valencia , y receloso allí de los 
príncipes que estaban divididos , y poco satisfechos de su 
conducta partió para Toledo , donde estaba el rey de Ga- 
licia Alafuns ben Ferdland, que le recibió bien, pensando 
valerse todavia de él para sus conquistas; pero Aben 
Raxic y otros alcaides enemigos suyos llenaron á Al- 
fonso de desconfianzas de sus servicios , tanto que este 
rey le dijo un dia en su lengua : O Aben Omar tu se- 
mcias al ladrón que hurta su hurto y lo guarda hasta que 
se lo vuelvan á hurtar : y él sospeclió de esto , y so huyó 
/Je Toicdo á Zaragoza al servicio de Abu Ainer Juzof 
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Almutamen , que le honró y confió empresas de intriga 
y adquisición de fuertes de frontera en lo de Valencia y 
Murcia , y en esto se ocupaba engañando con tratos pér- 
fidos á los incautos que le oían. Temeroso el rey Aben 
Abed de Sevilla de que sus secretos y negociaciones se 
descubriesen por Aben Omar , encargó sa prisión ¿ sa 
hijo Yezid Arradi , que lo consiguió por industria de 
Abu Becar ben Abdetaziz de Valencia , á quien engañó 
en el castillo de Jumilla que es del gobierno de Murcia , 
por lo que allí le aborrrecian chicos y grandes. Pagó 
machas espías que le avisaban de todos sus pasos , y 
dónde dormia y sesteaba , y sabiendo que cierta noche 
entraba en Xecura , puso Arradi gente de su confianza 
que le prendió : fué su prisión á seis dias por andar de la 
luna de rabie primera. Avisaron al infante Yezid , y vino 
á Xecura y dispuso su conducción : asi que , cargado de 
cadenas y á buen recaudo le llevó hacia Córdoba , y en 
todas partes le insultaba el pueblo , y el mismo ben Ab- 
delaziz envió un judio que era grande andador , para 
que le diese unos versos que contra él escribió , y al- 
canzó al infeliz Aben Omar en Caria Jumin. Escribió 
desde el camino rendidas súplicas al rev Aben Abed; y 
las enviaba también al infante Obeidala Arraxid para 
que intercediese por él con su padre , porque temia que 
luego que llegase le mandaria matar ; y le decia : « co- 
nozco el derecho que tiene sobre mi sangre , y esto me 
da temor ; pero tambiem confio que no habrá olvidado 
ni desechado de su corazón el amor y confianza que le 
merecí , y en esto fundo mis esperanzas.» ( 4 ) Llegó á 
Córdoba el jiuma 6 de reseb , y se le detuvo allí una 
sola noche siempre cargado de cadenas , y al dia si- 
guiente salió para Sevilla en un macho rodeado de gente 



(\) Esta espresion es en arábigo tan elegante y concisa 
que no he podido traducirla bien. 
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armada á pié y á caballo : los caballeros que le condii- 
cían iban con armas y vestidos negros , y esperaron á la 
venida de la noche para entrar en Sevilla , aunque otros 
dicen que le entraron á medio dia , ó poco después , y 
que salió mucha gente á verle , y el populacho y gente 
menuda le insultaba , y se reía de su desvoitura. Le lle- 
varon al alcázar y le encarcelaron en una obscura y re- 
tirada estanza , de la cual guardó Aben Abed las lla- 
ves. Pidió aquella noche luz , papel y tinta , y se le dio 
recado de escribir. Los conductores luego que lo entre- 
garon ¿ la guardia del alcázar se fueron á su oración de 
alazar , que hicieron con sus armas y vestidos negros. 
Escribió Aben Omar unos bien sentidos y elegantes ver- 
sos para el rey, que los envió por medio del in£anie 
Arraxid , en que decia : « conozco señor , el derecho que 
sobre mi sangre tienes ; pero confio en el amor que to- 
davía me queda en tu corazón ; nadie como tú sabe mi 
lealtad , y el celo con que te he servido,» El rey Abe& 
Abed le respondió en los mismos versos á la vuelta : 
« mal tiempo anuncia el hado á Oxonoba y á Xelb , y 
triste llanto y lágrimas amargas heredera Semsa tu pobre 
madre.» Visitáronle en su prisión el infante Arraxid que 
le estimaba por su admirable ingenio , y los alimes Izá 
Alestád Abul Hegiag , y Abu Becar ben Zeidun y otros 
poco afectos á Aben Omar, y como entendiese este que 
el rey Aben Abed estaba algo movido á perdonarle , y 
aun le hubiese indicado que no trataba de quitarle la vi- 
da , y ahora estos sus enemigos le manifestasen que el 
rey tenia resuelto matarle , dio amargas quejas al infan- 
te, y le dijo: « Señor mió, ya veo que mi suerte es clara 
y el fin de mi destino manifiesto, llevóse el maligno viento 
do la envidia y enemistad las leves auras de vida que 
respiraba Mu loyna: ayer no pensaba en quitarme la viaa, 
y hoy me la dilata pensando con qué tormento me han 
do acabar mas á sabor de mis enemigos....» Después de 
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esta Visita incitaron tanto estos alimes el ánimo de Aben 
Abed , que lleno de sañai fué á la prisión y con su propia 
tabrizina le cortó la cabeza ; y decía Abdel Gelil ben 
Wahbon, que no se vio quien por él derramase lágrimas, 
ni se oyó quien dijese : séquesele la mano al matador. 
Este fué el pago de sus artificios y mala política : 
fué su muerte en el ano 479 al principio. 1086 

Gomo viese Aben Abed de Sevilla que el rey 
Alfonso no solo habia conquistado la ciudad de Toledo, 
sino que sus victoriosas tropas discurrían impetuosas co- 
mo los torrentes invernales que bajan de los montes , y 
ocupaban las campiñas que riega el Tajo , y se apode- 
raba sin resistencia de pueblos y fortalezas como Maglit, 
Maquída y Guadilhijara , pensó que convenia poner lími- 
te á sus conquistas recelando mucho de su engrandeci- 
miento. Escribióle que no pasase adelante en ocupar los 
pueblos del reino de Toledo , que se contentase con 
aquella ciudad y lo cumpliese lo que le habia ofrecido 
cuando concertaron sus alianzas. El rey Alfonso le dijo: 
que estaba pronto á servirle en Andalucía con escogidas 
tropas de caballería , y para que viese que no olvidaba 
sus pactos, le enviaba quinientos caballeros para que 
entrase con ellos en tierra de Granada : que los pueblos 
que habia ocupado eran suyos, y del rey de Valencia su 
amigo y aliado: así le llamaba; pero mas propiamente 
era su vasallo. Entraron estas tropas de caballería cu- 
biertas de hierro en Andalucía sin resistencia , como 
aue iban de auxiliares de Aben Abed, y estuvieron tres 
oías delante de Sevilla , y pasaron á Xiduna donde esta- 
ba el rey Aben Abed , que se maravilló mucho de esta 
entrada y habló con los caudillos cristianos, y les man- 
dó volver á su señor porque trataba de hacer paces con 
el rey de Granada y no necesitaba ya de su socorro ; 
pero en su ánimo principió á meditar la ruina de Alfon- 
so. Los cristianos se volvieron ú sus tierras, ven las fron- 
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toras de Toledo hicieron talas y robaron ganados , y cau- 
tivaron niños y mujeres. 

Escribió Aben Abed al rey de Granada , al de Al- 
mería y al de Alearbe para celebrar unas cortes en que 
tratasen de la defensa del estado y bien común de los 
muslimes de España: concertóse una junta de cadíes en 
Sevilla ; envió el de Granada su cadilcodá, el de Badal- 
yoz á su cadi Abu Ishac ben Mokina, el de Granada era 
Abu Jiafar de Alcolia , también asistió Abul Walid de 
Beja , y el de Córdoba el v^^asir Abu Becar Muhamad, y 
Abdala benZeidun, y se juntaron en la aljama dé Sevilla 
con el cadi de ella. Abu Becar ben Adahim y todos fue* 
ron de parecer que se escribiese al principe de los almo- 
rávides Juzef ben Taxfín , cuyo nombre y conquistas en 
África eran muy celebradas en España : solamente se 
opuso á este parecer el wali de Málaga Zagút , y dijo: 
que no convenía traer á España al conquistador de Bfau- 
ritania, que sin duda quebrantarla el poder de Alfonso; 
pero que les pondriá á ellos cadenas que no podrian rom- 
per : que si ellos de buena fé se unian y procedian con el 
solo interés de la religión , que Dios les ayudaria y ven- 
cerían á su común enemigo Alfonso , que sus propias dis- 
cordias y divisiones babian engrandecido : estad unidos y 
seréis vencedores , les dijo , y no permitáis qae los mcí- 
radores délas ardientes arenas de África pisen los ame- 
nos campos de Andalucía y de Valencia ; pero este con- 
sejo no se siguió , y trataron á Zagát de mal Muslim y 
de descomulgado. Aben Abed para ^anar el corazón del 
rey de Aígarbe le pidió en matrimonio una liermosa hija 
que tenia , y se concertaron paces entre todos ellos. Él 
rey de Badalyoz Omar ben Alafias fué el encargado á 
nombre de los amires de España para escribir al pdncipo 
de los amora vides que quisiese pasar á España para con- 
tener la soberbia del rey Alfonso , que Ironaba y relam- 
jiUfHieiúm amenazando \a Vín\?^\ \\\\w;\ del islam , v fí» 
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nombraron alÜ Ioí; embajadores que debían pasar á Mau- 
ritania. 

CAPÍTULO IX, 

DE LOS alhoratides, t sus guerras en áfrica. 

Puesto que ios almorávides y sus principes vinieron á 
ser dueños de España , no será inoportuna la noticia de 
esta gente mora , y la historia de.su origen y mas famo- 
sas conquistas suyas, ocasión de su entrada en Andalucía. 
Diremos el origen de los multimines ó almorávides de la 
cabila ó tribu de Lamta , que vinieron del desierto á la 
parte del poniente de África con su caudillo Abu Bekir . 
del cual asimismo diremos el origen y como llegó á tener 
el gobierno de ellos , y la causa que le movió á salir del 
desierto y dar principio á un nuevo y poderoso imperio en 
las marismas de África , que son las tierras que están de 
esta parte de los montes de Daren . y los antiguos lla- 
maron Mauritania. La cabila ó familia de los multimines 
era descendiente de otra cabila mas antigua llamada de 
Lamtuna , que procedia de un varón llamado Lamtu , 
pariente también de otro llamado Gudala . y de 
otro llamado Mustafa, cabezas y progenitores de las 
cabilas ó tribus de sus nombres, y todas tres se preciaban 
dé descendientes de otra mas antigua y noble, limada 
de Sanhaga de la antigua sangre de Humair , de los 
primeros reyes- del Yemen , ó feliz Arabia , en donde vi- 
vían sin mezclarse con los bárbaros , ni permitir á sus 
mujeres que se mezclasen con ellos por casamientos. Sa- 
lieron del Yemen los de Zanhaga , y entraron en los de- 
siertos por causa de ciertas guerras en que fueron forzados 
á salir por no mezclarse con los bárbaros y fugitivos en 
África , y pobres usaban una manera de vestidos simples 
jue los envolvía y enmantaba , y de esta vestidura llamar- 
la laipt quiei^n algunos decir que Ic&nwvq ^tv'ow^x^ ^ 
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Multimines , si bien parece mas cierto que io debieron 
al nombre de su progenitor en tiempos desconocidos. 

Estas tribus no moraban en ciudades ni tenian deter^ 
minado asiento, sino que vagaban en diversas partes de 
los desiertos de Afinca , llevando sus camellos y tiendas 
como la ocasión y necesidad del tiempo y lugar se les 
ofirecia. Anduvieron asi errantes de provincia en provin- 
cia y y de región en región , hasta que vinieron á mam 
en los desiertos de la Afirica última , que llaman alta y 
occidente : por qué causa salieron del desierto lo cu^ta 
asi la historia. Dicen que un hombre llamado Yahye ben 
Ibraim, de la cabila de Gudala, pasó en peregrinación á 
la Meca en Arabia, y á su vuelta visitó la ciudad de Cai^ 
van, que dista tres jornadas de Túnez á la parte de me- 
diodía ; y como se hubiese detenido allí algún tiempo per 
ver las curiosidades de aquella ciudad, sus aljamas y 
escuelas , trató alli un alfaLi de aquella aljama llamado 
Abu Araram, natural de la ciudad de Fez, y conversando 
con él, preguntó el faki al peregrino de qué tierra era, 
cuál era su nación, y de qué secta de las cuatro ortodo- 
xas del islam. Respondió el peregrino que los pueblos de 
su tierra carecian de ciencias y de letras, y no tenian casi 
ninguna religión ni noticia de las sectas de que le hablaba, 
que sus cabilas estaban apartadas de todo trato de gentes 
políticas , que no tenian ciudades ni poblaciones en que 
suelen enseñarse esas cosas, que vivían en medio de los 
desiertos, á donde no llegaban sino gentes rústicas, ó tra- 
íicantes que entendían solo en comprar y vender y hacer 
sus granjerias ; y sin embargo que los de su nación y los 
demás del desierto no eran tan bárbaros y feroces , que 
no deseasen aprender y tener letras y religión, que por lo 
común todos eran de buen natural y muy humanos , en- 
mndio de sus rústicas costumbres : asi que, lo rogaba 
encarecidamente que le diese algún discípulo , sí había 
alfi;uno quo quisiese ir con él á su tierra , para insfruír á 
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los pueblos. Prometióle Abun Amram hacer en este nego- 
cio lo que pudiese , y lo propuso á sus discípulos; pero 
ninguno vino en lo que él deseaba y les proponia, fuese 
por la gran distancia que habia desde Cairvan hasta el 
desierto adonde debianir, ó por las di6cultadesy peligros 
que tan arduo camino ofrecia : y como el peregrino estu- 
viese para partir de alJí , el faki dio noticia al peregrino 
de cierto faki que viviaen Almagreb, en el reino de Suz, 
que se llamaba Abu Izag. Era este faki muy venerado de 
los muslimes por su doctrina y moderadas costumbres, 
asegurándole que este Abu Izag era tan virtuoso que sin 
duda le proveería de maestro cual convenia y él deseaba; 
y para esto le dio cartas de recomendación para aquel al- 
faKÍ de Suz , para que hiciese con diligencia cuanto el 
peregrino le rogase. Partió pues el peregrino y llegó al 
reino de Suz , y por su carta íiié muy bien recibido , y su 
negocio se terminó como él queria ; pues Abu Izag le díó 
un maestro llamado Abdala ben Yasim, de quien él mu- 
cho confiaba, hombre docto que habia estudiado siete años 
en Andalucía todas las ciencias , y era insigne letrado. • 
Llegó Abdala ben Yasim con el peregrino al desierto ei]i 
que moraba la tribu Gudala , y fué muy bien recibido de 
toda la cabila , y se le juntaron luego setenta jeques de 
los mas nobles de la gente, y como era nación honrada y 
humana , teníale en gran veneración , y le miraban como 
si fuese padre y señor de todos ellos : tanto que Abdala 
se atrevió á mandar á la gente de Gudala que se armasen, 
y que hiciesen guerra á cierta cabila comarcana que era 
la de Lamtuna , y de tal manera se hubieren con ellos 
valerosamente , que obligaron á los lamtuníes á obedecer 
al jeque Abdala ben Yasim ; y del mismo modo y con el 
mismo valor y fortuna sujetaron á todas las cabilas del 
desierto , creciendo mucho la reputación del jeque, y el 
poder de la tribu de Gudala : de manera que Abdala asi 
en esta tribu como en la de Lamtuna em «vyc^^q c,wsft 
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soberano, pues el amir de Lamtuna Abu Yahye Zacaria 
ben Ornar se declaró su discípulo , y eu paz y en gaeira 
seguía su consejo , y no se hacia sino su volontad. Cerca 
de la cabila de Lamtuna habia unos montes y áspera sier- 
ra en que moraban ciertos bárbaros que no tenían reli- 
gión, á los cuales quiso instruir el jeque Abdala^ pero 
ellos despreciaron su doctrina, ó no hicieron caso de sos 
predicaciones , á los cuales mandó el jeque que se hicie- 
se cruda guerra , y la encomendó á los de Lamtuna 
sus confinantes . y ellos la hicieron con heroico valor y 
constancia. 

£1 rey Abu Zacaria Yahye salió con mil caballeros de 
Lamt una contra los bárbaros, y trabó con ellos may re- 
ñida y peligrosa batalla. Eran los lamtuníes gente suelta, 
ligera y roDusta , muy endurecida y acostumbrada á las 
fatigas y ejercicios de fortaleza , porque vivían en conti- 
nuas guerras con estos bárbaros y con otras cabilas ene- 
migas , y sabían poner sus haces en orden de batalla , 
y ponían en las primeras almafallas los que tenían lan- 
zas muy largas, que afirmaban en tierra, que era la gente 
de á pié , y tan fiera , dice Abu Oveid de Bejer , que 
no se les vio nunca volver la espalda en las batallas , y 
que antes querían morir en ellas que ceder ni perder un 
pié de tierra , ni huir por grande y excesiva que fuese 
la multitud de enemigos aue les acometía , de suerte que 
con este valor y deseo ae vencer hacían gran matanza 
en sus contrarios ; y asi de los bárbaros cayeron hnBS en 
las almafallas de los de á pié , que entre la caballería. 
En suma los de Lamtuna fueron señores del campo ha- 
ciendo huir y retirarse con mucho desorden á los berbe- 
ríes , cuyas tiendas robaron, y dividieron entro si los des- 
pojos ganados. Costóles harta gente á los lamtuníes esta 
victoria , y viendo el jeque Abdala el ánimo y constancia 
de los de Lamtuna en la pelea , los llamó murabitines ó 
aJmorayidos , eslo es , hotubres de Dios , y esponfánca- 
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mente dados á SU servicio. Viendo pues que estos deLam- 
tuna eran tan esforzados y bravos en la guerrra , pensó 
que con estos almorávides y la diligencia y eficacia que 
él pondria de su parte , podia llegar á ser dueño de toda 
la Mauritania y tierras de Almagreb : y para envane- 
cerlos y animarlos á lo que intentaba , les decía : a O 
nobles almorávides de Lamtuna , vosotros tenéis cons- 
tancia y habéis vencido á todos vuestros contrarios : si 
en servicio de Dios y en ayuda de la publicación de su 
ley habéis de emplearos , yo confio que con facilidad su- 
peréis las dificultades que se os opongan, y que dejaréis 
á vuestras espaldas los estorbos que se ofrezcan en la 
virtuosa senda que debéis seguir para alcanzar el paraiso, 
premio de vuestras buenas obras » Asi pues dispuso sus 
corazones , y con ellos conducidos de la dulzura de su 
persuasión y de las promesas de los futuros bienes , les 
persuadió á salir del desierto , hicieron guerra á los ber- 
beríes , y se enseñorearon de Sígilmeja Dará , y otras 
provincias de los amires de Magaraba j príncipes de la 
tribu Zeneca . que gobernaba entonces Mesuad ben Ba- 
nud ben Hiazron ben Falful Alazari. Persuadidos los de 
Lamtuna allegaron sus gentes y se unieron con ellos los 
de Usufa y Arafa y Lamta ; principiaron la guerra con 
Mesaud de Magaraba , y conquistada esta provincia pasó 
el victorioso JSou Yahye Zacaría á tierra de Dará, y 
también se apoderó de ella ; pero en una sangrienta pe- 
lea con una hueste de gente de Gudala murió peleando 
como bueno el rey Abu Yahye Zacaría , sin que por eso 
los suyos dejasen de quedar vencedores. 

Muerto en la batalla el esforzado Abu Yahye Zacaría 
por los de la cabila de Gudala , el jeque Abdala con su 
soberana autoridad eligió y nombró por amir á un her- 
mano del muerto llamado Abu Bekir , hijo de Omar, hijo 
de Tarkit de la Cabila Zanhaga , y de la antigua sangre 
de Homair , el cual fué recibido wm^ b\evv ^^ X'^'^^^as^-^ 
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obediencia los de Lumtuna , y los de SigUmesa y Dará: 
y después de esto pasó el amir Abu fiekir á tierra da 
Masamuda , que está á la otra parte de los montes de 
Daren , y escogió por lugar conveniente para sa morada 
la tierra de Agmat , Cilana y Ezmira , adonde 
llegó el año de 450. Salieron á recibirle los prin- 4058 
cipales del pais que se sometieron á su obediencia, 
y puso su casa en la ciudad de Yeriquia , en compañía 
de su imam ó jeque Abdala , que no podia sosegar sin 
hacer nuevas conquistas , aunque parecia que las quería 
para Abu Bekir ; pero en verdad él tenia la potestad y 
soberanía , y lo esencial del gobierno. Como hiciese una 
entrada en la tierra de Tamisna procurando sujetar y 
traeer á su obediencia á los naturales de ella , los mi]^i- 
mes le trataron y recibieron muy diferentemente de lo 
que habian hecho los de otras naciones , pues en una de 
estas visitas le pasaron con una lanza y murió. El rey 
Abu Bekir sintió mucho su falta ; pero se fué ingeniando 
en la ciudad de Agmat en Veriquia , y se fué apoderan- 
do poco á poco del señorío de la tierra , enviando á los 
pueblos sus gobernadores y recaudadores , mantenién- 
dolos en su obediencia con el temor de su poderío , 
porque cada di a le iba viniendo gente del desierto: 
de suerte que en el año 460 creció ya tanto y se 1 068 
multiplicó aquella gente , que estrechaban á los 
naturales del pais, y no cabian sin dificultad en la tierra; 
así que , no pudiendo pasar los unos con los otros , los 
jeques y principales á nombre del común dieron cuenta al 
rey Abu Bekir de los apuros que padecian , y de la estre- 
chez en que todos estaban dificultad que cada dia era mas 
grande. El rey Abu Bekir les dijo, que puesto que tenían 
razón en quejarse de su incómoda vivienda, que ellos esco- 
giesen un lugar conveniente y bueno para editicar una 
ciudad en que él y los suyos morasen. Los jeques muy 
contentos de su respuesta tuvieron su acuerdo , y de co- 
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mun parecer señalaron las tierras que llarnaa de Eilana 
y las de Heimira , y lo participaron al rey diciéndole : 
I O amir , ya escogimos lugar conveniente á tus deseos 
y á los nuestros en tierra de Eilana ! Y luep al punto 
Abu Bekir ben Ornar montó á caballo y siguió á los 
guias , y con él toda la gente de los multimines y ma- 
samudas , moradores de Ja otra parte de los montes de. 
Daren. Llegaron todos juntos hasta el bosque y llanura 
en que ahora está la ciudad de Marruecos : estaba este 
bosque desierto y no habitaban entonces en él sino leo- 
nes , tigres , cabras monteses, abestnices y otras fieras , y 
no nacian en aquella tierra sino adelfas y espinos, y otros 
rústicos arbustos; pero con todo eso agradó mucho el sitio 
y frescura suya , y la comodidad que ofrecia para la fun- 
dación de una ciudad : sus abundantes yernas y pasto 
para los ganados abonaba la disposición oportuna para 
ella. Comenzáronse á trazar las calles y plazas , y á de- 
linear las casas y sitios públicos, y toda la gente trabajaba 
con mucha alegría : no se cuidó entonces de cercarla de 
torreados muros , que estos los labró después de algún 
tiempo el rey Aly Hasen , segundo rey de los almorá- 
vides como diremos. Fué la llegada del rey Abu Bekir al 
sitio en que fundó la ciudad de Marruecos el año 
462. 4070 

Ocupábase el rey Ahu Bekir en dar prisa á la fun- 
dación de su ciudad , y á los principales edificios de ella , 
cuando le vino nueva de la cabila de Lamtuna de donde 
él procedía, en que sus parientes le enviaban á decir que 
la cabila de Gudala con quien desde tiempo antiguo te— 
nian desavenencias , había entrado contra ellos hacién- 
doles muertes y robos Y otros graves daños; que la enemis- 
tad era ya tan crecida que parecía que la guerra seria 
interminable sin la ruina de una de las cabilas.* Pesó mu- 
cho al rey Abu Bekir de estas cosas, y abandonando la 
ocupación que allí le delonia , nombró por su califa su- 
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cesor y lugarteniente á su primo, llamado Jazef ben 
Taxíin ben Ibrahim ben Tarquit ben Vertaquita ben Man- 
6ur ben Mysala ben Tamim ben Bagali , de la cabila de 
Zanhasa de la antigua sangre de Homair , y en Ibra- 
him abuelo de Juzef se reunian los dos amires primos 
suyos y predecesores ya mencionados , Abu Yahye Za- 
caría y Abu Bekir : dividió este amir sus gentes en tres 
ejércitos , y con los dos marchó á srandes jomadas al de- 
sierto para socorrer á su familia de Lamtuna : y dejó el 
otro en Sus Alaksa ó última en el sitio de la nueva ciu- 
dad , encomendado á su primo Juzcf ben Taxíin Abu 
Jacob. 

CAPÍTULO X. 

CALIFAZGO DE JUZEF BEN TAXFIN. 

(^on\ ione antes , dar una idea justa del carácter de 
este califa. Era Juzef ben Taxíin ben Ibrahim ben Tar- 
kut ben Weztaktir ben Mansur ben Misála ben Watmeli 
ben Telmeit de la descendencia noble de Homair de Zan- 
haga de Lamtuna , de los hijos de Abdeisems ben We- 
thil ben Homair: la madre aue le parió era de Lamtuna, 
hija de Omar que se llamaDa Fátima , hija de Syr ben 
Abi Bckir ben Yahye ben Wáh ben Wataktir : su color 
era moreno , de buenas facciones y estatura , enjuto de 
cuerpo, de voz delicada , ojos brillantes y grandes , bien 
rasgados , grandes y pobladas las cejas , vigote retorci- 
do , barba bien dispuesta , y mas blanda que el cabello. 
A estas prendas del cuerpo juntaba un alma generosa : 
era prudente en el gobierno de sus pueblos , esforzado y 
valiente en la guerra , siempre atento á la seguridad y de- 
fensa de sus estados , grande amparador de sus fronte- 
ras , amigo de la guerra que hacia con mucha inteligen- 
cia y felicidad , liberal en extremo , grave y austero , on 
sus \ (Si ¡«los y adornos descuidado , pem con í^iinplo jisw , 



283 

abstinente y moderado en los placeres , apacible en el tra- 
to y conversación , y en todo se manifestaba para las gran- 
des cosas que Dios le habia criado , para conquistar para 
el islam gran parte del mundo. Sus vestidos eran de lana , 
y nunca usó de otra especie : su mantenimiento pan de ce- 
bada y carne de camello , y de otros animales robustos ; 
pero en corta cantidad : ni sobre el sabor y confección de 
los manjares se quejó en su vida , ni de la calidad ó canti- 
dad de ellos , siempre la misma con mucha igualdad : no 
tuvo en su vida mas enfermedad que la última que Dios le 
dio para llevarle á los premios y recompensas de la otra 
vida , por lo que en esta habia procurado la propagación 
del islam y el conocimiento y adoración del poder y glo- 
ria de Dios ; pues hizo que se le alabase así en España 
como en Almagreb , sobre mas de mil ahnimbares y nove- 
cientos alminares ; pues fué su imperio en ella sobre dila- 
tadas tierras , desde Medina Fraga en confines de Afranc , 
extremo oriental de España hasta úkimo término de San- 
terin y Alisbona , que está sobre el mar Océano , occi- 
dente de España ^ que es estencion de mas de treinta y 
tres dias de camino , y de proporcionada casi igual an- 
chura. En poniente de África se estendiasu imperio des- 
de Jecira Beni Mdrgata hasta Tanja , al extremo de la 
última Negrería al monte del oro de tierra de negros , sin 
interposición de ningún poder ni señorío estraño en sus 
estados, que no le hubo en sus tierras. Su poder y su 
voluntad resignada en Dios , y conforme á sus santos 
mandamientos , y en las exacciones y tributos conforme á 
lo dispuesto en la ley y en la tradición , y en las fardas 
y tributos que le pagaban los infieles conforme á sus pac- 
tos de sumisión , y así se halló en su tesorería después de 
su muerte la cantidad de trescientas mil arrobas de plata , 
y cinco mil y cuarenta arrobas de oro en doblas. Admi- 
nistraba con justicia sus estados , y aunque tan justo , era 
apacible y afable con sus vasallos, en especial respetaba 
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y honraba á ios alfakies y alimes , y los admitía á su la- 
do y s^uia sus consejos en sus delioeraciones , y de esto 
se preciaba mucho. Era de excelente ingenio y buen na- 
tural, humilde y vergonzoso , y parecía que en él se ha- 
bían acumulado todas las virtudes ; y como decía el doc- 
tor Muhamad Aben Amíd , como que cada 
una de ellas contendía y porfiaba por manífes- 1 007 
tarse la principal. Nació Juzef el año 400 en ó 
Velad Sahara , y su muerte fué el año 500, 1008 
de 4 00 años de edad. Su vida , parte la pasó 4 1 07 
en Almagreb , desde que sucedió á su primo ó 
el amir Abu Bekir ben Ornar, hasta que fué 1 4 08 
á la misericordia de Dios, que fueron 47 años, 
esto desde el año 453 : y en Andalucía desde que quitó 
el gobierno á los amires , y entre ellos al rey de Grana- 
da Abdala ben Balkin hasta su muerte , diez y siete años , 
como después diremos : fué su principal wasir ó conse- 
jero Syr ben Abi Bekir su yerno : fueron sus hijos Aly 
que le sucedió en el imperio después de su muerte, To- 
mín , Abu Bekir, Liman , Ibrahim y Cuba y Rakia. 

Como hubiese Juzef quedado en el gobierno y califaz- 
go de Marruecos , y de las provincias del poniente de 
África por naib ó vicario de su primo Abu Bekir , lu^o 
comenzó á gobernar con mucha prudencia y destreza , 
agradando al pueblo y á la gente de guerra , presuniien- 
do en su corazón alzarse con el imperio , y hacerse abso- 
luto dueño del estado a pesar de las intenciones que su 
primo tuviese. Dio gran prisa á la fábrica de la nueva 
ciudad : compró á cierto vecino de Masmuda el terreno 
en aue plantó su pabellón de pieles para asistir y esforzar 
la oora : su primer cuidado fué edificar una mezquita pa- 
ra la oración , y la alcazaba reducida fortaleza llamada 
ol alcázar de la piedra , para guardar las armas y provi- 
sión de caudales. En la obra de la mezquita trabajaba él 
mismo en ella , y preparaba con su? propias manos el ba- 
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rro para los ladrillos con los otros trabajadores , dando á 
todos este ejemplo de celo y de moderación : perdone. 
Diosa quien tal ediñcó. Esta es ahora la noble ciudad de 
Marruecos , en delicioso sitio , abundante de yerba , fru- 
ta y agua, que donde secaba un pozo luego á poca hon- 
dura se halla agua pura y dulce. Así desde luego fué ha- 
bitada de mucha gente, y se principió á mu- 
rar ; pero esta obra la acabó su hijo en ocho i 1 32 
meses el año 526 , y después la engrandecie- 
ron sus sucesores en el estado : en especial amir Amumi- 
nin Abu, Juzef Jacub Almanzor ben Juzef ben Abdelmu- 
min ben Aly Alcumi, príncipe de los Almohades en el tiem- 
po en que esta dinastía se apoderó de Almagreb , y no 
cesó de ser la principal y cabeza del imperio de lo almo- 
rávides mientras reinaba esta familia , y lo fué también 
en tiempo de las Almohades , hasta que uno de sus prín- 
cipes mudó la corte á la noble y antigua ciudad de Fez , 
como adelante veremos. En tiempo de un año después de 
la partida de su primo Abu Bekir ben Ornar acrecentó 
Juzef su potencia y grandeza , y viendo que tenia mucha 
gente que serian bien cuarenta mil hombres de guerra los 
que acaudillaba , llegando á Wadi Mulua dividió su ejér- 
cito en cinco partes , y las repartió en cuatro caudillos , 
que fueron Muhamad ben Temim Agedati , Amran ben 
Zuleyman el Mazuki , Moderec el Tekleti y Syr ben Abi 
Bekir el Lamtuni ; y encargó á cada uno de estos cuatro , 
la alcaidía de cinco mil hombres de su cabila , dándoles 
sus instrucciones y ordenanzas para el gobierno de ellos 
en la guerra de Almagreb y de Magaraba , Beni Yaferian 
y otras cabilas berberíes que se le habían levantado , y los 
demás los acaudillaba por su persona ; y así en breve tiem- 
po una tribu en pos de otra , y provincia tras provin- 
cia sojuzgó toda la tierra Almagreb , que todas las cabi- 
las se vinieron á su obediencia , y entró en medina Ag- 
mat , y allí casó con la hermorsa Zaináb que Ja quito á 
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SU henuauo Abu fiekir ben Ornar , porque la aniaba tier- 
namente , y ella lo correspondía. Dicese que compró una 
gran suma de esclavos de Guinea que le \'endieron cier- 
tos traficantes que se ejercitaban en el trato y comercio 
con los Guineos en una ciudad llamada Gasza , que esta- 
ba muy dentro de sus desiertos , y oue estos negros eran 
en lo antiguo cristianos ; pero con el trato de los berberi- 
es , ó por los males y violencia de la guerra , ó por otra 
causa que so ignora , vinieron á perder la religión para 
sus intentos y ejecución de sus designios. Envió estos 
negros á las costas de Andalucía, y tomó en cambio muchos 
mozos cautivos cristianos que daban en trueque los de 
Andalucía , y de estos mozos que hacia instruir en la ley , 
armaba caballeros y los ejercitaba en la destreza y ma- 
nejo de las armas y caballos , y de estos tenia consigo 
doscientos cincuenta escogidos y bien adiestrados. Tam- 
bién cscogia do los mozos negros los mas bien dispuestos, 
y les daba armas y caballos, y do estos tenia consigo dos 
mil caballeros muy bien ejercitados y valientes ; y tam- 
bién impuso gravo tributo á los judies de su estado , 
que eran muchos y ricos ; y con osto allegó gran nqueza, 
y aumentó su poder , y tanto crecia la muchedumbre de 
cabilas y pueblo que se lo allegaba , quo el año 
454 halló que tema un poderoso ejercito : tocó 1 062 
sus atabales, levantó banderas, congregó sus 
huestes , y hecha reseña tenia mas do cien mil caballos de 
las tribus do Zanhaga, Gezuia, Musamada y Zeneta; y de 
ellos Albazáses y Arramátes. Salió con estas tropas de 
Marruecos camino de Fez , y lo salieron al encuentro las 
cabilas do aquella tierra do Zuaga , Lamait , Lunait , 
Sadina , Sedrana , Maguila , Bohlula y Mediona y otras 
en gran número , y le presentaron batalla , quo fué 
muy reñida y sangrienta , los venció y deshizo con hor- 
rible matanza , y huyeron todos , y muchos se acogi^- 
wn á Ja fortaleza de \qs> vk\mq?> & ^<í^\«\ Mediona, 
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y los almorávides la entraron espada en mano , la sa- 
quearon y robaron , y degollaron en ella mas de cuatro 
mil hombres ; arrasó sus muros , y se encaminó á Me- 
dina Fez , donde estubo hasta que sojuzgó y allanó las 
tribus que moraban en aquellos confínes. 

El amir Aba Bekir su primo , después de haber to- 
mado venganza de los de Gudala , y haber terminado las 
diferencias de sus parientes y amigos de Lamtu- 
na, el año de 465 tornó á Mauritania , y en Ag- 1073 
mát estando fuera de la ciudad supo el engran- 
decimiento y potencia de Juzef ben íaxfin y sus sober- 
bios pensamientos , como habia ganado los ánimos y vo- 
luntad de las gentes , y habia fortificado la tierra , de ma- 
nera que claramente se echaba de ver que no (jueria te- 
ner compañero en el imperio. Asimismo acaecía que los 
caballeros que salian del campo de Abu Bekir algunas 
veces para ver los edificios de Marruecos y el orden y 
concierto que en todo habia puesto Juzef , volvian muy 
maravillados de su prudencia y de su poder , y como sa- 
bian de la manera que se habia con sus gentes de guer- 
ra , usando con ellos de mucha liberalidad, dándoles mu- 
chas dádivas y preseas de caballos , armas y ricas ves- 
tiduras , y esclavos , y las promesas que hacia á los que' 
seguian su «ervicio , todos volvian al campo alabándole 
y encumbrando sus prendas hasta el cielo. Por todas es- 
tas cosas conoció Abu Bekir que era irremediable la de- 
terminación ambiciosa de su primo de alzarse con el im- 
perio , y recociendo su indignación y enojo en su pe- 
cho , perdida la esperanza de reinar como antes en aque- 
llos estados , disimuló su sentimiento y envió sus cartas 
á Ju2ef para concertar unas vistas. Señalado y venido el 
dia , salló Juzef con numeroso ejército con muchos escla- 
vos y familia , y encontró á su primo en mitad del cami- 
no , entre Agmát y Marruecos, que es distancia de cua- 
tro millas y media , pues hay nueve de uxi^ ^ oNx^ ^^¡asNa* 
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Saludó Abu Bekir á su primo Juzef (]ue estaba á caba- 
llo , cortesía que no solía hacer á nadie : luego se apea- 
ron ambos y se sentaron juntos sobre un albornoz , lo que 
dio motivo á que en adelante se llamase aquel sitio el 
bosque del albornoz. Maravillóse mucho Abu Bekir de 
la majestad y grandeza real que manifestaba su primo 
Juzef , asi en su persona como en la muchedumbre de 
sus caballeros , orden de sus escuadrones y repartimiento 
de sus tiendas. Después de su conversación le dijo por 
último Abu Bekir , pero con disimulado ánimo : ¡ O mi 
hermano Juzef I que por tal te tengo , pues eres hijo de 
mi propio tio , y es tan cercano nuestro parentesco ; yo 
no hallo quien pueda mantener el imperio de Almagreb 
como tú : no digo bien , quien merezca como tú ser se- 
ñor de todo ; pues á nadie con mas derecho le pertenece. 
Yo en verdad no puedo detenerme aquí , y debo volver- 
me al desierto y morar en él ; mi venida no ha tenido 
otro fin que declararte mi voluntad , y decirte que eres 
el dueño y señor de estos estados , y con esto volverme 
al desierto , propia morada de nuestros hermanos y an- 
tepasados. A estas razones le respondió Juzef con humil- 
dad y dándole gracias. Llamaron á su presencia á los 
nobles de Lamtuna y grandes del reino , á los walfes y 
jeques do los musamadas , y con ellos alcatibes y juhu- 
des , y parte de los del pueblo y gente menuda , y se otoi^ 

faron escrituras de esta cesión que juró el rey Abu Be— 
ir , en sí y en su fé la renuncia de las tierras de Mar- 
ruecos y demás de Almagreb en su primo Juzef ben Tax- 
íin. Luego se levantaron y despidieron con secreto dolor 
y sentimiento fingido de Abu Bekir ben Omar, y con su 
compañía se tornó á su real , que estaba en Agmát. Ju- 
zef tornó con los suyos á Marruecos , y en llegando dis- 
])uso un notable y rico presente para su primo, que con- 
tenia las preciosidades siguientes : lo primero veinte v 
cinco mil escudos de oto í\i\\?.vk\o , «lenta caballos gene^ 
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rosos , de los cuales los veinte y cinco iban encuberta- 
dos con caparazones y jaeces guarnecidos de oro de mar- 
tillo ; asimismo setenta espadas , las veinte con guarni- 
ciones de oro , y las demás de plata : ciento cincuenta 
acémilas escogidas : cien- turbantes preciosos , y cuatro- 
cientos de los de Suz , cien vestidos con cabritillas finas, 
doscientos albornoces blancos , y listados y de varios co- 
lores : mil piezas de lienzo para tocas , y doscientas pie- 
zas de telas finas : setecientas mantas de vestir coloradas 
y blancas , y, de otros colores , al uso de los lamtuníes : 
doscientas cmcuenta aljubas de escarlata , y setenta ro- 
pas de paño fino para defenderse del agua^ : veinte escla- 
vas doncellas , blancas y hermosas , y ciento cincuenta 
esclavas negras : diez libras de palo de Indias aromáti- 
co , del mas suave y fragante olor : cinco saquillos de 
almizcle de lo mas fino : dos libras de ámbar : quince de 
cánfora y algalia ; y un rebaño de vacas y cameros , con 
muchas cargas de trigo y cebada. Con este rico presente 
escribió Juzef á su primo Abu Bekir , que le perdonase 
de aquella cortedad , que le rogaba se dignase recibir 
aunque tan poco digna de la grandeza á quien se enviaba. 
Dicen que.se alegró mucho de esta dádiva el rey Abu 
Bekir , y que la repartió luego entre sus caballeros , y se 
retiró á su desierto , donde haciendo guerra á los negros 
murió á los tres años ; pero mientras vivió tuvo su pri - 
mo el rey Juzef la atención de enviarle cada año un rico 
presente. No falta quien dice que no se sosegó su enojo , 
y que se rebeló después , y que Juzef le venció , y le en- 
tró en triunfo en la ciudad , y le mandó matar. Que su 
hueste se retiró á Medina Sofar , que se resistió , y la en- 
tró por fuerza espada en mano , y mató á Jos jeques de 
su consejo , hijos de Mesaud el Magaravi , que estaban 
apoderados del gobierno de la ciudad y de la tierra. De 
allí revolvió sobre Fez que se resistió , y la tuvo 
cercada como un aSo , y la entró en A año KS^^ ^ \^^^ 
Tomo IL \n 
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Y puso allí un wali de Lamtuna y y partió allanadas 
las cosas para Velad Gromara , contra su wali que 
se había rebelado : era este Mansnr ben Hemad , y la en- 
tró por fuerza , y mandó matar á Manser y á sus 
parciales. En este año 455 fué proclamado el 4063 
amir Almahedi ben Juzef el Caznati señor de Ye^ 
lad Mekineza , y se vino á la obediencia de Juzef ben 
Taxfín , y fué con él tan generoso que le confirmó en el 
señorío de su tierra , con la obligación de servirle con 
cierto número de tropas en la guerra de Velad Almagreb 
y tribus comarcanas. Dispuso su gente Almahedi , y sa- 
lió de Medina Auxa á voluntad de Juzef ben Taxfío , y 
como entendiese esto Temin , hijo de Manser el Magara- 
vi , el rebelado en la ciudad de Fez , temió por su vida 
al ver cuanto se acrecentaba el poder y» la potencia de 
los almorávides , y se adelantó con las tropas de Maga- 
rava y de las cabilas Zenetas , y se encontraron , y se 
trabó entre ellos muy reñida y sangrienta batalla , en que 
peleando como un Oero león murió Almahedi ben Juzef, 
y sus gentes fueron vencidas y desechas , y envió Abeo 
Manser Temim su cabeza al señor de Gebta el Barqueti , 
que era su suegro. Los de Mekineza después de este des- 
mán tomaron gran pesadumbre , y avisaron su desgracia 
y la muerte de su amir á Juzef ben Taxfín , ofreciéndole 
la tierra , y rogándole que fuese su rey , y Juzef aceptó 
su obediencia y ofrecimiento , y dispuso luego sus gentes 
contra Temim ben Manser Almagaravi señor de Fez , y 
entró en sus tierras y las corrió , y taló sus campos inco- 
modándole con algaras continuas. Viendo Manser que las 
gentes estaban ya cansadas de tantas vejaciones y conti- 
nua desolación , y que el descontento de los pueblos cre- 
cia , porque les teman cortada el agua , y en las batallas 
se perdía mucha gente , congregó cuanta fué posible de 
Maearava y Beni Yafarin , y salió con buena hueste á 
probar fortuna conlta \c» ^VcsvwvnA^-. w^íobífc hüAalla 
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que fué una horrible matanza , y murió peleando Temim 
Manser y mucha gente principal de los suyos. Luego que 
él murió tomó el mando y gobierno de Fez en su lugar 
Alcasem ben Muhamad ben Abderraman ben Ibrahim 
ben Muza ben Abi Alafia el Zenete , y el Mekinezi con- 
gregó sus tropas Zenetas , y salió al encuentro de los al- 
morávides , y fué la batalla á las riberas de Wadisifir , 
que fué terrible , y fueron derrotados con gran matanza 
los almorávides , y aunque de ambas parles murió mu- 
cha senté , la mayor carnicería fué entre los caballeros. 
Llego la nueva de esta derrota á Juzef ben Taxfín , que 
estaba en el cerco de Hisn Mahedi , y se partió luego de 
allí dejando en el sitio algunas tropas de sus almorávi- 
des , cerco que fué estrañamente largo , pues duró nue- 
ve años hasta que se entró por avenencia año 
465. Partió de allí Juzef el año 456 , y fué á Be- 1073 
ni Morasan , que su walí se habia rebelado en- 1064 
tónces y se resistió ; pero Juzef le venció y mató 
muchos de ellos , y allanó la tierra : de allí partió á Fen- 
delewa y conquistó todo el pais : lu^o pasó á 
Velad Barga , y entró la ciudad el año 458. El 1066 
año 460 conquistó Velad Gomara desde Araif á 1 068 
Tanja , y el año 462 pasó á Medina Fez , y se i 070 
puso delante de ella con todo su ejército, y la cer- 
có y apretó tanto que la entró por fuerza espada en ma- 
no , y mató á los de Mugarava que en ella encontró , y 
á los de Beni Yafaran , Mekineza , y de las tribus Zene- 
ta que no perdonó vida : pereció allí gente infinita, bas- 
ta llenarse las calles y plazas de mortandad : y de los 
vecinos de la ciudad y del Cairvan mató mas de tres mil 
hombres , y no pocos andaluces , que los demás huyeron 
á los confines de Teliman. Esta fué su segunda conquista: 
fué su entrada en Fez dia jueves dos de jiamada 
segunda del año 462. Luego ^ue Juzet ben T^tl- \^^^ 
fin entró en Fezla mandó rortificar , y dernb^ ft\ 
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y puso allí un walí de Lamtuna y y partió allanadas 
las cosas para Velad Gomara , contra su walí que 
se había rebelado : era este Mansnr ben Hemad , y la en- 
tró por fuerza , y mandó matar á Manser y á sus 
parciales. En este año 455 fué proclamado el 4063 
amir Almabedi ben Juzef el Caznati señor de Ve- 
lad Mekineza , y se vino á la obediencia de Juzef ben 
Taxfín , y fué con él tan generoso que le confirmó en el 
señorío de su tierra , con la obligación de servirle con 
cierto número de tropas en la guerra de Velad Almi^reb 
y tribus comarcanas. Dispuso su gente Almahedi , y sa- 
lió de Medina Auxa á voluntad de Juzef ben Taxfín , y 
como entendiese esto Temin , hijo de Manser el Magara- 
vi , el rebelado en la ciudad de Fez , temió por su vida 
al ver cuanto se acrecentaba el poder y» la potencia de 
los almorávides , y se adelantó con las tropas de Maga- 
rava y de las cabilas Zenetas , y se encontraron , y se 
trabó entre ellos muy reñida y sangrienta batalla , en que 
peleando como un fiero león murió Almahedi ben Juz^, 
y sus gentes fueron vencidas y desechas , y envió Abeo 
Manser Temim su cabeza al señor de Gebta el Barqueti , 
que era su suegro. Los de Mekineza después de este des- 
mán tomaron gran pesadumbre , y avisaron su desgracia 
y la muerte de su amir á Juzef ben Taxfin , ofreciéndole 
la tierra , y rogándole que fuese su rey , y Juzef aceptó 
su obediencia y ofrecimiento , y dispuso luego sus gentes 
contra Temim ben Manser Almagaravi señor de Fez , y 
entró en sus tierras y las corrió , y taló sus campos inco- 
modándole con algaras continuas. Viendo Manser que las 
gentes estaban ya cansadas de tantas vejaciones y cmiti- 
nua desolación , y que el descontento de los pueblos cre- 
cia , porque les tenian cortada el agua , y en las batallas 
se perdía mucha gente , congregó cuanta fué posible de 
Magarava y Beni Yafarin , y salió con buena hueste á 
probar fortuna cotiVe^ \o& ^\svQt^NA<^*. vc^b^ee batalla 
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que fué una horrible matanza , y murió peleando Temim 
Manser y mucha gente principal de los suyos. Luego que 
él murió tomó el mando y gobierno de Fez en su lugar 
Alcasem ben Muhamad ben Abderraman ben Ibrahim 
ben Muza ben Abi Alafia el Zenete , y el Mekinezi con- 
gregó sus tropas Zeuetas , y salió al encuentro de los al- 
morávides , y fué la batalla á las riberas de Wadisifir , 
que fué terrible , y fueron derrotados con gran matanza 
los almorávides , y aunque de ambas partes murió mu- 
cha gente , la mayor carnicería fué entre los caballeros. 
Llego la nueva de esta derrota á Juzef ben Taxíin , que 
estaña en el cerco de Hisn Mabedi , y se partió luego de 
allí dejando en el sitio algunas tropas de sus almorávi- 
des , cerco que fué estrañamente largo , pues duró nue- 
ve años hasta que se entró por avenencia año 
465. Partió de allí Juzef el año 456 , y fué á Be- 1073 
ni Morasan , que su walí se habia rebelado en- 1064 
tónces y se resistió ; pero Juzef le venció y mató 
muchos de ellos , y allanó la tierra : de allí partió á Fen- 
delewa y conquistó todo el pais : luego pasó á 
Velad Barga , y entró la ciudad el año 458. £1 1066 
año 460 conquistó Velad Gomara desde Araif á 1 068 
Tanja , y ei año 462 pasó á Medina Fez , y se 1 070 
puso delante de ella con todo su ejército, y la cer- 
có y apretó tanto que la entró por fuerza espada en ma- 
no , y mató á los de Mugarava que en ella encontró , y 
á los de Beni Yafaran , Mekineza , y de las tribus Zene- 
ta aue no perdonó vida : pereció allí gente infinita , has- 
ta llenarse las calles y plazas de mortandad : y de los 
vecinos de la ciudad y del Cairvan mató mas de tres mil 
hombres , y no pocos andaluces , que los demás huyeron 
á los confines de Teliman. Esta fué su segunda conquista: 
fué su entrada en Fez dia jueves dos de jiumada 
segunda del año 462. Luego que Jozet ben Ta^L- \^'\^ 
fin entró en Fez la mandó fortificar , y 4m\>Dfe ^\ 
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tinuaronsu marcha hacia Tanja y la entraron, y el hijo de 
Socra el Hagib Dhialdola Yaheye permanecía en Cebia: 
escribió Saleh ben Amran esta victoria á Juzef 
ben Taxfin. En el año 472 envió Juzef á la con- 4079 
quista de Medina Telinzan á su caudillo Mezdeli, 
y fué á ella con veinte mil almorávides y la rindió , y 
entró en ella y triunfó de Yala ben Yala amir de ella; y 
le mató y se volvió á Medina Marruecos donde 
estaba Juzef, y entró el año 473, y en este año 1080 
mudó la seca de la moneda , y escribió en ella su 
nombre. En el mismo conquistó las ciudades de Agersif, 
Melila y toda la tierra de Araif, y conquistó también Me- 
dina Tekrur , y la destruyó y arraso sus muros , que 
nunca se volvió á reedificar. Entrado el año 
474 se le rebeló Medina Wahida,y la entró por 4084 
fuerza , y sojuzgó las tierras y tribus de Beni Bar- 
netin, y descabezó á los jeques que las acaudillaban. Par- 
tió después á Telidzan y la tomó segunda vez , y entró 
Medina Túnez, y Medina Wahran, y Gabal Wcasris, y 
toda la tierra oriental hasta Gezair , y volvió á Marrue- 
cos , y entró en ella en la luna de rabie segunda 
del año 475. En este mismo año recibió otra vez 4082 
cartas de Almutamed rey de Sevilla , implorando 
su auxilio y procurando su amistad : y Juzef le ofreció 
que pasaria á España luego que acabase la guerra 
que traia entre manos en lo de Cebta. 

En este tiempo fué la espedicion y entrada de Alfonso 
en las tierras de Andalucía, y con gran hueste de cristia- 
nos de Afranc y Albaskenes y de Galelikia y Castilla car- 
minó hacia Zaragoza , talando los campos , quemando los 
pueblos y cautivando y matando la gente : huian delante 
de él despavoridos todos los pueblos , y por todas partes 
llevaba la muerte y la desolación ; no perdonaba la vida 
sino á los que no podían ofenderle. El esforzado rey de 
Zaragoza Almustain t\o ipod\^ tesvsúrle , y ^^^ España 
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se veía inundada de sus tropas feroces, mandadas por cau- 
dillos crueles , que oprimian á ios infelices musilmes do 
todas las provincias. Guando esto vieron los amires de 
España abrieron los ojos, y conocieron que Alfonso po- 
día ver cumplidos sus deseos muy presto, sino procura- 
ban poner remedio al mal que les amenazaba. Como ya 
dijimos, á persuasión de Abul Walid Albagi cadí de CAr- 
doba , y gobernador de ella por Aben Abed rey de Sevilla 
temiendo lamina del islam, de acuerdo de su señor Aben 
Abed congregó los alimes y alfakíes y cadíes de las alja- 
mas de España, y trataron del riesgo y general ruina que 
les amenazaba , y todos fueron de parecer que se escri- 
biese á todos los amires de los reinos de España, y á sus 
catires y alcaides de sus ciudades y fortalezas , exortán- 
dolos á la común defensa del estado contra los cristianos, 
y todos respondieron luego que convenia que se publica- 
se guerra santa contra Alfonso , y asimismo concertaron 
todos los amires , desconfiando de sus propias fuerzas, 
que se escribiese al principe de los almorávides Juzefben 
Taxtín, para que con gran poder viniese á favorecerles 
en esta santa guerra. Todos fueron de este parecer, me- 
nos Abdala ben Zagút gobernador de Málaga , por Aben 
Abed que les dijo: que no convenia traer á España á los 
muslimes almorávides , gente feroz acostumbrada á los 
desiertos arenosos de África , que seria como si trage- 
^n los mas fieros leones y tigres que producen aquellas 
arenas, que él desconfiaba de los muslimes, y sospechaba 
que si Juzef ben Taxfin venia , aunque por ventura que- 
brantase las cadenas que Alfonso les ponia, era muy de 
temer que aquel poderoso conquistador les pusiese otras 
mas graves y difíciles de romper : que viesen en cuan 
poco tiempo habia sojuzgado las ciudades de Almagreb, 
y habia quitado su libertad é independencia á tantas y 
tan poderosas tribus de Alkibla y de Soe Alaksá. qu'e lo 
qae mas les convenia era unirse y kaiCAT c»»s»^ ^rrsvs^ 
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como buenos muslimes , y pelear juntos contra Alfonso, 
quecieito era que estando ellos unidos, olvidadas sus dis- 
cordias , desavenencias y particulares intereses , serian 
superiores á los cristianos y favoreciéndose y ayudándo- 
se recíprocamente serian invencibles : que bien sabían to- 
dos ellos cual habia sido la causa de la decadencia del 
poder de los muslimes. Estas prudentes razones fuotm 
mal oidas y desaprobadas, y le trataron de mal muslim, 
y de confederado con Alfonso , y como á enemigo de la 
ley le descomulgaron y maldijeron y le declararon reo de 
muerte. 

Enviaron su carta los araires , de Sevilla Aben Abed, 
de Granada Balkin , Ornar ben Alaftas de Badalyoz , de 
Valencia Dylnún , de Almería Moez-Daula , el walí de 
Tadmir Aben Zeidun , y Aben Tahir , y otros : hasta 
trece amires firmaron la carta en que le rogaban encare- 
cidamente que se dignase pasará España, y con su po- 
der librarlos del soberbio enemigo que los angustiaba , 
que esta súplica era de todos los seguidores del Alcorán; 

Sorque las tierras estaban taladas , destruidas las ciuda- 
es , ocupadas las fortalezas , y la flor de la juventud 
muslímica esclavizada en duro cautiverio : que oyese los 
lamentos de tantos infelices , y viniese con vencedoras 
huestes , á quienes Dios favorece , á redimirlos , que de 
su generosidad esperaban su cierto remedio. 

Estaba Juzef en Medina Fez , y poco antes recibiera 
carta de su hijo Gilman de la toma de Cebta , y de' como 
habia entrado vencedor en ella en la luna de ra- 
bii primera del año 477 . Teníale muy contento e&- i 084 
ta nueva , y por esta razón recibió con mas gusto 
la súplica de los amires de España, y resolvió en su ánimo 
de pasar á ella desde Cebla ; pero antes estando quieto 
y pacífico en su reino , trató de renovar sus ejércitos y 
crecentarlos , y poner en su palacio muchos criados , y 
muchos oficiales en su corte. Para este fin escribió sus 
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cartas , y envió sus embajadores al desierto á las cabilas 
de Lamtuna , Musafa , Gudala y otras , en las que de- 
cia como Dios le habia enriquecido con nuevos reinos en 
las partes de Almagreb , y como le obedecian y servían 
con mucho gusto los naturales de estas tierras ; les avi- . 
saba la bondad y abundancia de estas regiones, y les 
rogaba muy encarecidamente que viniesen á su casa y 
remo, porque deseaba hacerles mercedes como á sus pro- 
pios ¡)arientes , y que fuesen ricos y poderosos , y que 
tuviesen ios mas honrados cargos en su corte y en sus 
provincias y ciudades , y que tuviesen el mando de sus 
gentes de guerras , y le ayudasen en el gobierno de los 
estados que Dios habia puesto bajo su poder. Por esta 
generosa demanda á muchos les vmo en voluntad el acu- 
dir á la fortuna y comodidades que se les ofrecian , y en 
pocos días vinieron al rey Juzef ben Taxíin muchas tay- 
fas de aquellas tribus del desierto , y les dio á los mas 
principales muy honrosos cargos , y á los demás los con- 
tentó conforme á la nobleza y valor de cada uno , re- 
partiéndolos por las provincias y ciudades , de manera 
que se llenaron las tierras de Almagreb de moradores 
venidos de Lamtuna y de las otras tribus del desierto , y 
esta fué la edad mas próspera y feliz de los almorávides; 
y se acrecentaron estrañamente los ejércitos del rey Juzef 
Aben Taxfin , y se divulgó y estendió su grandeza y po- 
derío , y la faiíia de su soberanía no solo en África , sino 
en España y fuera de ella. Así que en esta ocasión aca- 
bada la conquista del reino de Fez y de Telinzan y 
de Mekineza y otros estados de amires Zenetes , los je— 
aues walies ó gobernadores de sus provincias y nobles 
oe su corte , se congregaron y le persuadieron que puesto 
que hasta entonces se habia contentado su moderación 
con intitularse con el solo título de amir , que le robaban 
quisiese en adelante intitularse como califa en las tierras 
de Occidente , con los augustos y honrosos íUmíq^ ^^ 
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SU grandeza requeria : que el solo nombre de amir era 
común á muchos príncipes y señores de poco poder en 
África y en España , que por tanto le suplicaban muy 
humildemente permitiese que le nombrasen Amir Amu— 
minin ó rey de los fieles. Entonces Juzef les respondió , 
que no quisiese Dios que él tomase aquel titulo , ni coih 
sintiese que sus servidores se le aplicasen , que aquel ti- 
tulo augusto les pertenecia á los califas de oriente , des- 
cendencia ilustre del profeta y señores de ambas casas 
santas , que él no era mas que un hombre que seguia y 
se preciaba de la religión de los príncipes y grandes ca- 
lifas de oriente. Rogáronle que á lo menos se honrase 
con algún título y tratamiento que le distinguise de los 
demás amires , puesto que sus gloriosos hechos tanto le 
distinguían : y convinieron todos en llamarle amir Almuz- 
limin , señor de los muslimes , y le apellidaron ademas 
Nasaradin , y para que fuesen estos títulos conocidos de 
todos se publicaron en los almimbares y en la azala de 
cada jiuma , y se acordaron los tratamientos que se le 
debían dar en las peticiones y cartas , y el decreto de este 
mandamiento decia asi : « hn el nombre de Dios mise- 
ricordioso y piadoso. » 

ce Del amir Almuzlimin Nasaradin Juzef ben Taxíin á 
los grandes y nobles de nuestros reinos y estados , y á 
todas las familias que Dios con su liberalidad perpetúa 
en su santo temor , y ajuste á su beneplácito , salud cum- 
plida , prosperidad con su misericordia y bendición. Des- 
pués de dadas gracias á Dios á quien las alabanzas son 
aebidas , al dador de los bienes y de las victorias , os he- 
mos escrito esta carta nuestra , provisión en esta nuestra 
corte de Medina Marruecos, guárdela Dios , á me- 
diados de la luna de muharram del año 478 , y \ 085 
lo que contiene es , que habiéndonos Dios hecho 
merced de muchas victorias célebres y gloriosas , y como 
nos haya enriquecido con abundantes y manifiestas libe— 
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ralklades , como rocío de bienes y habiéndonos asimismo 
enderezado en el verdadero camino de la ley de nuestro 
profeta el liberal y escogido ; hemos acordado que cuan- 
do nos habléis ó escribáis en vuestras cartas y peticiones, 
nos habléis con este título de rey de los fieles muslimes , 
y ayudador ó defensor de la fé , para distinguimos con 
estos títulos de los demás reyes que gobiernan las cabiias 
ó tribus de África y de otras regiones ; así que cualquie- 
ra que nos hablare ó demandare algo por escrito lo pida 
á nuestra real y alta persona con el referido título y nom- 
bre , si Dios querrá , que él es en verdad el señor del 
amparo por su liberalidad : salud. » 

CAPÍTULO XII. 

CONCIERTO DE LOS MUSLIMES DE ESPAÑA Y JUSEP CON- 
TRA EL REY ALFONSO. ESTE , TOMADA TOLEDO , 
ESCRIBE AL REY DE SEVaLA. 

Despidió el rey Juzef muy contentos á los Bnbajado- 
res de Andalucía , prometiéndoles que les enviaría socor- 
ro para librarlos de Jos daños y opresión que padecían , 
y de los riesgos que les amenazaban , y de la estrechura 
de que se quejaban. Estos males cada dia eran mayores 
en España ; pues el rey Alfonso tronaba y relampaguea^^ 
ba sobre las tierras de los muslimes , y parece que los 
queria hacer sus tributarios y quitarles su imperio á los 
amires , tratándolos con mucha arrogancia y soberbia , 
como se vio por las cartas que el rey Omár ben Alaftas 
rey de Algarbe le escribió , que este era su comarcano 
y fronterizo , y le amenazaba mas de cerca el enemigo 
de Alá : pues en ellas se queja de su soberbia y ambición, 
y de como intentaba avasallarle , y presumía cosa fácil 
el conquistarle el reino que estaba en sos confines. Res- 
pondia pues Ornar á las arrogantes^ propuestas ^ ^t&wc^- 



300 

zas de Alfonso en esta manera, ce De Ornar ben Alafias 
Atmudafar rey de Algarbe al rey de Galicia Alfonso. 
Nos ha llegado una carta del poderoso rey de los cristia- 
nos , en la ci>al lleno de presunción y con6anza en su 
Soder y en la grandeza que Dios incomprensible le ha 
ado , truena y relampaguea , y sin razón concertada nos 
amenaza con sus grandes huestes , y con su poderío y 
victorias , y no sabe ni entiende que también tiene Dios 
ejércitos con que honra y hace triunfante la verdad de 
su ley y la doctrina de nuestro profeta Muhamad , y fa- 
vorece y ayuda á los muslimes que hacen justa guerra á 
los cristianos , siguiendo el camino de Dios sin dar mues- 
tras de temor , que se conocen y temen á Dios , y se 
ejercitan en la contrición , pues si esto entendiera no es- 
cribiría como escribe : que si ahora resplandece y luce la 
faz de los cristianos , esto es por permisión de Dios , pa- 
ra que los iieles abran los ojos y vean su ceguedad , y 
puedan distinguir las cosas malas de las buenas , y tam- 
bién para enseñanza y euia de los descreyentes. En cuan- 
to al desprecio y burla que hace de los muslimes por 
causa de nuestros desmanes y malos sucesos , sepa que 
entendemos que de esto han sido causa nuestros pecados 
y nuestras desavenencias y discordias , y la poca con- 
formidad de los de nuestra nación: que en verdad, si ellos 
se aviniesen y confederasen , entonces os hariamos ver 
á vos , rey Alfonso , y á vuestros cristianos, que todavía 
os sabremos confeccionar los sabores que otras veces 
nuestros antepasados hicieron gustar á vuestros mayores, 
y sabe que no perdemos la esperanza en Dios , y con su 
ayuda no desistimos de pensar que te haremos gustar y 
aun beber hasta las heces de los mas amargos traeos 
que jamas probaste ni oiste. Entretanto acuérdate de Al- 
manzor y de aquellos conciertos en que tus antepasados 
le ofrecian sus propias hijas , y las enviaban en tributo 
haaía su propia tierra. En cuanto á nosotros , si bien es 
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verdad que ha menguado el número de nuestra gente , y 
falta quien nos ayude , con todo eso no hay entre ti y 
nos mar que nos separe , ni otra cosa que impida el ver- 
nos sino espadas , en cuyos filos verás los cuellos y gar- 
gantas de los tuyos , y un puro y espantoso resplandor 
de armas que deslumhrará tus ojos , y no lo podrás ver. , 
Mi confianza es Dios , y en él espero ampararme contra 
tí , y en sus ángeles aparentes en humana forma. No es- 
peramos favor sino de Dios , ni hay lugar para acoger- 
nos sino en Dios , ni asilo sino en Dios ; en suma no es- 
peramos sino una de dos felicidades , ó victoria gloriosa 
sobre vosotros , oh 1 qué felicidad sería ésta 1 ó muerte 
todavía mas gloriosa en el camino y servicio del Señor , 
j oh qué bienaventuranza 1 ¡ oh qué paraiso de delicias I 
que en Dios está el galardón y la recompensa de esas tus 
amenazas , y de la nonrosa muerte , y en Dios espera- 
mos una victoria que nos redima y saque de los pasados 
males , y Dios altísimo te dé á tí , rey Alfonso , la misma 
que nos has amenazado. » 

El rey Omar , aunque muy esforzado , con todo eso 
bien conocia que sus fuerzas no eran bastantes para opo~ 
nerse y resistir al poder del rey Alfonso , y temiendo que 
la vecindad de sus tierras con las de los cristianos les die- 
se ocasión para que entrasen en ellas como acababan de 
hacer en Toledo , escribió con grandes ruegos al rey Ju- 
zef pidiéndole , que no dilatase su pasada en España pa- 
ra refrenar á los cristianos que peleaban con mucha pros- 
peridad contra los muslimes : la carta fué de su propia 
mano , y decia asi : De Omar ben Alaftas el confiado en 
Dios , á Juzef ben Taxfin rey de los muslimes. 

(( Como la luz y resplandor de la buena guia ¡ ó rey 
de los muslimes I que Dios la fortifique, sea la que te di- 
rige y encamina y mueve , teniendo por camino propio 
suyo el camino de la beneficencia y la sabiduría se ocupe 
y emplee siempre en hacer bien á otros, y t\i&ds»^«&^ifi»!^ 
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de hacer siempre guerra á los descreyentes , de lo cua^ 
estamos bien informados , y siendo bien cierto y av^- 
guado que te dedicas siempre á honrar, sublimar y de- 
fender nuestra ley/ y que tú eres el mas ínclito y principal 
emperador , y el mas poderoso caudillo , y conquistador 
y vencedor de infieles , nos conviene implorar tu auxilio, 
para que socorras y defiendas nuestra ley y á nosotros. 
£1 dolor de nuestras desgracias es estremado : tribulacio- 
nes y calamidades nos cercan por todas partes en Espa- 
ña , y daños mayores todavía nos amagan, que no pueden 
imaginarse sin espanto. Por todos lados nos vá rodeando 
esta maldita gente , desde que los nuestros descuidaron 
el sujetarlos como antes, y estar unidos contra ellos. Es- 
tos enemigos han crecido , han tomado alas , y como 
siempre nos querian mal, creciendo su poder y su enemi- 
ga rabia nos acometen ya estos perros de manera que 
nos tienen acobardados , y siempre con la barba sobre el 
hombro, sin quedarnos mas remedio para mantenemos 
sino palabras fingidas de sumisión y blandura : pérfidos 
tratos que no dan sosiego , antes nos tienen con píerpetuo 
cuidado y recelo de lo que nos puede sobrevenir. No sir- 
ve para perder estos temores el enviarles dádivas y pre- 
ciosos dones cada dia, dejarles sacar de nuestra tierra 
toda especie de provisiones y mantenimientos: con todo eso 
no calman los sobresaltos ni se disminuyen los peligros; y 
en verdad si el daño no pasara mas adelante nos conten- 
tariamos con ellos, y estaríamos alegres con la miseria é 
infelicidad de este estado ; pero ellos no cesan, nos qui- 
tan cada dia las haciendas, y nosotros mezquinos las de- 
jamos llevar callando, y nos parece que el no hacernos 
mayor mal es merced que nos nacen, y les estamos á ma- 
nera de agradecidos, y pensando qué les poder dar cuan- 
do nos vengan á pedir. Pero, señor, nos sacarán los ojos, 
y el mal nos ha pasado ya de parte á parte hasta parecer 
yn Haga incurable. Gomo ya saben nuestros enemigos 
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quo nada podemos darles y su codicia es insaciable , ya 
tratan de conquistar y saquear nuestras ciudades y ocu- 
par nuestras fortalezas , y se ha encendido el fuego de los 
cristianos por toda España y en todas partes las puntas 
de sus lanzas y los agudos filos de sus espadas beben y 
han bebido mucha sangre de los muslimes, y los que por 
fortuna escaparon de la cruda muerte en las atroces pe- 
leas gimen en su poder en dura esclavitud y atormenta- 
dos de sus crueles manos, pues no tratan sino de acabarnos 
y hacernos sufrir indecibles tormentos. Y segua parece 
piensan en damos el último asalto , y muy poco distante 
miran el fin de sus deseos que es nuestra ruina y abso- 
luto vencimiento; pero, oh fé de Dios ! será posible que 
los muslimes hayan perdido la esperanza y aliento para 
mantener y sostener la verdad de nuestra ley I será que 
algún dia triunfe la infidelidad de la religión verdadera I 
los asociantes vencerán á los que confiesan la unidad 1 y 
DO habrá quien nos ampare y libre de estas calamidades! 
ha de faltar quien levante nuestra fé caida en el suelo! 
no aparecerá un defensor de la religión y de las cosas san- 
tas ! Pero no tenemos otro auxilio ni refugio que á Dios 
delante de su trono sublimado, á el cual toca la baja y 
terrena súplica y su divina bondad ha honrado á los ba- 
jos y envilecidos. Nuestra calamidad es inconsolable, es 
desgracia sin par. No te habia escrito , oh rey de los 
muslimes , antes de ahora ocupado en defender la tierra 
del asiento y cerco de Medina Cauria , restituyala Dios, 
<iue pudiera ser causa de la despoblación de esta tierra 
ce los muslimes que moran cerca de ella. Siempre ha ido 
«n aumento mi temor de que se perdiera la ciudad de que 
te escribí : la fuerza del enemigo se ha aumentado, y en 
íin la ciudad vino á su poder , cosa que acrecienta nues- 
tros males. Enmedio de la ciudad hay un castillo de mu- 
cha fortaleza, tal que excede á los mas fuertes castillos, 
este es como el centro de la ciudad ^ y oovfto ^V ^\sísx^ ^«^ 
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un circulo , señorea todas las partes de la ciudad, y da 
vista y atalaya toda la tierra al rededor, asi á los que 
/están cerca como los que están apartados y distantes, de 
manera que no era otra cosa esta fortaleza que como un 
viento fuerte y tempestuoso en las salidas de los que den- 
tro estaban ; pero se apoderó de él un traidor enemigo, 
un soberbio infíel, y si no te das mucha prisa en venir con 
tus huestes de á pié y de á caballo no tardará en estar 
todo puesto en desolación y ruina. No te recuerdo oh rey 
de los muslimes, la palabra del libro de Dios, ni la doc- 
trina de nuestro honrado profeta, pues entre vosotros hay 
mas doctrina y letras que por acá, y sabéis bien lo que 
en este caso nos obliga. Envióos esta carta con un noDÍe 
jeque nuestro predicador y alchatih, para que si os ocur- 
riese alguna duda en el particular os la declare y mani- 
fieste. Este se ha determinado á llevar esta carta y em- 
bajada por ser obra meritoria y alcanzar de vuestro poder 
este socorro y singular merced , y yo no he dudaao de 
manifestarle mis intentos , confiando asi en su 6delidad 
muy apurada, como en su saber y en la elegancia de su 
lengua. Salud. » 

En este mismo tiempo ufano y envanecido el rey Al- 
fonso de Galicia de sus victorias y de la conquista de To- 
ledo que era la cabeza de España y casa principal de los 
antiguos reyes Godos , deseoso de nuevas conquistas, 
atropellando los conciertos que con Abed de Sevilla tenia, 
pensando cosa fácil el avasallarlo y hacerle su tributa- 
rio como al infeliz Yahye Alcadirde Valencia, ó por rom- 
per aquellas paces que con él tenia asentadas , que le 
impedían continuar apoderándose de Andalucía, asi como 
hiciera de las comarcas de Toledo, por todo esto escribió 
al rey de Sevilla Aben Abed Almulamed , pidiéndole que 
entregase á su embajador y á los que con él iban ciertas 
fortalezas, ó á lo menos declarase pertenecerle aquellas 
de derecho , y que en esto no hubiese falta ni dilación, 
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mostrando bien en sus palabras coan alegre y contento 
estaba de sus pasadas victorias: la carta deciaasi: 

« Del emperador y señor de las dos leyes y naciones; 
el excelente y poderoso rey D. Alfonso ben Sancbo , al 
rey Almutamed bila Aben Abed , que Dios fortiíiqae v 
alumbre su entendimiento para que se determine á seguir 
el verdadero camino que os conviene : salud y buena vo- 
luntad de parte de un rey engrandecedor de reinos y am- 
parador de pueblos , al cual han encanecido los cabellos 
en el conocimiento y prudencia de las cosas, y en el ejer- 
cicio y destreza de las armas y en perpetua consecución 
de victorias , en cuya casa nació la consecución de sus 
deseos y el cumplimiento de su voluntad , en cuyas ban- 
deras está de asiento la victoria , el que hace blandear 
las lanzas y las blandean sus caballeros con esforzadas 
manos , el que hace vestir de luto á las dueñas y donce- 
llas muslímicas , el que hace ceñir las espadas en las cin- 
tas de sus campeadores . y llenar de |lamentos y alaridos 
vuestras ciudades. Bien sabéis lo que ha pasado en lado- 
dad de Toledo cabeza y corte de toda España, y lo que ha 
sucedido á sus moradores y á los de su comarca en el cerco 
y entrada de ella , y si vos y los vuestros habéis esca- 
pado hasta ahora , ya os viene vuestro tiempo , y este 
no se ha dilatado sino por mi voluntad y por mi buen 
querer , y si ahora estáis quietos y en sosiego , edvertid 
que la prudencia y cordura del hombre está en guardarse 
á sí mismo , y mirar bien lo que le conviene antes de 
caer en el lazo y calamidad que después no pueda reme- 
diar ; pues en verdad si no mirara á los conciertos que 
hay entre nosotros , y palabras que nos hemos dado, pues 
no hay en mí cosa mas presente que el guardar mí pa-- 
labra y fé prometida , ya os hubiera entrado ia tierra, y 
á sangre y fuego os echara de toda España sin dar Id^ 
gar á demandas v respuestas , y no habría entre 
tros mas embajador que el nudo y tropei de las i 
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y el iiero relinchar de la cabaUeria , y el estruendo de 
ios tambores y trompetas de batalla. Os qniero adelan- 
tar este aviso para quitaros toda disculpa , y advierte 
que no se apresura sino el que teme que los sucesos no 
correspondan á su voluntad. Envióos esta embajada con 
el Garmut Albarhan porque con6o en él que sabe tratar 
y disponer los negocios , y conferir con personas de sa 
discreción cuanto le quieras comunicar ; trátale con con- 
fianza que tiene prudencia para cualquiera cosa que gus- 
tes comunicarle en lo que conviene á tu persona y va- 
sallos , y conforme hicieres verás después las obras y sus 
efectos. Salud.» 

CAPÍTULO XIII. 

BESPUESTA DE ABEN ABED AL RET D. ALFONSO , 
Y CONTERSACION DE AQUEL CON SU HIJO.' 

Parecióle al rey Aben Abed muy soberbia la carta del 
rey D. Alfonso , y las propuestas que de su parte le hizo 
Albarhan , y aunque en su consejo habia muchos visires 
que teriian por mas seguro cualquier acomodamiento con 
el rey Alfonso y pagarle tributo, con todo eso el rey Aben 
Abed que era muy absoluto tuvo por demasía y arrogan- 
cia la carta , y respondió al rey Alfonso en verso , que 
era muy escelente poeta y muy docto, y también en pro- 
sa : la carta en sustancia decia así : 

« Del rey victorioso y grande el amparado con la mi- 
sericordia de Dios y confiado en su divina bondad , Mu- 
hamad Aben Abed al soberbio enemigo de Alá , Alfonso 
hijo de Sancho , al que se intitula rey de reyes y señor 
de las dos naciones y leyes, que Dios quebrante sus titulos 
vanos , y salud á los que siguen el camino derecho. En 
cuanto á llamarte seivor de las dos naciones , mas dere- 
í'ho íionen on verdad \os mvysXwjtf» ^«c^\<í^vwt^ de esos 
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títulos que tú , por lo que han poseído y tienen de k» 
tierras de les cristianos , y por la mokítud de sw vasa- 
llos y riquezas de armas y tríbatos , qoe nunca We^fitk 
tu poder á ser comparable con el nuestro ^ ni puede al* 
canzarlo toda tu ley y tus secaaces ; y cíertaineote pcie- 
des |tener por año venturoso esle oi'qoe has iuseitado 
esta novedad , y no puede ser mas prudente v oportuno 
el consejo que se te na áaáo acercsí de e^to. Va ékper^ 
tamos de nuestro sueno y nos levantamos de nuestra (h- 
jedad y pasado descuido. Habita ahora peot»áíianio$» pa- 
garte tributo , y tú no te contentas con él y quiere» ocu- 
par nuestras ciudades y fortalezas; pero ¡^dmn) no le 
avergüenzas de tales peticiones , y quieres que se entre- 
guen á los tuyos y nos mandas como sí fuéramos tus va- 
sallos ? Maravillóme mucho de la dili^icía y prisa con 
que urges para que se cumpla tu vana y soberbia nolun- 
tad : te has envenecido con la conquista de Toledo sin 
mirar que eso no lo debes á tu poder , sino á la fuerza 
y destinación divina que así lo habia determinado eo sos 
eternos decretos , y en eso te has engañado á ü mmmo 
con torpe engaño, fiien sabes que también nosotros U^ 
nemos armas , caballos y esíbrzada gente que no se eü^^ 
panta del estruendo de las batallas , ni s ufthts b cara ¿ 
la horrorosa muerte , y puestos en la pelea nuestro» ca- 
balleros saben salir airosos del empeño : nuestr^js 'nudi- 
llos entienden en ordenar sus haces , en conducir los es- 
cuadrones , armar celadas , y no temen el entrar [km- en- 
tre los filos de las espadas , ni les horrorizan las contra- 
puestas lanzas. Sabemos dormir en la dura tierra sobre 
un albornoz , rondar y hacer las velas de la noche, y nos 
dan salud los fieros golpes de los furiosos endiablados : 
y porque veas que esto es así como te digo , ya te tienen 
preparada respuesta de tu demanda , y de común acuer- 
do te previenen aceradas y limpias es|^ada& ^ ^ ^w^^^s^ ^ 
agudas lanzas, y al fin es cierto qw^ t^Wn ^^ o^^^^ 
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se determina. ¿Cuándo tus antepasados tuvieron buena 
suerte con los nuestros , sino por alguna vileza de las que 
lü sabes y que todo ello era nada ? yo veo qae los que 
te aconsejan son como bestias sin entendimiento , y al 
mismo tiempo es gente de tan poco valor que nunca sus 
obras acreditaron su vana parlería ; así es que nunca los 
matamos peleando como buenos en campo abierto ,. sino 
escondidos y encerrados en sus torres y tras los muros. 
Deben por ventura creer esos tus consejeros que carece- 
mos de entendimiento , y que en los hombres , en los 
reinos y estados no hay mudanzas. Es verdad que hubo 
entre nosotros conciertos y capitulaciones para que no mo- 
viésemos nuestras armas el uno contra el otro , porque 
yo no ayúdase á los de Toledo con mis fuerzas y consejo, 
de lo que pido perdón á Dios , y de no haberme opuesto 
ántos á tus intentos y conquistas , aunque gracias á Dios, 
toda la pena de nuestra culpa la ha cifrado en las pala- 
bras vanas con que nos insultas ; pero como estas no aca- 
ban la vida , confio en Dios , que con su ayuda me am- 
parará contra tí , y sin tardanza verás entrar mis tropas 
por tus tierras ; pues Dios favorece y ampara á la ver- 
dadera ley , y da salud á los que conocen la verdad y la 
siguen , y se apartan de la falsedad y de sus engaños.» 

EN VERSOS decía ASI : 

« Abattmtenlo de ánimo y vüeza 
En generoso pecho no se anida , 
Ni cabe bien , ni el corazón consiente 
Por mas que deudo ú amistad nos ligue , 
A que temamos vanas amenazas 
De tu soberbia , como vil esclavo 
El furor teme de su airado dueño. 
El miedo es torpe ij wl , Ae ^3*^ cawAXa 
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Es el pavor , y si por mal un día 
Parias forztmas te ofrecí , no esperes 
En adelanté sino dura guerra , 
Cruda batalla , sanguinoso asalto , 
De noche y dia sin cesar un punto , 
Talas y desolación á sangre y fuego. 
Estas dádivas solas preparamos 
Para tu tierra en vez del oro y piala. 
Mas poderoso y grande es el Eterno 
Alá , que délo y tierras ha criado 
A quien adoro , que la Cruz que adoras , 

Y ostentas en tus armas y banderas. 
Ármate pues , prevente á la batalla , 
Que con baldón te reto y desafio. 
El sol en negras nubes eclipsado 
Baña su faz en l^^mas de sangre , 
Entre nosotros soto guerra y muerte 

Habrá de hoy mas , y espanto en toda España. 
Con su duro eslabón eí sufrimiento , 
De fuego hace saltar vivas centellas , 
De crwia guerra en la timebla obscura 

Y confusión de la discordia insana. 
Las espadas deslumbran ya tus ojos , 
T te arrepentirás cuando á tu pecho 
Se contrapongan las herradas lanzas , 
Teñidas del carmin de las mejillas , 

Y de los pechos de tu pobre gente. » 

Cuéntase que en este tiempo como hubiese enviado el 
Alfonso un embajador á Sevilla y un judío su teso- 
I llamado Aben Galib , que era muy principal y pri- 
suyO; para entregarse de cierta cantidad de doblas 
el rey Aben Abed le debia pagar , que este emba^- 
Y el judío no estaban aposentador ^ü\d. ¿\\A^^ ^ "^"^7 
fe faera de elia en sos pabettowes , ^ÍlotA^^ ^xx^^^- 
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dun tesorero de Aben Abed llevó las doblas en compañía 
de otros Wisires , y el judío del rey Alfonso no quena 
entregarse de aquellas doblas con protesto de que no eran 
bien cendradas , y no quería recibirlas sino á prueba de 
fuego y cendra. Hubo entre ellos demandas y respues- 
tas , y como el embajador propusiese que en vez de las 
doblas se le diesen unos bajeles que alli tenia el rey Aben 
Abed , puesto que el judío no quería sin quilatear reci- 
bir aquella moneda , la propuesta irritó el ánimo del rey 
y dijo : que de ninguna manera se pagase aquella c-an- 
tía , que ya no podia llevar tanta sooerbia de aquella 
gente vil : y acuella noche misma entraron algunos es- 
clavos en las tiendas del embajador y del judío , y ma- 
taron á este con muchas puñaladas , y maltrataron á los 
crístianos que venian con el embajador ; no se sabe si 
esto fué licencia y desenfreno de los esclavos , ó por con- 
sejo de los Wisires por complacer al rey Aben Abed , 
que no mostró que le pesaba de esta maldad , cuando el 
embajador se quejó de esto al dia siguiente , y se partió 
de Sevilla amenazando y jurando venganzas de parte de 
su rey. 

Bien conoció Aben Abed el yerro y la maldad , y aun- 
que algunos le aconsejaban que escusase este acaeci- 
miento con el rey Alfonso , y lo atribuyese á demasía 
del pueblo ofendido de la desconfianza del judío ; pero 
resuelto á romper con el rey no pensó en otra cosa que 
en prevenirse para la guerra , y llamó á su hijo Raxid , 
príncipe jurado heredero de sus reinos , para después de 
sus dias , y que ya tenia mucha parte en el gobierno del 
estado , y lo dijo estas palabras : « O hijo mió , nosotros 
estamos huérfanos en Andalucía , y entre un mar tem- 
pestuoso y un cruel y poderoso enemigo , y no tenemos 
amparador que nos valga sino Dios altísimo. De los arai- 
res do Andalucía ^a -ves o^^ ^^q «e ^uede espqrar , 
pues no son do pro\oc\\o \vw?v w\a^^tcv Sr^^sí^^.'^^x <^vt% 
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parte , ya ves las conquistas y potencia del Alfonso j 
enemigo de Dios , que con su fortuna y constancia en 
hacer la guerra por siete años se ha enseñoreado de To- 
ledo y d^ sus tierras , poblándolas de infieles y de vilfes 
criaturas. El enemigo de Dios disimula su deseo de opri- 
mirnos , y si levanta la cabeza contra nosotros , temo de 
su porfía y fortuna que se apodere de nuestros reinos , 
y que venga sobre nuestra ciudad ; pues si una vez vie- 
ne con sus tropas y asienta su campo delante de ella , 
difícil será librarla de su potencia. El mejor consejo pa- 
rece el implorar el socorro de Aben Taxfin el nuevo con- 
quistador de África , si bien esto como está concertado 
entre nosotros no carece de peligro , y en verdad que no 
me da este muslim menos temor y espanto que la arro- 
gancia del maldito Alfonso. Con la continua guerra nues- 
tros tesoros están apurados , las rentas y frutos han men- 
guado con la fa^ta de la labranza con ocasión de las talas 
y correrías , nuestros ejércitos están muy disminuidos , 
que no acuden á nuestro llamamiento como solian y los 
que vienen , llenos de temor y desconfianza , y lo que 
peor es que no nos quieren bien , antes nos aborrecen 
íisí los nobles como la gente popular , de manera que no 
hallo otro partido ».... Respondióle su hijo Raxid : « Pa- 
dre y señor mió, y ¿quieres traer áEslpaña al ambicioso 
Aben Taxfin el que ha salido de los desiertos de Alkibla 
alropellando todas las tribus de Almagreb y de Maurita- 
nia ? No dudes que ese nos echará de nuestras casas , y 
sus bárbaras gentes nos esparcirán y desterrarán de nues- 
tra unión , y de nuestra amada patria. » Abea Abed di- 
jo : « No quiera Dios , hijo mió , que se diga de mí que 
f)erdi la Andalucía , y que la hice morada de infieles y 
lerencia de cristianos , ni que consienta que se me pu-^ 
blique con maldiciones en los almimbares de nuestra» 
mezquitas , y que mi nombre sea execrable ^ Vna» xssssáiv 
mes , como el de otros infelices mefe*, w> ^t\íi\«i^ •» ^•^ 
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dun tesorero de Aben Abed llevó las doblas en compañía 
de otros Wisires , y el judío del rey Alfonso no quería 
entregarse de aquellas doblas con pretesto de que no eran 
bien cendradas , y no quería recibirlas sino á prueba de 
fuego y cendra. Hubo entre ellos demandas y respues- 
tas , y como el embajador propusiese que en vez de las 
doblas se le diesen unos bajeles que alli tenia el rey Aben 
Abed , puesto que el judío no quería sin quilatear reci- 
bir aquella moneda , la propuesta irritó el ánimo del rey 
y dijo : que de ninguna manera se pagase aquella cun- 
tía , que ya no podia llevar tanta sooerbia de aquella 
gente vil : y agüella noche misma entraron algunos es- 
clavos en las tiendas del embajador y del judío , y ma- 
taron á este con muchas puñaladas , y maltrataron á los 
cristianos que venían con el embajador ; no se sabe si 
esto fué licencia y desenfreno de los esclavos , ó por con- 
sejo de los Wisires por complacer al rey Aben Abed , 
que no mostró que le pesaba de esta maldad , cuando el 
embajador se quejó de esto al dia siguiente , y se partió 
de Sevilla amenazando y jurando venganzas de parte de 
su rey. 

Bien conoció Aben Abed el yerro y la maldad , y aun- 
que algunos le aconsejaban que escusase este acaeci- 
miento con el rey Alfonso , y lo atribuyese á demasía 
del pueblo ofendido de la desconfianza del judío ; pero 
resuelto á romper con el rey no pensó en otra cosa que 
en prevenirse para la guerra , y llamó á su hijo Raxid , 
príncipe jurado heredero de sus reinos , para después do 
sus dias ; y que ya tenia mucha parte en el gobierno del 
estado , y lo dijo estas palabras : « O hijo mió , nosotras 
estamos huérfanos en Andalucía , y entre un mar tem- 
pestuoso y un cruel y poderoso enemigo , y no tenemos 
amparador que nos valga sino Dios altísimo. De los arai- 
ros dü Andalucía ya ngs o^^ )^o se puede esperar , 
pues no son do pro\ec\\o \\w?v wn\a^^ tcv Sr^^!í«^. Vise olra 
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parte , ya ves las conquistas y potencia del Alfonso , 
enemigo de Dios , que con su fortuna y constancia en 
hacer la guerra por siete años se ha enseñoreado de To- 
ledo y de' sus tierras , poblándolas de infieles y de vilfes 
criaturas. El enemigo de Dios disimula su deseo de oi^^i- 
mirnos , y si levanta la cabeza contra nosotros , temo de 
su porfía y fortuna que se apodere de nuestros reinos , 
y que venga sobre nuestra ciudad ; pues si una vez vie- 
ne con sus tropas y asienta su campo delante de ella , 
difícil será librarla de su potencia. El mejor consejo pa- 
rece el implorar el socorro de Aben Taxfin el nuevo con- 
quistador de África , si bien esto como está concertado 
entre nosotros no carece de peligro , y en verdad que no 
me da este muslim menos temor y espanto que la arro- 
gancia del maldito Alfonso. Con la continua guerra nues- 
tros tesoros están apurados , las rentas y frutos han men- 
guado con la falta de la labranza con ocasión de las talas 
y correrías , nuestros ejércitos están muy disminuidos , 
que no acuden á nuestro llamamiento como solian y los 
que vienen , llenos de temor y desconfianza , y lo que 
peor es que no nos quieren bien , antes nos aborrecen 
^sí los nobles como la gente popular , de manera que no 
hallo otro partido ».... nespondióle su hijo Raxid : « Pa- 
dre y señor mió, y ¿quieres traer áEslpaña al ambicioso 
Aben Taxfin el que ha salido de los desiertos de Alkibla 
alropellando todas las tribus de Almagreb y de Maurita- 
nia ? No dudes que ese nos echará de nuestras casas , y 
sus bárbaras gentes nos esparcirán y desterrarán de nues- 
tra unión j y de nuestra amada patria. » Abea Abed di- 
jo : « No quiera Dios , hijo mió , que se diga de mí que 
perdí la Andalucía , y que la hice morada de infieles y 
Herencia de cristianos , ni que consienta que se me pu-^ 
blique con maldiciones en los almimbares de nuestra» 
mezquitas , y que mi nombre sea execni)l« ^ \o^ \ssasáiv^ 
mes , como el de otros infelices reíve» •, x» \»qt \3i\^ ^ ^«*s 
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hijo mío j mas estimaré sirviendo al rey de Marruecos 
ser pastor y guardar sus camellos , que siendo amir tri- 
butario y vasallo de los perros cristianos. » Raxid su hi- 
jo le respondió ce hágase pues lo que Dios os inspire , » 
Leí rey Aben Abed le dijo : a. Yo confío en su diyina 
ndad que lo que me inspira en este negocio ha de ser 
cosa buena y provechosa para nosoti*os y para todos los 
muslimes. » 

CAPÍTULO XIV. 

EMBAJADA DE ABEN ABED Á JUSEP. 

Con esta resolución el rey Aben Abed dispuso su em- 
bajada, y escribió sus cartas asi por su alcatib como de 
su propia mano, y la del rey decia: 

«A la presencia del principe de los muslimes, ampara- 
dor de la fé, suscitador de la verdadera secta del califa, 
al Imam de los muslimes y rey de los tieles Abu Jacub 
Juzef ben Taxfín , el ínclito y engrandecido con la gran- 
deza de sus nobles , alabador de la majestad divina , y 
de la potencia del Altísimo , comedido á Dios y al cielo, 
que no se envanece de su honra y grandeza, y se conten- 
ta del galardón que Dios, le da, Muhamad Aben Abed, 
salud cumplida de Dios conveniente á tu soberana y alta 
persona ; y asimismo la misericordia de Dios y su ben- 
dición : envia esta el que dejando todas las cosas solo se 
dirige á tu generosa majestad de Medina Sevilla 
en el entrelunio de jiumnda primera del año 479, 4 086 
y cierto, ó rey de los muslime? que Dios* ensalce 
y ampara contigo su ley. Nosotros los árabes de Anda- 
lucia no conservamos en £spaña distintas nuestras cabilas 
ilustres sino mezcladas unas con otras , y esparcidas en 
divereas partes de ella mezcladas nuestras generaciones y 
familias , de manera que poca ó ninguna comunioacioB 



313 

tenemos tiempo ha con nuestras cabilas ó familias que 
moran en África: asi que esta falta de unión ha dividido 
también nuestros intereses , y de la desunión procedió la 
discordia y apartamiento, y la fuerza del estado se debi- 
litó, y prevalecen contra nosotros nuestros naturales ene- 
migos, y estamos en tal estado que no tenemos quien nos 
ayude y valga, sino quien nos baldone y destruya; siendo 
de cada dia mas insufrible el encono y rabia del rey Al- 
fonso que como perro rabioso con sus gentes nos entra las- 
tierras, conquista las fortalezas, cautiva á los muslimes, 
y nos trata de pisar debajo de sus pies sin que ningún 
amir de España se haya levantado á defender á los opri- 
midos mirando con descuido la ruina de sus parientes, 
amigos y vecinos , sin siquiera ejercitarse á elio por de- 
fensa de nuestra ley : y en verdad que lo pudieran haber 
hecho si hubieran qudrido como debian , sino que ya no 
son los que solían, que el regaló, el suave ambiente de 
los aires de Andalucía , las recreaciones , los delicados 
baños de sus aguas olorosas, y frescas fuentes y confecio-^ 
nados manjares los han debihtado, y ha sido causa de que 
teman entrar en guerra y padecer fatigas , sin moverlos ' 
á ello causas tan justas ; asi es , que ya no ('samos alzar 
cabeza , y pues vos, señor , sois el descendiente de Ho- 
mair nuestro predecesor, dueño poderoso de sus pueblos 
y dilatadas regiones , á vos acudo y corro con perfecta 
esperanza, pidiendo á Dios y á vos amparo , suplicándoos 
que sin tardanza paséis en España para pelear contra 
este enemigo , que intiel y partido se levanta contra no- 
sotros , procurando destruir nuestra ley. Venid luego y 
suscitad en Andalucía el celo de) camino de Dios, y la 
defensa de la doctrina de nuestro honrado profeta, por 
lo cual mereceremos eterno galardón y retribución divina, 
y liberal delante de Dios altísimo , que no hay fuerza ni' 
poder sino en Dios alto y poderoso^ cuya salud y divina 
misericordia v bendición sea con vuestra alteza. » 

18 ■ 



3U 

Esta fué la carta del rey: la que escribió en su nom-^ 
bre su alcatib Abu Bekir ben Geclí decia: 

«Al rey muy poderoso, con el favor de Dios rey de los 
muslimes, defensor de la ley, principe de los almorávides 
Abu Jacub Juzef , con cuya luz y esplendor ilustra Dios 
todas las partes de la tierra, y con cuya perfección her- 
mosea Dios y adorna á las criaturas y á los que seguimos 
una misma ley, del rey excelente por la gracia de Dios, 
premiado con su divina misericordia, el confiado y apoyar- 
do en Dios, Muhamad Aben Abed, salud á la presencia 
y soberanía que se establece en la fé y en respetables 
juramentos , y cuya verdad y seguridad es manifiesta á • 
todo el mundo : Dios ha fortificado la ley con la fé de la 
unidad y concordia, y nos ha vedado seguir las torpezas 
y leyes contrarias á nuestra ley, y con esto ha favoreci- 
do á sus servidores con un nuevo gobierno que enseña la 
austeridad y gravedad de costumbres , del cual nos ha 
llegado cierta y verdadera fama que nos publica vuestra 
ínclita descendencia , vuestro valor y celo que admira el 
mundo. También sabemos que Dios os ha llenado de sa 
misericordia , cuyo rocío resucita y revive el celo del ca- 
mino de Dios , establece la senda derecha de la justicia, 
y la escala del bien y de la equidad. A nuestros pueblos 
ha sobrevenido una calamidad tal, que hace olvidar las 
mas graves y lamentables pasadas , que todas ellas han 
quedado como atónitas y confusas con la enormidad de 
esta que nuevamente les ha sucedido. La causa de esto 
es la codicia y ambición de un cruel enemigo, que siem- 
pre nos hace guerra á sangre y fuego , lleno su corazón 
de tan entrañable odio y enemistad á nuestra ley y á los 
que la seguimos , que ni se vé ni se conoce remedio que 
le temple. El poder y soberbia de este enemigo crece y 
se aumenta caaa dia , y nosotros al mismo paso caemos 
de ánimo y enflaquecemos: los enemigos cristianos se aunan 
y confederan para nuestra ruina, nosotros por desgracia 
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no concordamos ni convenimos sino en dormir todos, y 
mirar con indiferencia como nuestro enemigo se levanta y 
destruye á nuestros hermanos : ni una sola vez nos hemos 
aunado para ofenderle ni para la coman defensa. Dormí- 
mos en profundo letargo , y no nos dispiertan los conti- 
nuos golpes de la enemiga fortuna , oi los daííos y gra- 
ves calamidades gne trae consigo este infelice tiempo. 
Ahora nos ha enviado una carta Uena de truenos y relám- 
pagos, y no escasa de promesas y falsas palabras, persua- 
diéndonos que le cedamos fortalezas y ciudades , y que 
ie abandonenx)s nuestras mezquitas para llenarlas de sus 
frailes , y poner sobre las altas torres sus adoradas cru- 
ces, y que se canten misas y su rekiem donde se hacia 
la azala ; y en suma quiere echamos de nuestras casas 
y poblarlas de cristianos. Dios ha formado en ti, oh rey 
de los muslimes , una posesión y reino cuya grandeza y 
elevación bendice , y te ha hecno su minisbro y envia<Ío 
para que con proposito virtuoso ayudes á mantener la 



torre de su ley , y para que con esta ocasión participes 
del resplandor de su divina luz. Bien tienes quien te 
acompañe, no te faltarán ejércitos que desean comprai 
el paraíso á precio de su sangre y vida , que aspiran á 
verse en la santa guerra con sus propias armas. é>i codi- 
cia de bienes temporales te mueve , aquí no faltan al— 
hembras preciosas , joyas , oro , plata y ricas preseas, 
deliciosos jardines y claras y abundantes fuentes de agua 
corriente, pura y cristalina ; pero si como es tu corazón 
solo te mueve el servicio de Dios y el granjear para la 
vida eterna , aquí se te presenta la ocasión mas oportuna; 
pues nunca faltan sangrientas batallas, peleas y escara- 
muzas , lanzas y resplandecientes espadas que desnu- 
<]as blandean los robustos brazos, y fuertes puños de 
los campeadores. Este paraíso y sacro bosque tiene aquí 
Dios puesto para que de las sombras de las armas ce 
trasladéis á Ids ea que recompense vuestros mereeinúeii- 
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tos. Nos escudamos y defendemos con Dios y con sus án- 
geles y con vuestro poder contra estos infieles que nos 
hacen guerra, movidos y alentados de aquella divina pala- 
bra que dijo : matarlos que Dios les dará tormento y pe- 
na de amargura ipov vuestras manos, y les echará su mal- 
dición y os dará victoria contra ellos ; y dará salud libe- 
ral á los nobles pechos de los fieles. En fin Dios nos aune 
y congregue en la palabra de la unidad, para que nos ayu- 
demos con la misericordia que Dios nos ha dispensado con 
su ley, para que le demos gracias por ella, y mencione- 
mos su nombre santo , y propagando su conocimiento : la 
salud de Dios con su misericordia y bendición sea con el 
rey de los muslimes defensor de la ley de Dios, y ampara- 
rador de la fé. » 

Los nobles embajadores del rey de Sevilla entregaron 
sus cartas al rey Juzef ben Taxfin , y le hicieron rela- 
ción del estado miserable de las cosas de España y de 
las ventajas y soberbia del rey Alfonso : y leídas y en- 
tendidas las cartas y razones de los de Andalucía , las 
mostró á los de su consejo que estaban allí con él, y á sus 
parientes diciéndoles : ¿ qué os parece de estas demandas 
y pretensión de los andaluces ? y sus parientes que por 
primera vez oían nombrar cristianos como recien venidos 
de los desiertos le dijeron : oh amir de los muslimes , nos 

{)arece que es muy justo y cosa conveniente que todo mus- 
im socorra á su hermano el muslim que cree en Dios y 
en su profeta, y nos seria cosa vergonzosa y mal contada 
que tengamos un hermano vecino y de nuestra propia ley, 
tan cercano que no hay entre nosotros y él sino una ace- 
quia y corto estrecho de agua , y que le dejemos solo y 
sin amparo para que el enemigo le devore de un solo bo- 
cado ; pero con todo eso , haced , señor , lo que os pa- 
rezca mas acertado , que el poder y soberano mando es 
de Dios y vuestro. Después el rey Juzef se aconsejó apar- 
ee con su alcatib AbdetaLTc^xv V^eti E&bat ^ andaluz de Al- 
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mcría , y le pidió que le dijese sa parecer en este nep;o— 
cío , y el secretario le respondió : Señor , el mandarnos 
es de Dios y vuestro , así que me parece escusado el da- 
ros consejo sino como humildes siervos obedeceros. Sin 
embargo , dijo Juzef , dime tu sentir y lo que á tí te pa- 
rece : y respondió el catib : Conviene sin duda que todo 
muslim socorra á su hermano muslim; pero yo tengo cier- 
tas razones que se oponen á que hagas esta pasada á 
España. Por tu vida , dijo el rey , qué razones son esas ? 
y respondió su alcatib : oh rey de los muslimes , que Dios 
te fortifique , has de saber que España es como una isla 
cortada y rodeada de mar por todas partes sino por unos 
montes al oriente. De ella ocupan los muslimes una bue- 
na parte que cada dia van perdiendo , y los cristianos 
tienen lo demás , es tierra estrecha y atajada de montes, 
y es una cárcel de los que entran en ella , pues quien 
allá pasa nunca suele tornar , porque se vé forzado á 
quedar bajo el señorío del que en ella manda ; y si una 
vez allá pones los pies no estará después en tu mano la 
vuelta. Además , ¿ qué amistad hay entre tí y ese amir 
que te llama ? ¿ gué seguridad te ofrece ni que antiguo 

Í)arentesco te obliga á socorrerle ? Yo temeria que si Dios 
ávorece los intentos del enemigo , que después el rey de 
Sevilla te estorbe el pasaje y vuelta para África , que 
fázil cosa le sería. Así que , si te parece escríbele que no 
puedes pasar , y escúsate de ello si no te entrega la isla 
Verde para que pongas en ella jente de tu coníianza auo 
te asegure el paso cada y cuando quisieres. En verdad 
Abderaman , dijo el rey , que me has advertido una cosa 
de que yo no cuidaba : bien dices , vé y escríbele confor- 
me á tu consejo , que me place. Escribió Abderaman su 
carta á nombre de Juzef y decia así : 

« En el nombre de Dios misericordioso y piadoso: de! 
rey de los muslimes , defensor de la fé , renovadw ^<5i\^ 
vocación del rey de los muslimes , ai re^ ^ewew?*^ ^yo^t- 
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fiado en la ayuda de Dios y apoyado en Dios , Abalea- 
sen Mahamad Aben Abed , perpetúe Dios y ajuste y co- 
mida su liberalidad con su santo temor , en lo que á su 
divina majestad agrada : salud de Dios con su misericor- 
dia y bendición. Esto supuesto , llegónos vuestra carta y 
noble demanda , por la cual enterado de lo que en ella 
se contiene , llamándonos para que os ayudemos y socor- 
ramos , y os libremos de las calamidades y males que os 
oprimen , entendiendo la poca unión y hermandad que 
hay entre vosotros los reyes de Andalucía , y el poco fa- 
vor que os prestáis , yo por mi parte seré vuestra mano 
derecha y os ayudaré por mi persona y gente , que es lo 
que en razón conviene que yo naga como Dios manda en 
en su honrado Alcorán ; pero no es posible que yo pase 
á Andalucía sino entregáis en nuestro poder y en manos 
do nuestra confianza !a isla Verde para que el paso no se 
nos impida ni estorbe como y cuando fuere nuestra volun- 
tad. Si este os parece buen consejo , otorgad lo que os 
demando . y sin tardanza pasaré en tu ayuda , si Dios 
quiere. Salud cumplida.» 

Á la vuelta de tos embajadores á Sevilla , vista la de- 
manda del rey Juzef , hubo diferentes pareceres , y Ra- 
xid el príncipe dijo á su padre : ¿Qué os parece señor? 
A mí me parece grande y no conveniente la demanda del 
rey de África , y con ella se aumenta mi temor y des- 
confianza. El rey Aben Abed le respondió. No es mucho, 
hijo mió , lo que el rey de los muslimes pide comparado 
con el beneficio que de su mano recibiremos viniendo en 
ayuda de nuestra gente y en defensa de nuestra ley : y 
luego el príncipe Raxid juntó sus cadíes y otorgaron la 
entregado la isla Verde para el rey Juzef Aben Taxfio, 
y para sus descendientes , sin reservar en ella ni en parte 
de ella ningún derecho el rey Aben Abed para sí ni para 
criatura humana por su causa. Y esta escritura autori- 
zada se envió luego al rey Aben Taxfin , rogándole muy 
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encarecidamente que su venida fuese sin dilación. Estaba 
en aquel tiempo por gobernador en Aljecira uo hijo de 
Almutamed Aben Abed de Sevilla , llamado , codx> ya 
dijimos , Yezid Radila , y le envió su padre orden para 
que entregase aquella fortaleza á loe moros de África en- 
viados por el rey Juzef , y que luego que llegasen él sa- 
liese con toda su gente de la ciudad y de su tierra . como 
se cumplió en to£>. 

CAPÍTULO XV. 

VIENE EL REY JüZEF k ESPAÑA , Y EEÚ5E58E LOS AJil- 
RES CONTRA ALFONSO. 

Luego que el rey Juzef vio otorgada la donación de la 
isla se comenzó á disponer para pasar en España. Con- 
gregó sus alcaides y gente de guerra , llamándolos á Mar- 
ruecos , y anunciándoles como pensaba pasar á EepañSL 
contra cristianos , y en pocos dias se le jnntó mocha geii- 
te y con ella partió camino de Cebta. El rey de Sevilla 
Almutamed Aben Abed viendo ya la ocasión en las ma- 
nos j considerando el riesgo que todas sos cosas tenían , 
y teniendo aviso del cerco de Zaragoza , que estaba muy 
apurada por el rey Alfonso : sabiendo ya también como 
Juzef habia salido de Mamieas para Cebta , creyó que 
le convenia pasar en persona á prevenir al rey Juzefen 
su favor . siempre deseoso de llevar adelante sus ambi- 
ciosas miras. Embarcóse en Sevilla con muy lucida com- 
pañía de nobles andaluces y pasó allende el mar y fué 
á visitar á Juzef á quien encontró en tierra de Tanja , 
en sitio conocido por Yelila , á tres jornadas de Ceota. 
Recibióle muy bien Juzef , y Aben Abed le habló del es- 
tado de Andalucía , y le dijo que en él consistia la liber- 
tad y seguridad de los muslimes de ella , que volase á 
sacarlos de sus continuos temores , y de la angustia qne 
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los oprímia y conturbaba. Le ponderó las victorias y so- 
berbia del rey Alfonso , los sitios y correrías con que in- 
festaba la tierra , y cómo ya tenia cercada y á punto de 
perderse la ciudad de Zaragoza , una de las principales 
cortes de los árabes de España , que por presto que fue- 
se , tal vez seria demasiado tarde para llegar á socorrer- 
la. Le habló de los amires y de las prendas de cada uno 
y de los males de la discordia y desunión , causa única 
de la decadencia y ruina del estado. Juzef ben Tasfin 
le respondió : torna luego á tu tierra , cuida de tus co- 
sas , que yo iré allá , si Dios quiere , y seré vuestro cau- 
dillo y venceremos * iré en pos de tí. Tornóse Aben 
Abed á España , y entró Juzef en Gebta y dispuso y aper- 
cibió lo conveniente para el pasaje y espedicion ; previ- 
no las naves , allegó sus danderas y gente , y ordenadas 
y dispuestas las cosas cumplidamente para el gobierno 
. de las provincias de Velad Zahara , de Alkibla , Zaba y 
Almagreb , y pronta la gente de aquellas tribus , mandó 
que pasase el ejército á España , y fué tanta la gente 
que pasó , que solo su criador puede contarla. 

Desembarcó esta infinita muchedumbre en la isla ver- 
de , y acampó en sus plazas. Pasó el mismo Juzef Aben 
Taxfin con Ibrahim y con una tropa de caudillos almo- 
rávides de Lamtuna , de quienes hacia mucha cuenta , 
y los honraba y trataba con mucha estimación y agrado. 
Luego que entró en su nave y se puso sobre ella estendió 
sus manos al cielo y rogó á Dios altísimo , y dijo en sa 
súplica : ¡ AUahuma I si ha de ser , tú , señor , lo sa- 
bes para bien de los muslimes este mi pasaje , aplaca 
y tranquiliza este mar , y si no ha de ser de provecho , 
ponle embravecido y tempestuoso que no permita el pa- 
so : y luego en aquel punto sosegó Dios el mar y se que- 
dó muy sereno y sosegado , y pasó su nave con estraña 
veJociciad. Fué su pasaje dia jueves en el inlerlu- 
aio de rabié primero deV «í\o K\^ ^ ^ ^<ísfc\fifc«x- \ 086 
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có venturosamente en la isla verde , y rezó alh 
aquel dia su azalade adohar j y salió de la ciudad á re- 
cibirle con lucido acompañamiento el gobernador Aba 
Chalid Aradila Yecid , hijo menor del rey Aben Abed , 
[ue así se lo ordenó su padre , y en la puerta de la ciu- 
iad de Aliecira estaban esperando el rey Almutamed 
Aben Abed y todos los amires de España con mochos 
principales alcaides y caballeros , y aquella tarde hubo 
su consejo con todos ellos acerca de la espedicion. En el 
tiempo que allí estuvo el ejército de Juzef acampado res* 
tauró los muros de la ciudad en las partes que estaban 
aportillados , y levantó algunas torres que había arrui- 
nadas y caídas , y al rededor del muro hicieron su fo- 
so , y se abasteció la fortaleza con muchas provisiones 
para muchos dias , y puso Juzef en ella un buen presi- 
dio de escogida gente con orden de que la guardasen siem- 
pre con mucho cuidado , y que quedasen y habitasen allí 
siempre. Esta fue la primera pasada del rey Juzef en 
España j de las cuatro que á ella hizo en toda su vida , 
como después veremos. El rey Aben Abed partió á Se- 
villa para prevenir provisiones y muchos regalos para los 
almorávides que venian á su socorro ; y dada orden en 
las cosas de Aljecira , marchó Juzef con su hueste ha- 
cia Sevilla. Algunos dicen que el rey Aben Abed encon-r 
tro al rey Juzef á una jomada de Aljecira , y al llegar 
delante de él hizo demostración de .apearse por cortesía 
para besarle las manos ; peiro Juzef no lo consintió, ade- 
lantándose á saludarle , y luego fueron juntos en conver- 
sación j placticando largamente de los negocios de la 
guerra , y entreteniéndole con ingeniosas palabras por el 
camino. El ejército gozaba por el camino de buenos alo- 
jamientos y provisiones en abundancia , que todo estaba 
prevenido por el rey Aben Abed , y se repartían co» 
mucho concierto , conforme la calidad y iíq^V^i.^ ^«^^ «y^¿b. 
persona. No cesaba el rey de Sev\\\«L oa ^^m\\«s>s^'«»^ 
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€hedumbre de escogida gente que traia el rey Juzef , y 
tenia por cierto desde entonces que seria muy venturosa 
esta jomada contra el rey Alfonso. 

La fama de esta venida de los moros almorávides vo- 
16 al campo y hueste dd rey Alfonso que estaba sobre 
Zaragoza , y luego levantó el cerco pensando salir al en- 
cuentro del rey de los muslimes. Hubo Alfonso su con- 
sejo con sus caudillos , y escribió al rey de los cristianos 
Aben Ramír , maldígale Alá , y el fiarharnis , que el 
primero tenia cercada Medina Tartuxa , y el segundo an- 
daba en tierra de Valencia , y los dos vinieron con sus 
gentes «n su ayuda y se juntaron con él. Asimismo en- 
vió á llamar sus gentes de J«lalikia , Castilla y Bayona , 
y le vino de todas estas provincias gentio innumerable ; 
y cuando estas tropas de infieles se juntaron con las del 
rey Alfonso , y los tuvo en sus manos , congrio sus cau- 
dillos y condes , y convinieron en que convenia salir al 
encuentro al rey Juzef Aben Taxfín , y al ejército de los 
almorávides. 

El rey Juzef y sus almorávides llegaron á Medina Se- 
villa , y el ejército se detuvo en ella ocho dias , no solo 
por descansar, sino también para prevenirlo necesario 
para la jornada , y los amiros de Andalucía mandaron ¿ 
sus gentes que acudie%n á la hueste , camino de Badal- 
yoz , y de todas las provincias se condesaron los musli- 
mes de España ; solo se escusó el amir oe Almería, por- 
que tenia cerca de sí un frontero cristiano que le daba 
cuidado. Envió el rey de Algarbe á su hermano Almos- 
tanser para prevenir provisiones por aquella tierra para 
los hombres y para los caballos. Y como ya estuviesen 
todos los amires y cabezas de las ciudades con sus ban- 
deras, se despidió la gente que parecia inútil para pelear; 
y luego movió la hueste de Sevilla : la delantera la con- 
ducia él mismo , y por mano de su caudillo Abu Zuley* 
man Daud ben Ayxa con diez mil caballos almorávides: 
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seguían los amires de España Alkmiiamed Muhamad Abei» 
Abedj de Sevilla , Balkin ben Habúx, rey de Granada^ 
Aben Muslama , señor de Aimat^r la alta, Aben Dyl- 
nún Yahye , señor de Valencia , Ornar ben Alafxas , rey 
de Algarbe: los walíes Ben Azun, ben Gadun-y ben Zay- 
dun ; y mandó Juzef que todos estos amires y señores fue- 
sen en una sola hueste con sus andaluces, y que los acau- 
dillase Aben Abed , rey de Sevilla , y el ejército de lo& 
almorávides formaba otra hueste aparte ; y asi camina- 
ban de manera que el lugar que dejaba Aben Abed por 
la mañana , le ocupaba á la tarde Juzef con sus^ almorá- 
vides , y así continuaron sus marchas hasta que litigaron 
á Medina Artuxa , xlonde se detuvieron tres diasr 

Cuéntase que ánles de salir de Toledo el rey Alfonso 
vio en sueños una espantosa visión que le puso mucho 
temor , y la vio no una vez sino muenas. Parecíale pues 
en sueños estar á caballo sobre un elefante , y que á sq 
lado estaba colgado en alto un alambor j y parecíale que 
estando allí pendiente él mismo lo tocaba y hacia prodi- 
gioso estruendo , de lo cual tomaba tanto temor y espan- 
to que luego despertaba atónito y despavorido , y como 
esto no fuese sueño de una noche , sino de varias , le pa- 
reció ser cosa considerable ; y aunque sabia que los sue- 
ños por lo común son especies vanas que proceden de di- 
versas causas naturales que excitan la imaginación , con 
todo eso pensó que muchas veces suele Dios representar 
estas cosas grandes á las almas en aquel estado de re- 
poso y quietud , dando asi como vislumbres de las cosas 
y grandes acaecimientos futuros. Así que como una no- 
che le hubiese dispertado esta visión con mucho sobre- 
salto y angustia, estuvo desvelado y con inquietud has- 
ta que fué de día , y luego que amaneció mandó llamar 
á sus mayores letrados y sabios de los cristianos, obispos, 
clérigos y rabinos de judíos sus vasallos , por parecería 
que estos son mas dados á estas adivinanzas é mterpre- 
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taciones de sueños. Venidos á su presencia , el rey les 
hizo cumplida relación de su ensueño, contándole con mo- 
cha prolijidad y muy por su orden , y añadió : lo que 
en esto mas me maravilla y espanta es la estrañeza del 
elefante, animal que no se cria ni le hay en nuestras tier- 
ras , y ademas aquel alambor que yi , no es de la forma 
y figura de los que usamos y hemos visto en Espa- 
ña : todo esto me maravilla , y asi mirad qué puede ser 
esto , y qué significa , y avisadme luego de ello. Los sa- 
bios se retiraron y consideraron aquella visión y ensueño, 
y venidos en presencia del rey , le dijeron , señor :- este 
tu ensueño y visión significa que vencerás este grande ejér- 
cito que los muslimes han juntado contra ti , y que des- 
pojarás sus reales , y te apoderarás de las riquezas que 
traen consigo , que ocuparás sus tierras , y volverás vic- 
torioso con muy honrada y gloriosa fama, que divulgará 
tu triunfo por todas partes ; pues el elefante en que te 
parecia venir cabalgando es este rey Juzef AbenTaxOn, 
señor de las dilatadas tierras de África, el cual , asi como 
el elefante , se ha criado en sus desiertos y ha salido de 
ellos para que tú le venzas y subas sobre él , á pesar de 
su gran poderío ; y el estraño alambor que tocabas , sig- 
nifica la estraña y singular fama que se esparcirá y oirá 
en todo el mundo de tu insigne victoria. Con atención ha- 
bia escuchado el rey aquella declaración , y acabando de 
oiría les dijo : paréceme que vais muy lejos de la verda- 
dera declaración de mi ensueño , que me da el corazón , 
y cierto que no suele engañarme , anuncios que espantau 
y atemorizan, y diciendo esto volvió la cabeza á unos ca- 
balleros muslimes , vasallos suyos que allí en la sala esta- 
ban, y les dijo: sabéis vosotros por ventura de algún ali— 
me de vuestra nación que entienda de interpretación de 
ensueños? y le respondieron que sí , que allí en Toledo 
habia un sabio que enseñaba en una mezquita, que lo ba- 
ria á su satisfoccion. Mandóles que le trajesen a su pre- 
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sencía , que deseaba verle y hablar con él sobre este ne- 
gocio. Fuéronle á buscar , que era el faki Muhamad ben 
Iza , que era natural de Magama , y le dijeron cómo el 
rey le llamaba y deseaba ver. El les preguntó si sabian 
para qué le llamaba : ellos le dijeron lo que en el caso 
hablan entendido , y que el rey deseaba que le decla- 
rase su ensueño, y el fald les dijo : no quiera Dios que yo 
pise ios umbrales de un infiel para ese fín : y como le 
ponderasen cuánto convenia á su honor ir á la presen- 
cia de tan poderoso rey , el falkí les dijo: Dios es mi se- 
ñor y mi amparador , y en sus manos está el mal ó 
bien que puede sucederme. Los caballeros viendo su de- 
terminación se disgustaron mucho , y para no causar de- 
sabrimiento al rey por donde al sabio viniese mal , le 
escusaron con el rey diciéndole : señor es un hombre hu- 
milde y faki austero , y estos tales no tienen por lícito el 
entrar en los palacios y casas de los grandes^ y puesto que 
esta es una delicadeza de su ley, de su humildad religiosa, 
parece disculpable : asi que , si á V. A. parece , noso- 
tros con vuestra licencia contaremos al sabio el ensueño, y 
traeremos la declaración que hiciere , que esperamos será 
verdadera. El rey fué contento de ello , y les hizo rela- 
ción de su sueño, y con esto volvieron al faki Muhamad 
ben Iza de Magama , que estaba leyendo en la mezquita 
que estaba dentro de Toledo , que era almocri de ella , 
y le contaron por estenso la visión del rey , y le rogaron 
que la meditase porque era cosa grave y de mucha im- 
portancia el satisfacer al deseo del rey. El faki después 
do sus meditaciones les dijo : id al rey y decidle que el 
cumplimiento de su visión y ensueño está muy cercano, 
y que signi6ca que será vencido con torpe vencimiento 
y gran matanza , y que huirá con pocos de los suyos , 
y que la victoria será de los muslimes , y que esta decla- 
ración se saca del honrado Alcorán en donde dice : ¿ no 
veis lo que hizo vuestro Dios á los del elefante , no hizo 
Tomo H. . 19 
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que se deshiciesen en nada y^ envileció sus malvadas in- 
tenciones? ¿no envió sobre ellos 4os pájaros de Babil? 
Palabras son éstas , dijo el faki , que declaran la derrota 
y vencimiento del rey de los abexíes Abraham cnando 
subió con poderosa hueste contra Arabia intentando des- 
truir la casa de Dios Alharam , para lo cual venia ca- 
balgando en un enorme elefante, y envió Dios los pájaros 
de Babil , que con piedras de ardiente fuego destruyeron 
aquel ejército , y desbarataron los intentos vanos del rey 
de Etiopia , convirtiendo su pompa y soberbia en vileza 
y polvo ; y aquel atambor que el rey dice que pendia 
colgado en alto y que él mismo le tocaba , este significa 
que aquel dia en que se oirá el estruendo de los alambo- 
res y trompetas , será dia espantoso , horrible y de daño 
atroz para los infieles. Llevaron esta declaración al rey 
que demudó el color al oiría , y les dijo : pues por Dios 
que si ese vuestro alfakí me miente , que yo le haré que 
sirva de escarmiento... y dicen que cuando el alfakí oyó 
luego esta fiera amenaza del rey , que la despreció , y dijo: 
ni el rey ni nadie puede ofenderme sin la voluntad de 
Dios. 

CAPITULO XVL 

BATALLA D£ Z ALAGA. 

Como el rey Alfonso hubiese allegado sus gentes, qne 
era chusma innumerable , y mas de ochenta mil caballos, 
de ellos los cuarenta mil eran de grave armadura , cubier- 
tos de hierro , y los otros que parte de ellos eran árabes, 
que le servian como treinta mil, eran de caballería lige- 
ra , pues venian en su campo muchos muslimes , partió 
al encuentro del rey Juzef ; y cuando ambas huestes se 
acercaron y pusieron sus campos cercanos en tierra de 
Badalyoz , en el lx)6que y llanos que llaman de Zaiaca, á 
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cuatro leguas de aquella ciudad, dispuso Almutamed rey 
de Sevilla que se pusiesen en dos campamentos apartados 
para mayor terror y espanto del enetíiigo, que en verdad 
era espectáculo que atemorizaba. Pasaba entre los cris- 
tianos y los muslimes el rio de Badajoz , que llamaban 
Nahar-Hajir y bebian de sus aguas ambos ejércitos. Dí- 
cese que entonces escribió el rey Juzef una carta al rey 
Alfonso , otros dicen que la escribió en Medina Artuxa, 
en que le proponía una de tres cosas , ó que se hiciese 
musiim dejando la fé de Cristo , ó que se hiciese su va- 
sallo pagándole tributo cada año , ó que se dispusiese á 
la batalla ; y le decia también : oido he , rey Alfonso, 
que deseabas tener naves para pasar á mis tierras en 
busca mia; ves pues aquí que te he ahorrado de ese tra- 
bajo, y vengo en persona á buscarte en las tuyas, y Dios 
nos ha juntado en este campo para que veas el fín de tu 
presunción y de tu deseo. Escrita y enviada esta carta, 
cuando llegó á manos de Alfonso , contaba el enviado que 
luego que la leyó la arrojó al suelo muy encolerizado , y 
con gran saña y altanería dijo al mensajero : vé y di á tu 
amir que no se oculte , que en la batalla nos veremos. 
Hubo después entre los ejércitos y los caudillos muchas 
demandas y respuestas sobre el orden y dia de la batalla, 
y en esta ocasión dicen que escribió Alfonso una carta 
cautelosa al rey Juzef diciéndole en ella , que por ser 
viernes el dia siguiente y fiesta para sus muslimes, seria 
bien que no se diese en él la batalla, que luego el siguien- 
te era sábado, fiesta también para los judíos, de los cua- 
les habia muchos en sus huestes, y que no era justo que 
atrepellasen su fiesta, que por consiguiente tampoco se 
debia dar la batalla en aquel dia : que después el otro 
que seguia era el domingo , fiesta de los cristianos, y no 
con venia dar la batalla en él por la misma razón, que 
esperasen aue llegara el lunes , en el cual de común 
acuerdo poaian trabar su batalla , y pelear de poder á 
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poder, sin ningún escrúpulo. Decia esto porque pensaba 
engañará los muslimes, y dar en ellos de sobresalto cuan- 
do menos pensaran. £1 rey Juzéf, con acuerdo de los ami- 
res de Andalucía , le respondió , que se hiciese como el 
rey Alfonso quería, y que se diese la batalla el 
lunes 4 4 de la luna de rejeb del año 479. El rey 4086 
de Sevilla dijo al rey Juzef que estuviese atento y 
preparado para la pelea, que el enemigo era muy artero 
y astuto en las estratagemas y engaños déla guerra. Ve- 
nida la noche del dia de rejeb . repitió Aben Abed sus 
avisos y exhortaciones para que todos estuviesen listos 
para la pelea , y envió espías y campeadores á caballo ' 
hacia el campo enemigo , para que anotasen sus movi- 
mientos, y anunciasen con diligencia cuanto viesen: y en 
esto se ocupó hasta el alba del dia aljiuma , y estando 
Aben Abed en la azala Asohbi , que ya queria amane- 
cer y alboreaba el dia, descubrió que venia corriendo un 
espía de los campeadores que andaban oteando el campo 
enemigo , y le dijo : Muley , ya el enemigo principia á 
moverse contra los muslimes con uñ gentío innumerable 
como espesas bandas de langosta ; y luego envió este 
aviso al rey Juzef. y dicen que en este punto consultó 
Aben Abed á un su astrólogo, que levantó fígura, y le 
dijo : Muley , será este dia muy infausto si los muslimes 
entrañen batalla, y esto no quiso Aben Abed decirlo al 
rey, ni á los otros amires por no atemorizarlos, ni que le 
tuviesen por tímido que miraba en estrellerías. El aviso 
de Aben Abed halló al rey Juzef en sus estancias listo y 
preparado para la batalla, repitiendo sus exhortaciones y 
que nadie habia dormido en su campo aquella noche: y 
envió á su caudillo Almudafar Davud ben Ayxa, con gran 
tropa de ballesteros, y su delantera de caballería de los 
almorávides que habia escogido para vanguardia. Esto 
Davud ben Ayxa era muy esforzado caballero, que no 
tenia par entre los muslimes en denuedo y ánimo, y era 
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muy ejercitado en los trances peligrosos de las batallas. 
Babia el enemigo de Alá , el tirano Alfonso , dividido 
su ejército en dos naces , y envió so delantera contra los 
moslimes pensando tomarlos desprevenidos, y seadelan— 
taron sus campeadores mas esforzados , y trabaron esca- 
ramuza con los de ben Ayxa , que foeron p()co venturo- 
sos, y se retiraron'con harto mal suceso. Vueltos unos y 
otros á sus almafallas y ordenanza , pocas horas después 
se comenzó á oír nueva gritería , estruendo de gente y 
trompetas , y mandó el rey de Sevilla á su astrólogo cpe 
hiciese observación de nuevo , y en aquel punto la halló 
muy próspera y que ofrecía gloriosa victoria á los mus- 
limes , y luego envió este anunció al rey Juzef en cuatro 
versos , que era Aben Abed excelente poeta : 

Ira de Dios á la cristiana gente , 
Cruda matanza por tu espada envía , 
£1 cielo anuncia el hado de victoria, 
Y á los muslimes venturoso dia. 

Entonces el rey Juzef que se había apesadumbrado 
mucho con el suceso de ia escaramuza , se animó coa 
esta nueva , y luego rodeó á caballo toda su gente , y se 
holgó de verlos en aquel punto tan ganosos de ptelear. El 
rey Alfonso movió su delantera , y acometió contra la 
hueste muslímica de Juzef que acaudillaba Davud ben 
Ayxa , y se trabó sangrienta y atroz pelea. Mantuvieron 
con fuerte corazón los muslimes aquel terrible encuentro^ 
y el enemigo de Dios los arrollaba y atropeltaba con la 
muchedumbre de su gente , como si fuesen una creciente 
ú avenida , y tan juntos y trabados estaban , que se he- 
rían y despedazaban con las espadas , porque ya las lan* 
zas rotas eran inútiles. La secunda hueste del tirano Al- 
fonso la mandaban y conducían Albar Hanis y Garda 
Aben Radmir , y estos la llevaron y dejaron caer con 
Ímpetu sobre el campo dé Aben Abed y de los otros amn 
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res de Andalucía , y los rodearon y cubrieron que no se 
yeian unos á otros, como las sombras de la oscura noche 
cubren y ocultan las cosas , y los muslimes se tuvieron 
por perdidos y comenzaron á retraerse , y en fin los pu- 
sieron los cristianos en desordenada fuga hacia Badajoz. 
Solos mantenian con valor la pelea sin volver la cara k» 
caballeros de Sevilla , que acaudillaba el animoso y va- 
liente Aben Abed su rey , y peleaban como heridos leo- 
nes rodeados de la multitud , que sobre ellos solos car- 
gaba la fuerza y peso de los mas valientes enemigos , y 
manifestaron aquel dia su heroico valor y bárbara cons- 
tancia. Llegó aviso á Juzef ben Taxfin del rompimiento 
y calamitoso encuentro de los andaluces y la desordenada 
fuga , y cómo Aben Abed y Aben Ayxa mantenian con 
sus valientes compañías el mayor tropel de la batalla , 
muriendo allí muchos nobles muslimes como buenos y es- 
forzados varones : y envió á su caudillo Syr ben Abi Be- 
kir con las cabiias alárabes de los muslimes zenetes , ma- 
samudes y gomares , y otras cabiias berberíes que esta- 
ban en su campo de prevención para que volasen al so- 
corro de Daud ben Ayxa su caudillo , y del esforzado rey 
de Sevilla Aben Abed, y el mismo Juzef^se adelantó 
con su guardia lamtuna y cabiias almorávides , zenetes y 
zanhagas , dirigiéndose á los reales y tiendas del rey Al- 
fonso , que estaba muy ocupado y revuelto en lo mas re- 
cio de la batalla y estaban los reales con poca guardia : 
acometieron á las tiendas y las entraron sm mucha re- 
sistencia , atrepellando y despedazando á los caballeros 
que las defendían , y también entraron en el pabellón de 
Alfonso , y pusieron fuego al campo por diversas partes. 
£1 rey Alfonso andaba en lo mas ardiente de la batalla 
y tenia ya vencidos y desbaratados á los de Aben Ayxa, 
y vSus gentes huian llenas de confusión : cuando la caba- 
llería de Alfonso encontró á los de su campamento que 
venían á refugiarse á ellos , huyendo del rey de los mus- 



331 

limes Juzef , que con su tropa de retaguardia á tambor 
batiente y banderas desplegadas los acosaban y perse- 
guían, y los valientes almorávides destrozaban con sus 
espadas á los infieles , y sedientos de su sangre se abre- 
vaban en los lagos que de ella se hacían. Quemaron las 
tiendas de los cristianos y cuanto había en su campamen- 
to , y robaron su haram y sus riquezas , que aquel dia 
fueron pródigos , tal era su liberalidad que las derrama- 
ban como su propia sangre. Entonces revolvió Alfonso su 
delantera contra él en orden terrible de batalla , y sus 
tropas a<X)metieron impetuosas á las del rey Juzef , y se 
renovó la mas reñida y sangrienta pelea entre ambos ejér- 
citos con tanta saña y atroz matanza , que nunca se vio 
ni oyó semejante. Andaba el amir Juzef entre los escua- 
drones de los muslimes exhortándolos á la constancia y 
animándolos á la pelea y camino de Dios , y les decía : 
job compañías de los muslimes , ánimo ! £a , buen ánimo 
en esta pelea y santo algihed que Dios ha numerado ya 
y disminuido á los infieles , y el premio de vuestro mar- 
tirio es el paraíso , y los que han muerto en esta pelea 
ya gozan en la bienaventuranza delicioso galardón y eter- 
nos premios. Y al mismo tijampo peleaba bravamente por 
su persona , y andaba ya sobre el tercer caballo que no 
esquivaba los mayores peligros. Todos los muslimes pe- 
learon aquel dia como deseando la corona del martirio , 
y así parecía que buscaban con ansia la muerte. El rey 
Aben Abed y su esforzada caballería contendían peleando 
desesperados de vivir porque no sabían el estado de la 
batalla : y cuando de improviso vieron derrotados á los 
cristianos , y que despedazaban y herían sus espaldas los 
alfanjes moriscos , dijo Aben Abed á los suyos : ea, ami- 
gos , á ellos , que Dios los ha contado : y apretaron con- 
tra los cristianos con nuevo esfuerzo , y siguieron acau- 
dillados por Syr ben Abi Bekir, y con los que le seguían 
de las tribus alárabes de aenetes , masamudes y gooiaroft, 



332 

que renovaron la batalla y acabaron la derrota de las 
huestes cristianas , y se recobró la gente que había huido 
con desorden al principio de la batalla .^ y se habia re- 
fugiado hacia Badajoz ; que todos estos cuando entendie^ 
ron que amir Juzef ben Taxfin habia vencido y llevaba 
atropellados á los in6eles , unos tras otros , y tayfa tras 
tayfa , volvieron al campo de batalla y renovaron la san- 
grienta lid contra Alfonso, hasta que de todo punto quedó 
vencido ; pero no cesó la horrible matanza hasta puesto 
el sol. 

Cuando el enemigo Alfonso vio llegada la noche y que 
todo su ejército estaba destruido , muertos sus mas esfor- 
zados campeadores , considerando el valor de los musli- 
mes almorávides , y la intima unión de los muslimes en 
sus guerras sacras , conoció que no le quedaba otro re- 
medio que la fuga , y que no debia ni le convenia pro- 
bar otra vez la mfausta suerte de la batalla : asi que , 
desesperado , sin camino ni vereda cierta , huyó delante 
de los muslimes con quinientos caballeros , sm dejarlos 
de perseguir los vencedores almorávides espada en ma- 
no (i ) , hiriéndolos por los montes y por los valles, y en 
todas partes espigaban como las palomas espigan los 
granos , hasta tanto que se les entrepuso la noche con 
su negro y tenebroso velo. Aquella noche pasaron los 
muslimes sobre los destrozados cadáveres de los cristia- 
nos , y despojaron y cautivaron y amontonaron los des- 
pojos y armas de los vencidos , cantando alabanzas á 
Dios por su favor y amparo , y así estuvieron hasta la 
hora del alba , y la azala de asohbi se hizo ep medio del 
campo de batalla. 

Fué esta de las mas crueles y horribles matanzas , y 

(i) Dice Muhamad Abdelaziz , que era de la casa de 
Aben Abed, que 4in negro esclavo del rey Juzef hirió con 
su gambea al rey Alfonso en un muslo , y que el mismo 
rey decia : me ha herido con una hoz. 
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la mas estupenda que Dios ha hecho en sus enemigos : 
en ella murieron los mas nobles señores de los infieles , 
sus defensores y auxiliares mas esforzados , sin salvarse 
de ellos sino el tirano Alfonso con una corta compañía 
de caballeros que pudieron apenas huir por la ligereza 
de sus caballos , de los cuales murieron después muchos 
de sus heridas , taqto que entró el rey Alfonso con cua- 
trocientos caballeros en Toledo , y algunos ciento de siji 
familia y propia guardia : fué este venturoso y fe- 
liz dia viernes (1) i 4 (2) derejeb del ano 479. 4086 
En él anticipó Dios los premios de la fé y del 
martirio , como á tres mil muslimes , y mandó amir 
Amuminin cortar las cabezas á los cadáveres de los cris- 
tianos , se allegaron á su presencia en montones como 
torros , y cuenta el fakí Adu Yahye que oyó á muchos 
muslimes que se hallaron presentes á esta gloriosa bata- 
lla , que se juntaron tantas cabezas de los cristianos 
muertos , que amontonadas al rededor de la mas larga 
lanza que habia en el real , hincada en el suelo , la cu- 
brían y sobrepujaban , y también escribe Abu Meruan 
que se halló en esta batalla , que contándose las cabezas 
por curiosidad delante de Aben Abed , rey de Sevilla , 
se confaron hasta veinte y cuatro mil cabezas ; pero 
Abdel Halim refiere ( cosa que parece increíble ) , que el 
rey Juzef envió de aquellas cabezas diez mil á Sevilla , 
diez rail á Córdoba , diez mil á Valencia , y otras tantas 
á Zaragoza y Murcia . y que envió á África cuarenta mil 
cabezas , que se repartieron por las ciudades para que 
las gentes fas vieran , y dieran gracias á Dios por el fa- 

(í) Abdelkalim dice en la segunda década de rejeb. 

(3) Juzef y Aben Abed dicen en sus cartas que la bata- 
lla se dio el viernes , dia 12 de rejeb. Siendo esto así , de- 
be estar equivocada la fecha que aquí se pone , como debe 
estarlo también la que se poso antes , diciendo que se ha- 
bia convenido en que se trabase la batalla el lunes .^ dv^vv,. 
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vor grande que les habia hecho , amparándoles y conce- 
diéndoles tan importante y famosa victoria , y añade que 
seria el número y suma de los intíeles , á buena cuenta , 
ochenta mil caballos y cien mil peones , y de estos los 
mas perecieron , sin escapar sino muy pocas , y Alfonso 
con cien caballeros , que con tan estupenda victoria hu- 
milló Dios la soberbia de los infieles en España , tanto 
que no pudieron levantar cabeza en casi setenta años. 

En este dia se apellidó Juzef ben Taxfin amir Amus- 
limin , que antes no fué así llamado , pues por su mano 
ostentó el Señor triunfante el islam , y dio esfuerzo á su 

Eueblo , y escribió Juzef esta señalada victoria á la otra 
anda , y á Temim el Man , señor de Alraedina , y se pu- 
blicó y divulgó la venturosa nueva con mucha alegría en 
todas las tierras de África , Almagréb y España , y cun- 
dió la fama á todas tierras de muslimes , y las gentes acre- 
centaron su fervor , caridad y celo , y dieron gracias á Dios 
por tan singulares beneficios. La carta de lo acaecido en 
este dia que envió á la otra banda el amir Juzef decía. 

CAPÍTULO XVIL 

RELACIÓN DE LA VICTORIA DE ZALACA ENVLADA IK)R 

JUZEF k LA OTRA BANDA , Y POR AB£n ABED Á 

SETILLA. 

«Supuesta la loa á Dios Altísimo, celoso defensor de su 
ley : las bendiciones y engrandecimientos de felicidad , y 

f)erfeccion á nuestro señor Muhamad su excelente enviado, 
a mas noble y honrada criatura , etc. Al enemigo de 
Dios y tirano , maldígale Alá : luego que nos acercamos á 
su campo y concertamos lo que convenia , le anunciamos 
nuestra determinación , y le hicimos nuestra propuesta 
dándole á escoger una de tres cosas , el islam , el tributo, 
ó la guerra , y él prefino te ^erra. Habíamos nosotros 
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convenido en que la batalla se diese el dia lunes 12 ( 1 ) 
de la luna de rejeb , y nos dijo : el viernes es fiesta de los 
muslinoes , el sábado de los judíos , y en ambos nuestros 
ejércitos hay muchos : el domingo es nuestra fiesta. Con- 
venimos pues en el dia ; pero ^te tirano y sus gentes no 
guardaron (como acostumbran] sus palabras y conciertos, 
cosa que nos acrecentó el furor y justa saña para la pelea, 
y desconfiando de ellos , les pusimos campeadores y espías 
que oteasen sus movimientos y nos avisasen de su estado. 
Ala hora del alba del dia viernes, 12 de rejeb dicho, 
nos vino nueva de como el enemigo ya movia su campo 
contra nosotros , y s® prevenía para su ruina. Entonces se 
adelantaron á salir contra ellos los mushmes mas valien- 
tes , y les principiaron á causar desmayo antes de desma- 
yo , y comenzaron á numerarlos antes de numeración , y 
voló el ejército muslim contra su ejército como las águila^ 
sobre su presa , y con su caballería los pararon con aco- 
metimiento de bravos leones. Movimos nuestras insigas 
de felicidad y de victoria y de ínclito martirio , y vieron 
atemorizados y llenos de espanto la hueste lamtuna aco- 
meter contra Atíbnso , y cuando los cristianos miraron so- 
bre si nuestras banderas de fé y de victoria , y la caballe- 
ría gloriosa nuestra vencedora los deslumhró con desmayo 
al rayo del espanto y de la turbación , y los asombró la 
nube tempestuosa de nuestras lanzas , y cayeron en las 
hoyas que sus feroces caballos cavaban al trueno estruen- 
doso de los atambores. En este lazo cayeron los cristianos 
y su tirano Alfonso , que trataba de engañar con sus estra* 
tagemas á los muslimes ; pero los almorávides esforzados 
les acometieron á las claras. El alto torbellino del viento 
impetuoso de la batalla , y las espadas montando en san«- 
gre , que las lanzas con penetrantes botes sacaban de las 

( 1 ) Nótese también aquí la contradioeíon entre tunes 
IS , y viernes 12 , qoe dice mas abajo. 
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profundas heridas que abrían , formaban copiosos rios de 
sangre , y sobre ella abrían paso en nombre de Alá pode- 
roso y excelso defensor , y cada uno de los valientes cano- 
peadores ofrecia al de Afranch y al maldito Alfonso cocho- 
sos raudales que les podían servir para hartarse de sangre 
y nadar en ella los cuatrocientos caballeros que de ochenta 
mil y cien mil peones le quedaron : gentío que trajo Dios á 
la Almara para molerlos y esprimirlos , y quiso Dios librar 
á unos pocos malditos en un monte para que desde allí 
viesen su calamidad. ( O mal espectáculo ! y buena prue- 
ba de paciencia y de indignación rabiosa , y desesperación 
irremediable y por ser imposible la venganza , sin que- 
dar mas que el vano recurso y miserable del guai de Al- 
fonso , que no halló mas remedio en su desventura que 
ocultarse en las tinieblas de la oscura y atezada noche. El 
amir do los muslimes , el defensor de la santa guerra , el 
numerador y destruidor de los ejércitos enemigos , dadas 
gracias á Dios , con bendita seguridad acampaba sobre el 
carro del triunfo y de las victorias y á la sombra de las 
vencedoras banderas , insignias del amparo y de la gloría. 
Ya los caudalosos rios , el Ni lo de las algaras arrebata 
impetuoso sus edíGcíos y fortalezas , tala sus campos , y 
encadena sus cautivos , y mira esto con ojos de compla- 
cencia y de alegría , y Alfonso lleno de rabia con desma- 
yados y tristes y verlicinosos ojos. De los amires de España 
solo Aben Abed rey de Sevilla no volvió la cara al temor 
de la cruel matanza , y se mantuvo peleando como el mas 
esforzado y valiente campeador , como el principal cau- 
dillo de los muslimes , y salió de la batalla con una leve 
herida en un lado para gloriosa reliquia de la estupenda 
acción en que la recibió. Alfonsd , amparado de las som- 
bras de la oscura noche , se salvó huyendo sin camino 
cierto ni dirección , y sin dar sus tristes ojos al sueño ; y do 
los quinientos caballeros que con él escaparon los cuatro- 
cientos perecieron en el camino , y no entró en Toledo sino 



33Y 

con ciento. Graciasá Dios por todo esto.» 

Fué este singular favor y gloriosa victoria de 
Zalaca dia viernes 12 deregeb del año 479, cor- 1086 
respondiente al dia 23 del mes de octubre ajemí. 
Alebata y Aben Jemhur y otros buenos poetas celebraron 
en elegantes versos esta victoria , y en verdad que aquel 
dia no se portaron bien los amires de España, y solo Aben 
Abed fué de ellos el que mereció alabanza y eterno nom- 
bre; y lo mismo los caballeros sevillanos que acaudilla- 
ba, pues él y los de su compañía hicieron proezas admi- 
rables. Algunos dicen que Aben Abed sacó seis gloriosas 
heridas, y él mismo hace memoria de esto en unos versos 
que escribió poco después á su hijo Raxid ; y asimismo 
cuentan que aquel dia á puestas del sol en tanto que Ju- 
zef y los almorávides seguian el alcancé á los fugitivos 
cristianos , que el rey de Sevilla se quedó en su pabellón 
por causa de sus heridas; y con el contenta y gusto de la 
victoria tomó un papel estrecho de un dedo y escribió en 
él el suceso de la batalla á su hijo Raxid, que estaba en 
Sevilla , con estas breves palabras : « A mi hijo Raxid, 
que Dios le haga cumplido de su gracia. Se encontraron 
los ejércitos muslímicos con el soberbio Alfonso , y Dios 
ha dado la victoria á los muslimes venciendo por sus ma- 
nos á los Ínfleles, gracias á Dios por ello , que es el sus- 
tentador de todas las cosas: haz saber esta nueva á todos 
los fieles que contigo están. Salud. » Luego cerró esta 
cédula y la ató debajo del ala de una paloma que haWa 
traído consigo desde Sevilla para este fin , y sirvió do 
mensajero de esta gloriosa nueva. 

Dice Yahye que estaban en Sevilla con harto cuidado 
y suspensos, deseando saber el suceso de las gentes, cuaM^ 
do vieron venir el mismo dia la paloma al alcázar de 
Aben Abed, tomáronla y quitaron la cedulilla que traía 
en el ala , y fué leída á todo el pueblo en la mezquita 
mayor, y toda la ciudad se llenó de alegría ^ CA\fifó'<QA3^'- 
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ron á hacer gran fiesta y regocijo y dieron gracias á Dios, 
y á pocos dias llegaron relaciones mas por estenso, y ei 
mismo Aben Abed escribió á Sevilla , y asimismo Me- 
tuakil ben Alafias, y Almudafar, y Abdala, rey de Gra- 
nada y los deiuas amires cada uno álos suyos, enviaron 
relaciones y cartas de la victoria que se divulgó en bre- 
ve por todas partes. 

La carta do Aben Abed decia : «La alabanza 
á Dios : venido el dia 4^ de rejeb del año 479 4086 
manifestó Dios un decreto de su eterna voluntad, 
escrito con caracteres resplandecientes de divmo fuego 
en la tabla de los hados. Este decreto nos abrió las puer- 
tas para que saliésemos de angustias y tribulaciones, y 
poc donde entremos en nuevas venturas y felicidades. 
Concediónos el misericordioso, el liberal, el aceptador de 
la contriccion, el perdonador de los pecados, que encon- 
trásemos al arrogante enemigo: principió con engaño y 
falsía á ofendernos, y cayó en el mismo lazo que nos ar- 
maba; destinación divina de la eterna justicia: y su pre- 
cipitada falsía nos fué presagio de felicidad y de ventura: 
aura de victoria y de felicidad llena de suave fragancia 
fué para nosotros su engaño , que no puede disipar ni 
oscurecer la falsía. Nuestros muslimes preparan sus ar- 
mas resplandecientes como estrellas, encubiertan sus ca- 
ballos con cobertores de seda, y esperan con impaciencia 
la venida del día en que se mezclarán y envolverán con sus 
enemigos , sedientos do abrevarse en laeos de enemiga 
sangre. Llegó al fm la aurora de la felicidad que nos hizo 
venturosos, apareció llamándonos desde las alturas de la 
salud y como que nos escitaba y decia : amaneció, ama- 
neció, y do aquí á poco saldrá el sol, sus resplandecien- 
tes rayos abrasarán á los Ínfleles, que no hay sombra ni 
amparo que los cubra ó defienda del resplandeciente fue- 
go de este dia. No alboreó jamas aurora mas bnUanto 
para los muslimes ; ordenáronse las haces, los caudillos 
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y valientes comenzaron á ponerse bien , y ajustamos los 
cabos de las tocas de* los turbantes , no sin algún movi- 
miento y sobresalto del corazón ; hicimos nuestra breve 
profesión de fé , y en aquel punto resplandeció la tierra y 
tembló debajo de nuestros pies al resplandor de la victo- 
ria , que fué dada por Dios al ejército suyo ; amparo di- 
vino que no puede esplicar humana lengua ni cabe en 
entendimiento criado. En los primeros encuentros hu- 
bo un asomo de vencimiento y perdición de los mus- 
limes , que el ímpetu de la muchedumbre enemiga 
los arrebató como impetuosa avenida de corriente rio, 
y entonces muchos nobles muslimes perecieron il furor 
enemigo, mas después de este terrible trance hizo Dios 
que la victoria descendiese sobre nuestras banderas, y los 
fílos de las espadas muslímicas segaron copiosa mies de 
gargantas infieles. Anunció Dios la victoria , prometió 
buena suerte , y Dios no es vano prometedor, y cumplió 
bien cabal la promesa. Considerad esta felicidad, alegraos 
con ella como nosotros y dad gracias al vencedor, que nin^ 
guno es vencedor sino Dios , ni hay fuerza ni poder sino 
en él, y decid : gracias sean dadas á Dios criador y sus^ 
tentador de todas las cosas, por la felicidad en que ama- 
necemos y anochecemos. » 

Esta batalla de Zalaca fué la mas próspera y venturosa 
que alcanzaron los muslimes desde la batalla de Yar- 
muz y el dia de cadisia , y la batalla de Zalaca , ó res- 
baladero , fué ocasión de la firmeza del islam en Anda- 
lucía , y donde antes resbalaban los pies y se deslizabas 
•en el camino de Dios , se afirmaron y volvieron sobre 8í 
del deleznable estado que antes tenían. 
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CAPÍTULO XVIII. 

VUELTA DE JUZEF A AfRICA. CORRERÍAS DE LOS AL- 
MORÁVIDES , Y DE AREN ARED. TOMA DE HUESCA POR 
LOS CRISTIANOS j DESPUÉS DE LA VICTORIA DE AL- 
CORAZA. SEGUNDA VENIDA DE JUZEF. 

Cuentan que pocos dias después de esta victoria en tanto 
que se repartian los despojos que allí se ganaron , asi de 
ropas como de armas , espadas doradas , ricos tahalíes , 
lanzas preciosas tachonadas de marfil y plata , y otras 
cosas , vino al campo nueva de África de como habia 
muerto en Marruecos Abu Bekir Seir , hijo del rey Juzef, 
que habia quedado gravemente enfermo. Por esta causa 
el amir se entristeció mucho, y se templó entre los mus- 
limes la grande alegría de la victoria. Así pues , sin di- 
lación dispuso su vuelta para África , que sino fuera por 
este acaecimiento no se tornara. Dio el mando de sus al- 
morávides para continuar en España á su caudillo Syr 
ben Abi Bekir , y luego partió para África , se embarcó 
y pasó á Marruecos, donde se estuvo hasta el año 
480. 4081 

El ejército de los almorávides corrió las fronte- 
ras de Galicia, recobrando pueblos y fortalezas que habian 
tomado los cristianos , y los acompañaba el rey de Bada- 
joz Aben Alaftas. Syr ben Bekir , el mas astuto de los al- 
morávides , y de quien mas fiaba su señor Juzef Aben 
Taxfin , observaba la disposición de la tierra y el estado 
de los pueblos y fortalezas , y en esto pasó hasta el año 
480. Ll rey de Sevilla Aben Abed , que entendia mejor 
que los otros lo que pedia la ocasión , trató de aprove— 
haría en su favor , y con un campo volante de caballería 
entró corriendo la tierra de Toledo, y ocupó pueblos y for- 
talezas que por su causa ^^^WwKtas lawia el rey Alfonso; 
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así cobró las fortalezas de Uklís , Huebte , Cuenca , Con- 
seura y otras. Dio vuelta á tierra de Murcia , y en lo de 
Lorca le salieron al paso ciertas compañías de caballeros 
cristianos que pelearon con él y le desbarataron con harta 
pérdida , y estos eran los alcaides fronteros que por allí 
tenia el tirano Alfonso. Refugióse Aben Abed á Lorca , 
en donde le recibió bien su gobernador Muhamad ben Le- 
bún , hijo -de Iza , que tema por él aauella ciudad , y 
habia servido y peleado como bueno en la batalla de Za- 
laca. Allí estaba con él su esforzado amigo Husein Aben 
Zerág , el que reprendió á Abu Becar ben Alcabotorna, 
porque siendo muy valiente caballero se detuvo en Ba- 
dajoz durante la batalla de Zalaca. Hizo poco efecto en 
tierra de Murcia la entrada de Aben Abed en esta oca- 
sión j porque los cristianos se habian apoderado de la for- 
taleza de Alid á doce millas ( 4 ) de Lorca, que es fuerte 
á maravilla , puesto en una peña tajada y sobre un alto 
y escarpado monte, y cuando el rey Alfonso lo supo man- 
dó ir á ella muchos ballesteros y la flor de sus campea- 
dores para que mantuviesen y corriesen la tierra , talan- 
do los campos , robando los ganados y quemando los pue- 
blos , y cautivando y matando á los infelices moradores. 
Las algaras que desde allí hacian eran mas terribles que 
las tronadoras tempestades, y por toda la tierra de Murcia 
llevaban la desolación y estragos , sangre y fuego , que 
todo lo destruían. 

En fin de la luna do rabié postrera del año 480 1 087 
salió el rey Juzef de Marruecos, y recorrió y visitó 
la tierra de Almagréb, informándose del estado de las ciu- 
dades y de su gobierno , y oía las quejas de sus vasa- 
llos y cuanto convenia á la administración de justicia y bue- 
na policía. En tanto que en esto se ocupaba , sus almo- 
rávides continuaban sus algaras en tierra de Galicia , y 

( I ) Camino de medio dia , dice Yahye. 
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hacían cautivos , y tomaban pueblos y fortalezas. 

£1 rey de Zaragoza Almustain bita Abu Jiaiar, cuando 
creía descansar , y que los cristianos escarmentados en 
Zalaca le dejarían gozar de la felicidad de acjuella vic- 
toria , se vio acometido de muchedumbre de infieles que 
acaudillaba el tirano Aben Radmir. Salió contra él con 
cuanta gente pudo allegar , que serian veinte mil hom-« 
bres entre caballeros y peones , gente muy esforzada y 
robusta, columnas del islam. Encontráronse estas tropas 
con las del tirano Aben Radmir , que eran igual número 
entre caballos y peones. Fué el encuentro de estas dos 
huestes , decia Ben Hudeil , cerca de Medina Huesca , 
fronteras de España oriental , fortifíquelas Dios y ampá- 
relas. Estaban ambos ejércitos muy confiados cada uno 
en su poder y en el valor y destreza de sus caudillos , 
hijos de la guerra , leones embravecidos. Presentáronse la 
batalla , y al principio de ella dijo Aben Radmir , des- 
truyale Dios, á sus principales campeadores: vosotros me 
habéis de decir quién de los valientes muslimes , que co- 
nocéis, como nos conocemos, asiste y se presenta en la lid, 
y quién de ellos buscado y llamado se oculta ó falta : y iuo- 
go dijo á otros nombrando á siete por sus nombres, miaño 
y fulano atenderán en nuestra huestie á ios valientes que en 
esta batalla se distingan, y si los conocidos por sus proezas 
se portan en esta ocasión como les corresponde, y hacen lo 
que deben á su nobleza : y de estos nombró ciento muyes- 
forzados, y les dijo :ea, mis amigos, señalemos con piedra 
blanca este dia; ánimo y á ellos. En este punto se trabaron 
las dos contrarias huestes con igual denuedo y valor, y fué 
la batalla muy reñida y sangrienta , que ninguno tomó la 
cara á la espantosa muerte , ni queria ceder ni perder su 
puesto ni fila , y mucho menos el campo , cada uno que- 
ria que su caudillo le viese peleando como bravo león , 
hasta que , fatigados ambos ejércitos que no podian me- 
near las armas , suspendieron la cruel matanza á la honi 
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de alazar. Estuviéronse mirando anos á otros como una 
hora, y luego haciendo señal ellos con sus bocinas y trom- 
petas , y nosotros con nuestros atambores se trabó con 
nuevo ímpetu la porfiada y sangrienta lid : acometieron 
los cristianos con tal pujanza , que de tropel entraron di- 
vidiendo nuestra hueste , y así hendida aquella fortaleza 
que se mantenia , se siguió la confu^on y desordenada 
fuga , y la espada del vencedor se cebó en las gargantas 
muslímicas hasta la venida de la noche , y el rey Almos- 
tain el Zaguir Aben Hud y los suyos , se acogieron á la 
ciudad de Huesca. 

Luego los cristianos cercaron la ciudad y la combatían 
con máquinas é ingenios, y los valientes muslimes salian 
y daban rebatos, y se los destruian, y en uno de estos fué 
herido y muerto de saeta Aben Radmir , el rey de los 
cristianos ; pero no por eso levantaron el sitio, antes bien 
con nuevas tropas vinieron á la conquista. Estaban los 
muslimes muy apurados , y como Almustain hubiese lo- 
grado salir de la ciudad, ellegó muchas gentes, y pidió 
auxilio á los amires de Albarrazin, y de Játiva y Denia, 
que luego fueron en su ayuda. Con la fama de la venida 
de este socorro los cristianos levantaron su -campo de 
Huesca, y salieron con poderosa hueste al encuentro de 
los muslinies. Fué el encuentro en cercanías de la forta- 
leza de Alcoraza , acometiéronse con grande ánimo, y 
la pelea fué muy reñida y sangrienta , que duró hasta 
la venida de la noche : en ella los muslimes recibieron 
grave daño, y muchos principales, así que como fuesen 
gentes diversas, culpando los unos á los otros del suceso 
no quisieron esperar al dia siguiente la suerte de nuevo 
combate , y unos por una parte y otros por otra se re- 
tiraron aquella nocne dejando muchos muertos y heridos 
en montes y valles para agradable pasto de las fieras y 
carnívoras aves. El rey Álmostain se retiró á Zaragoza 
perdiendo, la esperanza de mantener aquella ciudad, y 
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pocos meses después se entregó Huesca á los crisüano9 
por avenencia. 

El rey de Sevilla, disgustado de la jornada de Murcia, 
se retiró á Córdoba y de allí pasó á Sevilla viendo que 
estorbaban sus empresas los diferentes intereses de los 
amires de Andalucía y caudillos de Lamtuna , y que él 
solo con sus fuerzas no podia atender á la guerra que por 
varias partes se le ofirecia, y deseoso de servirse á dis- 
creción de los almorávides , envió sus cartas al rey Juzef 
ben Taxfín , avisándole de las entradas y correrias que los 
cristianos hacian en tierras de muslimes, así en la parte 
oriental, como en el medio día de España, en especial le 
hablaba de las algaras del Cambitur ( 1 ], príncipe cris- 
tiano que infestaba las fronteras de Valencia. Decíale que 
sus almorávides no eran acaudillados ni conducidos como 
y adonde convenia, que si sus cuidados y ocupaciones 
grandes en África no permitian volver por su persona á 
España, que él partirla á recibir sus órdenes, saber sus 
intenciones , y aprovechar acá sus fuerzas y la fortuna de 
sus vencedoras banderas. Sin aguardar respuesta á sos 
carias pasó Almutamed Aben Abed á África, esperando 
que Juzef le diese la soberanía y acaudillamiento de sus 
almorávides, creyéndole muy ocupado en Almagréb. Pa- 
só pues el mar y encontró alamir Juzef en laMaamura 
de la boca de Wadi Selua, recibióle muy bien Juzef con 
mucha afabilidad, y después de sus cortesías le preguntó, 
qué causa tan grande le habia traído á África, pues bas- 
tarla una carta suya para persuadirle cualquiera cosa. 
Aben Abed le respondió : que lo principal que le habia 
movido á pasar en África era por visitarle, que en eso 
tenia mucha satisfacción y ganaba y merecía con él, y 
también por persuadirle la necesidad de hacer la guerra 
á los cristianos, y perfeccionar el amparo y defensa de la 

[i ) El Cid Campeador. 
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ley , que tan venturosamente habia comenzado por sos 
invictas manos : que aunque en verdad bastaria una car- 
ta para mover á esto su generoso corazón; pero que 
habia querido venir en persona él mismo , y tener este 
mérito; y por informarle principalmente de lo que parece 
mas necesario y conveniente al estado de los muslimes en 
España, y que no se malograsen los frutos de su goriosa 
espedicion. Le habló de lo poco que habian adelantado 
los almorávides en Algarbe por e&tar conducidos por cau- 
dillos mas valientes que de esperiencia y conocimiento: 
le dijo los daños que liacian los cristianos que estaban en 
Ja fortaleza de Alid , y lo habló mucho de los diversos 
intereses de varios amires y caudillos de Andalucía, sin 
olvidar lo de la batalla de Huesca, y como por falta de 
auxilio y de unión se perderia aquella tierra. Esperaba 
Aben Abed otra cosa , pero el amir Juzef salió al en- 
cuentro á sus razones, y le consoló de las desgracias y 
pesadumbres que en su corazón no sentia, y le prometió 
que sin tardanza pasaria ¿ España , y remediaria el es- 
tado de los males que le afligian, y trataría de arrancar 
de raíz la causa de la opresión que á los muslimes angus- 
tiaba , y con esto le despidió y se vino Aben Abed á Es- 
paña bien asegurado dé que el rey Juzef vcndria luego á 
ella. 

Así fué que pasó en pos de Aben Abed de Alcázar 
Mojez á la isla Verde , y cuando esto supo Aben Abed 
volvió á recibirle á ella como la vez [)rimera , mandando 
llevar grandes provisiones y regalos para hospedarle y 
muchas acémilas, y mil camellos cargados, todo con la 
mayor magniOcencia y aparato que le fué posible. Lue- 
go que desembarcó el amir Juzef escribió y despachó sus 
cartas á todos los amires de España , para que se vinie- 
sen á juntar con él para la sacra guerra , dándoles por 
punto de reunión los campos de la fortaleza de Alid, en 
comarcas de Lorca ; y sin mas detenerse comenzó á 
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marchar en la luna de rabié primera del año 481 4 088 
ydice Yahye, que llegó por Málaga con su ejér- 
cito y la gente de Aben Abed de Sevilla , y de Málaga 
salió el señor de ella, que era entonces Temimbijode 
Balkin , hermano del rey de Granada: y después le al- 
canzó y siguió con su campo Almudafar Abdata ben Bal- 
kin, rey de Granada: también llegó con buena compañía 
Almutasim ben Samida , rey de Almería, grande amigo 
de Aben Abed, y este venia vestido de albornoz negro, 
al estilo del amir Juzef y de los almorávides, cosa que 
dio ocasión á que le motejase festivamente su amigo Aben 
Abed, y que le tratase de cuervo entre palomas , porque 
los caballeros de Almería vestian de color blanco: asi- 
mismo llegaron los walíes y cabezas de las ciudades de 
Baza, Jaén y de Lorca, el esforzado Muhamad ben Le— 
bun ben Iza y otros. De Murcia vino Abdelaziz Aben 
Raxih , uno de los principales señores de España, que te- 
nia la ciudad de Murcia por Aben Abed ; pero que la 
gozaba como soberano sin acudirle con tributos ni rentas. 
Asentaron su campo delante de la fortaleza , en la cual 
habia doce mil peones y mil caballos , gente muy esfor- 
zada que hacian frecuentes salidas y rebatos contra el 
campo de los muslimes , que \oi rechazaban con mucho 
valor , y los obligaban á encerrarse muy escarmentados. 
Combatían los muslimes la fortaleza con todo género de 
máquinas y de ingenios ; pero la fortaleza natural del cas- 
tillo era tanta que hacian muy poco efecto , y el fuerte 
se mantenia sin esperanza de tomarle. Trabajábase con 
toda diligencia en el cerco, y lo guardaban los amires de 
Andalucía por su orden cada uno en su dia , y esto duró 
algunos meses , y recelando que vendría socorro del rey 
Alfonso, daban todos gran prisa en los combates. 



347 

CAPÍTULO XIX. 

DESAVENENCIA ENTRE LOS MUSLIMES, Y MARCHA DE JU- 
ZEF i ÁFRICA POR TEHOR DE ALFONSO. VUELVE Á ES- 
PAÑA, LLEGA Á TOLEDO, Y VA Á CÓRDOBA. LOS 
ALMORÁVIDES DOMINAN EN ESPAÑA. 

Parecióle al rey Juzef y Aben Abed que seria mas 
acertado correr la tierra, y hacer entradas en las fronte- 
ras de los cristianos, hubieron su consejo, y hubo diferen- 
tes pareceres. Abdelaziz Aben Raxih no quería que se 
apartasen de allí , ni se suspendiese el cerco hasta entrar 
la fortaleza , y lo mismo decian Almutasim de Almería y 
Lebun de Lorca, y otros caudillos: por el contrario pa- 
recer estaba Aben Abed y Abdala ben Balkin de Grana- 
da , que decian que lo mas conveniente era no perder 
tiempo , que se levantare el campo de Alid , y dejasen 
salir á los cercados, que mas fácil era vencerlos en cam- 
po , que no era gente que se estaría encerrada; que de- 
tenidos delante de aquella fortaleza inaccesible se per- 
día el tiempo , y se daba lugar á los crístianos á repa- 
rarse de sus pasadas pérdidas , y todo se aventuraba. La 
discordia de opiniones fué tomando calor. Aben Abed 
trató de ingrato á Abdelaziz ben Raxih , y de que su 
opinión pi^ocedia de inteligencias con Alfonso, y Abdela- 
ziz , joven ardiente , puso mano á la espada para herir á 
Aben Abed , y el rey Juzef mandó que le prendiesen, y 
el mismo Aben Abed le prendió allí delante del rey Ju- 
zef , y fué encargado de guardarle y le puso en prisio- 
nes. 

Las gentes del señor de Murcia, cuando vieron lo que 
pasaba , se amotinaron y con mucha diligencia recogieron 
sus tiendas y aparato de guerra, y se marcharon del cam- 
po , y no fué posible persuadirles que permanedeaen, 
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porque sus caudillos se tuvieron por muy ofendidos: así 
que, no desistieron de su propósito, acantonáronse en los 
confines de aquella tierra, y no dejaban pasar las provi- 
siones ni la gente que iba al real de los muslimes, que es- 
taba en el campo de Alid, antes bien todo lo detenian y 
robaban, de donde vinoá sentirse hambre y deserción en 
el ejército. Guando Alfonso entendió lo que pasaba, lue- 
go con un campo volante de escogida caballería partió 
hacia Alid, y de todas partes mandó que se moviese gen- 
tes sin cuento , y fuesen á tierra de Murcia, y mientras 
Alfonso se acercaba, Juzef, habido consejo, se fué retiran- 
do hacia confines de Lorca ( ^ ) y tierra de Almería, y 
por allí se embarcó y pasó á la otra banda , no osando 
esperar á Alfonso, que llegó con su gente sobre Alid, 
y poco antes levantó su campo el rey Aben Abed,y se 
retiró á lo de Lorca para observar á los enemigos. Los 
demás amires partieron á sus tierras, cada uno por su 
parte. Desembarazó Alfonso el castillo, y le desmanteló 
porque veía que rodeado de las tierras de ios muslimes 
no se podía conservar, y ademas necesitaba de mucha 
gente para mantenerle, sacó de allí su gente hambrienta, 
miserables rebuscos despreciados en la vendimia de la 
muerte , y caminó á Toledo , y Aben Abed, que le ob- 
servaba, luego entró en la fortaleza de Alid, que tanto 
habia dado que hacer á los muslimes. Tenia en su defen- 
sa cuando le cercó Juzef Aben Taxfm doce mil cristianos 
muy valientes, y mil caballos con siervos y familia, de 
los cuales muy pocos se libraron de morir de hambre, ó 
por la espada en rebatos , salidas y desafíos, que apenas 
sacó do allí Alfonso cien caballeros : esto fué 
en 483. 4090 

Las continuas hostilidades que los cristianos ha- 
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y de 



) Dice Yahye, que se detuvo en Tiriasa, lagar ameno 
e muchas fuentes. 
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cian á los musliaies , y las cartas de Syr ben Bekir , cau- 
dillo de los almorávides , movieron ai rey Juzef á pasar 
tercera vez en España. No vino ahora llamado délos re- 
yes de Andalucía , antes venia lleno de enojo contra ellos 
y de nuevas intenciones , y con pretexto de venganza le 
traia la ambición , y la codicia de apoderarse de los reinos 
de España : y no habia sido tanta su prudencia y disi- 
mulación que ya antes no hubiese dado algunos indicios, 
de lo que en su corazón fraguaba. Notaron esto algunos 
de los príncipes andaluces , y principió cada uno á mirar 
por sí , con la mayor diligencia y recato que podia. El pri- 
mero que echó de ver la novedad y retiramiento del ánimo 
de Juzef , fué Abdala ben Balkin rey de Granada , y co- 
nocido esto del caudillo de los almorávides escribió á su 
señor, y fué ocasión de que viniese Juzef torcera vez con 

Í)retexto de la sacra guerra. Allegó grandes huestes de 
as tribus de los muslimes , zenetes , mazamudes , goma- 
res y gazules , y con ellos desembarcó en Aljecira Alha- 
drá con mucha felicidad : y en esta algazia , conforme á 
los consejos de sus caudillos, pasó en seguidas marchas á 
las fronteras de Toledo , y encerró al rey Alfonso en aque- 
lla ciudad, restituyala Dios al islam. El ejército de los 
almorávides estragó las comarcas , taló sus campos , arra- 
só sus huertas y poblaciones , matando y cautivando gen- 
tes sin cuento. Y en esta jornada no le vino en ayuda nin- 
guno de los príncipes andaluces , que ya iban conociendo 
lo que pesaba la espada de Juzet Taxíin , que al pasó 
que destruia á los cristianos amenazaba también á sus ca- 
bezas , imaginando contra ellos , y maquinando engaños 
y traiciones. Manifestó que no le desagradaba este proce- 
cidimiento de los amires de Andalucía , que así le daban 
ocasión para tenerse por ofendido de ellos. Sin detenerse 
mucho en tierra de Toledo partió con su campo hacia Gra- 
nada , y entró en la ciudad y posó en su alcázar , hospe- 
dándole en él y recibiéndole con muestras deconfianza tfl 

SO 
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rey Ábdaia Len Balkin ben Badis , aunque estaba su co- 
razón bien lleno de recelos de aquella visita hecha con 
tanto estruendo y aparato de gentes. Sabia el rey Juzef 
por relación de su caudillo Sir ben Bekir que este Abdala, 
sospechando de sus intenciones , habia hecho tratos se- 
cretos con el rey Alfonso , favorecia sus empresas y le te- 
nia por amigo y le enviaba sus órdenes y tratos de su tier- 
ra , y que se ocupaba con mucha diligencia en fortificar 
sus fronteras , y por él se dijo entonces aquella copla : 

Tal hay que sirve de muía para voltear la rueda , 
y con su sangre ha de untarla; ó cual gusano de seda , 
Su cárcel propia se labra , en donde encerrado muera. 

Dícese que antes que llegara Juzef habia pensado re- 
sistirse y cerrar las puertas de su ciudad ; pero Abu Ya- 
hye cuenta que disimuló y le salió á recibir y le llevó á 
su alcázar. Otros dicen que desconfió abiertamente de él 
y le cerró las puertas , y que Juzef le cercó y ajustaron sus 
conciertos , y con pacto de seguridad entró en Granada, 
y el mismo Abdala ben Balkin sosegó á los de la ciudad 
que estaban alborotados y dispuestos á pelear , defen- 
diéndose hasta la muerte ; pero ya fuese lo primero ya lo 
segundo , después de dos meses que allí estuvo apoderado 
de la ciudad prendió al rey Abdala , y le envió encade- 
nado á Agmát de África , cerca de Marruecos , envián- 
dole con.su harem y familia. Durante el tiempo que se 
detuvo en Granada disponiendo el gobierno de aquella ciu- 
dad y de aquel reino llegaron á Granada enviados de Se- 
villa y de Badajoz para darle enhorabuena de aquel 
nuevo señorío , porque se publicó que Abdala lo cedia por 
ciertas tierras y posesiones en África ; pero Juzef no los 
quiso recibir ni dio lugar á que le hablasen , de manera 
(]ue se volvieron llenos de pesar y corridos de este dcs- 
f)recio. Almoatesim , rey de Almería , envió en esta oca- 
sión á su hijo Oveidala ízeldola Abu Meruan para que le 
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diese el parabién , y Juzeícon varios pretesios le detuvo 
( 4 ) en su compañía como en rehenes , hasta que des- 
pués consiguió ganar al que le guardaba , y disfrazado es- 
capó y por mar se restituyó á Almería. Así pues depuso 
Juzefben Taxfín al rey de Granada Abdala ben Balkin y 
holgó mucho de la amenidad de la tierra y del excelente 
sitio de la ciudad , y propuso pasar en ella todo el tiempo 
que en España se detuviese. Luego se partió para África 
«I rey Juzef y se JJevó consigo al rey de Granada y á so 
hermano Aimustensir Temim , gobernador de Málaga, 
que Je sal jó á recibir , y también dispuso del gobierno de 
aquella ciudad y de su tierra , y dejó el mando de las tro- 
pas almorávides y gobierno de Granada á Syr ben Bekir el 
Lamtuni , y con esto se embarcó y pasó á Mamie- 
eos en la luna de ramazan del año 483. 4000. 

£1 rey Aben Abed luego conoció el mal qoa le acnena»- 
zaba , y principió ya tarde á arrepentirse de haber traido 
los moros á España. Trató de fortiíicar sus ciudadiN^ , y 
los muros de Sevilla y el puente , y ¡ioner mucha dilí^ 
gencia en apercebirse para la defensa. Enióocm vioo á 
él su hijo el príncipe Hasen Raxíd y le dijo ; ya vela yo 
vemr esta tempestad , padre mío , y bien á tiempo le U 
anuncié ; pero tú desatendiste mis razones y las de oU-oü 
prudentes y nobles jeques y quisiste traer |K>r tu mano 
este príncipe de los desiertos á que nos echase de nues- 
tras amenas tierras y deliciosos alcázares. Alien Abed no 
hallaba razones con que escusar su yerro , y solamente 
dijo: no hay diligencia humana que pueda estorbar lo que 
Dios altísimo tiene decretado. 

El rey Juzef, avisado de estas prevenciones de los ami- 
res de Andalucía , dio orden en Cebta para que pasasen 
inumerables tropas á España , y esto se hizo en su pre- 

( 1 ) Con este motivo escribió unos elegantes versos k su 
jiadre, y el rey le respondió cou[otros. 
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«encía , y dio orden á Syr ben Abi Bekir para que se íbe- 
se apoderando de las tierras de Sevilla , encargando qvie 
principiasen con disimulo y cautela para tomarlos mas 
desprevenidos. En el tiempo que se detuvo en Cebta maiH 
dó edificar la mezquita mayor de aquella ciudad , levan- 
tando sus torres tanto que dominaban toda la ciudad y 
daban vista al mar. Labró la fuente del Bolat de ma- 
chos caños , y también fabricó el muro que llaman de la 
Almina baja. Ordenó que el ejército que habia de hacer 
la guerra en Andalucía se dividiese en grandes cuer- 
pos , la primera división , que formaba un buen ejér- 
cito , la encargó á Syr Abu Bekir para que fuese á ocu- 
par el reino de Sevilla , y que después pasase contra el 
rey de Algarbe Aben Alafias. La segunda división en- 
cargó á Abdala ben Jiag , para que fuese á Córdoba con- 
tra Abu Naser Alfetah, hijo de Aben Abed ; y la tercera 
división se dio á Abu Zacaria ben Yesein, para que entra- 
se en lo de Almería contra Muhamad ben Man , llamado 
Almutasem , rey de aquella tierra ; y la cuarta se en- 
cargó á. Casur el Lamtuni , para que fuese á tierra de 
Ronda , donde gobernaba otro hijo de Aben Abed , lla- 
mado Yelid Radiia. Partieron estos campos, y entretanto 
quedó el rey Juzef en Cebta para esperar el suceso de la 
espedicion y proveer desde allí lo necesario. 

CAPÍTULO XX. 

CONQUISTAS BE LOS áLmORATIDES SOBRB LOS MUSLIMES 

BE ESPAÑA. EJÉRCITO BEL REY ALFONSO EN PAYOB 

BE ABEN ABEB YENCIBO. TOMA BE SEVILLA. SUERTE 

Y MUERTE BE ABEN ABEB. 

Entró Syr ben Abi Bekir con sus almorávides en tierra 
de Sevilla , pensando si el rey Aben Abed le saldría al 
camino luego que lo supiese para engañarle con cautelas. 
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regalos y maguílico hospedaje; pero no hizo tal, y ni salió 
ni envió mansajeros que lesaludasen de su parte. Entonces 
Syr ben Bekir le envió una carta en que le mandaba c[ue 
allanase la tierra y le entregase las fortalezas , y viniese 
á jurar obediencia á Juzef ben Taxfin , príncipe de los 
muslimes. No cogió de improviso esta orden al rey de 
Sevilla , ni se sobresaltó con ella , y sin responder nada á 
la propuesta , trató de defenderse como pudiese, aunque 
con muy desmayado corazón, porque era Aben Abed muy 
dado á Ja estrellería, y conoció que habia llegado el punto 
que le anunciaron las estrellas en su nacimiento . y vio 
cumplido aquel pronóstico « de que su dinastía había de 
ser oestruida por cierta gente aue saldria de una isla que 
no seria la propia morada de ella.» Y anadian desaliento 
á su corazón algunos acaecimientos domésticos de triste' 
y aciago agüero , como el oir en sueños que uno de sus 
hijos decia en elegantes versos: 

Tiempo fué en que la próspera fortuna 
En rutilante carro los llevaba, 

Y divulgó la fama de sus nombres: 
Ahora calla y con sentidos ayes 
Los llora inconsolable. 

Como pasan los dias y las noches. 
Así pasan del mundo las delicias , 

Y la grandeza como sueño pasa. 
Como huyen del neblí las avecillas , 
Asi tus gentes tímidas se ocultan. 

Salió Aben Abed con su caballería contra los almo- 
rávides , y era tanto su valor y destreza en las armas , 
que á pesar del excesivo número de sus contrarios peleó 
con varia fortuna con ellos en muchas escaramuzas , evi- 
tando siempre el venir á batalla de poder en poder ; v 
para dividir su atención mandó Syr ben Bekir que el cau- 
dillo Bati fuese con una división á Jien , el cual con mu- 
cha diligencia la cercó y la apretó tanto , que se entregó 

50* 
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por convenio y la ocuparon los almorávides. Escribió S\t 
ben Bekir esta victoria al rey Juzef , que la celebró mu- 
cho, y mandó que no se desistiese de la guerra basta des- 
pojar al rey de Sevilla , y que no le quedase una almena 
de tantas ciudades como tenia. £1 caudillo Bati tuvo or- 
den de reunirse á la división de Casur Lamtuni j que ha- 
cia al mismo tiempo guerra en lo de Ck)rdoba , y la te- 
nia cercada ; pero en una salida que hicieron los de la 
ciudad , acauaillados del hijo de Aben Aded, contra los 
almorávides les causaron horrible matanza , y por esta 
causa fué necesario reforzar aquella división. Con la lle- 
gada de las nuevas tropas que conducia Bati , apretaron 
tanto á la ciudad , que ñié forzoso mover tratos de en- 
trega, y concertados con seguridad de vidas y haciendas , 
entraron en ella los almorávides en dia miércoles, 
3 de safar del año 484: pero después que entraron 4 091 
. en la ciudad mató Casur alevosamente al hijo 
de Aben Abed , llamado Abu Naser Alfetah y de ape- 
llido Almamun. En este mismo tjempo los almorávides de 
Syr ben Bekir entraron en Baeza , Ubeda , Castro Ah e- 
lád , Almodovar , Assachira , y Zacura. La división que 
estaba en Ronda se apoderó también de aquella ciuaad 
después de muy porfiada y noble resistencia del walí de 
ella Yecid Radila, hijo menor del rey Aben Aded , que 
asimismo murió alanzeado por Casur Lamtunio que le 
tenia en guarda , contra la justicia de los pactos. 

En pocos meses no quedaron al rey Aben Abed mas 
ciudades de todo su remo que Sevilla y Carmona que es- 
taban bien defendidas. El caudillo Bati ben Ismail se de> 
tuvo en Córdoba hasta que la dejó bien presidiada . y 
aseguró las fortalezas de la comarca, y envió á Calatraba, 
que era de las mas fuertes de los muslimes, un caudillo 
de Lamtuna con mil caballos almorávides , porque hubo 
asonadas de que venia el rey Alfonso en defensa y auxi- 
lio de Aben Abed. Asegurada la frontera pasó Syr ben 
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Bekir contra Carmona, y la cercó y combatió con inde- 
cible ardor y hasta entrarla por fuerza de espada dia sá- 
bado, al anochecer del 17 de rabié primera del 
año 484. Perdida esta fuerte ciudad, cayó del 4094 
todo la esperanza del rey Aben Abed. 

Envió á pedir socorro al rey de los cristianos, el tirano 
Alfonso, ofreciéndole ciertos pueblos, y este principe con 
estraña generosidad, olvidándolos daños que por su causa 
habia recibido, envió en su ayuda á su caudillo el conde 
Gumis con veinte mil caballos y cuarenta mil peones; por- 
que Aben Abed no le declaró el miserable estado de sus 
cosas, ni del cerco y apuro en que se hallaba. Entró este 
poderoso ejército en tierra de Córdoba y talaba los cam- 
pos y quemaba los pueblos por donde caminaba. Salió 
contra esta muchedumbre por orden de Syr ben Bekir el 
caudillo Ibrahim ben Ishak de Lamtuna, uno de los mas es- 
forzados alcaides almorávides, llevando consigo diez mil ca- 
ballos zenetesygomaresy de masamudas, gente muy esco- 
gida , y una buena división de peones, toda gente muy 
ejercitada á los horrores de las batallas. Encontráronse 
estas dos huestes y trabaron muy reñida y sangrienta ba- 
talla en que los cristianos fueron vencidos, aunque con 
grave pérdida de los almorávides; huyeron los cristianos, 
que solo así pudieron salvarse de la muerte. 

Entretanto ben Syr Bekir tenia cercada la ciudad de 
Sevilla, y á su rey Aben Abed, y se defendían con mucha 
constancia y valor, haciendo gallardas salidas, escaramu- 
zas y desafíos : pero fueron tantas y tales las proezas que 
hicieron los caudillos almorávides, que la ciudad pidió al 
rey que concertase alguna avenencia con tan esforzados 
enemigos , que no era posible defender la ciudad de su 
valor y ardimiento. El rey Aben Abed supo el mal su- 
ceso del ejército de los cristianos y cayó toda su esperan- 
za: así que, con mucho dolor de su corazón se concert(') 
la entrega de la ciudad bajo la fé y amparo del rey Juzef; 
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pidiendo segundad para todos los vecinos de ella^ y para 
si, sus hijos, hijas, mugeresy familia de su casa, y lodo 
fué conccídido por el caudillo de los almorávides Syr ben 
Bekir á nombre de su rey Juzef Aben Taxfin. Entróse la 
ciudad por los almorávides en domingo, dia S2i 
( 1 ) de regeb del año 484. 1 091 

El caudillo de los almorávides envió luego pre- 
so y á buen recaudo, á África al rey Muhamad Aben 
Abed llamado Almutasem, y también á sus hiios Aba 
Husein Oveidala Arraxid, Abu Becar Abdala Almoated, 
Abu Zuleyman Arabio llamado Tag-dola, y Abu Hasim 
Almoali Zeino-dola con sus mugere&, bijas y doncellas, 
( la que él mas amaba por su discreción y hermosura 
lamada Otamida, madre de Arabie , que era conocida 
por Saida Cubra, (de esta hay memoria en la 
inscripción del dorio de la mezquita año 478, y 1085 
por Romaikia porque la compró Aben Abed de 
nomaik ben Hegiag : á toda esta ilustre familia envió á 
Airica. Es indecible el gran llanto que hubo en las na- 
ves en que los embarcaron al apartarlos de su hermosa 
ciudad, y al perder de vista las torres desús alcázares, 

Lal ver desaparecer como un sueño toda su grandeza, 
ite es el estilo del mundo , que no da sino al quitar, ni 
endulza sino para acibarar, ni aclara sino para enturbiar 
y aun lo mas claro de él no deja de correr turbio. Llegaron 
á Ceuta, y el rey Taxfin sin consideracicn á la majestad 
real envió preso*^ al rey Aben Abed , y á sus hijos á la 
ciudad de Agmát. En el camino un alárabe llamado Abul 
Hasen Hasuri, hizo unos versos en elogio del infeliz Aben 
Abed, y aunque no eran comparables á los que le solía 
presentar Aben Zeidun su privado, con todo eso se dice 
que le dio treinta y seis doblas de oro ; que era todo lo 
(|ue consigo llevaba, y la última merced que pudo hacer 

( 1 ) Otros dicen dia 19 del dicho mes. 
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en su vida. En llegando á Agmát le encerraron en una 
torre donde vivió cuatro años con roncha pobreza, rodea- 
do de sus hijas que le acompañaban y servian, si bien 
mas que de consuelo eran ocasión de acrecentar sus pe-^ 
sares y melancolía. Su amada Saida Cubra murió muy 
en breve , no pudiendo sufrir su corazón la desventura, 
pobreza y abatimiento de su esposo. Dice Aben Lebana 
que con ocasión de darle las pascuas entraron á visitarle 
algunos de los suyos en la torre donde estaba preso, y 
oué le vieron rodeado de sus hijas que estaban vestidas 
demuy pot»^ y astrosos paños, y con todo esto, dice que 
resplandecia en sus caras la majestad real, y debajo de 
aquellos pobres vestidos se descubría su delicadeza y mu- 
cha hermosura , que parecian como cuando el sol está 
eclipsado, ó cubierto de nubes que ofuscan su resplandor; 
pero que no se oculta del todo su perfección : dice que 
era tan estrema su pobreza que llevaban sus píes descaí-' 
zos, y ganaban su sustento hilando : que como todos en- 
mudeciesen de pesar, el rey- Aben Abed dijo entonces 
una triste elegía, no sin lágrimas y profundo dolor. Sos 
hijos vivieron pobres en África, su hijo Almoa- 
tea murió asesmado en ramazan del año 484, y 1091 
aquel dia habia enviado á su padre unos versos 
con un hijo suyo pequeño , en que le consolaba de su 
mala ventura. Y el mismo Aben Abéd murió el 
año 488: su reinado fué veinte y tres años. La di- 1095 
nastia de estos reyes de Sevilla ducó setenta y 
tres años como él dice en unos versos , porque la poesía 
fué su recreo y desahogo, aun en sus mayores desgracias, 
y eran tan excelentes y bien sentidas sus canciones que 
eran vulgares y sabidas de todo genero de gentes. 
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CAPÍTULO XXI. 

TOMA DE ALMERÍA POR LOS ALMORÁVIDES. ENTRAN EH 

VALENCIA. TRATADO DEL RET DE ZARAGOZA COIT 

JÜZEF. 

En la luna de xaban del mismo año ocuparon los al- 
morávides la ciudad de Novuna, y en la luna de xawal 
del mismo año entró el caudillo Davud ben Aixa en Me- 
dina Hariza , y escribió su victoria y conquista al amir 
Juzef ben Taxfin. Era este alcaide muy esforzado y vir- 
tuoso caudillo, sabio, justo y de apacible trato, que nadie 
tenia queja de él, tal era su moderación y prudencia, y 
por esta vía hizo tantas conquistas como por las |armas. 
En este tiempo Muhamad ben Man de los altegibíes rey 
de Almería , conocido por Almoatesim Moez-Dola , y 
Awatic Oila, grande amigo de Aben Abed , fué acome- 
tido en sus tierras , y aunque habia procurado que los 
amires de Andalucía procediesen unidos en la defensa de 
sus tierras , luego que conoció la perfidia de Syr ben 
Bekic y del príncipe de los almorávides; no le dieron es- 
tos tiempo para que concertase sus confederaciones, y una 
división de los almorávides conducida por Abu Zacaria 
ben Vesein le cercó en su ciudad de Almería. Era este prin- 
cipe muy amado de sus vasallos por su justicia y libera— 
liaad, y amado también de todos los príncipes de España, 
y por esta razón dio á los almorávides mas cuidado la 
conquista de su tierra porque recelaban que le ayudasen 
todos asi muslimes como cristianos. Cercáronle con tanto 
rigor y vigilancia, que ni por mar ni por tierra podía na- 
die entrar en la ciudad , ni salir do ella. Viénclose muy 
apurado , y sabiendo que era imposible el librarse de sus 
enemigos que á un mismo tiempo hacian guerra á todos 
Jos reyes de España , se ex\Vñí.\,^d^ lauto y so angustió 
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hasta perder la vida de despecho y pesar. Antes del mo- 
mento de su muerte aconsejó á su hijo Ahmed Moez- 
Dola , qne si Dios le libraba de sus enemigos se acogiese 
á los Aben Hamides de oriente de África, y se hiciese su 
aliado si le quedaba algún poderío en la tierra. Lo mis- 
mo dijo al menor llamado Iz-Dola ; pero este no siguió 
los consejos de su padre. Así falleció este sabio rey Al- 
muatesim de Almería después de haber reinado con 
mucha felicidad cuarenta años. Habia servido al amir 
Juzef ben Taxfinen la batalla de Zalaca,y con sus tro- 
pas en el cerco de la fortaleza de Alid en las comarcas 
de Lorca ; pero todos estos servicios no fueron parte para 
evitar la ruina suya y de su familia. Lueeo fué procla- 
mado su hijo Ahmed Moez-Dola ( 1 ) por los vecinos de 
Almería, que ya antes le habia su padre declarado socio 
del mando y futuro sucesor: hicieron esta procla- 
ma el dia 4 de rabié postrera del año 484. No 4091 
permaneció el reinado de este Abu Meruan Moez- 
Dola sino un mes después de la muerte de su padre, 
pues como llesase nueva de la entrada de los almorávides 
en Sevilla, y de la deposición del rey Aben Abed, perdió 
la poca esperanza que tenia en la suerte de aquel príncipe 
y viendo que era imposible librarse ni conservar mas tiem- 
po aquélla ciudad, apercibió secretamente una nave, y 
principió á tratar de la entrega do la ciudad. El cuidia- 
do y diligencia de los que defendian la entrada del puerto 
fué desde entonces menos cuidadosa, y huyó de noche con 
su familia y tesoros á la parte oriental de África, y aban- 
donó su ciudad y dependencias de ella á sus enemigos. 
Fué su fuga en la luna de ramazan , otros dicen en S5 do 
xaban del año 484: y se llevó consigo ásu hermano Ra- 
feldolaconsus hijos y mugeres, y se acogieron al señor de 
Bejaya, y estuvieron en aquella ciudad como depdndien- 

( 1 ) Ltómanle otros Ovcidala Moezdala Abu ll^\^Q«!Ck; , 
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tes y vasallos de Almanzor ben Anasir ben Alanus ben 
Hamedi ben Balkio ben Zeiri ben Menad Zanhagi , que 
poco después le dio el gobierno de Tunis de occidente, 
y su hermano Rafeldola fué después favorecido del Mez- 
deli waií de Telencen, y allí vivió dado á las le- 
tras hasta que falleció año 539, como refíeren los 1 1 44 
historiadores andaluces , Amru Otman de Cór- 
doba, y Zacarías de Zaragoza, y Alcodaí de Valencia. 
Al dia siguiente se entregó la ciudad de Almería, y entró 
en ella el caudillo de los almorávides Aben Aixa, y envió 
algunas tropas que ocuparon los lugares dependientes de 
Almería , y cercaron á Montuxar que es á veinte millas 
de aquella ciudad, y fácilmente se ganó como los otros 
pueblos. Envió Aben Aixa nuevas de su conquista de 
Almería al rey Juzef ben Taxíio, dándole cuenta de como 
en año y medio eran ya dueños los almorávides de cinco 
reinos de Andalucía , que habían sido de Aben Habnx, 
de Aben Abed, de Abu Alhas Man, de Aben Abdelaziz 
y de Abdalá ben Becar señor de Gien de Oyla y de 
Ecija. 

En el año siguiente de 485 mandó Juzef que 
su caudillo Davud ben Aixa fuese á Denia, y ca- 409^ 
minó á ella , y la ocupó , y también Jativa que 
ambas las tenia Aben Monead , que estos amires, y Abu 
Meruan Huzeil de Aben Razin , Murbiter y Valencia , se 
habian aliado con los cristianos y con su caudillo Ruderíc 
el Cambitár . y pensaban con su ayuda defenderse de los 
almorávides; pero las ocupó Aben Aixa sin mucha dificul- 
tad ni derramamiento de sangre. El estado de Aben Ra- 
?in quedó dependiente , y se dio el gobierno en tenencia 
á Yahye Abdelmelic Abu Meruan su señor por juro de 
heredad , en que sucedió su hijo después, esto por su an- 
tigua posesión y alianzas con los Aben Uudes de Zara- 
goza. Desde allí partió á Secura , y entró también esta 
ciudad , y pasó el ejército á Valencia y la cercó. De- 
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fendia esta ciudad el rey Yahye ben Dylnún , ayudado 
de los cristiauos que eran su aliados , ó mas bien sus se- 
ñores. En una salida y sangrienta escaramuza fué herido 
de muerte el rey Yahye , y ese mismo dia falleció : su- 
cedióle en el reino y defensa de la ciudad Alcadir Yahye 
ben Dylnún , que como valiente y sabio caudillo defen- 
dió y disputó con sangrientas salidas y rebatos la en- 
trada en ella. Viendo que era imposible mantenerla , los 
cristianos se retiraron de ella , y Alcadir ayudado del es- 
forzado caudillo Aben Tahir señor de Tadmir , la defen- 
dieron hasta la muerte ; y hubiera costado mucho tiempo 
y mucha sangre la entrada en ella ; pero por inteligencias 
con el cadí de la ciudad Ahmed ben Gahaf Almaíeri , se 
abrieron las puertas y los almorávides entraron espada 
en mano haciendo gran matanza en la gente de Alcadir, 
y el mismo príncipe pereció con muchos nobles caballe- 
ros j peleando como un león. Al cadí Ahmed se dio en 
premio de su servicio el gobierno de la ciudad , y de ca- 
dilcodá que había sido en ella , subió á wali de tan ex- 
celente ciudad ; ¡ pero qué justa es la divina providen- 
cia en la necesaria ley y cumplimiento de sus eternos de- 
cretos i Lo veremos después en la muerte de este cadí. 
Escribió Aben Aixa su conquista de Valencia al rey Juzef, 
y le mandó continuar hasta que sojuzgase toda la Es- 
paña. 

El rey Abu Jiafar de Zaragoza , de la ínclita descen- 
dencia de Aben Hud mantenia con justicia y heroico va- 
lor toda la parte oriental de España , desde Wadir Hi- 
giara , Medma i^ielim, Helga , Daroca , Calatayub, Hues- 
ca , Tudila , Barbaster , Lérida y Fraga , y era asimismo 
poderoso en el mar por la parte meridional del Pyren , y 
enviaba sus naves al oriente de África á Alejandría car- 
gadas de frutos de España , y le traían mercaderías de 
tierra de Siria y de otras provincias de oriente. Era el 
mas rico de los reyes de España , ademas muy afable y 
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humano , y muy amado de sus pueblos , que podia de- 
cirse que tenia en su mano sus corazones. Así que , de 
lodos era estimado , sus vecinos le respetaban, y sus ene- 
migos le temian. Por esta causa el rey Juzef no se atrevió 
á enojarle , ni pensó en declararle la guerra ; pero el po- 
lítico rey Ahmed Abu Jiafar temió tenerle por enemigo, 
y viendo sus victorias contra los otros reyes , quiso ce- 
der al tiempo y prevenir la tempestad que amenazaba. 
Envió al rey Juzef ciertos presentes muy preciosos ( 4 ) , 
y una carta con su propio nijo Imadola Abu Meruan Ab- 
delmelic , y en ella solicitaba su amistad y alianza con- 
tra los cristianos , y entre otras cosas decia: «Es mi es- 
tado el muro que media entre tí y el enemigo de nuestra 
ley , este muro es el amparo y defensa de los mu^imes 
d^e que reinaron en esta tierra mis abuelos, que siem- 
pre velaron en esta frontera para que los cristianos no en- 
trasen á las demás provincias de España. Será mi mas 
cumplida satisfacción la confianza y seguridad de tu amis- 
tad , y de oue estés cierto de que soy tu buen amigo y 
aliado. Mi hijo Abdelmelic te declarara las disposiciones 
de nuestro corazón . y nuestros buenos deseos de servir á 
la defensa y propagación del islam. A esta carta respon- 
dió el rey Juzef en estos términos. 

«Del rey de los muslimes amparador de la (é Juzef ben 
Taxfin , al confiado en Dios Ahmed Abu Jiafar Aben 
Hud , cuya potencia perpetúe y prospere el Todopode- 
roso : de nuestra corte de Marruecos, guárdela Dios , don- 
de llegó tu carta clara muestra de la nobleza y valor de 
tus mayores : damos gracias á Dios y cumplidas alaban- 
zas , y le rogamos nos dirija y encamine i^r la senda de 

(i; Dice Abcodai que le envió catorce arrobas de plata 
en joya , marcadas con los sellos de su abuelo AlmutameD, 
que Juzef recibió esUs dádivas , y las mandó acuñar en Ki- 
rales, que dcstniyó el pueblo de Córdoba endia de Id N«- 
hira , pascua de cameros. 
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los rectos , y enderoce nuestros pensamientos á saluda- 
bles fines : rogamos al Señor por nuestro señor Mahomad 
su siervo, con quien sea la divina gracia que engrandezca 
su perfección. En cuanto á lo que anos hace para contigo, 
fortifiquete Dios , y para con tu sublime liberalidad sabe 
Que no hay en nosotros smo una sincera amistad , propia 
de nuestro natural que Dios nos ha dado: asimismo ha ve- 
nido á nuestra presencia la honra de la grandeza, la subli- 
midad del entendimiento: estoes, Abu Meruan Abdelmeljc 
hijo vuestro por sangre , hijo nuestro por amor y buena 
voluntad. Acreciente Dios en él tu amor , pues es la lum- 
bre de tus ojos , y alegría de tu corazón. Llegaron tam- 
bién los dos honrados visires Abü Las bá y Abu Amir, 
á los cuales haga Dios merced de su santo temor , y á 
todos vuestros servidores, y á cada uno de ellos según su 
calidad los hemos honrado. Entregáronnos tu honrada 
carta y de nos con honor recibida ; por ella hemos enten- 
dido y por la relación que de palabra nos han hecho con 
mucha discreción tus deseos , y respondemos nuestra con- 
formidad á tus demandas , y comunicando y hablándoles 
una y otra vez han entendido bien lo que se contiene en 
los capítulos de nuestra reciproca amistad y alianza que 
todos se dirigen á la conservación de la grandeza y sobe- 
arníadel estado en cuanto sea del servicio de Dios. Salud. » 

CAPÍTULO XXI!. 

ALGARAS DE LOS CRISTIANOS EN TIERRA DE FRAGA. 
CONQUISTA DE BADAJOZ POR LOS ALMORAYIDES. UNION 
DEL CID CON LOS MOROS CONTRA ELLOS, Y LES TO- 
MAN Á VALENCIA. LOS ALMORÁVIDES TOMAN LAS 
BALEARES. 

Quedó muy contento de esta alianza Abu Jia- 
far , y en el año 486 pasaron los almorávides en su i 093 
ayuda contra los cristianos, que habian hecho una 
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terrible entrada en sus lierras ayudados de los de Afranc 
y Enlómanos , y se habían apoderado de Fraga y Bar- 
baster talando la tierra, quemando los pueblos , robando 
y matando á los moradores. Que perecieron en estas ai- 
garas mas de cuarenta mil personas entre gente de ar- 
mas y demás , y cautivaron muchas mujeres , doncellas 
y niños. Fueron pues en ayuda del rey Almustain seis 
mil ballesteros almorávides y mil caballos , y juntos con 
la gente del rey hicieron cruda guerra á los cristianos y re- 
cobraron las ¿rtalezas ocupadas por ellos, y entraron ios 
muslimes en Barbaster por fuerza de armas y no escapa- 
ron con vida sino muy pocos , y recobraron también la 
ciudad de Fraga venciéndolos en varias batallas muy 
reñidas y sangrientas , y entró Almustain en Zaragoza 
después de esta jomada con cinco mil doncellas cristianas, 
mil armaduras de hombres de armas y muchos despojos 
muy preciosos, de los cuales envió un rico presente al rey 
Juzefy se contirmó de nuevo su amistad. 

£n tanto que esto pasaba eu la parte oriental de Espa- 
ña Syr ben Éekir el mas astuto de los caudillos almorávi- 
des se encaminó con poderosa hueste de almorávides á 
tierra de Algarbe para ocupar el reino de Badajoz que te- 
nia Ornar ben Muhamad ben Aladas apellidado Almetua^ 
kil bila , ocupó fácilmente las ciudades de Algarbe y ma- 
chas fortalezas y entró en Xelb y Ébora y vino con su 
campo delante de Badajoz , defendiéndose con valor el rey 
Aben Alaftas ; pero la fortuna habia vuelto las espaldas á 
estos príncipes. Era vulgar crédito y popular creencia crae 
había una profecía que anunciaba la irremediable caída 
de los reyes de España , y que serian vencidos y depues- 
tos por unos príncipes de África. Esta persuasión popular 
de la gente del vulgo era tan perniciosa en este tiempo, 
que fué gran parte para que los almorávides se enseño- 
reasen de España , y para que sus príncipes no hiciesen 
cosa de provecho en su defensa. Dióse una reñida batalla 
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Gil que los de Aben Alafias quedaron vencidos , y presos 
dos hijos del rey que acaudillaban su gente ; estos eran 
Alfadil y Alabas^ue no cedieron hasta que muy mal he- 
ridos y abandonados de los suyos cayeron en manos de los 
almorávides. Los de la ciudad intimidados con el horror 
del suceso de la batalla forzaron al rey á concertar la en- 
trega de la ciudad. Ofrecióle el caudillo ben Abi Bekir 
que saliese seguro con sus hijas , familia y cuanto tenia; 
pero después que se apoderó de la ciudad con esta condi- 
ción y le dejó salir de ella con sus hijos , mujeres y escla- 
vos luego envió cierta tropa de caballería de Lamtuna en 
su seguimiento, y alcanzaron á esta desgraciada familia 
en cercanías de Badajoz , y allí alancearon con inhumana 
crueldad al rey Almetuakil y á sus dos hijos Alfadil y 
Alabas. Acaeció esta lastimosa tragedia en sábado 
dia siete de la luna de safer del año 487. Todo 1094 
esto fué por orden do Juzef ben Taxfin. Lamenta- 
ron esta desgracia los mas célebres poetas de aquel tiem- 
po , y anda en boca de todos la elegía del wasir de su pa- 
lacio Abu Muhamad Abdelmegid ben Abdun. Era el rey 
Almetuakil muy docto y amigo de los sabios , ^ pasaba 
con ellos el tiempo con tanto placer que se olvidaba de 
todas las cosas. Tenia en su mismo alcázar por secretario 
al wasir Abdelmegid insigne poeta que competía con el 
célebre Cordobés Abdala ben Zeidun privado del rey Aben 
Abed , cuyas canciones eran el encanto de las musas así 
de España y de África como de oriente. Era cadilcodá do 
su corte el sabio AbenMocama. Cuéntase de este rey Al- 
metuakil que solazándose en sus jardines en compañía de 
su wasir Abu TalibbenGanim se entretuvo tanto tiemjK) 
que se le pasó la hora del comer , y era dia en que tenia 
nobles jeques que le esperaban, y como llegase ya la noche 
y el rey no viniese , los jeques pidieron de comer y se les 
sirvió parte de la comida del rey , y recordándole su wasir 
la hora y los convidados , y le dijese uno de loa SíWn^'^ 



que ya habian tomado parte de su comida , envió al wasir 
para que le escasase con ellos , y tomando una hoja de al- 
carambe ó de atarfe escribió dos versos refiriendo la causa 
de su olvido y diciendo j que los culpados ya tenían recibi- 
da la pena de su delito , siendo todos recíprocos ejecutores 
de ella. El hijo de Almetuakil llamado Negm-doia wali 
de Santarin fué encarcelado en Almithema y referia Aben 
Zarfon cad( de la aljama de Córdoba , que en cierta oca- 
sión le entró á visitar el wasir alcatib Aou Bekar ben Al- 
cabotorna poco después de la desgracia de su padre y her- 
manos , y cuando le vio no pudo contener sus lágrimas 
mirando en tan miserable estado al que habia sido señor de 
tan ricas ciudades , y reducido á una estrecha prisión el 
que solia vivir en magníficos alcázares , rodeado de nobles 
jeques que lo respetaban y servian. Tales vueltas dá la for- 
tuna á su inquieta y deleznable rueda. Asi acabaron los 
reyes de Andalucía ; los puso en el trono la discordia y 
guerra civil , vivieron en continuas desavenencias, des- 
truyendo por sus particulares intereses la fuerza y unidad 
de España ; facilitaron el engrandecimiento de sus ene- 
migos , en tanto que ellos en provincias y ciudades esta- 
blecían sus débiles y efímeras soberanías , pues como decia 
un poeta Andaluz de aquel tiempo , 

En España los pueblos divididos 
Llaman amir Amumenin su arráez , 

y cuando conocieron su yerro y pensaron remediar sus 
males llamaron en su auxilio á los moros de África que de- 
solaron la España , vencieron á los cristianos , y después 
vencieron y destronaron á los amires , dándoles en pago 
muerte cruel ó vida miserable mas cruel que la muerte. 

Divulgóse en toda España la nueva oe la muerte del 
rey Alcadir de Valencia y la entrada en ella de los almo- 
rávides por industria del cadi Ahmed ben Geáf , y tam- 
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bien se decía como este cadí eo reeompeiwA <itf mit» matv^ 
oíos había quedado por walí de la etndad. lÜ néñor líi 
Santa María de Aben Razín que era Abu Umim AtM^ 
melik ben Huzeil aliado y paríenle de Afeadír f 0%eíi4 á 
los arrayaces de Murbíter , Játtva y DeBÍa qtie im^ mMOio 
estaban ofendidos de los almorávides , y tod» esUw i0 Jma-' 
taroncon Buderik {i)^ caodíllo de los oMÚaoos eífmmiíh 
por el Cambitoraue se preciaba deseramif^ y aliadodat 
rey Alcadír , de Abo MeroAo y da sds jpunmlm, /«toUNnoo 
una escogida tropa de cabaileros y peones así muslimes 
como crístianos , y acaudillados del Cambílor eercnron hi 
ciudad de Valencia : apretó taoto á los de la ciudad qii# 
obligaron á sa walí Abrá GeAf á que la entrecaso p«MS oa 
tenían esperanza de socorro tan pronto como la nacesidad 
pedia. Concertó Ahmed ben Geáf sus avenencias de sa* 
guridad para él , su familia y vecinos, que por ninguna 
causa ni pretexto se les ofencfiese en sus personas ni en sus 
bienes, y asimismo ofreció el Cambitor que le dejaría an 
posesión del eobiemoque tenia. Con estas buenas condi* 
cienes abrió ms puertas de la ciudad y entró on ella el 
Cambitor , mald%ale Alá , con toda su gente y 
aliados. Esto fué en Jíumada primera del afto 487 , i 094 
estúvose en ella con sus cristianos y muslimes sin 
manifestar sus intenciones, y con mucha conlianza y m* 
guridad de Ahmed ben Geát que continuaba en su enw 
pleo de cadilcodá embobado con la dulzura del mandar, y 
al cumplir el año cuando menos esto recelaba le encar- 
celó el Cambitor y con él á toda su familia. Esto lo hacia 
prque declarase donde paraban los tesoros del rey Ya- 
hye Alcadír, sin omitir para averiguarlo ruegos, promesas, 
amenazas, engaños ni tormentos. Mandó encender un gran 
fueeo en medio de la plaza de Valencia ; tal era aque* 
Ua hoguera que su llama quemaba á mucha distan- 

( 1 } Óteos le llaman Rey ó ^ '. 
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cia de ella. Mandó traer allí al encadenado Ahmed 
ben Geáf con sus hijos y familia y los mandó quemar á 
todos. Entonces claman todos los presentes asi muslimes 
como cristianos , rogándole que siquiera perdonase á los 
hijos y familia inocente , y el tirano Camhitor después de 
larga resistencia lo concedió. Habia mandado cavar una 
grande hoya para el cadi en la misma plaza , y le metie- 
ron en ella hasta la cintura , y acercaron la leña alrede- 
dor y la encendieron y se levantó gran fuego , y entonces 
el cadi Ahmed se cubrió la cara , y diciendo , en el nom- 
bre de Alá piadoso y misericordioso , se echó sobre él 
aquel fuego que en breve quemó y consumió su cuerpo, y su 
alma pasó á la misericordia de Dios. Pasó esto en dia 
jueves de la luna de jiumada primera del año 488 , 1 095 
en la misma luna en que el año anterior habia en- 
trado en Valencia el maldito Gambitor , y los vengadores 
del rey Alcadir Yahye ben Dylnun. El wasir Aben Tahir 
partió de Valencia á Murcia y se llevó consigo el cadá- 
ver del rey Alcadir para darle alli honrada sepultura, y 
después murió en ella el noble AbenTahir el año 
508, ya de mas de setenta años. Este wasir hizo 1 1 H 
unos versos á la muerte de Yahye Alcadir en que 
anunciaba la venganza que vendria al que fué ocasión de 
su temprana muerte. El Gambitor ordenó el gobierno de 
la ciudad y quedó en poder de cristianos para aserrarla 
á los aliados muslimes , y se partió con el principal de 
estos que era Abdelmelic Abe Meruan ben Huzeil señor de 
Santa María de Aben Razin , y en Valencia quedó Aba 
Iza ben Lebun ben Abdelaziz señor de Murbiter como naib 
ó teniente de Abu Meruan. 

En este tiempo envió Syr ben Abi Bekir sus naves á que 
ocupasen las islas del mar oriental de España y tomaron 
posesión de Yebizát , Mayorca y Minorca al nombre del 
rey Juzef Aben Taxfm sin resistencia alguna. Tenian el 
gODierno de estas islas por los reyes de Valencia y de Denia 
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los Benixuheid ilustres jeques de Murcia que las 
gobernaban en paz y justicia desde que el año 440 1048 
pasó á ellas do wali Ahmed ben Basich Abu Ala- 
bas secretario del amir de Denia Abu Geix Mugehid ben 
Abdala Alameri : y como supiesen que toda España es- 
taba en poder del rey Juzef le juraron obediencia de toda 
voluntad y se pusieron bajo su fé y amparo. 

En el año 493 acaeció que Oveidala , el que se i 099 
habia alzado en Adcún, yerno de Abu Meruanel 
señor de Santa María en compañía de Abu Iza ben Lebun 
señor de Murbiter , como hubiese llegado á cercanías de 
Santa María con ciertas taifas de algara corriendo la 
tierra , en tanto que Abu Iza con los otros almogávares 
hacia sus correrías , este Oveidala con un hijo suyo y al- 
gunos de su gente entró á visitar á su suegro Abu Meruan, 
al cual hizo tan estrañas peticiones y demandas de que 
le nombrase sucesor de su estado , qjje le sirviese de pre- 
sente con tropas y dinero , que Abu Meruan muy enfada- 
do de su atrevimiento le reprendió con ¡aspereza , se aca- 
loraron en sus razones , y sacaron las espadas hijo y pa- 
dre contra Abu Meruan. Defendíase de ellos y á las voces 
entró en la sala una hija de Meruan prometida esposa de 
Oveidala , que viendo como se herian , dio grandes voces, 
acudió la familia y gentes de Meruan , que al ver á su se- 
ñor acometido de aquellos , luego los atropellaron á cu- 
chilladas , y los hubieran acabado si Meruan no los hubie- 
ra contenido. Mandólos prender , y habiendo retirado de 
allí á su hija , mandó cortar pies y manos á Oveidala , y 
sacarle los ojos , y después ponerle clavado en un palo , y 
á su hijo cortai le los pies y encerrarle : y todo se obedeció 
al punto como lo mandaba. Era este Abu Meruan muy 
amado de sus gentes , el fuego de la hospitalidad ardia en 
su casa de dia y de noche , trataba al pueblo con mucha 
afabilidad , y era el amparo de sus necesidades : mante- 
níase con la amistad y alianza del rey de Zaragoza , y con 
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el Gambitor caudillo de los cristianos , y en especial por 
su política y buen gobierno. 

Acabada la espedicion á las islas con aviso que hubo 
Sir ben Abi Bekir de la entrada de los cristianos en Va- 
lencia que le comunicó el gobernador de Almería hijo de 
Ahmed ben Geaf el quemado porel Gambitor , envió toda 
su armada de naves y saetías con mucha gente de desem- 
barco y gran ballestería de alárabes , de moros de Lam- 
tuna y Masamudes , y vino sobre la ciudad de Valencia, y 
los cristianos y los muslimes sus aliados viendo que no la 
podian mantener y que no esperaban socorro la abando- 
naron después de lar^o cerco , en que hubo sangrientas 
batallas y reñidas escaramuzas , y al 6n por la constancia 
de los almorávides Dios la restituyó venturosa- 
mente al islam en la luna de regeb del año 495 , y iiOi 
en esta ocasión volvieron á Valencia muchos no- 
bles y doctos que se habian ido á Liria , á Murcia y á Jaén 
cuando entraron en ella los cristianos , entre otros Muha- 
mad ben Bahr ben Aasi Alansari natural de Liria y jeque 
de su patria , que huyó á Jaén y estuvo allí como siete 
años y se dedicó á las letras con Abu Hegág Alkefiz y Me- 
ruan Aben Zerág , tomó á Valencia en este año que se 
ganó , y fué en ella almocri ó lector de la mezquita mayor, 
y escribió sobre las variantes del Alcorán una obra muy 
crítica: y después se retiró á su patria Liria y allí falleció 
á la hora del alba en domingo dia 6 xawal año 
547 , y fué enterrado en la makbura de Beni Ze- 1 15i 
nún de aquella población. Hizo oración por él su 
hermano Abu Muhamad: había nacido año 470. 1078 
En este año de 496 falleció Abdelmelik Abu Me- 1 1 03 
rúan señor de Aben Razin , y le sucedió su hijo 
Yahye ; pero como dependiente del gobierno de Valencia. 
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CAPÍTULO XXIII. 

VUELTA DE JUZEF A ESPAÑA. JU&A DE SU HIJO ALT. 
MUERTE DE JUZEF EN ÁFRICA. 

Aseguradas las cosas de España pasó el rey Ju- 
zef á ella el año 496 por visitar sus nuevos estados, 1 1 03 

Ír pasaron en su compañía sus dos hijos, el mayor 
lamado Abu Tair Temim , y el menor Abul nasen Aly, 
y aunque este era de menos edad tenia mas espíritu y 
valor que su hermano , y decia de él un poeta andaluz 
de aquel tiempo. 

Aunque en los años es Aly postrero. 
Su valor le coloca por primero. 
Así como el anillo mas preciado. 
En el dedo pequeño es colocado. 

Recorrió con ellos todas las provincias y le agradó 
sobre manera la disposición y naturaleza de la tierra, y 
la comparaba toda á una águila, y decia aue la cabeza 
era Toledo, el pico Alcalá de Raya : ( 1 ) el pecho Jaén, 
las uñas Granada : el ala derecha la Algarbia, la izquier- 
da la Axarkia : entendiendo todo esto de la importancia 
del gobierno y guarda del estado, que en cada parte con- 
venía. Acabada áu visita convocó á los jeaues y principa- 
les caudillos almorávides y trató con ellos de declarar 
ínturo sucesor de sus estados á su hijo Aly que estaba en 
Córdoba, y mandó que todos le jurasen obediencia y le 
reconociesen por señor después de sus dias. Celebróse la 
jura con mucna solemnidad y gran concurrencia de la 
nobleza y caballería de África ( 2} y de España, y man- 

(í) En otros, Calatrava. 

(% ) Dice Atcodai, que vino á esta jura el hagib Amad- 
dola Aba Meruan Abdelmelic, nieto de Almuctodir biia rey 
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dó á su wasir Abu Muhamad ben Abdelgafir que es-- 
cribiese la carta del pacto de sucesión en estos términos: 
Pacto de futura sucesión y compañía de imperio: Alaban- 
za á Dios que usa de misericordia con los que le sirven en 
las herencias y sucesiones: que creó á los reyes cabezas 
de los estados por causa de la paz y concordia de los pue- 
blos: como el amir Almuzlimin Nasredin Abu Jacob Ju- 
zef Aben Taxfín sabe y conoce que Dios le ha hecho ca- 
beza , guarda y defensor de tantos pueblos que sirven á 
Dios y son fíeles, temeroso de que el dia de mañana le 
puede Dios pedir cuenta de lo que le ha confíado y dado 
éñ guarda , y hallar que no ha procurado dejar en su lu- 
gar un sucesor que los ampare como rey y los gobierne en 
paz y justicia : siendo constante que Dios mandó hacer 
testamento y disposición de cosas de menos importancia, 
¿cuánto mas será conforme á su divina voluntad esta 
obligación en las cosas graves y de tanta consideración 
como las del gobierno de los pueblos que tocan al pro- 
vecho de todos en común y en particular á pobres y á po- 
derosos? Así que el rey de los muslimes por lo que en 
esto le toca y en particular , y especialmente en lo que 
Dios puso á su cuidado para que viese y gobernase lo 
conveniente á sus pueblos así en las cosas del mundo 
como en lo perteneciente al bien y defensa de la ley tan- 
teó las fuerzas de los dos estremos de sus lanzas, y el tem- 
ple y agudeza de los fílos cortantes de su espada, y des- 
pués de bien meditado halla que su hijo menor Abul Ba- 
sen Aly es mancebo mas bien dispuesto paralas grandes 
y altas cosas y por esto mas acomodado para llevar en sus 
nombres el peso de la administración del reino, y así 
lo señala y distingue, le llama, proclama y eleva á la 

de Zaragoza, que le envió su padre con un presente de sin- 
gular rareza y preciosidad, y mandó Juzef hacer de él kira- 
tes de oro que distribuyó al pueblo de Córdoba el dia de 
la Hidnibar. 
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majestad y alteza del trono , y al gobierno del reino, 
habiendo antes tomado consejo de hombres sabios y pru- 
dentes de todas partes , asi de los cercanos como de 
los distantes, y todos de común acuerdo con los no- 
bles jeques y caballeros del reino han manifestado 
libremente que aceptan y reciben contentos y bien sa- 
tisfechos esta declarada sucesión, puesto que su propio 
padre de ella se contenta y complace: y-así le reciben 
por su amir puesto que el rey su padre le escoge y eli- 
ge por amir. y le eslima por conveniente para la alteza 
y majestad real. 

Entonces fué llamado el principe Aly á la presencia de 
su padre y del consejo , y le propuso el rey las condicio- 
nes con que le nombraba sucesor y heredero de sus reinos, 
y dijo que las aceptaba y que era muy contento de ellas, 
y juró cumplirlas , se echaron las suertes de la istihara, 
invocando á Dios pidiéndole su favor y auxilio para el 
acierto, porque todo bien y prosperidad está en su mano. 
Entonces el rey Juzef hizo una vehemente exhortación á 
su hijo encomendándole cuanto le pareció conveniente 
para cumplir sus grandes obh'gaciones , y el príncipe re- 
pitió sus promesas y deseos de servir á Dios y cumplir las 
intenciones de su padre. Luego certificó el wasir Alca- 
lib que todos estaban contentos de esta sucesión y que 
la aceptaban y confirmaban los presentes por sí y los 
ausentes por sus procuradores : y como el príncipe suce- 
sor jurado del imperio habia entendido las condiciones 
de su sucesión y las habia aceptado , y lo firmó de su 
nombre el wasir Alcatib : y fué esta jura en dyl- 
hagiadelaño 496. 1103 

Las condiciones y hordenanzas que el rey Juzef 
puso á su hijo pertenecientes al gol3Íerno de España fue- 
ron: que ios gobiernos y alcaidías de provincias, ciudades 
y fortalezas las confiase siempre á los almorávides de 
Lamtuna : que el cuidado de las fronteras y la guerra 
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contra cristianos la hiciese con los muslimes andaluces 
como mas ejercitados y prácticos en la guerra de estas 
gentes y en su manera do pelear, rebatos, entradas y cor- 
rerías: que premiase con armas y caballos á los que se 
distinguiesen en su servicio peleando con los enemigos, 
y repartiese con ellos vestidos, y dinero en ciertas ocasio- 
nes. Que mantuviese en España diez y siete mil caballe- 
ros almorávides repartidos en diferentes partes determi- 
nadas, así que en Sevilla estuviesen siete mil, en Cór- 
doba mil, en Granada tres mil , en la Axarkia cuatro 
mil y los demás en las fronteras para defenderlas y guar- 
dar las fortalezas cercanas á los enemigos ( 1 ). 

Acabadas estas cosas el rey se partió para Ceuta, y 
al pasar por Lucena suscitaron á los judíos que moraban 
en aquella ciudad que debian hacerse muslimes, porque 
en un libro antiguo de Aben Muserra el cordobés se halló 
[ue los judíos en tiempo del profeta habian ofreci- 
lo hacerse muslimes si al llegar el año de 500 de 4 407 
la hejira no les hubiese venido el Mesías que es- 
peran, que ellos dicen en su Tura que había de ser de su 
nación y que su doctrina y ley habia de durar hasta el 
fin del mundo. Como ahora se les recordase esta obliga- 
ción que pretendian algunos que tenian hecha, apelaron 
al rey Juzef , y con su wasir y cadí Abdala ben Aly com- 
pusieron por gran suma de doblas que no se les moles- 
tase sobre esto, y se embarcó, y estando en Ceuta reti- 
rado de los negocios, principio á sentir debilidad que 
era ya muy viejo, y en el año de 498 adoleció mas, y 
le llevaron á Marruecos, sin dejar de agravarse cada dia 
mas su dolencia y debilidad hasta tanto que sus fuerzas 
del todo desaparecieron , que estaba sin movimiento que 
no se meneaba, y así murió, Dios haya misericordia de él, 

( 1 ) Pagaban cinco escudos al mes á cada caballero y 
ie mantenían, segan Alcoday. 
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á la salida de la luna de muarram entrado el 

año de 500 , habieado vivido i 00 años, y reinado 1 1 0J 

cerca de ^-O desde que le hizo su naib su ( 1 ) primo Aba 

Bekir ben Ornar: desde que entró en Medina 

Fez año 462 hasta que murió treinta y ocho años, 4070 

y desde que quitó el estado de Granada á Abda- 

la ben Baikin hasta su muerte diez y siete años. 

Estando ya cercano de morir eí rey Juzef llamó á su 
hijo el principe Aly, y entre otras cosas le mandó que 
no hiciese guerra sin necesidad, y que procurase no te- 
nerla nunca con los moradores de los montes de Daren, 
ni con los Masamudes que están detras de aquellas sier- 
ras á la parte del Kibla. Que siempre tuviese amistad 
con los de Bene Hud reyes de la Axarkia de España que 
eran como el muro que contenia á los cristianos , reparo 
f defensa de los muslimes de Andalucía. Que honrase á 
os muslimes de España y en especial á los de Córdoba, 
y que disimulase faltas, y perdonase á los que le ofendie-* 
sen. Se cuenta de este r^ Jnzef que nunca castigó con 
pena de muerte, y los mayores castigos que hacia eran 
prisión perpetua, y destierros de sus reinos. Fué enterra- 
do en su mismo alcázar dentro de Marruecos , hallándo- 
se presentes sus dos hijos Abu Tair Tamim, y Abulha- 
sen Aly con otros muchos amigos y parientes de Lamtuna 
y de Zanhaga. Dicese que protestó al morir su deseo de 
propagar la ley de Dios, y Muhamad ben Half dice en su 
Beian Wadeh ó clara manifestación , que no quedó á los 
muslimes entonces otro consuelo que la acertada elec- 
ción que les dejaba hecha en su hijo Aly. Cuando la victo- 
ria de Zalaca en que acompañado de trece amires de 
Andalucía venció el rey Alfonso, mandó mudar la seca de 
la moneda que antes corría y renovó el cuño y puso en 

( 1 ) Dice Yahye: desde que recibió la naibia de Alma- 
greb y partió su primo Aben Ornar al disíerto treinta y cua- 
tro años. 
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la moneda de oro otras inscripciones. « No es Dios sino 
Ala» «Mubamad enviado de Alá» «el príncipe de los mus- 
limes JuzefbenTaxfín»; y al contorno «el que siguiere otra 
ley que el islam no será recibida su fé, y en el dia último 
será délos infieles.» Y por el otro lado : «el amir Abdala 
príncipe de los fieles Abasí: » y en el contorno el lugar y 
el año del cuño. 

CAPÍTULO XXIV. 

ENTRA Á REINAR ALT BEN JUZEF. VIENE DOS VECES A 
ESPAÑA. BATALLA DE UKLIS EN QUE MURIÓ EL INFAN- 
TE DON SANCHO. 

Luego fué proclamado en Marruecos Aly hijo de Juzef; 
apellidábase Abu Hasen : la madre que le parió era cris- 
tiana llamada Gomaica. Habia nacido en Ceuta 
el año 477, era blanco y colorado , de hermosos 1084 
ojos , barba suave , cabtulo lacio y negro , de bien 
proporcionada nariz , graciosa boca , y de mediana esta- 
tura y buena complexión. Fué su proclamación en 
Marruecos en la luna de muharram del año 500. 1 107 
Era entonces de veinte y tres anos, y tenia ya tres 
hijos , Tesfin el walí que le sucedió después en el reino, 
Abu Becar , y Syr. Su secretario fué Abu Muhamad ben 
Abed de los hijos del rey de Sevilla : apellidóle el puebb 
amir amuminin : imperaba sobre todas las tierras de Al- 
magreb desde Medina Beehaya hasta extremos de Velad 
Sus Alaksá ; y de todo Alkibla desde Sigilmesa , hasta 
los montes del oro en Velad Saedán. Era dueño de casi 
toda España de oriente á occidente , y de las islas del mar 
de Siria , á Mayórica , Minórica y Yebisát. Se hacia por 
él cholba en mas de trescientos mil almimbares , y en su- 
ma era el mas grande y poderoso rey de su tiempo y de su 
familia. Era justo, erudito , esforzado guerrero , y buen 
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defensor y amparador de sus fronteras , preciándose de se^ 
guír en todas las cosas las huellas de su ínclito padre. Des- 
pués tuvo otros hijos Abu Afs , y Ornar que llamaban el 
mayor , Temim Ibraim , que fué en peregrinación á Meca, 
Ishac , que murió por venganza á manos de un sobrino 
hijo de su hermano Ibrahim , Abu Ham , Davud , Ornar 
el menor , Musdeli y Otman el menor de todos , que le 
hubo en una cristiana , que por su mucha hermosura lla- 
maban Fadelhusun. Fueron suswasires en el principio de 
su gobierno Otman ben Ornar , y al fin de él Ishac ben 
Otman. Cuando este wasir principió á servirle tenia diez y 
ocho años ; pero su espíritu y prudencia en tan poca edad 
era la admiración de los sabios y de los viejos , y por esto 
el rey Aly ben Juzef le hizo su wasír , y servia este em- 
pleo muy á satisfacción del rey , y sin queja del pueblo , y 
con notable ventaja del bien común y de la administración 
de justicia, pues era tal su ingenio y natural prudencia, 
que parecia que penetraba los corazones , y conocia lo 
pasado , presente y lo por venir. Con estos ministros y 
con su propia prudencia y amor á la justicia principió á 
ordenar muy bien las cosas del gobierno , tomando ademas 
consejo de los doctos y esperimentados en el conocimiento 
de los negocios de paz y de guerra , y á estos daba los em- 
pleos y principales cargos. Era en extremo liberal y muy 
compasivo con los pobres : tenia mucha gravedad en su 
persona , y así lodos le reverenciaban , y por sus virtudes 
y potencias le amaban y temian. Juróle también obedien- 
cia su hermano mayor Abú Tahir Temim. Este rey fué el 
primero que quiso servirse de cristianos , dándoles em- 
pleos de recaudadores y de caballeros de su corte , sin 
que por eso dejase de hacer cruda guerra á los cristianos. 
Testigos de su celo las comarcas de Toledo y de Talavera, 
asoladas y destruidas por sus victoriosas armas. A este (ia 
pasó cuatro veces á Andalucía , como veremos. 

Dícese que luego que anunció la muerte de sa padre , y 
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le envolvió en lienzos funerales , se presentó trayendo de 
la mano á su hermano Abu Tahir Temim , y le anunció á 
los almorávides : y entonces su hermanó tomó su mano de- 
recha con la suya, y le juró y dijo : llegad y jurad al amir 
de los muslimes , y todos los jeques almorávides que allí 
estaban presentes le juraron , y los de Zanhaga y Masamu- 
des , y otras tribus alimes y alfakies : asi sé celebró esta 
jura en Marruecos. Luego envió sus cartas á todas las pro- 
vincias , asi de Alma^reb como de España , y á Velad 
Alkibla dándoles noticia de la muerte de su padre y señor, 

Ír de su exaltación al trono ; y asimismo les mandaba que 
e proclamasen en sus ciudades, y se hiciese por él la chót- 
ba en las mezquitas. En este tiempo tuvo noticias de Fez 
de como su sobrino Yahye hijo de Abi Bekar ben Juzef, 
que era walí de aquella ciudad por encargo del rey Juzef 
su abuelo , luego que supo su muerte y la proclama de sa 
tio Aly , se alborotó y se tuvo por muy ofendido de aque- 
lla jura , y se declaró contra ella , y no permitió que se 
hiciese en la ciudad de Fez , conviniendo en esto con él 
muchos nobles caudillos de Lamtuna. Esta inesperada 
nueva disgustó mucho al rey Aly , y al instante salió de 
Marruecos contra su sobrino. Guando ya llegaba con su 
hueste cerca de Fez , su sobrino Yahye no sintiéndose con 
fuerzas para oponerse , resistir , ni defenderse de las de su 
tio , huyó de Fez , y Aly entró en ella luego miércoles día 
8 de rabié postrera del año 500. Algunos cuentan que 
como Aly hubiese llegado á Medina Magalia en confínes 
de Fez , que escribió á su sobrino reprendiéndole su deso- 
bediencia y estravio con mucha dulzura , y convidándole 
á aue se viniese á su merced , y le jurase oDediencia como 
haoian hecho todos sus parientes , y que asimismo escribió 
á los jeques de la ciudad amonestándoles sobre esto , y 
anunciándoles que sin falta iría á visitarles muy presto. 
Que recibidas aquellas cartas por Yahye congregó el me- 
zuar de la ciudaa , y les dijo : que se (Jispusiesen á la de- 



379 
fensa de ella , y que los jeques y principales se opusieron 
ásu parecer , y le aconsejaron que no hiciese resistencia, 
que se fuese á su merced y le obedeciese , que esto le con- 
venia , que era imposible mantener la ciudad , pues todo 
el pueblo estaba por su tio Aly , y que sin el pueblo mal se 
podía defender la ciudad , por mas que todos ellos se 
empeñasen en ayudarle y morir en su ayuda. Que oyen- 
do Yahyeeste consejo de los jeques , desconfió de ellos, y 
se salió de secreto de la ciudad , y partió huyendo á Te- 
lencen donde era walí Mezdeli ,y que este caudillo le en- 
contró en Guadi Mulua , que venia de presentarse y dar 
el parabién al amir Aly por su exaltación al trono. Y co- 
mo Yahye le dijese la intención que llevaba y como ve- 
nia , Mezdeli le disuadió de aquel propósito , y le dijo, 
que en todo caso era forzoso dejarse de ello , y tomaron 
juntos á Medina Fez , y entró Mezdeli á visitar ni rey, y 
entre tanto Yahye se quedó en una tienda á las orillas de 
Guadixedrua , y allí estaba lleno de temores y de sobre- 
salto. Entró Mezdeli y saludó al rey , y le dio parte del 
motivo de su pronta vuelta , y de como habia persuadido 
con mucha facilidad al walí Yahye á que viniese á su 
merced , y el rey le dio gracias por ello , y le alabó y hon- 
ró su agradable servicio , y le aió seguro para su sobrino 
Yahye, y le perdonó. Luego fué avisado de ello y se vino 
al rey Aly , y le pidió perdón muy rendidamente y le juró 
obediencia , y el emir le perdonó , y para tenerle con mas 
seguridad le destinó á Jecira Morca , y desde allí se volvió 
á Sahva , y pasó desde allí al Hegiaz , y hizo su peregri- 
nación á la casa de Dios , y después se volvió á su tio que 
le dio licencia de morar en la corte de Marruecos donde 
pasó tranquilo , hasta que por sospechas de conjuración y 
levantamiento se le prendió y envió á Jecira Alhadrá , y en 
esta ciudad permaneció hasta su muerte. 

La primera vez que Aly pasó á España siendo 
rey fué en el año 500 , y luego que llegó á Aljecira iiQ^ 
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vinieron á visitarle los cadies de las aljamas , los sa- 
bios , los walíes y gobernadores de las ciudades, mu- 
chos caballeros y gente del pueblo , y á todos recibió muy 
bien , y los despidió muy contentos. En esta ocasión de- 
puso del gobierno de Córdoba al w^alí Abu Abdala ben 
Alhág , y puso en su lugar al alcaide Abu Abdala Muha- 
mad ben Zelfa : y habiendo ordenado otras cosas conve- 
nientes al gobierno de Andalucía , se volvió á África. 

En ei año de 501 pasó segunda vez con ánimo 4 108 
de hacer guerra á los cristianos , y envió antes á 
su hermano Temim que habia sido walí de Aimagreb, 
para que previniese lo necesario , y le dio el gobierno de 
Valencia , y puso en su lugar en Aimagreb Abu Abdala 
ben Alhág , que desde Córdoba habia venido á wali de 
Fez, y solo sirvió a:|uel empleo seis meses. Luego que 
Temim llegó á España . pasó á cx)rrer tierra de Axarkia y 
fronteras de Zaragoza. 

En esta ocasión fué la célebre batalla de Uklis contra 
los cristianos. Temim ben Juzef habia pasado á Granada, 
y allegó poderosa hueste y escogida caballería, y con ella 
hizo cabalgadas en tierra de cristianos , y se puso sobre la 
fortaleza de Uklis , en donde habia gran chusma de cris- 
tianos que la defendían. Cercó aquella fortaleza , y la 
apretó tanto , que los cristianos no pudieron mantenerla y 
la entró Temim , y acorraló á los cristianos haciéndoles 
grandes estragos en sus campos. Llegó la noticia al rey 
Alfonso que se ensañó mucho por esta pérdida , y ordenó 
que luego partiesen sus gentes á la frontera para contener 
a los muslimes , y fué consejo de su mujer , que puesto 
que Temim era hijo del rey de los muslimes , que saliese 
contra él Sancho , el hijo del rey de los cristianos y suyo. 
Oyóla Alfonso , y le envió con gran hueste de lo mas noble 
de sus gentes , y vino á confines de Uklis , y cuando Temim 
entendió su venida quisiera salirse de la fortaleza , y re- 
tirarse antes de su llegada y sin encontrar á los cristianos, 
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y le aconsejaron sobre esto Abdala Muhamad ben Falema, 
y Muhamad ben Aixa y otros valientes caudillos almorá- 
vides , disuadiéndole de su determinación , y animándole 
á esperar en la fortaleza sin temor de los enemigos. Ins> 
taba Temim , y le dijeron : no hayas temor : aunque no 
seamos nosotros mas que tres mil caballeros , gran dife- 
rencia hay entre ellos y nosotros ; y con esto se sosegó. No 
bien habia llegado la tarde de aquel dia cuando llegaron 
los cristianos eon muchos millares , y todavía queria Te- 
mim que abandonasen aquella fortaleza y huyesen de 
ellos, y hubieron su consejo los caudillos almorávides , y 
no hallaban vía para la fuega , ni recursos para la seguri- 
dad y para mantenerse en la fortaleza : así que , acorda- 
ron dar batalla. Al rayar del alba salieron con ánimo deses- 
perado, y acometieron á los cristianos con tan heroico va- 
lor y denuedo, que no se vio pelea mas atroz ni mas san- 
grienta. En ella derrotaron á los cristianos, y murió el 
Sancho hijo del rey Alfonso ; y con él cerca de veinte mil 
cristianos , y entraron los vencedores muslimes en Uklis 
espada en mano ( 4 ) , y muchos lograron aquel dia la co- 
rona del martirio. Cuando la nueva de esta sangrienta ba- 
talla , y derrota de los suyos y muerte de su hijo llegó al 
rey Alfonso . fué tanto su dolor que enfermó de pena , de- 
sesperación y tristeza , y como ya era viejo y débil ado- 
leció, y murió de pesadumbre á pocos dias (2) de ésta 
derrota. Escribió Temim esta gloriosa victoria al rey su 
hermano , de las mas venturosas que tuvieron los musli- 
mes. 

En el siguiente año de 502 salió de Valencia 1109 
Muhamad ben Alhág de orden de Temim , y entró 
en tierra de Zaragoza con pretexto de ayudar al rey Almos- 
tain ben Hud. Este virtuoso y esforzado rey hacia correrías 

( 1 ; Aquí bay una contradicción. Si Temim la tomó antes 
¿cómo la entra ahora espada en mano? 
( 2 ) Dice Abdel Halim , á veinte dias. 



y. cabalgadas en las fronteras de los cristianos , talaba sos 
campos , arrancaba sus plantíos , y les quemaba sus pue- 
blos. El rey Alfonso aunque muy ocupado en guerras con 
otros cristianos entró por riberas del Ebro , y tomó Taoste, 
Bárges y Magalia , y sus campeadores hacian notable da- 
ño en los campos de Zaragoza : llegó el caudillo de ios al- 
morávides Aben Alhág , y los cristianos levantaron su 
campo , y entró con su hueste en Zaragoza , y desde alli 
escribió su victoria al rey Aly ( 1 ). Desconfiando el rey 
Almostain de la buena fé del caudillo de los almorávides, 
y receloso de que se apoderase de su persona y le enviase 
á las torres de Agmát , sin decirle nada se partió de la 
ciudad , y se retiró á ciertos fuertes de frontera en aquella 
comarca , acompañado de los mas nobles de su reino. 
Aben Alhág conforme á la orden que llevaba salió poco 
después á correr la tierra de Barcelona , y las algaras 
fueron muy venturosas , y en su ausencia tomó el rey Al- 
mostain Aben Hud á Zaragoza , y los cristianos cada dia 
le talaban la tierra , y era tal su osadia que llegaban hasta 
las puertad de la ciudad. El caudillo de los almorávides 
Aben Alhág volvia de su espedicion , y traía muy ricos 
despojos y muchos cautivos que habia hecho : dirigía estas 
presas por los caminos mas grandes y fáciles , y con su 
gente iba por ciertos atajos y veredas de montaña , tierras 
ásperas y fragosas ; pero pobladas de alquerías de musli- 
mes. En este camino áspero de guaiaras que llevaba Aben 
Alhág , que no habia pasado por allí otra vez , estando en 
medio de aquellas fragosidades le acometieron los cristia- 
nos Gue estaban allí emboscados , y asaltaron á su gente 
tan ae improviso y con tanto furor , que no tuvo logar de 
ponerse en mediana ordenanza , y los mushmes huyeron 
con mucho desorden , y padecieron cruel matanza , tanto 

( 1 ) Dicen algunos que iba Aben Alh&g con orden de per- 
manecer en Zaragoza, como walí de ella por los almorávides. 
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que perecieron casi lodos los caballeros de Lamtuna , 6 
quedaron heridos y cautivos , y allí murió peleando como 
bueno el caudillo Muhamadben Alhág , y se salvó huyen- 
do en una ligera yegua el alcaide Muhamad Aben Aixa, 
que no fué poca fortuna. Guando la nueva de esta desven- 
turada algazia llegó al amir Aly pesóle mucho de ella, y 
fué muy sentida la muerte de Aben Alhág , y nombró el 
rey en su lugar á Abu Beker ben Ibrahim b(Bn Tafelút, 
que estaba entonces en el w^aliazso de Murcia , y partió 
sm tardanza á las fronteras de Zaragoza , pasando por 
Valencia , Tatuxa y Fraga , y corrió la tierra de Barce- 
lona , y taió sus campos , auemó las alquerías , y robó los 
sanados y frutos en veinte aias que campeó sus comarcas, 
hasta que volviendo á tierra de Zaragoza le salió al paso 
Aben Aadmír con mucha gente de Bazit Barcelona , y Ye^ 
lad Aragi]ína , y trabaron sangrienta y reñida batalla , en 
que muñeron muchos cristianos , y como setecientos mus- 
limes lograron la corona del martirio. 

CAPÍTULO XXV. 

TEICSILA VENIIU DE ALY; QUE SITIA Á TOELDO Y NO 

PUDO TOMAR. TICTORIAS DEL REY SADMIR. CORRERÍAS 

DE MBZDELI. 

Entendiendo el rey Aly que era necesaria su presen- 
cia en España determinó pasar á ella en el año 
503 , con propósito de asistir en persona á la sacra 44(0 
guerra : paso desde Ceuta en 45 de la luna de 
muharram de dicho año. Traia para este fin un poderoso 
ejército de cien mil caballos, y llegó á Córdoba , y se de- 
tuvo en ella un mes , de allí sahó á la algazia , que iu^ 
cruel , entró por fuerza de espada la ciudad de Tabut 

Ír veinte y siete fortalezas de la comarca de Toledo , y 
iié tal el estrago y espanto que causó en aquella tierra, 
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que los pueblos huían de sus casas , y se acogían á los 
fuertes y á las ciudades y montes ásperos é inaccesibles, 
de suerte que toda la tierra quedó asoladay como de— 
sierta. Puso cerco á la ciudad de Toledo y estuvo la gen- 
te delante de ella un mes , y hubo sangrienta pelea en 
Bab Alcántara , y la ganaron los muslimes con gran ma- 
tanza de cristianos , que no osaron salir mas aunque se 
{)uso el campo á sus puertas. Fuera de la ciudad se tomó 
a Almunia , y viendo que se perdia el tiempo , porque 
la ciudad es tan fuerte que no era posible entrarla por 
fuerza , se corrió la tierra y se entró en Magdit y Gua~ 
dilhigiara. Luego pasó la hueste contra Medina Talbira y 
la cercó , y dio tan fuertes combates que fué entrada por 
fuerza de armas , con tanta matanza de los cristianos 
que habia en ella , que no quedó uno á vida : y con esto 
el rey se volvió triunfante y contento con esta venganza, 
y pasó á África. Al mismo tiempo el virtuoso y esfor- 
zado rey de Zaragoza Ahmed Abu Jiafar Afmostain 
Bila Aben Hud, salió contra los cristianos que tenian 
puesto cerco á la fortaleza de Tudila , que está á la ri- 
bera del Ebro , y con escogida caballería fué á socorrer 
á los suyos , los cristianos les dieron batalla delante de 
la ciudad que fué muy reñida y sangrienta , y peleando 
el rey Aben Hud valerosamente por su persona le pasa- 
ron el pecho de una lanzada , y cayó muerto de su ca- 
ballo : cuéntalo Ahdala ben Aita que se halló presente 
en la batalla con el sabio Asa6r de Jien. Con la muerte 
de su esforzado rey y caudillo los muslimes cedieron el 
campo , y la ciudad fué entrada por los cristianos: acae- 
ció esta derrota y ^ave pérdida para el islam el * 
año 503. Los muslimes llevaron su cuerpo á Za- 4440 
ragoza, y se le enterró con sus propias vestiduras 
y con sus armas como estaba , acompañando su féretro 
toda la ciudad que le lloró mucho tiempo. Y luego fué 
en ella proclamado rey su hijo Abdelmelic ben Ahined 
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Aba Meraán llamado Amad-Dola , que ora muy esfor- 
zado caballero , si bien menos político que su padro 
para mantenerse entre tan poderosos y ambiciosos veci- 
nos : ya babia dado claras muestras do su valor en la ba- 
talla de Huesca j y en las algaras do Tausto y do Lé- 
rida. 

Por otra parte el caudillo do ios almorávides Syr bon 
Bekir que andaba en Algarbe de Esnañu , tomó lan ciu- 
dades deZintiras, Badajoz, Jabera, Iiortocal y IJubona , 
y todos los pueblos que tenian ocupados los crintinnoH , 
ó no habían tomado la voz do los almoravidíw : y OHcrí- 
bió el estado de aquella frontera al rey Aiy en 
la Juna de didcada del año 504. iiii 

En tanto que con varia fortuna peleaban Ioh 
almorávides en las fronteras contra los crinliunoH , cuidii- 
daban los nobles jeques do Lamtunu , (|uo loniun Icm go- 
biernos y alcaidía do ciudades y forlale/iiH , do ganar In 
estimación y voluntad do los puobloH ; pttro <mloH iumm 
los miraban como tiranos oproRorus que como auxilinrt^M 
amparadores y amigos ; poro ol tumor do In caballería y 
gente de guerra que do continuo OHíaba on ENpaAa, y lil 
que cada día desembarcaba do África , tonia i\ Um tui'^ 
turales en obediencia do enlos nuovoM wtfiorori. I<op< tm - 
díes, jueces y letrados quo terminaban mum cauMiM im\n Uh 
davía mas insufribles que uquolloHcaudill(M naridoM y crm-* 
dos en los desiertos entro leones y liambrientoH tigrón; por- 
que por lo común era gente sencilla y franca , nnomi(i;A 
ae engaños y vilezas , y no tan codiciosa como Ioh ca- 
díes que los ensañaban, y á su sombra oprimian á Ioh po- 
bres y desvalidos , y se aprovechaban del fruto d(í muh 
trabajos regado con el sudor de sus rostros. Los recauda- 
dores de las rentas solian ser por \o común Judíos , (|uo 
las teaian en cabeza de muslimes y de cristianos , que no 
eran sino ministros de la avaricia y codicia insaciable do 
los otros. 

21 
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Él caudillo de los almorávides Syr ben Abi Bekir, que 
había vuelto de sus espediciones de Algarbe á Sevilla en- 
fermó en ella, y se le fué agravando su dolencia tanto que 
como era ya muy viejo no le sirvieron los recursos de la 
medicina , y pasó á la misericordia de Dios el año 
507 y fué sepultado en aquella ciudad. En su lu- 1413 
gar se dio aquel gobierno á Muhamad ben Fati- 
ma j que lo tuvo tres años , que no vivió mas tiempo. 

En este mismo año el caudillo Mezdeli corrió las co- 
marcas de Toledo con espantosas algaras , talando y que- 
mando los campos y alquerías de aquella tierra basta la 
misma ciudad , derribó el fuerte de Servand y el de Az- 
quena , y combatió la ciudad ocho dias con muchos in- 
genios , y en los fuertes degolló cuantos cristianos habia 
en ellos , hasta las mugeres y los niños. Como la nueva 
de estos estraeos y del apuro en que estaba la ciudad lle- 
gase á oidos de Albarhanis rey de los cristianos , vino á 
su socorro con poderosa hueste. Mezdeli cuando entendió 
su venida levantó su campo y talando la tierra salió 
como á su encuentro ) pasó por delante de él una obscura 
noche , y sin ser sentido pasó hacía Córdoba vencedor y 
cargado de despojos. Luego mandó llevar euamicion ¿ 
Arahina y la fortaleció , y puso en ella cabuleros y ba- 
llesteros , v mucha gente de guerra. Entonces supo Mez- 
deli que el conde Garcis señor de Guadalgiura , estaba 
sobre Medina Celím , y partió con escogida ^ente con- 
tra él , y como tuviesen aviso cierto de su ida los del 
conde Garcis , luego levantaron su campo y huyeron 
abandonando el cerco , y no se engañaron en esto , que 
luego poco después llegó el Mezdeji, y se apoderó de sus 
bagajes y máquinas que habían traído. En el año siguiente 
de 508 murió este esforzado caudillo gobernador de Cór- 
doba , y fué su muerte gloriosa en una escaramuza que 
trabó en ocasión de cierta entrada contra los cristianos, 
en que pereció peleando como bueno. Se escribió su muer- 
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te al rey AI y ben Juzef , que sintió mucho la pérdida de 
tan valeroso caudillo , y ,dió el waliazgo de Córdoba al 
hijo del mismo llamado Muhamad ben Mezdeli , no menos 
esforzado y ardiente que su padre , y por desgracia no le 
duró el goBierno ni la vida mas que tres meses , pues de- 
seoso de vengar la muerte de su padre salió á las fronte- 
ras, y murió en aquella cabalgada contra cristianos , con 
el mismo valor y deslino que su padre. 

En el año 509 envió Juzef sus naves á las islas 1115 
de oriente de España , porque habían entrado en 
ellas los cristianos robando y matando á los muslimes, y de 
sola la fama de que se acercaba la flota de los muslimes, 
huyeron de ellas los cristianos, que no osaron esperar que 
los echaran por fuerza de armas , y se llevaron mucha 
gente cautiva, y mataron no poca con estraña crueldad. 

A bu Mahamad Abdaia ben Mezdeli pasó desde Gra- 
nada con buen número de tropas de caballería á Valencia , 
entró en ella y descansó , y de allí pasó el año 
51 á Zaragoza , aue la tenia en gran aprieto el rey 1116 
de los cristianos Aben Radmir, que la cercaba con 
sus gentes y talaba sus campos : tuvieron muy reñidas 
batallas, y le forzó á levantar el cerco y salir de la tierra 
y comarcas de Zaragoza. El rey Amad-Dola Aben Hud 
desconfiando del caudillo de los almeravides luego que tu- 
vo desercada la ciudad , se ritiró con su familia y riqueza 
á la fortaleza de Rot-Alyehud, y falto de consejo no sa- 
bia si allegarse á los enemigos cristianos y valerse de ellos, 
ó ponerse en manos de los almorávides de su misma ley y 
sus auxiliares ; y el diablo le cegó para que temase el peor 
camino . y se concertó con los cristianos que seria su alia- 
do y amigo contra los almorávides. Dice Alcodai que dis- 
gustados los de Zaragoza de esta alianza de su rey , es- 
cribieron á Muhamad ben Alhág caudillo Lamtuni , que 
era walí de Valencia , que vino á ellos y toda la tierra 
se declaró por los almorávides , y que dio batalla cerca 
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de Zaragoza, y venció á los cristianos ano 542., en 4 de 
ramazan. £1 rey Aben Radmir concibió grandes espe— 
ranzas de su amistad , y allegó gran número de tropas, 
y volvió con todo su poder contra Abdala.ben Mezdeli 
que defendía la frontera de Zaragoza : encontráronse en 
cercanías de aquella ciudad , y se dieron sangrienta ba- 
talla en que el valeroso Mezdeli murió peleando con los 
mas nobles caudillos de los muslimes , que fueron derro- 
tados con grave matanza , y los cristianos los persiguie- 
ron algunos dias. Entonces pasaron los cristianos á Léri- 
da , y la tomaron , y otras fortalezas del Guf de aquella 
tierra : y después que fué deshecho el ejército de Jos al- 
morávides volvió el rey Amad-Dola Aben Hud á entrar 
en Zaragoza, concertando su alianza y pérfido trato con 
Aben Radmir. 

La noticia de estas pérdidas excitaron el ánimo 
del rey Aly , que dispuso pasar á España el año 511 1117 
pero sm perder tiempo ordenó á su hermano Temim, 
que mandaba en la Axarkia de España, que reuniese mu- 
chas tropas y fuese á socorrer á los muslimes de las fronteras 
de Zaragoza y de Lérida , que estaban en mucho peligro 
de perderse. Y cuenta Yahye que Aly pasó á España , 
y corrió y taló la tierra de Galicia, y tomó por fuerza de 
armas la ciudad de Calambria , y habiendo hecho gran- 
des estragos se volvió á Ceuta : esto el año 51 1 y avtfi 
dejó por largo- tiempo claros rastros de aquella terrible 
entrada. Entretanto congregadas las tropas de Andalucía 
se juntaron con Temim ben Juzef en Valencia , y salió 
en su compañía Abu Yahye ben Taxfin su pariente, go- 
bernador de Córdoba , y Muhamad ben Alhag walí de 
Valencia , y muchos nobles jeques de Lamtuna , y los ca- 
balleros almorávides , y mucha gente de guerra , corrie- 
ron á tierra de Lérida , y huyó de ella Aben Radmir para 
evitar que le cercaran , y le encontraron y se dieron san- 
grienta batalla , que fué de tanta pérdida para los unos 
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ejército tuvo por conveniente el suspender aquella jor- 
nada , y se volvió á Valencia con poco mas ae diez mil 
hombres. 

Cuando esto vio Aben Radmir despreció los concier- 
tos gue tenia con Amad-Dola , y le pidió que le dejase 
la ciudad de Zaragoza. El rey Amad-Dola se vio cogi- 
do en las redes que él mismo ¡habia ayudado á tender , 
y no sabia qué partido tomar : y sin responder al rey 
Radmir cuidó de fortificar la ciudad cuanto fué posible, 
y proveerla para el cerco que esperaba. No se descuidó 
Aben Radmir en buscar gentes de los montes de Afranc , 
y con infinita chusma de gente que parecían hormigue- 
ros , ó tropas de langosta , vinieron á cercar la ciudad de 
Zaragoza , y ordenaron sus combates , y labraron torres 
de madera que conducían con bueyes, y las acercaban 
á los muros, y ponían sobre ellas truenos y otras vein- 
te máquinas , y tenían esperanza cierta de tomarla , y 
así apretaron el cerco , y la pusieron en tanto estrecho 
que perecía de hambre la mayor parte de la gente : 
pues como la ciudad era muy poblada y de mucha gen- 
te , no bastaron las provisiones que se habían podido 
llevar antes del cerco : y así enviaron á tratar do ave- 
nencia con el rey Radmir, que ya no esperaban so- 
corro sino del cíelo : el rey Radmir les ofreció segundad 
en sus vidas y haciendas , y que fuesen libres en morar 
en aquella ciudad, ó retirarse á otra parte: y con esto se 
entregó la ciudad , y muchos nobles muslimes pasaron á 
Valencia y á Murcia: esto pasó el año 512: el rey Amad- 
Dola se retiró con toda su familia á la fortaleza de Rol- 
Alyehud. Pocos días después de entrada la ciudad de Za- 
ragoza , llegaron diez mil caballos que enviaba de África 
el rey Aly , y como entendiesen que ya la ciudad estaba 
en poder do los cristianos se detuvieron antes dé lle^r. 

En el año siguiente ufano el rey Radmir con sus vio- 
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lorias congregó su gente y entró la tierra de los muslimes, 
y envió contra el Temim una florida tropa de caballería y 
peones : encontráronse con el enemigo de Dios en un lu- 
gar llamado Cutanda y se trabó muy reñida batalla en 
que el enemigo rompió y deshizo á los muslimes con cruel 
matanza , pues murieron veinte mil voluntarios, aunque 
de los otros ninguno ; y huyó el resto del ejército desba- 
ratado á Valencia : murió en esta terrible batalla Abu 
Bekir ben Alari , y entre otras personas y caudillos de 
cuenta el alfaki Anmed Len Ibrahim Abu Aly que era 
cadi de Xílvis : fué esta desgraciada batalla en 
jueves 19 de rabié ( i ) primera, año 514. Con 1120 
esta victoria el enemigo de Dios entró en Medina 
Caíatayúb que está en aquella frontera oriental de España, 
y desde ella corrria y talaba las tierras de los muslimes, 
y se fortificó en aquella comarca sin dejar de hacer sus 
cabalgadas en tierra de Algúf. 

Estas desgracias llegaron á niticia del rey Aly ben 
Juzef y ordenó el pasar en España con propósito de hacer 
la sagrada guerra, y mejorar el estado de sus fronteras, 
y esta fué su torcera pasada á España y pasó Con él in- 
numerable gentío de los almorávides, de alárabes volun- 
tarios de las tribus de zeneles y masamudes y otras de 
berberíes, y habiendo pasado venturosamente llegó con su 
ejército á Córdoba. Allí vinieron á su presencia todos los 
walies y alcaides de Andalucía y se informó de ellos del 
estado de cada provincia y ciuaad y de cuanto pert«ne- 
cia al buen gobierno de ellas: dio el cadiazgo de Córdoba 
que tenia Aben Raxid al cadí AbulCasem benHamid, y 
partió á tierrra de Algarbe, y entró por fuerza de armas 
enMedina Sanabria ('2) matando y cautivando gente, ycon 
la misma crueldad traló á muchos otros pueblos del Algar- 

( 1 ) Otros, veinte y cuatro de rabie postrera. 

( 2 ) Tal vez esta ciudad es la llamada Calambria en la 
entrada segunda. 



